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Tax  Gathier.  Juan  Bull's.  Land  Lord. 

Cobrador  de  contribuciones.  Es  el  pueblo  inglés.  Es  el  casero. 

Mister  Shuffal  Boltom.—  Buenos  dias,  Juan  Buey. 

Mister  GuUhandjuzzhall. ^Rueños  dias,  camarada. 

Juan  Buey.  Aquí  están,  como  de  costumbre,  mis  dos  mayores  miserias,. Mal 
demonio  os  lleve,  picaros.  Soltadme,  inmundas  sanguijuelas. 

Nunca  pongo  el  pié  fuera  de  mi  casa  sin  que  estos  dos  nenes  me  asedien. 
Me  tratan  con  la  misma  familiaridad  que  si  fuesen  amigos.  Me  cojen  del 
brazo  y  constantemente  me  acompañan :  van  á  donde  voy  y  diciéndose 
amigos  me  desuellan  como  á  las  ranas;  y  solo  me  sueltan  cuando  me  han 
quitado  las  tripas  y  el  pellejo. 

Estos  pésimos  amigos  se  me  pegan  como  la  camisa  y  como  la  sombra  al 
cuerpo. 
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TALES  COMO  SON. 


«  La  libertad  en  Inglaterra 
es  una  solemne  mentira.  >> 


JJa  opinión  de  los  españoles,  en  sus  diferentes  fracciones,  está  cons¬ 
tantemente  dividida,  y  siempre  en  sentido  inverso;  porque  no  es  fácil 
que  transijan,  relativamente  á  sns  creencias,  los  conservadores  y  los 
republicanos,  y  menos  aun  los  monárquicos  puros  con  los  monárqui¬ 
cos  constitucionales.  En  algunos  de  los  sobrecitados ,  prescindiendo 
de  colores  ó  banderías,  domina  el  amor  propio  y  el  interés  personal, 
y  en  los  otros  prevalecen  preocupaciones  que  les  perjudican ,  ha¬ 
ciéndoles  abrazar  y  sostener  errores,  que  su  buena  fe  condenaría,  si 
tuviesen  la  ocasión  de  ver  y  comparar. 


G  LOS  INGLESES 

Los  unos,  considerando  la  omnipotencia  de  la  nación  inglesa, 
ponderan  sus  instituciones,  y  las  quisieran  presentar  á  los  españoles 
por  modelo  ,  al  paso  que  otros  ,  volviendo  la  vista  al  Pirineo ,  quisie¬ 
ran  introducirnos  las  erróneas  doctrinas  de  un  pueblo  para  quien  la 
novedad  es  su  principal  elemento.  Olvidando  la  índole ,  carácter, 
costumbres  y  preocupaciones  del  pueblo  español ,  se  ocupan  en  tra¬ 
ducir  ,  comentar  ó  copiar  necedades  inventadas  en  pais  estraño,  pre¬ 
tendiendo  aclimatar  en  nuestro  suelo  doctrinas  erróneas ,  que  sus 
mismos  autores  y  sostenedores  han  desmentido,  las  dos  veces  que  tu¬ 
vieron  la  oportunidad  de  ponerlas  en  egecucion. 

Los  unos  dicen:  en  Inglaterra  la  seguridad  personal  es  una  verdad: 
allí  se  puede  viajar  sin  pasaportes;  hay  libertad  de  cultos  y  de  impren¬ 
ta;  y  el  domicilio  es  un  sagrado.  A  los  que  asi  piensan  les  recordare¬ 
mos  la  sublevación  de  los  romanos  en  el  primer  siglo  de  la  fundación 
de  Roma,  por  las  usuras  de  los  ricos  y  por  la  opresión  que  estos 
egercian  contra  los  deudores.  En  aquellos  remotos  siglos  el  deudor 
insolvente  era  esclavo  del  acreedor ;  y  como  esclavo  ,  era  una  pro¬ 
piedad  del  amo  ,  el  cual  tenia  un  interés  en  su  conservación ,  confor¬ 
me  lo  tendríamos  en  la  conservación  de  un  buen  caballo.  En  el  dia  los 
deudores  ingleses  no  son  esclavos  del  acreedor,  pero  lo  son  de  la  ley; 
y  el  infeliz  que  no  tiene  medios  con  que  poder  satisfacer  lo  que  debe 
se  ve  encarcelado,  y  privada  la  familia  del  alimento  que  éste  les  pro¬ 
porcionaba  con  el  sudor  de  su  frente,  con  solo  deber  doscientas  pese¬ 
tas  ,  que  los  ingleses  llaman  schelines. 

Hay  libertad  de  cultos:  porque  el  protestantismo,  que  es  el  culto 
dominante  ,  está  fraccionado  en  un  número  indefinido  de  opiniones, 
sectas  ó  escuelas,  al  paso  que  son  innumerables  los  judíos  naturaliza¬ 
dos  en  el  reino  unido  ,  sin  perjuicio  del  catolicismo  ,  que  forma  ,  por 
sí  solo,  una  de  las  grandes  mayorías.  En  un  pais,  en  el  que  cada  opi¬ 
nión  constituye  una  creencia  y  un  culto ,  era  necesaria  é  indispensa¬ 
ble  esta  reforma ,  ó  mejor  diremos  esta  transacción  entre  personas 
que ,  por  sus  creencias  ,  mutuamente  se  odian  y  maldicen. 

En  Inglaterra  no  son  necesarios  los  pasaportes  ni  las  cartas  de  se¬ 
guridad;  y  esto,  en  efecto,  es  una  ventaja  que  todos  apetecemos,  y  de 
la  cual  disfrutábamos  antes  que  los  franceses ,  en  la  guerra  de  Inde¬ 
pendencia,  nos  importasen  los  gendarmes  y  la  policía;  pero,  es  preci¬ 
so  saber  ,  con  respecto  á  los  ingleses ,  que  aquellos  gobernantes  han 
hecho  los  mayores  adelantos  en  el  ramo  de  seguridad  pública ,  en 
términos ,  que  cada  inglés ,  sin  que  él  lo  sepa  ,  tiene  á  su  lado  un  án¬ 
gel  custodio,  de  la  categoria  de  los  ángeles  patudos,  que  observa  todas 
sus  acciones.  Por  esto  no  se  necesitan  documentos  que  legitimen  laper- 
sona  ;  porque  el  gobierno  las  conoce,  una  por  una,  con  todas  sus  se- 
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nales,  vicios  ó  virtudes ;  y  así  es  que  el  delincuente  es  descubierto  y 
cojido  tan  pronto  como  delinque. 

En  Inglaterra  el  freno  existe  ;  y  ¿qué  le  importa  al  caballo  que  el 
freno  que  le  sujeta  sea  de  hierro  ó  dorado,  visible  ó  invisible?  El  freno 
que  enfrena,  siempre  es  freno  ,  con  tal  que  verdaderamente  enfrene 
y  reprima.  Este  en  Inglaterra  no  es  visible,  porque  aquel  gobierno, 
mas  sábio  que  otros  ,  respeta  la  opinión  y  se  abstiene  de  hacer  apa¬ 
rato  de  la  fuerza  ;  sin  embargo ,  se  hace  sentir  en  todos  los  casos  y 
circunstancias.  El  inglés  no  es  libre  de  dar  un  paso  sin  que  el  gobier¬ 
no  lo  sepa;  tampoco  es  libre  de  cometer  una  falta  impunemente; 
porque  al  momento  de  resvalar  cae  en  manos  de  un  esbirro. 

En  Inglaterra,  el  hombre  es  libre  de  perecer,  víctima  del  hambre; 
y  apenas  pasa  un  dia ,  sin  que  suceda  á  lo  menos  uno  de  dichos  casos 
en  la  opulenta  capital  del  reino  unido.  Si  cae  muerto  en  la  calle ,  los 
Polismanes  lo  conducen  al  hospital  mas  inmediato  y  de  allí  á  la  sala 
de  anatomía;  porque  á  los  desgraciados,  hasta  les  es  vedada  la  sepul¬ 
tura.  Si  este  mismo,  deseando  vivir,  por  el  derecho  que  todos  tene¬ 
mos  en  nuestra  conservación,  se  aventura  á  pedir  una  limosna,  los 
mismos  polismanes  le  conducen  á  la  cárcel;  y  la  ley  le  condena  como 
vago. 

En  Inglaterra  hay  el  derecho  de  asociación  ,  porque  no  se  reúnen 
seis  hombres ,  sin  que  dos  á  lo  menos ,  directa  ó  indirectamente ,  no 
pertenezcan  á  la  policía ;  pues  son  policianos  hasta  los  criados  y 
criadas  que  nos  sirven ,  y  lo  son  también  los  amos  de  los  Publik- 
House  (cafés  ó  casas  de  bebida).  Se  reúnen  en  Logias  los  Frac-maso¬ 
nes  ;  pero,  constantemente,  son  presididos  por  uno  de  los  Hermanos 
que  obtiene  el  grado  de  Post-Master ,  y  en  este  grado  se  jura  delatar 
al  gobierno  todo  cuanto  se  dice  ó  hace  en  Logia,  que  pueda  conceptuar¬ 
se  subversivo,  en  el  caso  de  no  haber  podido  reprimir  á  los  díscolos 
ó  revoltosos.  En  el  reino  unido  se  improvisan  grandes  metlings  ó  reu¬ 
niones  en  una  plaza  ó  en  un  sitio  cualquiera ,  á  veces  en  número  de 
10  ó  30,000  almas  ;  y  allí  se  perora  ,  se  chilla,  se  canta  y  se  maldice; 
pero  ,  en  el  momento  en  que  conviene  hacer  callar  á  aquella  muche¬ 
dumbre  ,  levanta  el  brazo  uno  de  los  mil  polismanes  que  concurren; 
y  á  la  primera  insinuación  van  desfilando  los  hombres  libres ,  disol¬ 
viéndose  aquellas  masas  en  menos  de  diez  minutos. 

Se  reúnen  libremente  los  ingleses  en  sus  iglesias  ,  en  sus  templos 
ó  en  sus  sinagogas,  y  en  el  momento  de  abrir  las  puertas,  los  primeros 
que  concurren  son  dos  polismanes,  que  permanecen  constantemente 
en  el  interior,  y  otros  dos  guardan  la  puerta  ó  se  pasean  á  sus  inme¬ 
diaciones  ,  vigilando  ,  observando  y  comentando. 

Por  fin,  diremos,  reservándonos  el  derecho  de  dilucidar  esta  ma- 


8  LOS  INGLESES 

teria  en  el  discurso  de  esta  obra,  que  son  tan  bárbaras  las  leyes  que 
en  Inglaterra  rigen  ,  que  ha  sido  necesario  establecer  tribunales  de 
equidad,  en  los  cuales  prevalece  la  opinión  del  juez.  Difícilmente 
podríamos  presentar  la  historia  de  otro  pueblo  en  el  que  sean  tantas 
las  iniquidades  y  las  injusticias  cometidas  á  la  sombra  de  la  legalidad 
por  parlamentos  y  tribunales  legalmente  constituidos. 

Hablando  de  la  legislación  inglesa,  por  incidencia,  nos  será  forzoso 
relatar ,  haciendo  las  debidas  comparaciones  ,  las  erróneas  doctrinas 
de  un  puñado  de  escritores  franceses,  que  quisieran  vendernos  como 
nuevas  las  estravagancias  inventadas  por  los  Anabaptistas  de  Bohe¬ 
mia,  reproducidas  mas  tarde  por  Saint  Simón  y  modernamente  por 
Félix  Piat,  Lamcnnais  y  consocios.  Por  de  pronto  únicamente  recor¬ 
daremos  á  los  entusiastas,  que  tanto  encomian  aquellos  despropósitos, 
que  la  Francia  es  un  pais  escepcional  que  solo  se  alimenta  de  la  no¬ 
vedad;  pero,  tan  egoista,  que  todo  lo  quiere  para  sí.  Les  recordaremos 
que  los  republicanos  franceses  metrallaron  á  losrepublicanos  de  Roma; 
y  si  otra  vez  triunfaren,  serian  los  primeros  que  remontarían  los  Al¬ 
pes  ó  el  Pirineo,  si  los  italianos  ó  los  españoles  tuviesen  la  voluntad 
de  imitarles. 

Mi  larga  permanencia  en  París  y  en  Londres  y  mis  forzosos  via- 
ges,  durante  tres  emigraciones  en  América  y  en  Europa,  desde 
mas  allá  del  Ecuador  hasta  la  Moskowa  ,  me  han  facilitado  los 
medios  de  estudiar ,  examinar ,  analizar  y  comparar  entre  la  inmensa 
valla  que  separa  las  instituciones  del  pueblo  inglés ,  de  las  erróneas 
doctrinas  de  los  comunistas  ,  y  también  nuestras  costumbres  y  nues¬ 
tras  simpatías  de  lás  que  reinan  en  otros  países.  Por  lo  mismo,  creo 
que  merecerá  la  pública  aceptación  la  obra  que  ofrezco,  y  que  escri¬ 
bí  durante  mi  permanencia  en  Londres ,  la  cual  titulo :  Los  ingleses 
tales  como  son.  En  ella  están  descritas  las  costumbres  y  preocupa¬ 
ciones  de  un  pueblo,  que  se  supone  libre  y  despreocupado;  y  también 
están  analizadas  sus  instituciones,  con  el  fin  de  demostrar,  que  los  in¬ 
gleses  no  tienen  códigos  especiales  y  menos  una  constitución.  Con  ella 
nos  proponemos  despreocupar  á  muchos  incautos  y  desvanecer  las 
ponderaciones  del  señor  Lolme ,  que  hizo  de  ellas  el  mas  exagerado 
panegírico;  al  paso  que,  por  incidencia,  tendremos  que  combatir  los 
muchos  despropósitos  que  enseñan  las  escuelas  comunistas  y  socia¬ 
listas. 

No  aspiro  á  mas  gloria  que  á  la  poca  que  puede  ofrecer  el  deseo 
de  ser  útil  á  la  patria,  ilustrándola  en  algunos  pormenores,  que  no  es 
fácil  le  sean  conocidos:  al  paso  que  comprendo,  que  la  gloria  solo  es 
debida  al  que  sepa  presentar  á  los  españoles  un  verdadero  justo  medio 
entre  los  doctrinas  retroactivas  de  algunos  conservadores,  las  poli- 
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grosas  exigencias  de  los  demócratas  puros ,  y  las  teorías  disolventes 
de  los  comunistas.  Solo  el  que  esto  consiga,  podría  ofrecerá  nuestros 
nietos  un  venturoso  porvenir.  Digo  á  nuestros  nietos;  porque  se  equi¬ 
vocan  aquellos,  que  esperan  gozar  ellos  mismos  en  el  acto  de  los  be¬ 
neficios  que  puede  producir  una  revolución  moral.  Las  costumbres 
de  un  pueblo  no  se  cambian  en  un  dia;  al  paso  que  es  necesario  me¬ 
dio  siglo  para  abolir  vicios  y  desarraigar  preocupaciones  ,  que  al 
hombre  dominan. 

EL  AUTOR. 


2 


, 


capitulo  primero. 


I 


Los  ingleses. 


3Ss  preciso  prevenir  á  mis  lectores,  que  mi  patria  es  el  universo, 
siendo  para  mí  iguales  y  hermanos  los  hombres  de  bien  de  todos  los 
climas,  y  deseando  en  el  íntimo  de  mi  corazón  que  el  género  huma¬ 
no  constituyese  una  sola  familia ,  habiendo  para  lodos  una  misma 
creencia  y  una  misma  ley.  Agradecido  á  los  servicios  que  he  recibi¬ 
do  de  parte  de  algunas  familias  inglesas  ,  con  quienes  estoy  enlazado 
por  medio  de  una  esposa  que  idolatro  y  que  pertenece  á  dicha  nación, 
no  esperen  aquellos  insulares,  que  mi  boca  profiera  los  despropósitos 
que  algunos  franceses  estamparon  por  un  espíritu  de  contradicción, 
que  emponzóñalas  plumas  de  dos  pueblos  vecinos  y  rivales,  quienes 
durante  muchos  siglos  estuvieron  en  continua  lucha,  y  que  cons¬ 
tantemente  se  odian  y  maldicen. 

No  verán  en  mis  escritos  las  diátrivas  estampadas  por  Bertrán 
Barriere ,  por  mas  que  los  abuelos  de  este  escritor  y  los  inios  hayan 
sido  ramas  de  un  mismo  tronco,  cuyas  profundas  raíces  están  arrai¬ 
gadas  en  el  alto  Pirineo ;  ni  teman  queme  domine  lo  que  usualmen¬ 
te  llaman  orgullo  nacional.  La  ingratitud  y  los  desengaños  me  han 
hecho  olvidar  aquellos  dulces  recuerdos  de  la  infancia;  y  conocien¬ 
do  profundamente  á  los  hombres,  me  he  formado  una  patria  especial, 
que  la  componen  todos  los  que  profesan  mis  ideas,  ya  sean  blancos  ó 
negros.  La  patria  del  hombre  pensador  debe  ser  el  univcrs  o, 
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Los  estrangcros,  y  en  especial  los  franceses,  que  son  los  que  obran 
y  escriben  con  mas  ligereza,  no  tienen  presentes  aquellas  divinas  pala¬ 
bras  que  profirió  el  Redentor,  reprendiendo  á  los  hebreos:  Ven  una  pa¬ 
ja  en  los  ojos  de  los  otros  y  no  ven  en  los  suyos  una  viga.  El  egemplo  te¬ 
nemos  en  el  mulato  D  urnas,  quien  escribió  mil  despropósitos  de  España 
creyéndose  conocedor  de  los  usos  y  costumbres  de  cuatro  monar¬ 
quías  que  constituyen  la  española,  con  haber  hecho  un  viage  á  Madrid, 
encajonado  en  un  coche  de  la  empresa  de  diligencias,  y  haber  pasado 
algunos  dias  en  la  capital ,  probablemente ,  alojado  en  un  hotel ,  sjervi. 
do  por  franceses  y  sin  mas  relaciones  que  las  que  podría  procurarse  con 
cocineros  de  su  nación,  que  son  los  que  mas  abundan  en  Madrid  ,  ó 
con  grisetas  de  Burdeos  y  de  Tolosa  convertidas  en  modistas  de  París 

Los  franceses,  hablando  de  Inglaterra,  se  olvidan  á  sí  mismos;  y  si 
recorriesen  las  páginas  de  sus  anales,  desde  el  siglo  once  hasta  la  últi¬ 
ma  invasión  de  Bonaparte  en  España  ,  verian  que  no  son  mejores  los 
unos  que  los  otros  ;  y  que  nunca  deben  achacarse  á  los  pueblos  los 
errores  ó  las  iniquidades  de  sus  príncipes.  No  seré  condescendiente 
al  estremo  de  ocultar  los  vicios,  estravagancias  y  defectos  del  pueblo 
inglés;  y  tampoco  lo  seria,  si  tuviese  que  ocuparme  en  censurar  quizá 
iguales  ó  mayores  defectos  del  pueblo  que  me  vió  nacer ;  pero  a[ 
mismo  tiempo,  manifestaré  el  origen  y  las  causas  que  los  provocan, 
haciendo  la  debida  distinción  entre  el  pueblo  que  sufre  y  la  parte  de 
este  mismo  pueblo,  que  consiituye  la  fracción  dominadora.  No  diré 
mas  de  lo  que  dicen  de  sí  mismos  los  ingleses  ,  medianamente  ins¬ 
truidos;  y  usaré  el  lenguage  que  es  propio  del  filósofo,  condenando 
constantemente  las  preocupaciones  vulgares  ,  fomentadas  por  algu¬ 
nos  gobernantes  con  el  fin  de  tener  enemistados  á  unos  pueblos,  que 
deberían  ser  amigos. 

Los  mas  de  los  estrangeros  hablan  de  Londres ,  conforme  balda¬ 
rían  de  París  nuestros  noveles  escritores,  sin  considerar  que  Londres 
y  París,  por  sí  solos,  forman  una  nación  separada,  con  costumbres  y 
vicios  que  les  son  propios ;  y  no  es  dable  entrar  en  los  pormenores 
qué  demuestran  la  índole  ,  carácter  y  legislación  de  un  pueblo  con 
haber  visitado  los  Boulevards  y  los  bórdeles  de  París  ó  bien  paseádo- 
se  por  Regentas  Street  y  haber  viajado  en  un  barco  de  vapor  ó  en  un 
wagón  de  3.a  clase  en  el  ferro-carril. 

El  pueblo  primitivo  inglés,  es  decir:  el  legítimo  pueblo  indígena 
no  habita  en  Londres  ,  al  paso  que  la  legislación  y  costumbres  de  los 
Albiones  ,  desaparecieron  por  resultado  de  la  conquista.  Solo  halla¬ 
ríamos  algunos  restos  en  los  encumbrados  riscos,  que  constituyen  el 
Principado  de  Wallcs  (Gales),  que  bien  podríamos  comparar  con 
nuestros  vascos  y  con  nuestros  montañeses.  También  seria  ridículo 
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comparar  el  genio  y  carácter  de  los  ingleses  con  el  de  los  escoceses  y 
de  los  irlandeses;  porque,  cada  uno  de  estos  pueblos  constituye,  por  sí 
solo,  una  nación. 

El  sistema  gubernativo  de  la  Inglaterra ,  propiamente  dicha,  dala 
de  los  primeros  años  de  la  conquista ,  habiendo  reemplazado  el  Có¬ 
digo  normando  y  las  Pandectas ,  las  antiguas  instituciones  del  pueblo 
inglés.  Hasta  el  nombre  perdieron  aquellos  insulares ,  siendo  tan  es- 
traño  para  ellos  el  de  anglo  como  el  de  bretón ;  y  aun,  Guillermo  el 
Conquistador  se  propuso  abolir  el  idioma  nacional;  y  al  efecto  mandó 
que, en  todas  las  escuelas  del  reino, se  enseñase  á  la  juventud  la  lengua 
francesa.  Esta  era  la  única  que  se  usaba  en  los  tribunales,  siendo  nor¬ 
mandos  todos  los  altos  dignatarios  ,  obispos  ,  abades ,  condes ,  baro¬ 
nes  ,  jueces  ,  clérigos  y  escribientes.  Con  el  tiempo,  fué  incorporado 
á  la  corona  de  Inglaterra  el  reino  de  Irlanda:  y  bien  se  puede  decir, 
que  los  pocos  derechos  de  que  gozan  los  irlandeses  son  una  pura  gra¬ 
cia  otorgada  por  el  Conquistador ,  al  paso  que  la  Escocia,  siempre 
heroica  é  independiente ,  se  halla  en  el  mismo  caso  que  la  corona  de 
Aragón  relativamente  á  Castilla,  habiendo  sido  incorporadas  ambas 
coronas  por  recaer  el  derecho  hereditario  en  una  misma  familia  ,  sin 
que  la  una  pueda  alegar  sobre  la  otra  la  mas  mínima  preponderancia 
ni  predominio. 

La  misma  distinción  debemos  hacer  al  hablar  de  la  alta  aristocra¬ 
cia.  La  primitiva  aristocracia  inglesa  deriva  de  la  conquista,  al  paso 
que  la  mayor  parte  de  la  aristocracia  irlandesa  y  escocesa  es  indíge¬ 
na.  Guillermo  el  Conquistador  en  la  invasión  de  la  Inglaterra  ,  redujo 
á  los  naturales  á  la  mas  ominosa  servidumbre  ,  al  paso  que  estos  ha¬ 
bían  degenerado,  confundiéndose  en  un  solo  pueblo  ,  los  albiones ,  los 
belgas,  los  daneses  ó  dinamarqueses  y  los  sajones,  siendo  estos  úl¬ 
timos  los  abuelos  de  las  innumerables  masas  ,  que  ocupan  en  el  dia 
el  territorio  inglés. 

Al  hablar  de  la  aristocracia  inglesa  haré  la  debida  distinción;  por¬ 
que  también  la  hace  la  historia  al  relatar  los  hechos  del  pueblo  inglés; 
hubo  en  Inglaterra  Lores  infames,  que  se  prostituyeron,  humillándose 
á  los  pies  del  común  opresor,  luego  de  hecha  la  conquista;  al  paso  que 
los  hubo,  también,  que  en  el  patíbulo  recibieron  la  recompensa  de  sus 
notables  servicios.  No  debemos  confundir  con  los  heroicos  adalides 
capitaneados  por  Waltheolf,  Gilberto  de  Gandy  Guillermo  de  Malct 
á  los  hijos  espúreos  que  vendieron  su  patria  al  común  opresor. 

También  seriamos  injustos  ,  si ,  en  la  heroica  defensa  de  los  esco¬ 
ceses  contra  la  pretendida  usurpación  de  Eduardo  I,  confundiésemos 
á  los  Lores  de  las  tribus  de  Cunsmin ,  ó  un  Athol  ó  un  Soulis  ó  un 
Badenoch  y  á  otros ,  que  se  prostituyeron  á  Eduardo ,  prefiriendo 
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la  esclavitud  de  la  Escocia,  con  los  generosos  campeones  de  la  liber¬ 
tad,  agrupados  al  cuartel  general  del  heroico  Wallace  y  capitaneados 
por  los  condes  de  Mar,  de  Lochawe  y  Leños,  y  por  los  valientes  Mur- 
ray  padre  é  hijo,  conocidos  en  la  historia  bajo  el  título  de  lord  Botliwell. 

Otro  tanto  diremos  de  los  irlandeses,  si  comparamos  á  los  que  se 
revolucionaron  en  primer  término  y  arrojaron  del  trono  al  vicioso 
Dcrmot  Macmorroli,  con  los  que  se  prostituyeron  ,  ofreciendo  vasa- 
llage  á  Enrique  II.  Los  irlandeses  deben  la  pérdida  de  su  nacionalidad 
al  oro  que  el  inglés  prodigó  y  á  la  perfidia  y  codicia  de  Ricardo  Elare, 
Mamado  por  otro  nombre  Strongbow ,  conde  de  Strigul  ó  de  Pembro- 
ke,  prometido  esposo  de  Eva  ,  que  era  la  legítima  heredera  de  aquel 
reino. 

Tampoco  debemos  confundir  á  los  Lores  actuales  con  los  del  mismo 
nombre,  que  figuran  en  la  historia;  porque,  si  bien  poseen  los  mismos 
títulos  ,  no  pertenecen  (salvas  algunas  escepciones)  A  las  nobles  fami¬ 
lias,  que  antes  los  poseyeron.  Es  preciso  considerar,  que  las  varias  re¬ 
voluciones  que  ensangrentaron  aquel  pais  ,  nunca  fueron  provocadas 
por  el  pueblo,  el  cual  en  calidad  de  vasallo  seguía  á  ciegas  la  bandera 
del  respectivo  señor;  y  en  sus  derrotas,  fueron  los  nobles  las  primeras 
víctimas.  De  manera  que,  tanto  la  primitiva  nobleza  como  la  que  ins¬ 
tituyeron  los  normandos ,  constituyéndose  señores  de  sú  conquista, 
la  debemos  considerar  estinguida.  En  los  asesinatos  legales  ó  ilegales, 
cometidos  por  aquellos  reyes  con  aquiescencia  de  sus  parlamentos, 
la  pena  de  muerte  era  acompañada  de  la  confiscación  ;  siendo  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  actuales  posesores ,  descendientes  de  privados  ó  de 
cortesanos  favoritos  ,  que  aquellos  reyes  agraciaron  con  los  despojos 
de  las  víctimas. 

Por  lo  mismo,  es  impracticable  la  adopción  de  un  sistema  que  en 
Inglaterra  prevalece;  porque,  deriba  de  la  conquista.  Se  dirá  que 
en  España  el  origen  de  la  nobleza  proviene  también  de  la  Restaura¬ 
ción;  pero,  no  es  igual  conquistar  un  pais,  como  hicieron  los  norman¬ 
dos  y  después  Hernán  Cortes  y  Pizarro  en  territorios  del  otro  lado 
del  Equador,  ola  Restauración  hecha  por  los  naturales  de  España 
contra  los  árabes  que,  por  espacio  de  cuatro  siglos,  la  dominaron. 
Los  Españoles  por  la  invasión  de  los  árabes  no  perdieron  su  naciona¬ 
lidad;  pero,  los  indíginas  de  Inglaterra,  aun  cuando  incluyamos  á  los 
sajones  ,  conforme  incluiríamos,  hablando  de  España,  á  los  suevos  y 
á  los  visegodos,  la  perdieron  completamente.  Yo  les  considero  de  la 
misma  condición  que  los  Guanches  de  las  Canarias  y  los  mejicanos 
y  peruanos  del  Imperio  de  Motezuma  y  de  los  Incas. 

Dueño  de  la  Inglaterra,  propiamente  dicha  ,  por  la  traición  del 
general  de  los  daneses ,  llamado  Osborn  y  la  derrota  del  valiente 
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Herewardo,  quefué  el  último  adalid  de  los  vencidos,  Guillermo  se  en¬ 
castilló  en  la  Torre  de  Londres;  y  señaló  sus  huellas  con  el  asesinato 
y  el  saqueo,  haciendo  un  solemne  juramento  de  no  perdonar  la  vida  á 
mugeres  ni  á  niños  del  territorio  septentrional,  hoy  Northumberlan, 
que  fueron  los  que  mas  se  resistían:  en  términos  que ,  según  refiere 
un  historiador,  de  Durliam  á  Yorck  quedaron  los  pueblos  desiertos 
y  envueltos  en  sus  ruinas  los  yertos  cadáveres  de  los  vencidos.  Al 
número  á  lo  menos  de  cien  mil  anglo-sajones  ascienden  los  que  perecie¬ 
ron  en  aquel  último  esfuerzo  del  pueblo  indígena. 

El  señor  de  Lolme  pretende  suponer,  que  desde  la  conquista  délos 
normandos  data  la  libertad  de  que  gozan  los  ingleses;  y  es  tan  distin¬ 
to  este  parecer  de  lo  que  la  historiarefiere  que,  precisamente,  aquel  fue 
el  primer  eslabón  de  la  cadena  infernal  que  les  impuso  elfeudalismo.  El 
pueblo  indígena  confundido  con  los  sajones,  que  invadieron  aquel  terri¬ 
torio,  era  gobernado  y  administrado  bajo  las  leyes  que  los  invasores  co- 
piaronde  los  estatutos  de  la  Heptarquia,  conforme  hicieron  los  visego- 
dos  en  España,  adoptando  las  costumbres,  los  estatutos  y  las  creencias 
religiosas  del  pueblo  español.  Losalbiones  ó  bretones  conservaron  en 
su  mayor  parte  las  antiguas  instituciones;  pero,  no  sucedió  asi  con 
Guillermo;  porque  este,  después  de  haber  quemado,  talado,  asesina¬ 
do  y  destruido  ,  despojó  al  pueblo  vencido  de  todas  sus  propiedades; 
y  estas  las  repartió  entre  los  suyos.  Y  por  fin  de  fiesta,  estableció 
elfeudalismo.  Gran  parte  del  distrito  de  Ilamsphire  fue  converti¬ 
do  en  un  Parque  Real ,  desde  Wichester  hasta  el  mar ,  compren¬ 
diendo  un  espacio  de  30  millas  ;  y  fue  llamado  en  lo  sucesivo  Newfo- 
ret.  Este  es  otro  de  los  bienes  que  dispensó  á  los  bretones  Guillermo 
el  Conquistador. 

Otro  de  los  males  que  acarreó  la  conquista  fué  la  necesidad  de 
mantener  continuas  guerras  con  la  Francia,  por  los  estados  que  poseía 
en  el  continente  el  Conquistador:  guerras  que  hicieron  derramar  copio- 
sasangre,  y  que  son  las  mas  ruinosas  para  el  pueblo  queestá  obligado 
á  sostenerlas.  Lo  mismo  sucedió  á  los  españoles  con  la  entronización 
déla  dinastía  Austríaca,  la  cual  con  sangre  española  disputaba  la  pose¬ 
sión  de  sus  estados  y  la  conquista  de  otros  en  Italia  y  en  los  Paises  bajos, 
enviando  á  bandadas  guerreros  españoles  á  defender  intereses  de  la 
familia  reinante,  en  los  que  no  tenia  la  España  la  menor  participación. 
Esta  circunstancia ,  tan  funesta  para  los  ingleses  ,  se  agravó  poste¬ 
riormente  con  la  entronización  de  los  Platayenets ,  cuyo  gefe  ó  pri¬ 
mer  rey  trajo  en  dote  inmensas  posesiones  y  el  vasallaje  por  ellas  al 
rey  de  Francia,  que  era  el  mas  miserable  de  cuantos  había,  y  cuyo 
reino  concluía  á  pocas  leguas  de  Paris.  Aquellas  interminables  luchas 
engendraron  también  la  antipatía  y  el  odio  con  que  se  miran  ingleses 
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y  franceses ,  al  paso  que  sirvieron  para  gravar  á  ambos  pueblos  con 
la  improvisación  y  aumento  de  nuevos  y  onerosos  tributos,  creados 
en  su  principio  con  el  fin  de  ocurrir  á  los  gastos  de  tan  ruinosas 
espediciones,  No  seria  fácil  esplanar  nuestras  ideas,  si  antes  no  nos 
detuviésemos  en  examinar  la  posición  de  los  bretones  en  la  conquis¬ 
ta:  porque,  solo,  examinando  y  comparando  se  puede  con  acierto  de¬ 
cidir.  Para  criticar  es  preciso  sentar  bases  y  recurrir  á  los  antece¬ 
dentes. 


CAPITULO  II. 


Constitución  de  los  bretones  durante  la  dominación  de  los  sajones. 


razas  nobles  se  designaban  en  su  origen  con  el  nombre  caris 
ó  carbundmen ;  y  como  la  nobleza  era  personal,  los  nobles  conserva¬ 
ban  sus  privilegios  y  sus  prerogativas,  aunque  careciesen  de  bienes  ó 
entrasen  en  el  claustro.  Los  escandinavos  limitaban  la  palabra  cari 
para  designar  á  los  condes  ó  gobernadores  de  las  provincias  ,  y  solo 
tuvo  en  Inglaterra  este  significado  después  de  la  invasión  de  los  da¬ 
neses  ó  dinamarqueses.  Posteriormente,  á  los  señores  de  vasallos  les 
llamaron  tlianos  que  es  un  título  que  envuelve  el  derecho  de  sobera¬ 
nía  territorial;  y  estos  se  distinguían  entre  sí  por  el  derecho  que  per¬ 
cibía  el  trono  en  las  sucesiones,  siendo  mas  grande  el  quemas  poseía; 
porque  era  el  que  gozaba  mas  privanza  y  también  el  que  mas  pagaba. 
Los  de  mayor  grado  contribuían  por  la  muerte  de  su  antecesor  con 
cuatro  caballos ,  de  los  cuales  los  dos  eran  ensillados  ,  cuatro  lanzas 
cuatro  broqueles  y  un  determinado  número  de  monedas  de  oro.  Los 
de  grado  inferior  contribuían  con  dos  caballos  ,  el  uno  ensillado  y  el 
otro  por  ensillar,  dos  lanzas,  dos  broqueles  y  las  monedas  de  oroque 
el  reglamento  señalaba.  Los  de  tercer  orden  contribuían  con  un  ca¬ 
ballo  y  dos  armas  de  su  uso. 
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A  las  tierras  señoriales  que  poseíanlos  thanos  las  llamaban  thane- 
lands ,  y  todos  ellos  estaban  obligados  á  concurrir  con  sus  vasallos 
y  acompañar  al  rey  en  sus  espediciones  militares;  también  debian  con¬ 
tribuir  para  ayudarle  á  construir  y  defender  los  castillos,  y  edificar  y 
conservar  los  puentes  y  carreteras :  bien  que  á  este  último  servicio 
también  estaban  sugetos  los  terratenientes,  inclusos  los  eclesiásticos. 

Los  thanos  formaban  un  poderoso  cuerpo ,  y  de  este  escogía  el 
Rey  á  los  empleados  civiles  y  militares;  luciéndose  por  el  lujo  y  por 
la  profusión  con  que  solian  celebrar  en  unión  con  el  Rey  las  festivi¬ 
dades  de  Navidad,  Pascua  y  Pentecostés;  fiestas  que  lia  conservado 
constantemente  en  sus  reformas  la  Iglesia  Anglicana.  Iíabia  entre  los 
thanos  una  clase  mas  elevada,  que  era  la  de  los  príncipes  de  sangre 
y  señores  de  regia  estirpe,  á  los  cuales  llamaban  clitones  ó  ilustres, 
y  solo  al  bijo  primogénito  del  Rey  le  distinguían  llamándole  Gurthdil- 
rychjad  {principe  designado)  y  en  tiempos  posteriores  le  llamaron 
Edling.  Dicho  príncipe  disfrutaba  cuantiosas  rentas ,  podía  servirse 
de  los  regios  alcázares ,  de  los  caballos  del  Rey  y  de  toda  su  servi¬ 
dumbre.  Los  criados  del  Rey  estaban  obligados  á  servirle  y  obede¬ 
cerle,  sin  recibir  de  su  parte  la  menor  retribución. 

Los  cebris  constituían  una  clase  media  entre  los  labradores  y  los 
artesanos  de  un  lado  y  la  nobleza  de  otro.  La  mayor  parte  se  dedica¬ 
ban  á  la  agricultura  y  si  con  sus  economías  adquirían  mas  caudal, 
entonces,  eran  considerados  nobles  y  gozaban  de  los  privilegios  ade- 
ridos  á  la  clase  de  los  thanos.  Estaban  bajo  la  obediencia  de  un  señor 
de  mas  alto  rango,  que  en  el  dia  llamaríamos  alodial.  Cultivaban 
las  tierras  de  dicho  señor  y  formaban  su  séquito  y  no  podían  mudar 
de  señor  ni  de  domicilio;  porque  su  persona  citaba  aderida  al  terrasgo, 
diferenciándose  en  esto  de  los  sokemens  {francos  terratenientes)  los 
cuales  quedaban  libres  luego  que  podían  adquirir  una  propiedad. 
Solo  estaban  obligados  al  cumplimiento  de  los  servicios  estipulados 
en  la  contrata  y  á  las  servidumbres  generalmente  señaladas  por  el 
uso,  llamándoles  lawworthies  {protegidos  de  la  ley).  La  vida  de  un 
sokemen  estaba  avaloroda  á  doscientos  schelines  á  beneficio  de  su  fa¬ 
milia,  siendo  su  condición  análoga  á  la  de  los  leudas  entre  los  fran¬ 
ceses.  Los  sokemens  constituían  la  mayoría  de  la  nación. 

Mr.  Palgrase  opina  que  los  ceoris  eran  los  indígenas  que  no  fueron 
esterminados  por  los  primeros  invasores  y  que  conservaron  después 
de  la  conquista  sus  propiedades.  Seguía  después  la  última  clase  ,  lla¬ 
mada  diferentemente,  según  suposición  local.  Los  atheowcs  eran  ver¬ 
daderos  siervos  que  no  gozaban  de  ningún  derecho  legal ,  vegetando 
bajo  la  protección  de  la  Iglesia. 

Había  también  esclavos  de  nacimiento,  que  eran  los  que  nacían  de 
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un  matrimonio  esclavo ,  porque  éste  y  sus  hijos  pertenecían  al  amo; 
y  también  los  habia  que  quedaban  reducidos  k  la  esclavitud  por  haber 
tenido  grandes  pérdidas  en  el  juego,  por  la  suerte  de  las  armas,  por 
sus  crímenes  ó  por  haber  contraido  deudas  que  no  podían  satisfacer. 
En  aquella  época  los  esclavos  eran  un  artículo  de  comercio  de  los  mas 
considerables.  Los  habia  que  residían  en  las  aldeas,  dedicados  al  culti¬ 
vo  de  las  tierras,  y  á  estos  les  llamaban  villani  (villanos),  al  paso  que 
otros  se  dedicaban  por  cuenta  de  sus  amos  á  la  industria  ó  al  meca¬ 
nismo  de  las  artes,  conforme  sucede  en  el  dia  con  los  esclavos  negros 
del  imperio  del  Brasil.  Los  últimos  disfrutaban  de  algunos  privilegios 
pero  los  primeros  no  eran  de  mejor  condición  que  las  bestias,  tenien¬ 
do  sobre  ellos  el  amo  los  mismos  derechos  que  tenemos  en  el  dia  sobre 
nuestros  perros  ó  nuestro  ganado;  pero  la  suerte  de  aquellos  infelices 
fué  modificada  con  la  introducción  del  cristianismo,  y  posteriormen¬ 
te  el  clero  dictó  una  ley  declarando  libres  y  emancipados  á  los  escla¬ 
vos  de  un  obispo  ,  inmediatamente  después  de  la  muerte  del  amo. 

Los  libertos ,  bajo  el  nombre  d efriazias,  componían  un  cuerpo 
intermedio  entre  el  vasallo  y  el  esclavo;  y  si  bien  eran  considerados 
como  hombres  libres  ,  estaban  sujetos  á  determinadas  obligaciones  y 
en  ciertos  casos  dependian  de  los  que  antes  fueron  sus  amos. 

Esta  era  la  organización  de  los  anglo-sajones ,  componiendo  una 
federación  de  familias  y  de  tribus  k  las  órdenes  del  respectivo  caudi¬ 
llo,  el  cual  fué  perdiendo  progresivamente  gran  parte  de  su  autoridad 
á  beneficio  del  gefe  supremo,  por  el  establecimiento  de  las  monar¬ 
quías.  Los  anglo-sajones,  luego  que  se  enseñorearon  de  la  Inglaterra, 
dividieron  el  pais  en  shires ,  condados ,  townships  ó  Imndrcds ;  pero 
Alfredo  el  Grande,  que  bien  merecía  este  dictado,  regularizó  aque¬ 
lla  división  territorial,  mandando  medir  el  territorio  y  registrar 
dicha  operación  en  el  libro  de  Winchester.  En  este  libro  estaban 
descritos  los  rios,  montañas,  bosques,  villas,  ciudades,  lugares  y 
aldeas ,  comprendidas  en  cada  sliire  ó  condado ;  y  esta  división  ha 
permanecido  hasta  el  dia. 

Los  shires  ó  condados,  que  nosotros  llamaríamos  provincias  y  los 
franceses  departamentos,  estaban  subdivididos  en  trithings  ó  Ict/ts,  y 
estos  lo  estaban  en  Imndrcds  ó  centurias.  Cada  hundred  contenia  diez 
decenas  ó  distritos,  compuestos  cada  uno  de  diez  familias ;  y  para  las 
referidas  divisiones  y  subdivisiones  habia  los  respectivos  magistrados 
y  también  determinados  tribunales.  Los  que  no  pertenecían  ó  una  de¬ 
cena  eran  considerados  como  vagos,  porquelos  individuos  de  cada  de¬ 
cena  eran  responsables  de  la  conducta  y  falta  de  los  miembros  que  la 
componían  ,  formando  para  el  caso  una  sola  familia. 

Entre  los  anglo-sajones  el  primer  elemento  de  su  organización  so- 
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cial  era  la  comunidad  y  cada  tribu  era  designada  con  la  palabra  towtt 
ó  township ,  ciudad  ,  voz  derivada  de  tun  y  tynan  que  en  lengua  teu¬ 
tónica  significa  encerrar  :  pofque  aquellas  naciones  guerreras  tenían 
las  ciudades  cercadas  y  fortificadas.  Los  normandos  cambiaron  aque¬ 
lla  voz  y  la  substituyeron  con  la  palabra  manor  ,  que  significa  resi¬ 
dencia  ó  domicilio. 

Los  derechos  del  gefe  ó  lord  del  township  envolvían  la  soberanía 
sobre  las  tierras  que  comprendía  aquel  señorío,  pero  no  la  propiedad, 
salvas  las  tierras  que  para  sí  reservó,  perteneciendo  las  demás  á  los 
sokemens,  mediante  las  obligaciones  contenidas  en  las  respectivas 
contratas  otorgadas  por  el  señor  Alodial  ó  por  sus^antecesores.  Dichas 
concesiones  ó  contratas  eran  por  un  término  determinado  (conforme 
lo  son  en  el  dia)  con  cláusula  de  devolución  al  lord  ó  señor ,  al  paso 
que  hubo  algunas  perpétuas  por  el  estilo  de  nuestros  enfteusis.  Pos¬ 
teriormente  ,  los  townships  ó  ciudades  formaron  comunidades ,  cuyo 
usufructo  era  partidero  entre  ellas  y  el  señor,  á  imitación  de  los  bene¬ 
ficios  entre  los  francos  en  los  estados  de  Carlomagno.. 

Los  bretones  ,  independientes  de  los  anglo-sajones  ,  es  decir  los 
indígenas ,  tenían  por  elemento  de  su  organización  social  la  choza  que 
ellos  llamaban  fre/-;  y  cincuenta  chozas  formaban  un  commot ;  dos¬ 
cientas  chozas  constituían  un  candrcd  ó  alder  y  tres  de  estas  compo¬ 
nían  un  tnaenaw.  El  tref  se  componía  de  tierras  nobles  y  de  tierras 
dadas  en  arriendo,  siendo  sus  poseedores  meros  usufructuarios;  por¬ 
que  á  la  muerte  de  cada  posesor  se  hacia  una  nueva  división  por  par¬ 
tes  iguales  entre  los  hijos  varones  del  difunto.  Sin  embargo,  en  el  ac¬ 
tual  principado  de  Walles  (Gales)  si  bien  las  tierras  de  los  siervos  ó 
patanes  estaban  sujetas  al  mismo  régimen ,  las  nobles  ó  libres  eran 
transmitidas  por  herencia  como  los  gavelkinds  de  Inglaterra  ,  salva 
una  modificación  que  se  conformaba  con  el  sistema  patriarcal  de  las 
instituciones  célticas.  A  la  muerte  del  último  hijo  varón ,  todos  los 
nietos  del  padre  común  podían  pedir  una  segunda  división  y  reparto,  y 
el  mismo  derecho  tenia  la  tercera  generación ;  pero  la  raza  tentónica 
abolió  este  derecho  prefiriendo  el  sistema  de  dominio  privado  ,  esta¬ 
bleciendo  las  tierras  comunales :  estas  eran  las  tierras  vagas  ó  sin 
dueño  legítimo ,  convertidas  en  desiertos  tan  comunes  en  Inglaterra 
por  la  desaparición  y  esterminio  de  las  ciudades  que  las  poseyeron. 
Aun  en  el  dia  en  la  Frisa  Oriental,  que  es  un  pais  puramente  agrícola, 
todo  labrador  tiene  derecho  á  una  porción  del  terreno  comunal,  y  este 
derecho  lo  hereda  el  menor  de  los  hijos,  al  paso  que  los  mayores  solo 
tienen  derecho  á  la  división  del  patrimonio  del  padre.  El  labrador 
que  muere  sin  hijos  pierde  el  derecho  á  una  parte  de  las  tierras  co¬ 
munales. 
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Cada  township  ó  ciudad  estaba  bajo  la  jurisdicción  de  un  lord,  el 
cual  no  podia  egercerla  sin  el  concurso  de  los  habitantes.  También 
*  tenían  dichas  comunidades  un  poder  reglamentario,  es  decir  leyes  mu¬ 
nicipales,  conforme  lo  indica  la  voz  bylciw  derivada  de  la  voz  teutónica 
by  que  significa  pueblo  y  law  que  significa  ley  ,  y  de  este  poder  deri¬ 
van  los  by-lawcourts  de  Escocia  y  los  Baurcujericht  ó  leyes  de  labrie¬ 
gos  que  aun  existen  en  muchos  territorios  de  la  Confederación  Ger¬ 
mánica. 

Cada  padre  de  familia  estaba  revestido  de  una  grande  autoridad 
sobre  su  esposa  y  sus  hijos,  y  la  misma  autoridad  cgercia  sobre  el  es- 
trangero  que  permaneciese  mas  de  tres  dias  y  tres  noches  en  unión 
con  la  familia,  porque  también  aquel  era  responsable  de  sus  acciones 
como  lo  seria  de  su  muger  y  de  sus  hijos. 

Los  magistrados  bretones  eran  el  thitnigman  ó  el  borslio/der ,  el 
handredaire ,  el  alderman  y  el  porta-yrieve.  El  magistrado  mas  infe¬ 
rior  era  el  letkyrieve  llamado  también  trithingman ,  porque  su  juris¬ 
prudencia  solo  comprendía  una  decena  ó  trithiny ,  compuesta  de  diez 
familias.  Este  magistrado  era  escogido  éntrelos  varones  mas  notables 
de  la  decena.  También  le  llamaban  alderman  ó  regidor ,  y  era  el  que 
convocaba  y  presidia  la  asamblea  y  formaba  en  unión  con  ésta  el  cor¬ 
respondiente  jurado  que  era  el  tribunal  de  la  decena  respectiva. 

Solo  en  los  negocios  de  mas  interés  ó  que  presentaban  alguna  di¬ 
ficultad  ,  se  recurria  por  apelación  al  tribunal  superior ,  llamado  de 
los  hundreds  ó  de  ciento.  El  alderman  inspeccionaba  las  armas  de  la 
decena ,  libraba  las  correspondientes  salidas  á  los  que  cambiaban  de 
decena ,  respondía  de  la  conducta  de  sus  subordinados;  y  si  el  que  hu¬ 
biese  cometido  un  crimen  se  fugaba,  el  alderman  era  el  encargado  de 
las  correspondientes  diligencias.  La  ley  le  obligaba  A  presentar  el  cri¬ 
minal  dentro  el  término  de  treinta  dias ,  y  no  pudiendo  presentar  al 
prófugo,  él  mismo  en  unión  con  los  dos  varones  mas  respetablesde  la 
decena ,  los  gefes  de  las  tres  decenas  mas  inmediatas  y  dos  miembros 
de  cada  una  de  ellas,  formando  junios  el  número  de  doce,  debían  afir¬ 
mar  con  juramento  que  ninguno  délos  miembros  que  componían  aque¬ 
lla  decena  habia  tenido  parte  en  el  crimen  ó  falta  que  el  otro  cometió, 
que  no  habia  coadyuvado  su  fuga  y  que  habia  hecho  las  posibles  diligen¬ 
cias  para  apoderarse  del  reo  y  ponerlo  á  disposición  del  tribunal.  Pres¬ 
tado  dicho  juramento,  el  tribunal  de  ciento  todavía  no  se  daba  por  sa¬ 
tisfecho  y  la  decena  pagaba  la  multa  señalada  en  la  ley  por  pena  del 
sobercitado  crimen 

Esto  hacia  que  se  espiasen  mutuamente  los  individuos  de  cada  de¬ 
cena  ,  teniendo  un  interés  en  la  buena  conducta  de  cada  uno ;  y  esta 
circunstancia  servia  para  formar,  entre  los  mismos,  lazos  indisolubles. 
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En  la  guerra  combatían  juntos  los  individuos  de  cada  decena,  y  se  au- 
siliaban,  amparaban  y  socorrian  mutuamente,  lo  mismo  en  los  com¬ 
bates  que  en  sus  adversidades.  Si  había  entre  ellos  algún  miembro  po¬ 
drido  lo  escluian  de  la  decena ;  y  esta  esclusion  era  tan  temible  como 
los  anatemas  de  Roma ,  porque  no  podiendo  ingresar  en  otra  decena , 
era  considerado  como  vago  y  perdia  todo  derecho  á  la  protección  de 
la  ley. 

El  hundredario  perteneció  á  la  clase  noble  y  su  jurisdicción  com¬ 
prendía  todo  el  hundred ,  voz  derivada  de  (jan  ó  centena  de  los  ger¬ 
manos.  Esta  magistratura  no  cesó  basta  que  apareció  el  sistema  feu¬ 
dal,  que  empezó  aboliendo  las  antiguas  instituciones  teutónicas.  El 
hundredario  convocaba  según  su  voluntad  y  presidia  las  asambleas 
del  hundred ,  desempeñaba  en  este  los  mismos  cargos  que  el  alder- 
man  en  su  decena  y  percibía  en  beneficio  propio  la  tercera  parte  de 
las  multas.  Su  tribunal  se  componía  de  todos  los  miembros  de  los  res¬ 
pectivos  trithings ,  quienes  estaban  obligados  á  asistir  bajo  penas  muy 
severas.  Tenia  obligación  de  mantener  perros  destinados  á  la  perse¬ 
cución  y  estincion  de  lobos  ,  zorras  y  otros  animales  dañinos,  y  por 
esto  le  suministraban  una  cantidad  de  grano. 

El  tribunal  del  hundred  se  reunía  constantemente  una  vez  al  mes, 
y  todos  los  miembros  se  presentaban  armados:  al  empezar  la  sesión 
con  la  punta  de  la  lanza  tocaban  la  del  presidente  para  manifestar  que 
reconocían  su  autoridad.  A  dicho  tribunal  competían  el  conocimien¬ 
to  délos  pleitos  de  mayor  interés,  las  apelaciones  del  tribunal  de  los 
trithings ,  y  en  una  palabra,  todos  los  negocios  civiles  y  eclesiásticos 
inclusas  las  ventas  de  las  tierras;  pero  no  tenia  la  menor  intervención 
en  las  causas  criminales  por  delitos  capitales  ó  que  podían  acarrear 
por  pena  la  servidumbre.  En  las  decisiones  se  exigía  la  mayoría  ab¬ 
soluta  de  votos ,  sin  que  tuviese  el  presidente  mas  facultades  que  las 
de  recojer  los  votos  y  pronunciar  el  fallo. 

El  alderman  egercia  las  funciones  del  trithingsman  en  las  ciuda¬ 
des  y  el  porta-grieve  en  los  puertos  de  mar,  El  tithing  se  distinguía 
del  trithings  y  se  componía  de  tres  ó  cuatro  hundred.  El  magistrado 
que  lo  presidia  se  titulaba  tithingman ,  y  su  tribunal  se  componía  de 
los  miembros  de  los  tribunales  de  los  hundred.  Era  un  tribunal  supe¬ 
rior ,  que  conocía  de  las  apelaciones  en  tercera  instancia;  juzgábalos 
negocios  mas  graves ;  sancionaba  las  ventas  de  las  tierras  y  arregla¬ 
ba  las  testamentarías. 

Era  superior  A  dichos  magistrados  el  alderman  del  sliire  ó  del  car /, 
es  decir  el  delegado  del  conde.  Este  último  era  un  verdadero  rey  en 
toda  la  ostensión  del  condado,  se  servia  del  título  de  virey  en  todos 
los  actos  judiciales  y  administrativos  y  se  titulaba  duque  ( heretafcv. ), 
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en  tiempo  ile  guerra,  cuando  se  presentaba  al  egército  con  su  contin¬ 
gente.  El  tithingman  pertenecía  a  la  alta  aristocracia ,  y  en  el  primer 
periodo  de  la  dominación  anglo-sajona  era  de  nombramiento  real; 
pero  posteriormente  lo  elejian  los  francos  terratenientes.  En  su  prin¬ 
cipio  dicha  dignidad  era  vitalicia;  pero,  luego  después,  fué  hereditaria 
y  ambicionada  por  los  grandes  ,  en  atención  á  que  el  que  la  obtenía 
disfrutaba  del  uso  de  varias  tierras,  sin  perjuicio  de  la  tercera  parte 
de  las  multas  que  exigían  en  todo  el  territorio  de  su  jurisdicción.  El 
alderman  del  sliire  se  ocupaba  esclusivamente  de  todo  lo  que  tenia  re¬ 
ferencia  á  la  milicia,  y  era  por  lo  regular  tan  ignorante  en  los  otros 
ramos  que  tenia  que  asesorarse,  conforme  lo  hacían  en  España  los  ge¬ 
nerales  de  las  capitanías  y  los  gobernadores  militares  durante  el  des¬ 
potismo  real.  El  asesor  de  aquellos  gobernadores  era  un  hombre  in¬ 
teligente  ,  que  nosotros  llamaríamos  jurisconsulto  ó  letrado  ,  y  ellos 
le  llamaban  shire  grieve.  En  su  principio  este  cargo  era  de  real  nom¬ 
bramiento  ,  pero  después  lo  confirió  constantemente  el  shiregemot , 
que  era  el  tribunal  superior  del  señorío ,  el  cual  venia  á  ser  en  redu¬ 
cida  escala  una  especie  de  parlamento  del  respectivo  condado. 

El  shiregemot  se  reunía  dos  veces  al  año  :  una  en  la  primavera  y 
otra  en  el  otoño;  y  concurrían  á  dicho  tribunal  el  obispo  de  la  misma 
diócesis,  el  alderman  del  shire,  el  shiregrieve,  los  luh-men  ó  letra¬ 
dos  ,  que  servían  de  abogados  á  los  litigantes  y  de  asesores  á  los  ma¬ 
gistrados  legos  ó  militares  ,  los  red  rocan  que  eran  á  poca  diferencia 
como  los  actuales  jurados  ,  todos  los  otros  magistrados  de  segundo  y 
tercero  orden,  los  titanos  del  condado,  los  abades  de  los  monasterios 
y  todos  los  eclesiásticos  y  posesores  de  tierras.  Se  leia  el  proceso  ó 
los  autos  ,  y  la  asamblea  decidía  y  juzgaba.  Si  se  presentaban  algunas 
dificultades ,  después  de  consultado  una  especie  de  código  llamado 
Domas-Book ,  se  disolvía  la  asamblea  sin  fallar.  Este  libro  estaba 
constantemente  abierto  durante  la  sesión.  Como  no  era  posible  cono¬ 
cer  de  todos  los  negocios  en  aquellas  dos  asambleas  anuales  se  insti¬ 
tuyó  por  suplemento  otro  tribunal  titulado  Folkmot ,  que  se  reunía 
todos  los  meses ,  el  cual  conocía  de  todos  los  negocios  que  no  pudie¬ 
ron  ser  presentados  ó  decididos  en  el  shiregemot. 

Es  indudable  que  en  aquella  organización  dominaba  el  sistema  de¬ 
mocrático  ,  si  bien  los  beneficios  eran  esclusivos  para  la  nobleza  y 
no  disfrutaban  de  ellos  las  inmensas  masas  ,  que  en  el  dia  confundi¬ 
mos  con  la  voz  plebeyo,  y  á  los  que  estaban  reducidos  á  una  con¬ 
dición  servil ;  tampoco  era  beneficiosa  á  los  esclavos ;  pero  en  el 
fondo  existia  el  espíritu  democrático.  El  poder  legislativo  y  el  judicial 
(que  es  á  mi  modo  de  ver  el  verdadero  poder  egecutivo ,  al  paso  que 
llamaría  simplemente  directivo  y  administrativo  al  real),  rendía  es- 
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pecialmente  en  aquellos  que  estaban  obligados  á  comparecer  á  las 
respectivas  asambleas.  La  ncemda,  según  opinión  del  doctor  Pel- 
grave ,  era  la  basa  de  la  representación  nacional  en  las  dictas  escan¬ 
dinavas ;  y  entre  los  teutones  aquellos  jurados  ó  regidores  oran 
los  legítimos  mandatarios  del  pueblo.  Las  mismas,  con  el  tiem¬ 
po  constituidas  las  municipalidades  ,  confirieron  á  estas  últimas  una 
parte  directa  eii  la  confección  de  las  leyes.  La  historia  de  España  nos 
esplica  que  concurrían  ñ  las  cortes  los  ayuntamientos  de  las  ciudades 
que  tenían  voto  por  medio  de  dos  diputados  de  su  seno. 

En  Inglaterra  la  recopilación  de  antiguas  leyes  titulada  Codujo 
Honel-dha  fue  obra  de  una  asamblea  compuesta  de  seis  miembros  de 
cada  commot  el  principado  de  Wallcs  ,  y  de  doce  de  cada  condado 
ó  sliire  en  Inglaterra ,  reunida  por  orden  de  Guillermo  el  Conquista¬ 
dor  con  el  fin  de  legislar  y  someter  sus  trabajos  á  la  sanción  real 
En  la  capital  del  ducado  de  Cornoualles ,  cuatro  jurados  déla  sesión, 
tomados  de  los  diferentes  distritos  del  condado  de  este  nombre,  y 
otros  tantos  del  Devonshire ,  elegidos  por  sus  pares  ,  juramentados  y 
formando  consejo ,  componían  un  parlamento  que  tenia  jurisdicción 
en  todos  los  negocios  relativos  á  minas  ,  y  las  mismas  instituciones 
regían  en  la  isla  de  Man ,  cuyo  conde  era  un  semi-soberano,  y  en  las 
islas  de  Jersey  y  de  Gitcrnesey. 

No  existia  de  hecho  la  representación  nacional,  ni  el  sistema  de 
elecciones  tan  lato  como  en  nuestro  siglo  ;  pero ,  de  hecho,  la  había; 
mas  con  el  tiempo  la  generalidad  fue  perdiendo  derechos  y  mas  dere¬ 
chos,  hasta  que  por  fin  los  invadió  todos  la  alta  aristocracia.  Hubo 
una  época  en  la  que  cuatro  ceoris  en  unión  con  el  alderman ,  por 
comisión  de  la  respectiva  ciudad  ó  township ,  concurrían  al  hunded- 
court\  y  juntos  constituían  el  parlamento.  ¿Puede  darse  mejor  idea 
del  sistema  representativo? 


CAPITULO 


Del  poder  real  en  Inglaterra  bajo  la  dominación  anglo-sajona 


El  primer  magistrado  era  el  rey ,  á  quien  llamaban  y  llaman  en  el 
dia  king  ó  gynink ,  y  esta  dignidad  fue  hereditaria  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Heptarquia ,  sucediendo  al  padre  el  hijo  mayor ;  pero 
no  pudiéndose  acomodar  aquellos  guerreros  con  las  minorías ,  solian 
alterar  este  orden,  cuando  el  sucesor  legitimo  era  menor  de  edad,  por¬ 
que  las  regencias  les  eran  odiosas  por  los  muchos  males  que  produ¬ 
cen.  Muchas  veces  escalaron  el  trono  venturosos  aventureros  ó  va¬ 
lientes  adalides ,  que  ningún  grado  de  parentesco  tenían  con  la  real 
dinastía.  La  corona  fue  otra  vez  hereditaria  por  la  fusión  de  los  siete 
reinos  ó  monarquías ,  menos  en  aquellos  casos  en  los  que  la  fuerza 
legitimó  la  usurpación.  Alfredo  el  Grande  ascendió  al  trono  con  per¬ 
juicio  de  un  menor,  hijo  de  su  hermano  ;  y  Herold  hizo  otro  tanto, 
siendo  simplemente  un  caballero ,  hijo  mayor  del  conde  Godwin. 

El  rey  podía  anular  los  fallos  de  los  tribunales  superiores,  y  la  his¬ 
toria  refiere  que  Alfredo  el  Grande  ocupaba  diariamente  muchas  ho¬ 
ras  y  á  veces  noches  y  dias  ,  examinando  los  procesos  que  por  apela¬ 
ción  eran  elevados  á  la  decisión  real ,  asistiéndole  un  número  deter¬ 
minado  de  varones  inteligentes ,  que  egercian  para  el  caso  el  oficio 
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ile  asesores ;  y  á  esto  debió  su  origen  aquel  consejo  ó  tribunal  ambu¬ 
lante  que  seguía  constantemente  al  rey,  tanto  en  tiempo  de  paz  como 
durante  la  guerra  ,  teniendo  indistintamente  sus  sesiones  en  la  córte 
ó  en  los  campamentos.  Posteriormente,  relajándose  la  autoridad  real 
por  cansancio  ó  neglicencia,  fue  delegada  la  presidencia  de  aquel  con¬ 
sejo  superior  á  un  magistrado  que  se  titulaba  halfhing  ó  semi-rey,  el 
cual  con  el  tiempo  eligió  un  título  mas  modesto,  y  le  llamaron  Jlder- 
man  de  toda  la  Inglaterra. 

Lo  mismo  sucedió  en  el  mando  militar  del  egército,  porque  no  te¬ 
nían  todos  los  reyes  la  necesaria  disposición  para  mandarlo ;  y  en  su 
consecuencia  se  improvisó  un  empleo ,  puramente  militar ,  con  el  ti¬ 
tuló  de  Cynings-hold  ,  es  decir  lugar-teniente  del  rey. 

La  prerogativa  real  era  muy  estensa,  pero  no  absoluta;  porque 
no  podia  dictar  leyes  ni  imponer  cargas  de  ninguna  especie,  sin  el 
concurso  del  IVitenagemot ,  que  érala  asamblea  de  los  grandes  ó  pro¬ 
ceres  y  de  los  hombres  ilustrados  de  todo  el  reino,  presidida  por  el 
rey.  Tampoco  podia  declarar  la  guerra  ni  ponerse  á  la  cabeza  de  sus 
legiones  para  rechazar  al  enemigo  ,  sin  que  antes  precediera  el  asen¬ 
timiento  y  permiso  de  aquel  supremo  areopago,  teniendo  únicamen¬ 
te  bajo  su  jurisdicción  la  disciplina  militar.  No  estaba  en  las  atribuciones 
del  rey  el  indultar  á  los  criminales  de  las  penas  impuestas  por  la  ley, 
pero  podia  conmutar  en  pena  pecuniaria  la  pena  capital,  al  paso  que 
la  nación  era  independiente,  y  no  fue  jamás  patrimonio  del  monarca. 
Esta  dignidad  era  simple  usufructuaria  de  los  dominios  de  la  corona; 
y  por  lo  mismo  le  era  vedada  la  enagenacion  de  la  mas  mínima  parte 
del  patrimonio  real,  á  menos  que  el  IVitenagemot  lo  consintiese. 
Durante  algún  tiempo  eligió  y  nombró  á  los  altos  funcionarios,  tanto 
civiles  como  eclesiásticos  ,  pero  pronto  le  despojó  de  esta  prero¬ 
gativa  el  IVitenagemot. 

En  su  principio  eran  iguales  en  facultades  el  lley  y  el  Arzobispo 
de  Cantorbery  para  elegir  á  las  personas  que  debian  ocupar  benefi¬ 
cios  ó  empleos  en  la  Iglesia ,  mas  con  el  tiempo ,  el  trono  consiguió 
ser  único  y  absoluto  en  el  egercicio  de  este  derecho,  nombrando 
para  todos  los  oficios  y  dignidades.  El  IVitenagemot  arreglaba  el 
título ,  peso  y  valor  de  las  monedas ,  pero  al  Rey  pertenecía  el  dere¬ 
cho  de  acuñarlas ,  participando  de  este  mismo  derecho  los  obispos 
y  los  arzobispos  y  también  algunas  ciudades  las  mas  importantes. 

Las  rentas  de  los  reyes  anglo-sajoncs  consistían  en  los  productos 
del  patrimonio  de  la  corona ,  y  en  las  de  su  patrimonio  particular; 
y  los  dominios  de  la  corona  se  componían  de  tierras  y  casas ,  escla¬ 
vos  y  ganados.  También  formaba  una  parte  considerable  del  patri¬ 
monio  real  la  que  percibía  el  Rey  de  las  multas  impuestas  á  los  cri- 
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rainales  ,  la  contribución  señalada  para  cada  hida  de  tierra  inventada 
en  la  invasión  de  los  dinamarqueses  bajo  el  nombre  de  danegelt,  ó 
impuesto  danés.  Le  llamaban  así ,  porque  fue  improvisado  para  pro¬ 
curarse  recursos  contra  aquella  opresión.  Consistía  en  un  schelin 
sajón  por  cada  hida;  y  fue  aumentando  hasta  la  cantidad  de  siete 
schelines  por  hida  por  causas  apremiantes.  Este  tributo ,  que  era 
interino,  continuó  hasta  el  reinado  de  Canuto,  cuyo  rey  hizo  de  él 
la  base  de  su  sistema  tributario. 

También  sacaban  los  sajones  considerables  provechos  de  las  con¬ 
fiscaciones  ,  de  los  beneficios  vacantes  y  de  los  regalos  que  le  hacian 
sus  aldemen  ó  titanos ,  pudiendo  vivir  espléndidamente  regalar  á 
sus  favoritos,  repartir  limosnas  construir  templos  y  fundar  monaste¬ 
rios;  pero  la  soberanía  residía  constantemente  en  el  JVitenagemot, 
conforme  tengo  esprcsado.  Por  lo  mismo,  no  podía  ser  admitido,  en 
dicho  areopago  el  que  no  fuese  clérigo  ,  es  decir  presbítero,  ó  titano: 
si  bien  posteriormente,  fueron  admitidos  los  ceoris  mediante  justifi¬ 
car  una  riqueza  que  les  proporcionase  ciertas  comodidades.  Dicha 
asamblea,  según  refiere  Wilkins,  tenia  tribuna  pública,  y  en  ella  era 
admitido  un  número  de  espectadores ,  los  cuales  tomaban  parte  en 
las  discusiones,  aplaudiendo  ó  reprobando.  Se  celebraba  dicha  asam¬ 
blea  al  aire  libre,  en  las  márgenes  de  algún  rio  y  en  las  inmediaciones 
de  alguna  ciudad  notable;  y  Carlomagno  fué  el  primero  que ,  sirvién¬ 
dose  del  pretesto  plausible  de  no  esponer  á  los  miembros  de  sus 
mallas  á  los  rigores  de  la  estación,  destinó  para  ello  un  edificio;  pero 
resultó  que,  siendo  necesariamente  menor  el  número  de  los  especta¬ 
dores  ,  perdieron  los  actos  de  aquella  asamblea  el  prestigio  que  les 
daba  la  solemnidad  de  sus  juicios  y  la  autoridad  de  sus  decisiones 
hechas  á  la  faz  de  un  pueblo ,  que  los  legitimaba  con  sus  aplausos. 

En  aquella  remota  época  no  había  escribanos  de  cámara,  ni  públi¬ 
cos  archivos;  los  fallos  eran  de  palabra ,  y  en  todo  regíala  tradición. 
Con  este  fin  se  hacia  necesaria  la  presencia  de  testigos.  Solo  se 
servían  de  la  escritura  para  la  trasmisión  de  las  herencias ,  que  era 
el  acto  que  exigía  mayores  requisitos.  A  este  efecto  la  acta  que  auto¬ 
rizaba  aquella  trasmisión  y  que  titulaban  Land  book  era  leida  en 
tribunal  pleno  con  asistencia  de  las  partes ;  y  el  nuevo  propietario  la 
conservaba  con  el  mayor  cuidado. 

Algunas  veces  se  hacia  necesario  adelantar  la  convocación  del 
gran  areopago  antes  del  tiempo  prefijado ,  por  el  temor  de  una  inva¬ 
sión  ó  por  otras  causas  estraordinarias;  y  á  veces  ,  durante  la  guerra 
ó  las  disensiones  intestinas ,  pasaban  años  sin  reunirse. 

Ademas  tenían  aquellos  reyes  una  corte  numerosa ,  compuesta 
de  palaciegos  y  de  altos  empleados ,  los  cuales  formaban  por  sí  solos 
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una  clase  especial.  Estos  últimos  eran  en  número  de  veinte  y  cuatro, 
de  los  cuales  diez  y  seis  eran  adictos  al  servicio  de  la  real  persona, 
y  los  ocho  restantes  al  servicio  de  la  reina.  El  primero  de  dichos 
altos  empleados  era  el  Penteula  ó  alcalde  del  régio  alcázar ,  el  cual 
tenia  una  superioridad  sobre  los  otros  empleados.  Nosotros  le  lla¬ 
maríamos  ,  á  un  tiempo  mismo ,  gobernador  é  intendente  de  palacio, 
al  paso  que  en  tiempo  de  guerra  solia  estar  encargado  del  mando  del 
egército.  Sus  emolumentos  no  escedian  de  tres  libras  esterlinas  al 
año;  pero  tenia  muchos  gajes  y  especiales  privilegios ,  y  entre  otros 
el  de  formar  su  comitiva  todos  los  empleados  del  palacio,  no  estando 
presente  el  rey,  y  de  hacer  cantar  al  bardo  ,  siempre  que  se  le  anto¬ 
jaba.  Es  preciso  conocer  que  en  aquellos  siglos ,  un  bardo  era  un 
objeto  necesario ,  y  no  habia  ni  siquiera  un  príncipe  que  no  tuviese 
á  su  disposición  un  bardo  con  su  correspondiente  arpa.  Seguía  des¬ 
pués  el  Capellán  ó  limosnero  del  rey  el  cual  se  sentaba  á  la  mesa  de 
su  amo ,  para  bendecirla  y  dar  gracias ,  haciendo  la  rogativa  de  cos¬ 
tumbre.  Este  era  el  empleo  mas  lucrativo.  Seguia  después  en  el 
orden  gerárquico  el  Disdain  ó  repostero  ,  que  egercia  el  oficio  de  un 
mayordomo  de  semana.  Este  cuidaba  de  abastecer  la  mesa ,  probaba 
los  licores ,  antes  que  el  rey  y  los  demas  bebieran ,  y  colocaba  á 
los  que  con  el  rey  comían  al  sitio  que  la  etiqueta  les  tenia  señalado. 
Sus  emolumentos  consistían  en  cerveza  simple ,  correspondiéndole 
todo  lo  que  podia  tocar  introduciendo  en  cada  tonel  el  dedo  medio; 
de  la  cerveza  fuerte  con  especias;  le  correspondía  todo  lo  que  podia 
tocar  con  la  segunda  articulación  de  dicho  dedo ;  y  de  cada  tonel  de 
hidromel ,  lo  que  podia  tocar  con  la  primera  articulación ,  sirviendo 
de  medida  su  dedo  para  los  dichos  tres  licores.  El  Denhebogyd  ó 
halconero  ocupaba  en  la  mesa  del  rey  el  cuarto  asiento,  pero  no 
podia  beber  mas  que  tres  veces  durante  la  comida  á  fin  de  que  no 
se  embriagase,  y  con  esto  no  descuidase  su  obligación,  que  consistía 
en  el  cuidado  de  los  aleones  y  otros  pájaros.  El  quinto  empleado 
era  el  Juez  de  la  casa  real.  Este  debia  ser  mas  instruido  que  los 
otros,  y  su  distintivo  era  una  larga  barba.  Cuando  este  tomaba  pose¬ 
sión  de  su  oficio ,  el  rey  le  regalaba  un  precioso  escudo  y  la  reina 
un  anillo  de  oro;  y  ambas  prendas  las  debia  conservar,  mientras 
vivia.  Su  cargo  consistía  no  solo  en  el  conocimiento  délos  altercados 
que  se  suscitaban  entre  los  empleados  y  servidumbre  del  real  alca- 
zar,  sino  también  en  examinar  los  grados  de  instrucción  y  la  aptitud 
de  los  jueces  presentados  páralos  juzgados  subalternos  de  las  res¬ 
pectivas  capitales ,  y  presidia  los  certámenes  de  músicos  y  de  poe¬ 
tas,  que  comunmente  se  celebraban  estando  presente  el  rey.  Este 
cargo  era  honroso  y  lucrativo ,  y  el  que  lo  desempeñaba  también 
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tenia  asiento  en  la  mesa  del  rey,  como  los  otros  que  le  precedian. 
El  sexto  dignatario  era  el  Peugaas  drawd  ó  caballerizo  mayor  el  cual 
tenia  la  intendencia  de  las  reales  caballerizas;  también  tenia  asiento 
en  la  mesa  del  rey.  El  séptimo  era  el  TivasysdafUl  ó  chambellan: 
este  dormia  en  el  aposento  del  rey,  y  mandaba  á  todos  los  camareros 
y  demas  sirvientes  del  cuarto  de  su  amo ,  de  la  reina  y  de  la  real 
familia ,  y  era  de  su  incumbencia  el  proveer  la  paja  ó  juncos  necesa¬ 
rios  para  las  respectivas  camas,  cuidar  que  estas  estuviesen  bien  he¬ 
chas  y  que  estuviesen  bien  arregladas  todas  las  chimeneas  de  los 
aposentos  ,  no  faltando  jamás  el  fuego  en  todas  ellas.  Era  al  mismo 
tiempo  tesorero  de  la  cámara,  y  tenia  á  su  cargo  el  guarda  ropa  del 
rey ,  los  vasos  de  cuerno ,  que  eran  los  que  entonces  usaban ,  las 
alhajas  y  todos  los  efectos  preciosos. 

El  Sardo  ,  que  era  el  primer  músico  de  la  córte ,  recibía  al  tomar 
posesión  de  su  empleo ,  una  arpa  de  manos  del  rey  y  de  las  de  la  rei¬ 
na  un  anillo.  Cantaba  en  presencia  del  rey  diferentes  cánticos ,  los 
unos  religiosos  en  alabanza  á  Dios  ,  y  otros  heroicos  ,  refiriendo  he¬ 
chos  memorablos,  siendo  aquello  la  historia  que  los  príncipes  estu¬ 
diaban.  Cuando  cantaba  en  presencia  de  la  reina,  no  levantaba  mu¬ 
cho  la  voz  para  no  estorbar  al  rey  y  á  su  comitiva.  Seguia  al  rey 
cuando  iba  al  egército,  y  en  el  acto  del  combate  cantaba  una  canción 
particular ,  que  llamaban  Unbennasacht  Pridan ,  es  decir ;  EL  Impe¬ 
rio  bretón.  Le  tocaba  una  parte  del  botin.  El  Gosdegwr  era  el  maestro 
del  silencio ,  y  tenia  á  su  cargo  imponer  silencio  ;  mientras  el  rey  es¬ 
taba  presente  permanecía  en  pié  arrimado  á  un  pilar  del  salón  ,  con 
una  vara  en  la  mano ,  para  imponer  silencio ,  tocando  con  ella  al  que 
causase  algún  rumor.  El  Peneynid  ó  montero  mayor,  estaba  encar¬ 
gado  de  todo  lo  relativo  á  la  caza,  y  tenia  bajo  su  dependencia  á  todos 
los  monteros.  Debia  permanecer  en  la  córte  desde  Navidad  hasta  el 
mes  de  Febrero,  que  es  la  temporada  en  que  los  ingleses  se  dedican 
á  este  egercicio.  El  Hidromelista ,  fabricaba  el  hidromel  que  se  con¬ 
sumía  en  la  mesa  del  rey.  El  Medean  era  el  cirujano  de  la  real  ser¬ 
vidumbre  ,  y  le  pertenecían  todos  los  vestidos  del  herido  que  estu¬ 
viesen  manchados  de  sangre  ;  y  según  los  casos  y  circunstancias  re¬ 
cibía  una  remuneración  en  dinero.  El  TruLtjad  ó  sumiller  estaba 
encargado  de  la  real  despensa  y  repostería  ,  y  distribuía  el  vino  y  la 
cerveza  á  todos  los  empleados  de  la  casa.  El  Portero  estaba  obligado 
á  conocer  la  fisonomía  de  todos  los  que  tenian  derecho  de  entrar  al 
cuarto  del  rey,  y  servia  de  introductor.  Por  Navidad,  Pascua  y  Pen¬ 
tecostés,  recibía  tres  copas  de  un  licor  que  llamaban  de  los  doce  apos¬ 
to  les.  El  Master  Cook  ó  cocinero  ,  tenia  á  su  cargo  la  inspección  y 
dirección  de  todas  las  cocinas  reales ,  y  en  la  mesa  del  rey  le  servia 
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á  este  el  último  plato.  El  Maestro  de  luces  tenia  á  su  cargo  todo  el 
alumbrado  y  estaba  en  pié  con  una  bugía  en  la  mano  para  alumbrar 
al  rey  ,  mientras  éste  comía  y  también  cuando  iba  á  acostarse. 

Los  empleados  de  la  reina  ,  en  número  de  ocho,  eran:  el  Gran 
Maestro  de  la  caballeriza  ó  escudero  ,  el  Chambelldn ,  la  Dama  del 
aposento  de  dormir ,  el  Capellán,  el  Portero ,  el  Cocinero  y  el  Maes¬ 
tro  de  luces ;  y  cada  uno  de  los  referidos  veinte  y  cuatro  empleados 
tenia  en  premio  una  porción  de  tierras ,  francas  de  toda  gabela ,  pro¬ 
porcionada  á  la  importancia  de  su  oficio  ó  dignidad,  y  además  les  re¬ 
galaban  un  vestido  nuevo  en  las  fiestas  de  Navidad  ,  Pascua  y  Pente¬ 
costés.  Merecian  en  la  córte  la  mayor  consideración ;  y  los  proceres 
solicitaban  en  matrimonio  á  las  hijas  de  dichos  criados  ,  que  solo  po¬ 
dían  considerarse  grandes  porque  el  rey  era  su  amo. 

Estos  pormenores  se  hacen  necesarios  para  cotejar  las  costum¬ 
bres  de  aquellos  siglos  ,  conocer  el  origen  de  varios  usos  que  en  el 
«lia  por  ignorancia  censuran  algunos  viageros  ,  y  demostrar  también, 
el  origen  de  algunos  aristócratas  ,  que  quisieran  imponernos,  supo¬ 
niendo  descender  de  régia  estirpe. 

Relativamente  á  la  jurisprudencia  de  los  bretones  ,  ésta  derivaba 
de  los  estatutos  déla  Heptarr/uia;  porque  los  sajones,  cuando  invadie¬ 
ron  la  Inglaterra,  no  tenian  leyes  escritas  y  solo  se  regían  por  la  cos¬ 
tumbre.  Aquella  legislación  tradicional  pasaba  de  padres  á  hijos  y  re 
montaba  al  siglo  en  (pie  sus  abuelos  habitaban  en  los  bosques  de  la 
Gemianía  y  de  la  Escandinavia ;  y  en  el  mismo  caso  se  hallaban  los 
francos  ,  los  burguiñones  ,  los  lombardos  y  los  visegodos.  Las  leyes 
eran  improvisadas  á  medida  que  se  presentaban  los  casos;  y  por  mas 
que  hicieron,  fueron  tan  incompletas,  que  aun  en  el  dia  se  hallan  los 
ingleses  en  el  caso  de  improvisar  nuevas  leyes  á  medida  que  se  hacen 
necesarias.  Inútil  habría  sido  la  escritura  en  aquellos  siglos  en  los  que 
eran  tan  pocos  los  que  sabian  leer  y  escribir. 

Con  el  tiempo  ,  cuando  se  determinaron  los  pueblos  á  consignar 
en  el  pergamino  ó  en  las  tablas  sus  leyes,  fueron  tan  lacónicos  que  solo 
se  ocuparon  de  los  puntos  capitales.  Dcaqui  deriva  aquella  distinción 
que  hacen  los  ingleses  del  Estatuto  ó  ley  escrita  y  de  ley  común  ó  no 
escrita,  habiendo  tribunales  que  tienen  por  código  la  tradición.  Esta 
última  leyera  la  misma  en  todos  los  siete  Estados,  sin  mas  diferen¬ 
cia  que  la  mayor  ó  menor  tarifa  de  las  multas,  las  cuales  eran  con¬ 
formes  á  la  riqueza  y  á  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  numerario 
en  el  respectivo  pais  ;  de  manera,  que  un  mismo  crimen  era  castiga¬ 
do  con  el  doble  ó  con  la  mitad  menos  según  el  reino  de  la  Heptarqxda 
en  donde  lo  cometían. 

El  código  mas  antiguo  fué  el  de  Ethelberto ,  primer  rey  cristiano, 
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cuyo  estado  era  Kent  á  últimos  del  siglo  sexto ;  y  Ermilfo ,  obispo  de 
Rodiester  lo  comentó  y  puso  en  escrito  en  el  reinado  de  Enrique  I. 
Los  principales  artículos  de  aquel  precioso  documento  son  los  si¬ 


guientes  : 

Art.  2.  Si  el  rey  come  en  casa  de  otro  y  se  le  echa  á  perder  al¬ 
guna  cosa  ,  se  pagará  dos  veces  su  valor. 

Art.  9.  Si  algún  hombre  libre  roba  alguna  cosa  á  otro  hombre 
libre ,  le  pagará  tres  veces  su  valor ,  será  condenado  á  una  multa  y 
sus  bienes  serán  confiscados  en  provecho  del  rey. 

Art.  10.  Si  un  hombre  tiene  comercio  con  una  sirvienta  del  rey, 
que  sea  virgen ,  pagará  cincuenta  schelines. 

Art.  11.  Si  es  una  sirvienta  ocupada  en  moler  ,  la  compensación 
será  de  25  schelines ;  y  si  es  una  sirvienta  de  tercer  orden  pagará 
solo  12  schelines. 

Art.  14.  Si  un  hombre  tiene  comercio  con  una  joven  que  sirva  de 
beber  á  un  conde,  pagará  12  schelines  por  su  virginidad. 

Art.  16.  La  violación  de  la  castidad  de  una  joven  que  sirva  de 
beber  á  los  yeoman  (homl)re  libre)  será  compensada  con  6  schelines 
la  de  las  otras  sirvientas  de  un  yeoman  lo  será  con  cincuenta  sextas ,  y 
la  de  una  sirvienta  de  tercer  orden  con  30. 

Art.  20.  Si  matan  á  algún  hombre,  el  asesino  pagará  por  su  muer¬ 
te  20  schelines. 

Art.  23.  Si  el  homicida  se  fuga  del  pais  ,  sus  parientes  pagarán  la 
mitad  de  la  multa  ordinaria. 

Art.  26.  Si  el  gefe  de  familia  ( Land-Lord )  mata  á  su  principal  co¬ 
mensal  ,  pagará  80  schelines  por  su  muerte. 

Art.  32.  Si  un  hombre  libre  durmiese  con  lamuger  de  otro  hom¬ 
bre  libre,  satisfará  por  su  crimen  una  multa,  comprando  además  otra 
muger  para  el  marido  que  ofendió. 

Art.  33.  Si  un  hombre  hiere  á  otro  en  el  muslo  derecho  ,  pagará 
su  valor. 

Art.  34.  Si  le  tira  por  los  cabellos,  pagará  cincuenta  sextas. 

Art.  35.  Si  saliese  el  hueso,  pagará  tres. 

Art.  36.  Si  el  hueso  fuese  dislocado,  pagará  cuatro. 

Art.  37.  Si  el  hueso  fuese  fracturado,  pagará  diez. 

Art.  38.  Si  lo  uno  y  lo  otro  tuviese  lugar ,  pagará  veinte, 

Art.  40.  Si  el  que  fué  atacado  se  ha  vuelto  sordo  de  un  oido ,  el 
agresor  pagará  veinte  y  cinco. 

Art.  41.  Si. la  oreja  ha  sido  cortada,  pagará  doce. 

Art.  42.  Si  la  oreja  ha  sido  atravesada ,  pagará  tres. 

Art.  43.  Si  solo  ha  sido  decentada ,  pagará  seis. 

Art.  52  Pagaránse  seis  por  cada  uno  de  los  cuatro  dientes  de 
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delante ,  cuatro  por  el  que  está  al  lado ,  tres  por  el  que  sigue  y  uno 
para  cada  uno  de  los  restantes.  Si  esto  impidiese  al  herido  el  hablar, 
se  satisfarán  doce,  y  si  hubiese  sido  rota  la  mandíbula,  pagarán  seis. 

Art.  56.  Pagaránse  tres  por  la  injuria  menor  y  seis  por  cada 
injuria  de  importancia. 

Art.  72.  Si  una  muger  libre,  llevando  sus  cabellos,  hiciese  alguna 
cosa  deshonrosa,  pagará  treinta. 

Art.  73.  El  pago  de  una  virgen  será  el  mismo  que  el  de  un  hom¬ 
bre  libre. 

Art.  76.  Si  un  hombre  compra  una  muger  por  su  dinero,  la  com¬ 
pra  será  válida ,  sino  hay  fraude;  mas ,  si  lo  ha  habido ,  la  devolver 
á  su  casa  y  será  devuelto  el  dinero  al  comprador. 

Art.  81.  Si  un  hombre  toma  á  la  fuerza  una  sirvienta,  pagará 
cincuenta  á  su  primer  dueño  ú  amo;  y  la  comprará  de  nuevo,  si  la 
quiere. 

Art.  83.  Si  ella  está  en  cinta ,  le  pagará  treinta  y  cinco ,  y  quince 
al  rey. 

Art.  84.  Si  un  hombre  se  acuesta  con  la  muger  de  un  siervo, 
mientras  viva  esta,  le  dará  una  indemnización. 

Art.  86.  Si  á  un  siervo  se  le  arrancase  un  ojo  ó  un  pié ,  le  será 
satisfecho. 

Art.  88.  El  robo  de  un  siervo  se  satisfará  con  tres. 

Art.  89.  Si  algún  siervo  roba  alguna  cosa,  pagará  el  doble. 

Sentados  estos  precedentes,  fácil  será  deducir  el  origen  y  las  ten¬ 
dencias  de  las  leyes  y  costumbres  del  pueblo  inglés.  Asi  como  en 
todas  las  naciones  cultas  el  Sistema  político  ha  sufrido  un  notable 
cambio,  en  Inglaterra  todo  está  basado  en  sus  antiguas  instituciones, 
salvas  las  modificaciones  que  introdujo  la  conquista  y  las  que  ha 
hecho  indispensables  el  progreso  de  la  civilización. 


CAPITULD  IV. 


La  conquista. 

3&STA.  produjo  de  pronto  la  suplantación  del  pueblo  indígena,  el 
despojo  de  todos  los  derechos  ,  la  destrucción ,  el  incendio  y  la  ser¬ 
vidumbre  y  el  establecimiento  del  sistema  feudal ,  que  es  el  peor  de 
las  tiranías.  Erigido  rey  de  Inglaterra  Guillermo  el  Bastardo ,  duque 
de  Normandía ,  desaparecieron  aquellas  asambleas  que ,  constitui¬ 
das  en  grandes  jurados,  juzgaban  á  sus  pares  ;  y  abolido  el  sistema 
de  las  compensaciones  pecuniarias,  se  erigieron  horcas  y  cadalsos. 
Desde  entonces  los  acusados  se  vieron  sometidos  bajo  la  jurisdicción 
de  jueces  asalariados  y  de  nombramiento  real;  y  estos  fueron  los 
beneficios  que  tanto  encomia  el  señor  de  Lolme ,  queriéndonos  per¬ 
suadir  la  superioridad  de  las  leyes  inglesas  y  la  escelencia  de  su 
constitución. 

Eduardo  el  Confesor,  restableció  por  pocos  años  el  reinado  de 
la  dinastía  sajona,  por  muerte  de  Ilanold  ,  último  rey  de  la  dinastía 
dinamarquesa ,  el  cual  fué  uno  de  los  mas  audaces  tiranos  ;  y  eleva¬ 
do  al  trono  aquel  vastago  de  la  dinastía  real ,  restableció  las  antiguas 
instituciones,  y  suprimió  el  impuesto  del  Danegeled ,  que  era  otra 
de  las  innovaciones  introducidas  por  los  daneses.  Hubiera  sido  un 
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escelente  rey  si  no  le  hubiese  dominado  su  suegro  Goduin  y  no 
hubiese  sido  tan  condescendiente  con  ciertos  hombres,  cuya  influen¬ 
cia  es  siempre  funesta  á  los  pueblos  y  á  los  gobernantes.  Le  llamaron 
el  Confesor ,  porque ,  según  parece ,  si  bien  tenia  por  esposa  á  la  in¬ 
teresante  Edila  ,  guardó  continencia.  Con  este  motivo  no  tuvo  suce¬ 
sión  ,  y  como  liabia  sido  educado  en  la  córte  de  Guillermo  ,  que  era 
su  tio  ,  miraba  á  los  normandos  con  la  mayor  predilección  ,  en  tér¬ 
minos  que  éstos  desempeñaban  los  principales  destinos,  y  poseían  las 
dignidades  y  los  mas  pingües  beneficios.  Eduardo  preparó  la  inva¬ 
sión  de  los  normandos,  y  hasta  intentó  nombrar  heredero  y  sucesor 
á  Guillermo  su  tio,  en  el  acto  de  redactar  su  testamento  ,  en  perjui¬ 
cio  del  príncipe  Eduardo  ,  hijo  del  rey  Edmondo  ,  llamado  Cota  de 
hierro ,  que  estaba  en  la  córte  de  Hungría.  Este  desgraciado  prínci¬ 
pe  murió  á  los  pocos  años  de  haber  llegado  á  su  patria ,  después  de 
un  largo  destierro,  dejando  un  hijo  de  menor  edad  llamado  Edgardo 
y  dos  bijas,  la  una  llamada  Margarita  ,  que  fué  reina  de  Escocia,  y 
la  otra  llamada  Cristina,  que  se  encerró  en  el  claustro.  No  pu¬ 
diéndose  verificar  los  designios  de  Eduardo  el  Confesor  ,  le  sucedió 
en  el  trono  el  príncipe  Horold  ;  pero  ya  entonces  estaba  preparada 
la  conquista ,  y  aquel  desgraciado  rey  solo  ocupó  el  trono  momentá¬ 
neamente  para  presenciar  la  abolición  de  la  dinastía  real  y  la  entro¬ 
nización  del  usurpador. 

No  obstante  los  defectos  que  rebajaban  el  mérito  de  Eduardo  el 
Confesor  ,  ó  él  le  son  debidas  las  leyes  benéficas  que  éste  mandó  re¬ 
copilar  ,  y  que  son  en  un  todo  conformes  á  las  primitivas  institucio¬ 
nes.  El  código  ,  que  titulan  de  Eduardo,  contiene  las  referidas  leyes 
y  estatutos  por  medio  de  decretos,  que  juntos  forman  una  volumi¬ 
nosa  colección  de  edictos  de  los  reyes  anglo-sajones  ,  los  cuales  re¬ 
montan  al  reinado  de  Ethalredo  ,  comprendiendo  el  espacio  de  dos 
siglos  ,  á  contar  desde  aquel  rey  basta  el  reinado  de  Canuto. 

Eduardo  el  Confesor  obtuvo  la  corona  con  la  espresa  condición 
de  que  aboliría  el  sistema  despótico  de  los  últimos  reyes  daneses ,  y 
que  restablecería  las  primitivas  instituciones,  mandando  poner  en 
ejecución  las  leyes  de  Canuto,  que  eran  una  reproducción  de  las  an¬ 
tiguas.  El  referido  código,  abraza  una  série  de  disposiciones  escri¬ 
tas  ,  las  cuales  ,  unidas  con  la  ley  común  ,  constituían  un  sistema  de 
gobierno  representativo  ,  sumamente  suave  y  popular ,  si  lo  compa¬ 
ramos  con  las  leyes  que  regían  en  otros  paises  en  aquellos  siglos  de 
barbarie  y  de  idiotismo. 

Era  tan  popular  aquel  código  que  en  todas  las  revoluciones  que 
estallaron  en  los  siguientes  siglos  ,  fué  el  caballo  de  batalla.  Lo  pri¬ 
mero  que  pedían  los  ingleses  era  la  ejecución  de  aquella  ley ;  y  si  á 
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su  sombra  consiguieron  en  momentos  propicios  algunas  concesio¬ 
nes,  estas  son  análogas  al  sobrecitado  código  ,  sin  que  jamás  pudie¬ 
ran  conseguir  su  restablecimiento. 

Los  ingleses  jamás  se  han  separado  del  espíritu  de  aquella  ley: 
no  han  mendigado  de  los  otros  pueblos  sistemas  ni  teorías ;  y  seria 
injusto  el  que  los  criticase  por  su  constante  adhesión  á  las  leyes  de 
sus  abuelos  y  por  su  no  desmentida  nacionalidad.  Los  hay  que  se 
creen  libres  por  la  sola  idea  de  que  sus  instituciones  ,  buenas  ó  ma¬ 
las  ,  son  indígenas :  pero  los  mas  instruidos  muerden  con  repugnan¬ 
cia  el  freno  que  les  impuso  una  aristocrácia  audaz,  que  supo  hacerse 
superior  á  los  reyes  y  formar  para  ellos  un  trono  especial  é  invisible, 
poniendo  por  escabel  el  que  ocupan  aquellos  por  mera  forma  ,  sien¬ 
do  la  cámara  de  los  pares  la  que  de  hecho  reina  y  domina. 

¿Qué  hizo  Gullermo  que  pudiese  servir  de  escalón,  como  dice 
el  señor  Lolme ,  para  el  establecimiento  de  las  libertades  del  pueblo 
inglés?  La  historia  nos  lo  dirá.  La  conquista  de  los  normandos  no  fué 
una  irrupción ,  sino  positivamente  la  trasplantación  de  un  pueblo 
compuesto  de  aventureros.  Ellos  se  hicieron  amos  de  un  pais  ,  que 
otro  pueblo  ocupaba  ;  y  con  este  inicuo  despojo  de  sus  tierras ,  de 
sus  leyes ,  de  sus  derechos  y  de  su  nacionalidad  quedó  reducido  el 
pueblo  indígena  á  la  mas  ominosa  servidumbre.  Este,  de  hecho,  des¬ 
apareció  ;  y  desde  entonces  los  nuevos  pobladores  debieron  llamarse 
normandos.  Sin  embargo,  ha  prevalecido  el  nombre  de  ingleses;  pero 
no  sus  primitivas  instituciones  ,  conforme  me  propongo  demostrar. 

No  solo  despojó  la  conquista  á  los  ingleses  de  sus  propiedades, 
repartiéndolas  entre  los  que  ayudaron  á  Guillermo  en  aquella  empre¬ 
sa,  según  el  grado  y  servicios  respéctivos,  sino  que  á  los  soldados  que 
no  tuvieron  parte  en  el  reparto ,  les  autorizó  para  que  pillasen  y  sa¬ 
queasen  y  viviesen  á  costa  del  pais.  Se  apoderaban  de  las  tierras  y  de 
las  personas,  forzaban  y  violaban;  y  el  robo  y  la  opresión  constituían 
su  patrimonio.  (Vease  Hume.)  Guillermo,  según  refiere  un  cronista, 
era  naturalmente  tosco  y  cruel,  llobó  muchos  miles  de  marcos  á 
los  vencidos,  valiéndose  de  medios  los  mas  injustos,  porque  era 
avaro  y  de  una  rapacidad  insaciable.  Daba  sus  tierras  en  arriendo, 
tan  caro  como  podia ;  y  con  la  mayor  facilidad  despojaba  al  arren¬ 
dador  ,  si  otro  le  ofrecía  mas ;  y  á  éste  también  si  se  presentaba  un 
tercero.  Miraba  con  la  mayor  indiferencia  el  robo  y  las  trepclias  que 
cometían  en  los  condados  yen  las  ciudades  sus  mandatarios,  sin 
respeto  á  la  ley,  que  ni  siquiera  conocían.  Estableció  varios  deer- 
friths,  promulgando,  sobre  el  particular  terribles  leyes ,  que  impo- 
nian  pena  de  muerte  al  que  matase  un  ciervo  ó  cierva ,  conminando 
después  la  misma  pena  al  que  matase  un  jabalí  ó  una  liebre;  de  mo- 
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do  que  conquistadores  y  conquistados  fueron  víctimas  de  su  tiranía. 
Los  unos  y  los  otros  se  quejaban ;  pero  él  no  hacia  caso ;  y  los  que 
en  algo  estimaban  la  vida  ó  la  conservación  de  su  patrimonio ,  bien 
ó  mal  adquirido,  debían  prestarse  á  la  voluntad  del  común  opresor. 
La  historia  nos  demuestra ,  que ,  salvas  muy  pocas  escepciones ,  los 
reyes  que  le  sucedieron  observaron  la  misma  conducta.  No  bay  otro 
estado  en  el  continente  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  haya  su¬ 
frido  mas  revueltas :  siendo  todos  los  reinados  sucesivos ,  hasta  la 
espulsion  de  los  Stevars,  una  continuada  guerra  civil ,  sin  mas  inter¬ 
rupción  que  los  forzosos  armisticios  causados  por  el  cansacio  ó  por 
efecto  de  la  intriga.  Guillermo  distribuyó  la  Inglaterra  en  sesenta  mil 
doscientos  quince  feudos  simples,  dependientes  de  la  corona;  y  sus 
posesores,  á  la  primera  invitación ,  debían  presentarse  armados  bajo 
pena  de  confiscación.  Sometió  á  los  vencidos  y  á  los  mismos  señores 
que  enriqueció  bajo  su  tiranía  del  derecho  feudal,  estableciendo  para 
todos  un  código  especial  relativo  á  los  bosques  y  al  derecho  de  caza, 
amenazando  con  terribles  penas  al  que  se  dedicase  á  este  egercicio 
sin  haber  obtenido  antes  la  competente  autorización;  y  fue  preciso 
que  los  lores ,  á  la  fuerza ,  en  los  reinados  sucesivos  obtuviesen  la 
revocación  de  aquella  ley.  Digo  los  lores,  porque  en  todas  las  guer¬ 
ras  civiles  eran  ellos  los  amos,  aliándose  los  unos  con  los  otros  ó 
combatiéndose  mutuamente ,  sirviéndoles  de  soldados  sus  esclavos 
y  sus  vasallos,  que  juntos  componían  la  masa  popular.  El  pueblo  se 
batía  y  se  hacia  matar,  defendiendo  los  intereses  caprichos  del 
amo;  y  en  ninguna  de  aquellas  cuestiones  y  derechos  otorgados,  se 
hace ,  de  la  clase  que  llamamos  pueblo ,  la  mas  mínima  mención. 

Guillermo  se  abrogó  el  derecho  de  imponer  y  señalar  las  contri¬ 
buciones  y  también  el  poder  judicial,  estableciendo  en  la  córte  un 
tribunal  que  tituló  Aída  Reijis ,  que  lo  componían  bajo  su  presidencia 
los  altos  dignatarios ,  quienes  eran  amovibles  según  la  voluntad  del 
rey.  En  dicho  tribunal  se  aprobaban ,  modificaban  ó  renovaban  los 
fallos  pronunciados  en  los  tribunales  de  los  barones.  El  señor  Lol- 
me  se  espresa  en  los  mismos  términos ;  y  es  evidente  que  el  pueblo 
inglés  perdió  su  libertad;  y  también  lo  es  que  si  con  el  tiempo  los 
barones  ó  los  lores  consiguieron  algunas  concesiones ,  ninguna  de 
ellas  ha  sido  beneficiosa  para  la  comunidad,  verificándose  un  cambio 
de  opresores ,  y  heredando  la  aristocracia  los  derechos  de  oprimir 
que  estableció  Guillermo  ,  y  que  sucesivamente  fueron  cediendo  los 
reyes  á  los  barones.  Asi  es  que  el  poder,  que  antes  ejercía  el  rey, 
lo  ejercen  en  el  día  los  lores,  estrechamente  unidos  y  csplícitamenlc 
representados  en  la  cámara  alta,  en  los  ministerios  y  en  los  tribuna¬ 
les  ,  y  también  en  la  cámara  de  los  comunes. 
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Guillermo,  en  la  distribución  de  la  conquista,  se  formó  un  patri¬ 
monio  compuesto  de  cuatrocientas  veinte  y  dos  casas  de  labranza  y 
las  principales  ciudades  del  reino;  y  el  resto  de  la  propiedad  territo¬ 
rial  quedó  reducido  al  insignificante  número  de  G0215  suertes.  De 
aquí  proviene  que  los  ingleses  no  pueden  adquirir  una  propiedad  sino 
por  un  término  fijo.  La  ciudad  de  Londres,  esceptuada  la  city ,  per¬ 
tenece  á  treinta  ó  cuareinta  familias ,  y  la  inmensa  ciudad  de  Man- 
chcster,  que  es  la  segunda  del  Reino-Unido  y  la  habitan  medio  millón 
de  almas,  es  propiedad  de  un  conde.  ¿Y  puede  ser  feliz  y  libre  un 
pueblo  que  no  es  dueño  del  terreno  que  pisa?  Mas  tarde  esplanaré 
esta  y  otras  materias;  pero,  en  los  primeros  capítulos  es  preciso  sentar 
los  precedentes  para  que  sirvan  de  base  á  los  subsiguientes  discursos. 

El  conquistador  dió  veinte  y  ocho  poblaciones  con  sus  respecti¬ 
vos  territorios  á  Guillermo  de  Garanne ,  y  á  Guillermo  de  Perey  le 
dió  veinte  y  cuatro  heredamientos,  al  bajo  bretón  Alani  le  donó 
la  mayor  parte  del  Yorksliire  ,  y  al  flamenco  Dreus-Bruene  ,  le  cedió 
lo  restante.  Estos  dos  últimos  eran  gobernadores  del  Este  y  del  Nor¬ 
te  de  aquel  condado.  Apenas  emposesionados  los  nobles  barones, 
entre  los  cuales  no  liabia  ni  siquiera  un  inglés ,  de  sus  feudos  y  seño¬ 
ríos,  construyeron  cada  uno  un  castillo  en  el  punto  mas  culminante, 
que  le  sirviera  á  un  mismo  tiempo  de  palacio  para  su  residencia,  de 
ciudadela  ó  fuerte  para  defenderse ,  de  depósito  de  sus  rapiñas ,  abri¬ 
go  para  los  asesinos  y  raptores  que  tenían  asalariados  ,  y  cuartel  para 
los  mismos.  A  la  sombra  de  aquellos  fuertes  estaban  aglomeradas  las 
chozas  del  pueblo  indígena ,  el  cual  estaba  obligado  á  regar  con  su 
sudor  por  una  mezquina  retribución  las  tierras  y  propiedades  del 
pueblo  dominador.  Los  árabes  en  España  se  contentaron  con  el  diez¬ 
mo  de  los  frutos ,  y  los  vicegodos ,  adoptando  nuestras  antiguas  ins¬ 
tituciones,  se  confundieron  con  nuestros  mayores,  formando  juntos 
un  solo  pueblo ;  pero  no  sucedió  así  con  los  ingleses  ,  no  permitién¬ 
doles  ni  un  solo  juez,  ni  un  solo  presbítero,  ni  siquiera  un  obispo  de 
su  nación.  El  barón  que  encontró  mas  obstáculos  para  la  pacífica  po¬ 
sesión  de  su  señorío  de  Chester ,  fué  Gherhand  que  también  fué  el 
primero  que  se  tituló  conde;  porque,  estando  á  las  inmediaciones  de 
los  galos  (wallos  hoy  Gales) ,  le  hostilizaron  en  términos  que  abur¬ 
rido  ,  abandonó  su  presa  y  regresó  á  Francia ;  pero  el  que  le  sucedió, 
que  fué  Hugo  de  Abranches,  hijo  de  Ricardo  Gois  ,  llamado  Hugo  el 
Lobo ,  porque  tenia  pintado  un  lobo  en  su  escudo,  atravesó  el  rio  JDec; 
y  él  y  sus  sucesores  sujetaron  y  dominaron  el  territorio  de  Flin  y 
construyeron  un  castillo  en  Ruddlancl ,  que  dió  el  nombre  á  sus  su¬ 
cesores.  Este  y  otros,  según  refieren  los  escritores,  derramaron  lo 
mismo  que  agua  la  sangre  de  sus  semejantes. 
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Este  es  el  origen  de  la  aristocracia  inglesa;  si  bien,  en  el  dia, 
habiendo  perecido  los  mas  de  los  primitivos  barones  en  sns  intermi¬ 
nables  luchas ,  y  los  mas  de  ellos  en  los  cadalsos ,  por  rajón  de  las 
confiscaciones,  pertenecen  aquellos  títulos  á  familias  modernas;  y 
las  hay ,  que  apenas  cuentan  de  antigüedad  un  siglo.  Tor  lo  mismo 
seria  del  todo  difícil  establecer  entre  nosotros  una  aristocracia  á  ellos 
parecida.  El  poder  actual  de  la  cámara  alta  no  ha  sido  otorgado  por 
la  ley  ,  ni  por  antiguas  constituciones ,  es  el  poder  adherido  á  los  ba¬ 
rones  en  el  momento  de  la  conquista;  es  un  poder  heredado ,  si  bien 
de  injusto  origen,  un  poder  que  en  nada  han  podido  rebajar  ni  el  pue¬ 
blo  ni  los  reyes ,  y  que  subsistirá  constantemente  ;  porque  la  unión 
constituye  la  fuerza ,  y  la  aristocracia  inglesa  ,  que  conoce  sus  verda¬ 
deros  intereses ,  está  siempre  unida.  Este  es  el  motivo  porque  su  po¬ 
lítica  nunca  cambia;  y  lo  mismo  sucede  con  los  frailes;  porque  en 
una  corporación  bien  unida  ,  una  vez  señalado  un  plan  ó  un  sistema, 
se  sigue  constantemente  la  marcha ,  y  la  idea  sobrevive  á  todas  las 
generaciones.  El  individuo  mucre ,  y  sus  secretos  y  sus  pensamien¬ 
tos  le  acompañan  en  el  sepulcro :  pero  la  corporación  prevalece ,  y 
lo  mismo  las  ideas  y  las  tradiciones.  No  sucede  así  con  los  reyes, 
porque  un  rey  no  es  mas  que  un  individuo,  y  en  cada  sucesión  cam¬ 
bia  todo  arreglándose  al  carácter  y  tendencia  del  nuevo  rey. 

Toda  la  autoridad  y  atribuciones  de  los  titanos  la  usurparon  los 
barones  ,  y  para  los  señores  de  feudos,  que  les  eran  inferiores,  esta¬ 
blecieron  otra  clase  también  noble,  cuyos  individuos  se  titulaban  vava- 
sores.  Una  baronía  la  componían  de  trece  feudos  y  un  tercio  del  feudo 
de  un  caballero,  que  producía  una  renta  anual  de  cuatrocientos  mar¬ 
cos,  suma  considerable  en  un  siglo  en  que  las  multas  mayores  consis¬ 
tían  en  unos  pocos  sclielines.  Seguían  después  los  poquísimos  thanos, 
á  quienes  el  conquistador  respetó,  y  que  probablemente  no  serian  los 
mas  leales;  pero,  despojados  de  todos  los  derechos  de  que  antes  go¬ 
zaban.  A  los  ceoris  les  llamaban  hombres  de  la  carreta  (scemeri), 
los  cuales,  para  poder  contar  con  alguna  seguridad,  se  ponían  bajo 
la  protección  de  un  lord,  por  supuesto  francés:  y  las  demás  clases 
de  la  sociedad  se  compusieron  del  pueblo  indígena,  constituyendo 
propiamante  la  clase  proletaria:  pues,  si  bien  estaban  comprendidos 
los  artesanos ,  mientras  prevaleció  la  esclavitud ,  lo  mismo  en  tiempo 
de  los  romanos  que  en  siglos  posteriores,  las  artes  eran  ejercidas  por 
esclavos. 

Había  los  libertos ,  que  ocupaban  el  primer  rango  después  de  los 
ceoris ,  y  les  llamaban  treedman ,  después  seguían  los  bordarii  y  los 
costarii,  esclavos  que  habitaban  en  chozas  inmediatas  á  la  casa  del 
amo,  y  se  dedicaban  al  tráfico,  ó  bien  á  algún  arte,  siendo  los  benefi- 


TALES  COMO  SON.  39 

cios  para  su  señor.  Ilabia  después  de  estos  los  esclavos  rurales ,  que 
era  la  clase  labradora  que  residía  en  el  campo,  y  los  esclavos  domés¬ 
ticos  que  servían  á  los  barones  y  á  los  vavasores.  ¿De  dónde  prove¬ 
nían  aquellos  esclavos  ,  si  todos  los  conquistadores  se  hicieron  seño¬ 
res?  Es  evidente  que  todas  esas  ínfimas  clases  las  componía  el  pueblo 
ingles. 

Los  vasallos  inmediatos  á  la  corona  juraban  fidelidad  y  rendían 
homenaje  al  rey;  y  ellos  á  su  turno  lo  recibían  de  sus  feudatarios.  En 
las  clases  ínfimas  no  había  fidelidad  ni  homenaje ;  porque  al  nacer 
ya  eran  de  hecho  vasallos  del  señor.  Los  barones  estaban  obliga¬ 
dos  á  ir  á  la  córte  para  celebrar  con  el  rey  las  tres  fiestas  de  Navidad, 
Pascua  y  Pontecostés ,  constituir  el  tribunal  superior  y  deliberar 
sobre  los  negocios  mas  importantes.  También  estaban  obligados  al 
servicio  militar,  debiendo  tener  constantemente  un  cuerpo  permanente 
á  la  disposición  del  trono ,  componiéndolo  sus  mas  esforzados  vasa¬ 
llos.  Sin  perjuicio  de  su  soberanía ,  el  rey  tenia  en  cada  uno  de  los 
condados  el  correspondiente  jerif,  el  cual  percibía  ciertas  rentas  por 
via  de  tributo ,  y  además  era  tutor  nato  de  los  menores  de  todos 
aquellos  que  poseían  tierras,  haciéndolas  administrar  el  soberano 
por  medio  de  sus  delegados.  Igualmente  era  tutor  de  las  muchachas, 
las  cuales  no  podian  casarse  sin  obtener  su  consentimiento ,  que 
según  las  circustancias,  tenían  que  comprar  á  peso  de  oro.  Los  here¬ 
deros,  cuando  se  emposesionaban  de  los  bienes  que  les  correspondían 
por  derecho  de  sucesión,  también  tenían  que  pagar  al  rey  una  canti¬ 
dad  propencionada  al  valor  de  la  herencia  ,  y  á  este  tributo  tan  one¬ 
roso  le  llamaban  re/endo.  Estableció  Guillermo  otra  contribución 
llamada  schielt' money ,  que  consistía  en  pagar  una  cierta  cantidad  el 
que  quería  dispensarse  del  servicio  de  las  armas. 

Separadamente  los  vasallos  de  la  corona  pagaban  un  impuesto, 
llamado  ayuda ,  para  hacer  caballero  al  hijo  mayor  del  rey,  casar  á 
la  hija  mayor  y  rescatar  su  persona  de  la  servidumbre.  Además  de 
lo  dicho,  percibía  Guillermo  cuantiosas  sumas,  procedentes  délas 
vacantes  ,  tallas  ,  tasas  ,  portazgos ,  derechos  y  arbitrios ,  multas 
particulares,  monedas,  cortijos  de  los  condados,  ciudades,  lugares 
y  corporaciones  é  imposiciones  varias  ,  que  cobraba  de  los  judíos. 

Las  confiscaciones  y  las  herencias,  por  sí  solas,  obligaron  á  crear 
un  tribunal  especial ,  que  llamaban  el  escheutry  ó  tribunal  del  fisco. 
Las  herencias  tenían  lugar,  cuando  el  propietario  moría  sin  heredero 
directo  ,  y  las  confiscaciones  en  todos  los  delitos  de  traición  ,  siendo 
la  Inglaterra,  con  motivo  de  las  confiscaciones,  el  pais  en  donde  han 
sido  ejecutados  mayor  número  de  inocentes;  prestándose  á  semejante 
iniquidad  esos  mismos  parlamentos  que  algunos  suponen  el  pala- 
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dium  de  la  libertad.  En  el  delito  de  traición  estaban  comprendidas 
una  infinidad  de  faltas;  y  por  consiguiente  era  convicto  de  traición 
el  que  se  negaba  A  prestar  homenage  y  fidelidad  al  rey.  Por  esto  se 
apresuraban  todos  A  proclamar  rey  al  usurpador  que  de  pronto  triun¬ 
faba,  sin  perjuicio  de  prestar  nuevo  juramento  el  (pie  triunfaba  des¬ 
pués.  Estas  anomalías  son  comunes  en  la  historia  del  Reino-Unido. 
Era  también  traidor  el  que ,  á  la  invitación  del  rey ,  se  negaba  á  ir  A 
la  córte  ó  A  acompañarle  en  campaña  ,  el  que  vendía  los  secretos  del 
rey  ó  se  ligaba  con  un  enemigo,  el  que  le  insultaba  ó  bien  A  su  mu- 
ger  y  A  sus  hijos  ó  A  sus  mas  inmediatos  deudos. 

Las  vacantes,  especialmente  las  de  los  beneficios  de  los  eclesi As- 
ticos,  producían  un  caudal,  mayormente  en  las  revueltas,  en  las  que 
muchas  abadías  y  sillas  episcopales  y  arzobispales  quedaron  vacan¬ 
tes  por  mucho  tiempo.  La  talla  era  impuesta  A  las  ciudades  y  A  los 
bienes  de  los  soernen  y  demás  terratenientes  ,  como  si  dijéramos  el 
catastro.  El  danegeld ,  que  habia  suprimido  Eduardo  el  Confesor,  lo 
cobraba  el  fisco.  AdemAs  de  lo  dicho,  la  corona  monopolizaba  los  de¬ 
rechos  impuestos  en  las  ferias  y  mercados ,  los  derechos  de  impor¬ 
tación  y  ele  exportación,  sin  perjuicio  de  los  donativos  forzosos, 
con  el  nombre  de  voluntarios.  Las  multas  eran  escesivas  ,  y  para  in¬ 
currir  en  pena  bastaban  los  mas  fríbolos  protestos.  La  justicia  y  los 
empleos  eran  otro  artículo  de  comercio. 

Compárense  estos  estrenaos  con  la  primitiva  organización  social 
del  pueblo  inglés,  y  se  verá  cuál  de  los  dos  casos  tiene  mas  analogía 
con  la  organización  actual.  Lo  que  antes  se  llamaba  patrimonio  de 
la  corona ,  hoy  se  titula  tesoro  público. 

Guillermo  prometió  que  no  falsificaría  la  moneda ,  y  en  compen¬ 
sación  de  esta  gracia  pagaba  cada  hogar  un  schelin  cada  tres  años, 
añadiéndose  este  beneficio  al  que  ofrece  de  por  sí  el  derecho  de  acu¬ 
ñar.  Los  que  egerciendo  un  arte  solicitaban  una  garantía  ó  privilegio 
tenían  que  sujetarse  al  pago  de  una  contribución  anual,  y  los  deudo¬ 
res  A  la  corona  ,  á  mas  de  satisfacer  su  deuda  ,  tenían  que  regalar  A 
la  reina  el  queen  gold  (oro  de  la  reina)  ,  que  venia  A  ser  una  especie 
de  corre tage. 

Los  barones  imitaban  al  rey  en  sus  respectivos  Estados ;  y  las 
condiciones  que  imponían  á  sus  vasallos  eran  conformes  á  las  que  A 
ellos  les  fueron  impuestas ,  sin  olvidar  el  refeudo  y  la  ayuda.  Los 
vasallos  de  los  barones  conccdian  sub-in-féudos  con  los  mismos  gr^j 
vámenes  y  condiciones ,  trasmitiéndose  de  este  modo  todas  las  ser¬ 
vidumbres  del  sistema  feudal,  desde  el  soberano  al  mas  humilde  soc- 
men  ú  hombre  de  la  carreta. 

Cada  barón  tenia  el  correspondiente  tribunal  con  el  juez  que  le 


TALES  COMO  SON.  41 

sustituía  ,  llamado  Bailio  ,  el  cual  conocía  de  todos  los  negocios  del 
condado  y  hasta  de  los  delitos  capitales.  Es  decir,  que  cada  barón 
en  su  casa  era  un  rey.  Los  arzobispos  ,  obispos  ,  abades  y  priores 
que  tenían  sus  baronías  de  la  corona ,  y  los  barones  fundatarios  de 
los  barones  del  rey  tenían  también  sus  tribunales  ;  pero  no  gozaban 
del  derecho  del  pit  (patíbulo) ,  y  no  podían  fallar  sobre  delitos  capi¬ 
tales. 

Guillermo  disolvió  aquellas  asambleas  populares  que  constituían 
el  gran  jurado  de  cada  una  de  las  provincias ,  luego  que  las  con¬ 
virtió  en  condados  ,  dividiendo  la  jurisdicción  en  civil  y  ecle¬ 
siástica  ,  escluyendo  del  tribunal  civil  á  los  obispos ,  y  sujetando 
á  los  eclesiásticos  á  un  tribunal  especial.  Con  esta  reforma,  separan¬ 
do  de  aquellas  asambleas  á  los  arzobispos,  obispos,  abades  y  priores, 
que  en  aquella  época  eran  los  hombres  mas  instruidos  ,  las  perjudi¬ 
có  ,  reduciéndolas  á  la  mas  completa  nulidad,  originándose  por  esta 
causa  los  mayores  desórdenes.  De  entonces  datan  el  tribunal  del 
arcidiácono  el  cual  estendia  su  jurisdicción  en  toda  la  diócesis  ,  y  el 
tribunal  del  arzobispo ,  que  es  el  de  apelaciones  de  los  consistorios 
de  los  diferentes  obispados,  juzgando  en  tercera  instancia.  La  juris¬ 
dicción  de  este  tribunal  comprendia  todas  las  diócesis  sufragáneas. 

Los  franceses,  quienes  después  de  su  revolución  establecieron  un 
sistema  enteramente  nuevo ,  poniendo  en  práctica  las  teorías  de  los 
publicistas  ,  antes  de  aventurarse  á  criticar  á  los  ingleses  y  también  á 
los  españoles ,  deberían  considerar  que  la  Francia  no  tiene  el  dere¬ 
cho  esclusivo  de  dictar  la  ley  á  los  demás.  Si  para  ellos  el  estableci¬ 
miento  del  jurado  y  la  representación  nacional  en  su  asamblea  cons¬ 
tituyente  fué  una  novedad  ,  deberían  considerar  que  de  tiempo 
inmemorial ,  sin  necesidad  de  recurrir  á  revoluciones  ,  y  por  un  de¬ 
recho  legítimo  y  natural,  los  españoles  tenían  sus  córtes  y  sus  jura¬ 
dos  ,  y  también  los  anglo-sajones  en  Inglaterra ;  y  por  lo  mismo  no 
es  de  admirar  si  los  unos  y  los  otros  no  tienen  la  menor  correspon¬ 
dencia  ó  analogía  con  las  instituciones  que  inventaron  los  franceses 
en  los  últimos  años  del  anterior  siglo  ;  sin  que  esto  pueda  darles  el 
menor  derecho  á  la  censura ,  cuando  se  discurre  y  habla  de  buena  fé. 
Los  tribunales  eclesiásticos,  que  juzgaban  en  segunda  instancia  bajo 
la  inmediata  inspección  del  obispo  respectivo ,  se  titulaban  con¬ 
sistorios  ;  y  estos  conocían  en  grado  de  apelación  de  los  fallos  del 
arc.ediana.to.  Por  lo  mismo,  tampoco  es  una  novedad  entre  los  ingle¬ 
ses  ,  la  jurisdicción  de  los  actuales  consistorios  de  la  iglesia  protes¬ 
tante. 

Sin  embargo  de  lo  dicho ,  era  propiamente  nulo  el  poder  de  los 
referidos  tribunales  ,  tanto  civiles  como  eclesiásticos  ;  porque  lodo 
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dependía  de  la  voluniad  del  rey ,  quien  juzgaba  definitivamente  en 
su  curia  ó  aula  reyis  ,  llamada  así,  porque  se  reunía  este  tribunal  en 
un  salón  del  régio  alcázar ,  del  cual  es  en  el  dia  una  fracción  el  tri¬ 
bunal  llamado  del  banco  del  rey  que  tiene  sus  sesiones  en  el  palacio 
del  parlamento  y  el  de  consmons  doctors ,  de  los  cuales  hablare  en 
el  respectivo  capítulo.  El  aula  reyis  seguía  en  la  córte ,  y  siempre  se 
consideraba  presente  el  rey.  En  esto  se  distinguen  los  tribunales  ac¬ 
tuales  ,  habiendo  reemplazado  á  la  persona  real  un  rico  mueble,  que 
está  bien  guardado  en  uno  de  los  escaparates  de  la  torre  de  Londres. 
En  el  dia  todo  se  hace  en  nombre  de  la  corona  ,  así  como  los  lores 
reinan  de  hecho  en  nombre  del  rey.  La  reina  ,  sentada  en  su  trono 
y  la  corona  colocada  al  estremo  de  un  cetro ,  son  para  el  caso  dos 
muebles  mudos  que  autorizan  y  legitiman  los  actos  de  soberanía 
egercidos  en  Inglaterra  por  la  alta  aristocrácia.  Este  ha  sido  el  re¬ 
sultado  de  todas  las  revoluciones  del  Reino-Unido ,  un  cámbio  de 
sistema  político  ,  un  pase  de  la  monarquía  absoluta  al  de  la  arislocrá- 
cia  presidida  por  un  rey,  conforme  lo  era  en  Génova  y  en  Yenecia 
por  un  dux. 

Componían  aquel  tribunal  supremo  los  grandes  oficiales  de  la  co¬ 
rona  que  eran  ocho,  los  jueces  del  rey,  y  los  grandes  barones,  tanto 
eclesiásticos  como  seculares.  La  clase  de  los  grandes  dignatarios 
la  componían  por  su  orden:  El  yran  senescal  de  Inglaterra,  que 
era  el  representante  del  rey,  y  tenia  todas  las  vice-presidcncias.  Era 
superintendente  general  de  todos  los  departamentos,  tanto  civiles  co¬ 
mo  eclesiásticos  ,  gran  justicia  ó  juez  supremo  ,  y  mandaba  los  ejér¬ 
citos  en  nombre  del  rey.  Los  primeros  que  heredaron  esta  dignidad 
fueron  los  Grantmcsmil ,  El  yran  justiciero  ;  esta  dignidad  la  desem¬ 
peñaba  un  letrado,  es  decir;  uno  que  hubiese  hecho  un  estudio  espe¬ 
cial  de  la  jurisprudencia ,  y  en  todos  los  negocios  judiciales  era  el  re¬ 
presentante  del  gran  senescal.  El  senescal  del  rey  era  el  representante 
del  gran  senescal  en  todos  los  negocios  políticos  y  administrativos. 
El  condestable  ocupaba  los  puestos  mas  honoríficos.  Cuando  el 
ejército  avanzaba  iba  á  la  vanguardia,  y  cuando  retiraba  á  la  retaguar¬ 
dia,  de  modo  que  siempre  estaba  inmediato  al  enemigo,  y  en  los 
puestos  mas  peligrosos.  Esta  era  una  dignidad  puramente  militar. 
El  mariscal  estaba  subordinado  al  condestable,  y  era  su  segundo. 
Su  nombre  derivaba  de  la  palabra  march  ó  marach  (caballo)  y  sc/ach 
(maestro),  y  era  propiamente  un  inspector  general  de  la  caballería. 
El  chambelán  era  para  el  caso  el  mayordomo  é  intendente  de  pala¬ 
cio;  presidia  el  echiquier ,  tribunal  compuesto  de  los  altos  emplea¬ 
dos  de  la  casa  rea! ,  y  en  él  se  discutían  y  decidían  todos  los  negocios 
relativos  al  patrimonio  y  rentas  de  la  corona  y  del  Estado.  El  chanci- 
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ller  no  tenia  entonces  la  importancia  que  en  el  dia  le  dan,  porque 
era  simplemente  el  capellán  del  rey  y  también  su  confesor.  Solia  ser 
su  secretario  íntimo  ;  y  á  este  efecto  tenia  el  real  sello  y  sellaba  to¬ 
dos  los  documentos  que  exigían  este  requisito.  Era  el  gefe  de  la  real 
capilla,  y  miembro,  lo  mismo  que  los  otros  dignatarios,  del  tribunal 
del  echiquier.  El  tesorero  era  el  último  de  los  dignatarios;  y  por  lo 
regular  recaia  este  cargo  en  un  eclesiástico,  porque  para  desempe¬ 
ñarlo  era  necesario  que  supiese  leer  y  escribir.  Estaba  subordinado 
al  chambelán  y  al  senescal. 

Los  jueces  del  rey  eran  personas  versadas  en  el  estudio  de  la  ju¬ 
risprudencia,  y  servian  de  asesores  álos  otros  magistrados  y  lores 
que  componían  el  aula  regis.  También  eran  llamados  algunos  que 
poseían  feudos  del  rey  y  que  eran  de  un  rango  inferior  al  de  los  ba¬ 
rones  de  la  corona;  éstos  eran  los  terratenientes  militares  de  la 
corona. 

La  jurisdicción  de  aquel  tribunal  era  universal;  y  como  todos  de¬ 
bían  su  nombramiento  al  rey,  este  era  el  amo.  Ilabia  además  un  con¬ 
sejo  supremo ,  que  titulaban  commune  concilium  (y  á  veces  parlia- 
mentum ,  de  la  palabra  francesa  parler )  que  era  el  cuerpo  legislativo; 
pues  en  él  se  discutían  las  leyes  y  se  señalaban  los  impuestos  ,  siem¬ 
pre  con  reserva  del  poder  real  en  quien  residía  esclusivamente  la 
soberanía.  No  se  crea  que  tuviese  aquel  parlamento  la  menor  analo¬ 
gía  con  el  actual.  Todos  sabemos  que  en  Francia,  antes  de  la  revolu¬ 
ción,  y  lo  mismo  en  Inglaterra,  los  parlamentos  eran  tribunales  su¬ 
periores  como  en  España  las  audiencias  y  las  cliancillcrías. 

Los  únicos  beneficios  que  consiguieron  los  ingleses  por  resultado 
de  la  conquista  fué  la  abolición  de  las  supersticiones  que  dominaban 
en  el  juicio  de  las  causas  criminales ,  atribuyendo  á  cosas  casuales 
la  declaración  del  culpado  y  del  inocente.  En  efecto,  se  suprimieron 
los  duelos  y  las  pruebas  del  agua,  del  fuego  y  del  hierro;  pero  esto 
no  fué  debido  al  conquistador ,  sino  á  los  adelantos  de  la  civilización 
y  á  la  influencia  del  cristianismo.  La  ley  del  Evangelio  fué  el  primer 
guión  que  condujo  álos  pueblos  por  la  senda  del  progreso,  arreba¬ 
tándoles  de  la  barbarie  de  aquellos  remotos  siglos ;  pero  este  cámbio 
ó  verdadera  reforma  fué  progresiva;  porque  en  la  época  de  la  con¬ 
quista  las  mismas  preocupaciones  tenían  los  vencedores  y  los  ven¬ 
cidos. 

El  lector,  con  estos  datos  hará  la  debida  comparación,  viendo  pa¬ 
tente  la  diferencia  que  media  entre  los  españoles  y  los  bretones.  En 
España  los  indígenas  no  perdieron  su  nacionalidad,  porque  vicegodos 
y  españoles  constituyeron  un  mismo  pueblo,  conservando  sus  dere¬ 
chos  los  antiguos  celtíberos  y  los  españoles  descendientes  de  roma- 
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nos.  Los  dominadores  adoptaron  nuestros  códigos  y  nuestro  idioma, 
y  continuó  la  organización  social  que  era  común  á  todas  las  provin¬ 
cias  del  imperio  romano.  En  la  restauración,  los  españoles  espulsan- 
do  á  los  agarenos  ,  entraron  de  nuevo  en  su  casa ,  y  desapareció  el 
derecho  de  conquista;  y  si  bien  los  caudillos  se  repartieron  tierras 
y  castillos  y  en  ellas  se  estableció  el  derecho  feudal,  este  nunca  fué 
tan  oneroso  como  en  Francia  y  en  Inglaterra.  Los  españoles  sufrie¬ 
ron  la  coyunda  del  despotismo  en  determinadas  épocas;  pero  en  las 
ciudades  se  mantuvieron  libres;  y  no  fué  tan  general  la  omnipotencia 
de  los  grandes ,  porque  su  poder  deriva  de  la  restauración ,  siendo 
igualmente  españoles  los  que  espelieron  ó  los  moros ,  y  los  que  fue¬ 
ron  redimidos.  En  España  los  lores  ó  señores  no  pueden  alegar  el 
derecho  de  conquista. 


CAPÍTULO  v. 


Londres. 


Jjos  estrangeros,  y  en  especial  los  franceses,  cuando  pretenden  ha¬ 
blar  de  Inglaterra,  se  limitan  A  hablar  de  Londres  sin  considerar  que 
las  costumbres  de  Londres  no  son  las  costumbres  del  pueblo  inglés. 
Tampoco  debieran  confundir  con  los  ingleses  A  los  escoceses ,  á  los 
irlandeses  y  A  los  galos;  porque  entre  estos  pueblos  hay  la  misma 
diferencia  que  notamos  en  España  entre  el  gallego ,  el  vasco ,  el  ca¬ 
talán  y  el  andaluz.  La  generalidad  de  los  que  escriben,  y  entre  estos 
comprenderemos  al  que  escribió  Los  quince  dias  y  Los  seis  meses 
en  Londres ,  ni  siquiera  han  penetrado  en  la  casa  de  un  legítimo  in¬ 
glés;  y  describen  el  pais  desde  la  calle,  sin  que  hayan  podido  conocer 
los  usos  y  secretos  del  hogar  doméstico,  y  mucho  menos  las  costum¬ 
bres  y  etiqueta  de  los  lores. 

Relativamente  A  la  parte  política  y  social  tampoco  hacen  la  debida 
distinción  entre  el  vasallo  del  lord  ó  del  barón  y  el  vasallo  de  la 
corona ,  entre  el  ciudadano  y  el  villano ,  descollando  entre  los  hom¬ 
bres  libres ,  freemen  de  las  ciudades ,  los  de  la  city  de  Londres ,  que 
son  por  sí  solos  una  cscepcion  de  la  regla  general;  y  nos  seria  difícil 
entrar  en  materia,  sin  hacer  antes  las  debidas  aclaraciones. 
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Una  cosa  es  la  city  y  otra  y  muy  otra  lo  que  llamamos  la  ciudad 
de  Londres;  y  siempre  que  en  la  historia  hablamos  de  Londres  ,  en 
todas  las  cuestiones  políticas  que  ensangrentaron  aquel  inmenso  ter¬ 
ritorio  ,  debemos  concretarnos  á  la  city.  Esta  apenas  comprende  la 
décima  parte  de  la  inmensa  Babilonia  que  es  capital  del  Reino-Unido 
y  ni  siquiera  es  córte ,  porque  está  fuera  de  su  radio  la  residencia  de 
los  reyes.  A  medida  que  progresó  la  capital ,  se  fueron  agregando 
varias  poblaciones ,  reuniéndose  en  una  sola ,  que  es  la  actual  Lon¬ 
dres;  pero  la  city  conservó  sus  derechos  y  privilegios  y  una  organi¬ 
zación  especial,  en  la  que  no  lia  podido  hincar  el  diente  la  alta  aristo¬ 
cracia.  En  la  city  no  hay  palacios  de  lores  ni  de  reyes,  y  sus  ciudada¬ 
nos  son  gobernados  y  administrados  por  leyes  municipales;  es  la 
city  una  verdadera  república  enclavada  en  el  seno  de  la  capital,  y  el 
único  alcázar  regio  es  la  catedral  dedicada  á  adorar  á  Dios,  llay 
también  la  torre  que  en  tiempos  aciagos  fué  convertida  en  bastilla; 
y  esto  fué  debido  á  la  circunstancia  de  tener  embarcadero  en  el  rio 
y  una  entrada  reservada  por  la  puerta  que  llamaron  de  los  traidores; 
de  manera  que  podían  ser  introducidos  los  presos  en  la  torre  sin 
poner  el  pié  en  territorio  de  la  ciudad;  y  los  mismos  eran  ejecutados 
en  el  interior  con  total  independencia  de  la  city.  Aquel  palacio  ó  al¬ 
cázar,  lo  mismo  que  el  de  los  templarios,  que  era  magnífico,  estaban 
en  los  dos  estreñios  con  entrada  independiente;  y  mas  tarde,  en  una 
distancia  intermedia ,  estaban  el  palacio  de  Saboya  y  el  del  protec¬ 
tor  ,  á  igual  distancia  de  Temple  Bar  y  de  JFhite-HaU  antigua  resi¬ 
dencia  de  los  reyes,  antes  que  fuese  construido  el  palacio  de  Saint 
James. 

Con  el  tiempo  lian  desaparecido  las  quince  torres ,  las  murallas  y 
las  ocho  puertas  ;  pero  no  sus  privilegios ;  por  mas  que  los  viajeros 
la  confundan  con  el  resto  de  la  ciudad ;  conociéndose  ahora  sus  lími¬ 
tes  por  el  color  y  divisa  de  los  polismanes ,  que  son  independientes 
de  la  policía  general,  y  por  los  rótulos  puestos  en  pequeños  pilares 
como  los  que  usamos  para  señalar  los  límites  de  un  término.  Anti¬ 
guamente  desde  Temple  Bar  á  la  Abadía  de  Westminster  había  un  de¬ 
sierto  con  grandes  lagunas  que  llenaba  el  rio  en  las  altas  marcas,  con 
árboles  colosales  y  poblado  de  osos.  A  la  parte  opuesta  del  rio  está  la 
ciudad  de  Lambert,  baronía  eclesiástica  que  pertenece  al  arzobispo 
de  Cantorbery ,  asi  como  la  ciudad  de  Westminsler  lo  es  de  la  abadía 
de  este  nombre.  En  la  primera  hay  un  magnífico  palacio  que  ocupa 
aquel  arzobispo,  y  eu  los  claustros  de  la  abadía  de  Westminster  hay 
otro  que  ocupaban  los  reyes  cuando  concurrían  al  parlamento. 
Estos  residían  en  Chelcea  en  el  que  es,  actualmente,  cuartel  de  soldados 
inválidos,  ó  bien  en  Greeniscli  que  lo  es  de  inválidos  marineros.  Todos 


La  torre  de  Londres. 


<  - 
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los  otros  pueblos  que  lian  sido  agregados  á  la  city  pertenecen  al  con¬ 
dado  de  Essex  y  Middlexes  y  á  sus  respectivos  barones  y  sub-barones; 
y  por  lo  mismo  dije  en  otro  capítulo  que  la  ciudad  de  Londres  perte¬ 
nece  á  un  corto  número  de  familias. 

Habiendo  aumentado  la  población  de  la  city ,  la  municipalidad 
compró  al  legítimo  barón ,  al  otro  lado  del  rio  ,  un  inmenso  terreno 
llamado  Sowthwark ,  y  sus  habitantes  son  ciudadanos  de  Londres  con 
los  mismos  privilegios.  En  el  dia,  la  capital  del  Reino-Unido  contiene 
las  referidas  tres  ciudades  con  inclusión  del  sobrecitado  barrio  y  del 
Támcsis  que  les  sirve  de  límite.  Hay  además  las  poblaciones  siguientes: 

«Mora ,  Finsbury ,  Wenlaxbarn ,  líoxton ,  Clerkcnwell ,  Ishington, 
«Shoreditcb ,  Norton,  Falgate  ,  Le  Spital,  White-Chapel ,  Milc-end, 
»01d-Town ,  Poplar,  Stepney,  Limeliome,  Ratelisfe,  Sliadwell ,  Wap- 
)>nig,  East  Sunthfteld ,  The  llermitaje ,  Sainte  Chaterine,  The  Straud, 
«Saint  Clcmcnt,  Danés,  Shadwell-Cliffe,  Charing-Cross,  Saint  James, 
«Solio,  Knigtsbridge,  Saint  Giles-sinThe  Fields,Bloombury,Portpool, 
«Saffron-Hill,  Holborn,  Vauxhall ,  Lambetb-March,  Kenington,New- 
«nigton-Butts  ,  Bermondrey,  The  Grange,  Ilorsteydown,  Rother- 
«hithe,  Paddintton,  Saint  Paneras,  Somerstown,  Brompton,  Penton- 
«Aville,  Saint  Jolms  Woord,  Marylebonne ,  Pimblico,  Kensingtton, 
«Chelsea  Bays  Watcn ,  New-Town  ,  y  The  Minories.» 

Todos  los  referidos  pueblos  y  ciudades  están  unidos  por  medio  de 
magníficas  y  largas  calles  que  los  atraviesan  en  todas  direcciones,  y 
los  que  están  hácia  la  parte  opuesta  del  rio  se  comunican  por  medio 
de  anchos  puentes,  siendo  el  llamado  London  Brigde  el  que  une  la 
city  con  su  arrabal ;  pero  todos  ellos  son  gobernados  y  administrados 
en  los  mismos  términos  que  los  otros  pueblos  ó  ciudades  de  Inglater¬ 
ra  ,  manteniéndose  la  city  en  sus  primitivos  derechos.  Asi  es  que  ella 
ha  tenido  constantemente  un  alderman  judío,  y  un  diputado  de  la 
misma  nación  ,  que  representa  el  distrito  que  ocupan  los  hebreos  en 
la  city ,  cuando  para  los  demás  distritos  ha  sido  necesaria  una  ley  es¬ 
pecial  que  habilitase  para  la  elección  de  diputados  á  los  judíos  y  á 
los  católicos  romanos. 

Mientras  Londres  no  comprendía  mas  que  la  city  y  su  arrabal, 
fue  gobernada  por  un  maire  y  por  sus  ayudantes  ó  jerifes  y  por  un 
cuerpo  municipal  compuesto  de  atdermans ,  los  cuales  tienen  sus  reu¬ 
niones  en  Guil-Hall  que  son  las  casas  municipales ;  pero  el  palacio 
oficial  de  lord  maire  es  en  Mandón  Housse ,  magnífico  palacio 
cuya  fachada  es  copiada  de  uno  de  los  templos  de  la  antigua  Gre¬ 
cia.  Los  aldermanes  son  veinte  y  cinco,  y  son  gefes  cada  unode  un  dis¬ 
trito  ,  al  paso  que  en  la  nueva  Londres  cada  distrito  es  gobernado  por 
comisarios  y  jueces  y  magistrados  de  real  nombramiento.  Hay  ade- 
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más  en  Guil-Hall  un  consejo  de  doscientos  treinta  y  seis  miembros 
Aldar  quiere  decir  anciano  ,  y  man,  significa  hombre. 

El  lord  coiTegidor  es  elegido  por  los  ciudadanos  representados 
en  una  junta  comunal  compuesta  del  lord  corregidor  saliente  y  de 
los  aldermans  y  consejeros ,  á  cuyo  fin  se  forma  una  terna  ó  propuesta 
«le  dos  aldermans.  Por  lo  regular  son  los  mas  antiguos  ,  y  suele  ser 
escogido  el  mas  anciano.  El  cargo  de  lord  corregidor  y  el  de  los  ge- 
rifes  es  por  un  año  ;  pero  el  de  los  aldermans  es  vitalicio.  El  corre¬ 
gidor  preside  la  elección  de  sus  tenientes  ó  gerifes  ,  y  concluida  bebe 
un  vaso  de  vino  á  la  salud  del  elegido :  asi  como  en  Francia  no  se 
considera  concluido  un  trato  si  el  comprador,  el  vendedor  y  el  que 
intervino  no  vacian  una  botella  de  vino  en  la  inmediata  taberna.  Son 
usos  antiguos ,  que  el  crítico  debe  respetar ;  porque  á  ellos  están  ad¬ 
heridas  tradiciones  ó  preocupaciones  que  no  es  fácil  desarraigar.  Por 
ejemplo,  es  sumamente  ridículo  ver  conducido  al  lord  maire  en  una 
silla  de  mano  desde  su  residencia  oficial  á  las  casas  consistoriales  y 
mas  ridículos  aun  los  trajes;  pero  son  usos  antiguos  que  los  ingleses 
conservan  y  respetan. 


Los  aldermans  son  elegidos  del  mismo  modo;  y  estos  son  al  mis¬ 
mo  tiempo  jueces  de  paz  en  el  distrito  que  administran.  El  que  re¬ 
nuncie  ó  no  quiera  admitir  alguno  de  los  empleos  sobrecitados  in- 
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curre  en  la  multa  de  cuatrocientas  libras  esterlinas ,  que  equivale  á 
38,400  reales;  y  á  algunos  les  tiene  á  cuenta ,  porque  en  especial  el 
empleo  de  gerife  acarrea  muchos  gastos.  El  lord  corregidor  tiene 
asignada  una  retribución  de  muchos  miles  de  libras  ,  que  él  tiene  la 
complacencia  de  invertir  en  bien  de  comunidad  y  en  un  lujo  en  las 
libreas  que  sostiene,  superior  al  de  los  reyes.  Los  consejeros  son  ele¬ 
gidos  cada  uno  en  su  barrio  ,  siendo  estos  iguales  al  número  de  los 
elegidos,  es  decir:  doscientos  treinta  y  seis  barrios  y  otros  tantos 
consejeros. 

Algunos  critican  el  establecimiento  del  tribunal  que  titulan  The 
Cliamberlans  conrts ,  el  cual  tiene  sus  sesiones  todos  los  dias  déla 
semana  en  las  casas  consistoriales ,  durante  la  mañana ,  para  conocer 
y  decidir  acerca  las  cuestiones  que  se  suscitan  entre  los  maestros  y 
los  aprendices.  Este  tribunal  tiene  el  registro  de  las  matrículas,  y  á 
su  debido  tiempo  declara  y  admite  al  que  reúne  para  ello  los  necesa¬ 
rios  requisitos;  y  esta  institución  es  precisamente  de  las  mas  subli¬ 
mes. 

Los  que  esto  critican  deben  saber,  que  la  antigua  ciudad  de  Lon¬ 
dres  se  compone  esclusivamente  de  varias  corporaciones  ó  gremios; 
y  nadie  puede  establecerse  en  ella  sino  está  inscrito  en  una  de  dichas 
corporaciones.  A  dicho  fin,  hay  abierta  una  matrícula.  Y  á  su  debido 
tiempo,  pagando  la  cantidad  que  los  reglamentos  señalan ,  el  tribunal 
confiere  al  individuo  un  diploma  de  hombre  libre  ( freemen ),  y  desde 
entonces  entra  en  el  goce  de  todos  los  privilegios  de  ciudadano  de 
Londres.  Este  es  el  motivo  porque  en  la  City  no  hay  pobres ;  porque 
todos  los  ciudadanos  son  agremiados ,  teniendo  cada  corporación  un 
club ,  inclusos  los  abogados,  y  también  los  correspondientes  regla¬ 
mentos  en  los  cuales  están  señalados  los  ausilios  que  son  debidos  á 
un  enfermo ,  las  pensiones  de  los  ancianos  y  de  los  imposibilitados, 
las  viudedades  y  las  pensiones  de  los  huérfanos  menores. 

Esto  provoca  varias  cuestiones  y  dudas  ,  y  con  este  fin  hay  esta¬ 
blecidos  en  la  City  diferentes  tribunales  ,  sin  perjuicio  de  los  que 
antes  había,  y  de  los  cuales  consérvala  posesión.  Por  ejemplo,  el 
tribunal  para  la  conservación  del  Támesis ,  el  cual  se  reúne  ocho  ve¬ 
ces  al  año  á  la  voluntad  del  lord  corregidor ,  que  lo  preside ,  y  com¬ 
prende  los  condados  de  Middlesex,  Essex,  Kent,  y  Surey,  cuyas 
tierras  baña  aquel  rio.  El  lord  maire  tiene  el  derecho  de  elegir  á  los 
jurados  encargados  de  la  conservación  de  la  pesca  en  el  Támesis  ,  y 
hacen  observar  los  reglamentos  relativos  á  este  ramo.  Sn  jurisdicción 
se  estiende  desde  Staine  Brigde  al  Oeste,  hasta  Yenfleta. 

También  preside  el  lord  maire  por  medio  de  uno  de  los  gerifes 
un  tribunal  de  primera  instancia  en  S.  Margaret  S-IIill,  en  el  arra- 
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bal  de  Sonthwark,  el  cual  conoce  de  todos  los  negocios  civiles  rela¬ 
tivos  á  intereses ,  perjuicios  causados  y  otra  clase  de  cuestiones  du  ¬ 
dosas  que  se  ofrecen  en  el  trato  común.  A  este  tribural  le  llaman 
Borong  Court. 

Preside  igualmente,  siendo  por  su  dignidad  coroner  de  la  City,  el 
tribunal  que  conoce  de  todos  aquellos  casos  en  los  que  hay  indicios 
ó  sospechas  de  envenenamiento  en  las  muertes  repentinas.  Se  llaman 
The  coroner  '■s  court.  Al  efecto  elije  el  competente  número  de  jurados, 
á  quienes  exije  el  juramento  de  juzgar  á  tenor  de  las  pruebas  que  les 
sean  presentadas.  Hay  el  The  Lord  Major  ‘■s  Cour ,  en  el  cual  se 
ventilan  y  son  juzgados  los  negocios  civiles  de  la  City ,  y  también,  en 
grado  de  apelación  los  fallos  de  los  gerifes. 

The  Sherifs  Court  tiene  su  asiento  en  las  casas  consistoriales ,  y 
conoce  de  todos  los  pleitos  intentados  en  Gilspur  Street  Compter  y 
en  Poultry  Compter ,  en  donde  son  juzgadas  todas  las  instancias  por 
deudas ,  cumplimiento  de  contratos  y  otros  negocios  análogos.  En 
dicho  tribunal  es  admitida  como  prueba  legal  la  declaración  por  es¬ 
crito  de  un  testigo  ausente.  También  preside  el  Lord  Maire  las  assi- 
ses  de  la  City. 

La  City  reúne  la  principal  riqueza ;  de  manera  que  si  tuviesen 
que  realizarse  ó  comprar  al  contado  todos  los  géneros,  efectos  y  ma¬ 
nufacturas  almacenadas  en  aquel  recinto  no  bastaria  toda  la  moneda 
acuñada  que  circula  en  Europa  ;  y  como  su  fundación  es  anterior  al 
establecimiento  de  la  monarquía  normanda  y  entonces  no  tenia  pue¬ 
blos  agregados ,  resulta  que  en  su  seno  están  los  mejores  diques ,  el 
banco,  la  bolsa,  la  catedral  y  todo  lo  mas  interesante  de  aquella  in¬ 
mensa  capital.  Digo  inmensa,  por  que  si  fuese  posible  reunir,  por 
ejemplo ,  todos  los  pueblos ,  iglesias ,  casas  y  habitantes  del  reino  de 
Valencia  ,  que  es  el  mas  poblado  de  España,  no  pudiéramos  formar 
una  ciudad  igual  á  Lóndres;  pues  ella  sola  contiene  dos  millones  de 
habitantes.  La  calle  de  Oxfort ,  que  atraviesa  Lóndres  con  varias 
denominaciones,  tiene  de  largo  tres  leguas. 


CAPITULO  VI- 


La  Dinastía  normanda. 


Jml  señor  de  Lolme ,  como  buen  francés,  pretende  suponer  que  los 
pocos  beneficios  de  que  gozan  los  ingleses  son  debidos  á  la  Francia, 
por  la  sola  circunstancia  de  ser  franceses  los  últimos  que  invadieron 
la  Inglaterra  y  la  dominaron;  y  esta  es  mucha  presunción.  Los  baro¬ 
nes  ,  representando  al  pueblo  y  constituyéndose  patronos  de  los  mis¬ 
mos  vasallos  que  oprimian,  adoptaron  el  principio  incontestable, 
que  dice  y  considera  tiránico  aquel  gobierno  que  no  puede  propor¬ 
cionar  la  felicidad  de  un  pueblo;  y  como  reunidos,  eran  los  mas  fuer¬ 
tes,  jamás  desistieron,  oponiendo  la  fuerza  ála  fuerza,  hasta  que  con 
los  despojos  del  trono  pudieron  establecer  y  consolidar  su  poder. 
Estas  luchas  interminables,  sostenidas  por  los  barones  contra  el 
despotismo  de  los  reyes ,  arrebataron  al  trono  concesiones  y  dere¬ 
chos;  pero  en  estas  concesiones,  únicamente  fue  el  pueblo  beneficia¬ 
do  en  algunos  estremos,  que  interesan  ála  generalidad.  Por  ejemplo; 
el  abuso  de  encarcelar  á  los  nobles ,  juzgarles ,  confiscar  sus  bienes 
y  decapitar  á  los  mas  de  ellos  sin  forma  de  juicio  y  sin  que  cometie¬ 
ran  faltas  capaces  de  acarrear  tan  severo  castigo ,  provocaron  una 
ley  que  asegurase  la  libertad  personal;  y  este  estremo  comprendió  á 
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nobles  y  á  plebeyos ,  por  insidencia ;  porque  el  pueblo  nunca  tomó 
parte  en  aquellas  luchas,  siguiendo  cada  uno  la  bandera  de  su  señor, 
sin  preguntar  el  porque.  Esta  era  una  de  sus  muchas  obligaciones. 
Siendo  francesa  ó  normanda  la  dinastía  reinante,  era  evidente  que 
hubieron  de  ser  franceses  los  que  concedieron  aquellos  derechos;  mas 
no  podrá  negar  el  señor  Lolme ,  que  cada  concesión  costó  una  re¬ 
vuelta. 

Hasta  el  reinado  de  Juan  sin  tierra,  los  ingleses  y  los  normandos, 
que  eran  los  amos,  pedían  constantemente  el  cumplimiento  del  códi¬ 
go  de  Eduardo  el  Confesor ;  y  los  lectores  han  visto,  que  aquel  códi¬ 
go  no  tenia  nada  que  ver  con  las  leyes  y  estatutos  de  la  nación  fran¬ 
cesa.  Si  en  algo  se  parecía ,  era  por  ser  los  dominadores  de  ambas 
monarquías  de  un  mismo  origen,  y  haber  tenido  los  unos  y  los  otros  la 
misma  cuna.  Juan  sin  tierra,  que  era  biznieto  de  Guillermo  el  Con¬ 
quistador  y  por  consiguiente  de  sangre  francesa ,  fue  de  todos  sus 
antecesores  el  mas  déspota;  y  sus  mismos  escesos  le  perdieron.  Irri¬ 
tados  los  ingleses ,  le  dieron  significativas  pruebas  del  odio  que  le 
tenian  liaste  que,  haciéndose  superiores  al  poder  real,  le  arrebatarou 
la  carta  matjna ,  que  es  una  recopilación  de  todos  los  códigos  y  de¬ 
cretos  dictados  ,  antes  que  los  franceses  invadiesen  el  trono  anglo¬ 
sajón. 

¿Qué  hizo  Estéban?  Para  contentar  á  los  barones  y  consolidarse 
en  el  trono  que  usurpó ,  en  perjuicio  del  legítimo  sucesor ,  lejos  de 
cumplir  la  promesa  que  hizo ,  ofreciendo  al  pueblo  una  carta ,  se 
limitó  á  conceder  á  los  lores  el  derecho  de  fortificar  sus  castillos: 
causa  y  origen  de  sangrientas  guerras;  y  este  es  el  beneficio  que 
obtuvieron  los  ingleses  en  aquel  reinado  ,  al  paso  que  aquellas  for¬ 
talezas  se  convirtieron  en  guarida  de  bandidos. 

De  una  parte  prometió  al  pueblo  grandes  libertades  T  y  de  otra 
proporcionó  á  los  lores  medios  de  engrandecimiento ,  y  de  mayor 
opresión  ;  pero  ,  como  ambas  promesas  estaban  en  contradicción  di¬ 
recta  ,  concluyó  faltando  á  los  unos  y  á  los  otros ,  tan  pronto  como 
le  hubieron  servido  Transigió  con  David ,  rey  de  Escocia  ,  y  consi¬ 
guió  que  éste  abandonase  la  causa  de  su  sobrino,  mediante  la  cesión 
del  condado  de  Cumberland  y  de  la  ciudad  de  Carlisle  ,  destinando 
para  el  hijo  de  aquel  rey  el  condado  de  Huttingon ,  haciendo  un  tra¬ 
tado  relativamente  á  Northumbcland ,  cuyo  condado  reclamaba  Da¬ 
vid  como  legítimo  sucesor  del  conde  fValtheolf ,  asesinado  por  Gui¬ 
llermo  el  Conquistador,  porque  le  disputó  la  conquista. 

Mas  tarde,  habiéndose  revolucionado  los  barones ,  Estéban  re¬ 
currió  á  la  falsa  política  de  los  reyes  débiles  ,  y  procuró  adular  á  los 
ingleses  del  Norte  ,  que  eran  los  mas  indomables,  invocando  los  san- 
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tos  <le  raza  sajona,  que  habían  sido  mirados  con  desdén.  Salió  al 
campo  el  estandarte  popular  de  S.  Cutbcrto  de  Durham,  el  de  San 
Juan  de  Beverley  y  el  de  S.  Wilfredo  de  Ripon.  Se  encargó  de  or¬ 
ganizar  aquel  tropel,  el  anciano  arzobispo  de  York,  reunidos ,  les 
dió  la  bendición  y  prometió  á  los  que  muriesen  en  la  lucha  la  gloria 
celestial.  Los  que  murieron,  muertos  quedaron;  pero  los  ingleses  no 
consiguieron  el  menor  beneficio  de  la  batalla  del  Estandarte ,  que  se 
dió  á  los  T  de  Agosto  de  1138. 

Muerto  Esteban,  ascendió  al  trono,  Enrique  Platagenet,  tam¬ 
bién  francés  ;  y  como  éste  reunía  en  el  continente  poderosos  estados 
que  heredó  de  su  padre  y  de  su  esposa  ,  trajo  también  por  herencia 
las  mas  sangrientas  guerras  contra  la  Francia,  dejando  exhausta  la  In¬ 
glaterra  de  hombres  y  de  caudcles.  Un  reinado  el  mas  brillante  fue 
el  mayor  obstáculo  y  sumamente  fatal  para  el  reposo  y  libertad  del 
pueblo  inglés. 

¿Qué  hizo  Enrique  II  á  favor  de  aquellos  insulares?  Demolió  cin¬ 
cuenta  castillos ,  reprimió  la  audacia  de  los  barones  y  mandó  que  no 
fuesen  molestados  los  labradores  por  los  enemigos  de  su  señor.  Se¬ 
paradamente  organizó  á  los  Brabanzones ,  formando  un  cuerpo  de 
egército  permanente  y  asalariado  ,  que  fue  el  primero  de  Europa  ,  é 
incomparablemente  superior  á  los  que  tenían  los  barones ,  compues¬ 
tos  de  sus  vasallos;  porque  éstos  tan  pronto  como  se  reunían, 
se  desbandaban.  Los  lectores  inteligentes  podrán  decir  ,  si  la  forma¬ 
ción  de  aquel  cuerpo  pudo  ser  ventajosa  á  la  causa  de  la  libertad. 

Verdad  es  que  otorgó  una  carta  sumamente  limitada;  y  si  bien 
revocó  las  donaciones  que  hicieron  sus  antecesores,  esto  únicamente 
fue  provechoso  á  la  corona  por  la  reversión  de  inmensas  tierras; 
pero  al  pueblo  nada  le  dió. 

Le  sucedió  en  el  trono  Ricardo  I,  Corazón  de  León  ,  y  todos  los 
beneficios  que  el  pueblo  reportó  de  este  príncipe  fue  el  inmenso  sa¬ 
crificio  de  muchos  miles  de  libras  qne  tuvo  que  hacer  por  su  resca¬ 
te.  Tuvo  que  presentarse  ante  la  dieta  de  Alemania  para  defenderse 
de  los  cargos  que  le  hicieron  sobre  supuestos  crímenes.  ¿Y  acaso 
puede  considerarse  libre  é  independiente  un  pueblo  cuyo  rey  es  juz¬ 
gado  por  otros  reyes  ? 

Muerto  Ricardo  ,  el  heredero  legítimo  del  trono  era  Arturo  ,  hijo 
de  Godofredo  y  de  Constancia,  duques  de  Bretaña;  pero  prevaleció 
la  fuerza  y  la  intriga;  y  Juan  sin  tierra  escaló  el  trono.  Este  fue  el 
reinado  mas  desgraciado ,  y  también  el  mas  feliz  para  los  ingleses; 
porque  habiéndose  revoltado  nobles  y  plebeyos  contra  el  despotismo 
de  aquel  rey,  obtuvierou  por  fin,  el  cumplimiento  de  los  anteriores 
códigos  ,  recopilados  en  la  Carta  magna. 
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Esta  es  la  constitución  de  los  ingleses;  y  difícil  seria  al  señor  Lol- 
me  hallar  en  ella  la  pretendida  libertad  del  pueblo  inglés.  Como  me 
he  propuesto  combatir  erróneas  preocupaciones  con  conocimiento 
de  antecedentes ,  creo  oportuno  suspender  esta  discusión,  presen¬ 
tando  ante  todo  el  único  documento  que  los  ingleses  poseen,  de¬ 
jando  para  los  capítulos  siguientes  las  costumbres ,  carácter ,  usos  y 
estravagancias  de  un  pueblo  tan  original  y  escéntrico. 


Juan  sin  tierra  otorgando  la  carta  magna. 


'  ■ 
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CAPITULO  Vil. 


La  Carta  Magna. 

A  los  ingleses  les  sucedió  lo  mismo  que  á  los  españoles  en  la 
guerra  de  la  independencia ;  porque  solo  en  las  grandes  calamidades 
obtienen  los  pueblos  de  sus  príncipes  concesiones  y  derechos.  A  los 
españoles  el  establecimiento  del  gobierno  representativo  en  Cádiz  les 
costó  la  pérdida  de  las  Américas  ,  y  los  ingleses  obtuvieron  por  fin  la 
Magna  carta  con  la  pérdida  de  los  poderosos  estados  que  poseian  en 
Francia. 
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TRADUCIDA  LITERALMENTE 
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JUAN ,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REY  DE  INGLATERRA,  ETC. 

A  iodos  los  arzobispos,  obispos,  condes,  barones ,  ele.  Sabed: 
Que  Nos  á  la  presencia  del  Señor  y  para  la  salvación  de 
nuestra  alma  y  reforma  de  nuestro  reino  ,  estando  presen¬ 
tes  los  venerables  padres  Estéban  ,  arzobispo  de  Cantorbe- 
ry,  Primado  de  Inglaterra  y  cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
romana;  Enrique,  arzobispo  de  Dublin;  Guillermo,  obispo 
de  Londres ,  y  otros  vasallos  nuestros  y  nobles  señores, 
homen  lignes  ,  hemos  acordado  la  presente  Carta  que  otor¬ 
gamos  por  Nos  y  per  nuestros  sucesores  perpetuamente. 


Artículo  l.°  La  iglesia  de  Inglaterra  será  libre  y  gozará  de  todos 
sus  derechos  y  libertades  ,  sin  que  puedan  estos  ser  perjudicados  en 
lo  mas  mínimo.  Nos,  queremos  que  la  iglesia  posea  dichos  derechos  é 
inmunidades,  de  manera  que  parezca  que  el  privilegio  de  las  eleccio¬ 
nes  á  ella  otorgado  anteriormente,  y  que  confirmo  con  ésta,  sea 
considerado  como  otorgado  y  acordado  por  Nos  de  nuestro  libre  al¬ 
bedrío  ;  y  queremos  que  dicha  Carta  sea  mantenida  y  observada  por 
Nos  y  nuestros  sucesores  á  perpetuidad. 

Art.  2.°  Hemos  acordado  y  acordamos  á  todos  nuestros  súbditos 
libres  del  reino  de  Inglaterra  por  Nos  y  nuestros  sucesores  á  perpe¬ 
tuidad  todas  las  libertades  consignadas  en  esta  Carta  á  fin  de  que  las 
posean  perpétuamente  ellos  y  sus  sucesores  como  recibidas  de  Nos 
y  de  uuestros  sucesores. 
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Alt.  3.°  Si  alguno  de  nuestros  condes  ,  barones  ú  otros  que  tie¬ 
nen  tierras  ó  señoríos  otorgados  por  Nos  bajo  la  obligación  de  servi¬ 
cio  militar ,  muriese  dejando  un  heredero  de  mayor  edad ,  el  tal  no 
pagará  para  entrar  en  posesión  del  feudo  mas  que  lo  que  corresponda 
á  tenor  do  la  tarifa  antigua ,  á  saber :  el  heredero  de  un  conde  cien 
marcos  por  todo  el  feudo  ;  el  heredero  de  un  barón  cien  schelines, 
y  los  demás  á  proporción  de  lo  que  tuvieren. 

Art.  4.°  Si  el  referido  heredero  es  menor  de  edad,  el  señor  de 
quien  su  feudo  derive  no  podría  exigir  la  yarde  noble  de  su  persona 
antes  que  aquel  le  preste  el  debido  homenage.  Seguidamente  el  re¬ 
ferido  heredero ,  llegado  á  los  21  años ,  tomará  posesión  de  su  he¬ 
rencia  sin  pagar  cosa  alguna  á  su  señor.  Si  aquel  es  hecho  caballero 
en  su  menor  edad ,  entonces  el  feudo  será  administrado  por  el  señor 
hasta  que  llegue  á  los  21  años. 

Art.  5  °  El  que  tenga  la  administración  y  custodia  de  los  bienes 
de  un  menor  ,  no  podrá  tomar  sobre  los  mismos  mas  cargas  ni  can¬ 
tidades,  que  las  precisamente  necesarias  ,  sin  que  pueda  malbaratar 
ni  destruir  la  herencia  del  menor;  y  si  Nos  confiamos  dicha  adminis¬ 
tración  y  guarda  á  un  gerife  ó  á  cualquiera  otra  persona,  sea  quien 
sea,  para  que  nos  dé  cuenta ,  en  el  caso  de  causar  algún  perjuicio 
ó  deterioro,  Nos,  prometemos  que  el  tal  encargado  será  por  Nos  obli¬ 
gado  al  resarcimiento,  trasfiriendo  la  administración  á  persona  mas 
legal  con  las  mismas  obligaciones  y  salvedades. 

Art.  6.°  Los  guardianes  de  los  feudos  mantendrán  en  buen  esta¬ 
do  las  casas,  parques,  graneros,  estanques,  molinos,  y  demás  depen¬ 
dencias  ,  y  lo  entregaran  todo  con  los  líquidos  productos  al  heredero 
tan  pronto  como  llegue  á  los  21  años.  Lo  mismo  se  hará  en  la  custo¬ 
dia  y  administración  que  nos  pertenece  de  los  arzobispados ,  priora¬ 
tos,  abadías,  iglesias  etc.,  con  la  circunstancia  que  este  derecho  no 
podrá  ser  jamás  enagenado. 

Art.  7.°  Los  referidos  herederos  serán  easados  según  su  respec¬ 
tivo  estado  y  condición,  debiéndose  dar  parte  á  los  deudos  y  parien 
tes ,  antes  que  se  verifique  el  enlace. 

Art.  8.°  Tan  pronto  como  enviude  una  muger,  le  será  devuelto 
su  dote  á  la  herencia  que  le  pertenece  como  dote,  sin  estar  obligada 
al  menor  gasto  por  esta  restitución ,  ni  tampoco  por  las  cantidades 
que  le  sean  debidas  sobre  los  bienes  que  ella  y  su  marido  habrán 
poseído  durante  su  unión.  Podrá  permanecer  en  la  casa  principal  del 
marido,  cuarenta  dias,  contaderos  desde  el  dia  en  que  este  feneció; 
y  durante  estos  dias  le  será  señalada  la  viudedad  que  le  corresponda 
en  el  caso  de  que  no  haya  sido  anteriormente  estipulada:  pero,  si  la 
casa  principal  fuese  castillo  fortificado,  deberá  señalársele  otra  casa, 
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en  la  que  pueda  residir  cómodamente,  hasta  que  le  sea  señalada  su 
viudedad.  En  ella  será  asistida  y  mantenida  debidamente,  satis¬ 
faciendo  los  gastos  con  las  rentas  de  los  bienes  comunes  á  ella  y  á 
su  difunto  esposo,  y  se  arreglará  la  viudedad  á  razón  del  tercio  de 
las  rentas  sobre  los  bienes  que  poseyó  el  marido ,  á  menos  que  por 
contrato  particular,  no  se  hubiese  señalado  otra  cantidad  menor. 

Art.  9.°  No  podrá  obligarse  á  la  viuda  por  la  ocupación  de  sus 
muebles  á  admitir  otro  marido  ,  mientras  ella  quiera  permanecer  en 
su  estado  de  viudez:  pero  sí,  estará  obligada  á  prestar  caución  ,  pro¬ 
metiendo  no  casarse  sin  mediar  mutuo  consentimiento,  si  depende 
de  Nos  ó  bien  del  Señor  de  quien  depende  inmediatamente. 

Art.  10.  Ni  Nos,  ni  nuestros  bailios  liaremos  jamás  confiscar  las 
tierras  ó  las  rentas  de  un  deudor,  mientras  tenga  este  muebles  sufi¬ 
cientes  para  satisfacer  la  deuda  ó  bien  se  preste  de  buena  fe  al  cum¬ 
plimiento  de  su  obligación.  Tampoco  serán  molestadas  las  fianzas, 
mientras  el  deudor  tenga  medios  con  que  pagar. 

Art.  11.  Si  el  deudor  no  pagase,  sea  por  falta  de  medios  ó  por 
mala  voluntad,  entonces  se  exigirá  el  pago  de  la  deuda  á  los  fiadores, 
los  cuales  tendrán  constantemente  una  hipoteca  sobre  los  bienes  y 
rentas  del  deudor,  hasta  que  sea  reembolsada  la  cantidad  que  dieron 
y  hasta  que  el  deudor  presente  el  finiquito  ó  el  relevo  de  la  caución. 

Art.  12.  Si  alguno  pide  dinero  prestado  á  los  judíos  y  muere 
antes  que  la  deuda  sea  satisfecha,  el  heredero,  si  es  menor ,  no  esta¬ 
rá  obligado  á  pagar  los  intereses  ,  mientras  dure  su  minoría.  Si  la 
deuda  recayese  en  nuestras  manos ,  nos  contentaremos  con  guardar 
la  hipoteca  señalada  en  el  contrato  para  seguridad  de  la  cosa  debida. 

Art.  13.  Si  alguno  muere  siendo  deudor ,  á  los  judíos,  la  viuda 
percibirá  su  viudedad  sin  estar  obligada  á  pagar  por  la  deuda  el  mas 
mínimo  interés,  ni  parte  alguna  de  dicha  deuda.  Si  el  difunto  dejó 
hijos  de  menor  edad,  tendrán  estos  los  alimentos  proporcionados  á 
los  bienes  efectivos  del  padre,  y  separadamente  la  deuda  será  paga¬ 
da  ,  salvos  siempre  los  derechos  del  señor.  Las  otras  deudas  á  otros 
que  no  sean  judíos ,  seráu  pagadas  del  mismo  modo. 

Art.  14.  Prometemos  no  imponer  ninguna  contribución,  sea  por 
el  derecho  de  scutaye  ,  ó  bien  otro,  sin  proceder  el  consentimiento 
de  nuestro  común  consejo  del  reino,1  ámenos  que  no  sea  para  el  res¬ 
cate  de  nuestra  persona ,  para  hacer  caballero  á  nuestro  hijo  primo¬ 
génito  ,  ó  bien  para  casar,  una  vez  solamente,  á  nuestra  hija  mayor; 
y  en  todos  estos  casos  el  impuesto  será  moderado  y  lo  simplemente 
necesario. 

Art.  15,  Lo  mismo  observaré  con  respecto  á  los  subsidios  que 
exigiéramos  á  la  ciudad  de  Londres ,  la  cual  continuará  gozando  de 
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todos  lOs  privilegios ,  libertades  é  inmunidades  que  tiene  anterior¬ 
mente  otorgadas  sobre  el  agua  y  sobre  la  tierra. 

Art.  16.  Otorgamos  además  á  todas  las  ciudades,  villas  y  luga¬ 
res  ,  á  los  barones  de  los  cinco  puertos  ,  y  á  todos  los  otros  puertos, 
todos  los  derechos  que  han  tenido  y  tienen,  pudiendo  enviar  diputa¬ 
dos  al  Consejo  común  para  determinar  el  subsidio  que  á  cada  uno 
corresponde ,  esceptuados  los  tres  casos  prevenidos  en  el  art.  14. 

Art.  17.  Cuando  se  trate  del  arreglo  de  lo  que  se  debe  pagar  por 
el  derecho  de  seutcige ,  Nos,  prometemos  avisar  por  medio  de  orden 
especial  ó  convocatoria  á  los  arzobispos ,  obispos ,  abades  ,  condes  y 
grandes  barones  del  reino  y  á  cada  uno  de  ellos  en  particular. 

Art.  18.  Prometemos  además  mandar  convocar  en  general  por 
el  órgano  de  nuestros  gerifes  ó  bailios  á  todos  aquellos  que  tienen 
tierras  de  mi  señorío  particular  40  dias  antes  del  señalado  para  la 
asamblea  general  á  fin  de  que  puedan  concurrir ;  y  en  dichas  circu¬ 
lares  indicaré  la  causa  de  dicha  convocatoria. 

Art.  19.  Hecho  el  llamamiento  en  los  términos  sobrecitados,  se 
procederá  á  la  decisión  de  los  negocios  propuestos ,  según  el  voto  de 
los  presentes  ,  sin  que  en  nada  obste  la  falta  de  los  ausentes. 

Art.  20.  Prometemos  no  otorgar  á  señor  alguno  el  permiso  de 
exigir  impuesto  á  sus  vasallos  y  emphiteotas ,  á  menos  que  sea  para 
rescatar  su  persona ,  si  estuviese  preso ,  hacer  caballero  á  su  hijo 
primogénito,  ó  casar,  por  una  sola  vez,  á  su  hija  mayor;  debiendo 
ser  la  tasa  moderada  y  lo  estrictamente  necesario. 

Art.  21.  No  serán  confiscados  los  muebles  de  persona  alguna 
para  obligarla  por  razón  de  su  feudo,  á  un  servicio  mayor  ó  diferen¬ 
te  del  que  naturalmente  corresponde. 

Art.  22.  El  tribunal  titulado  Court  des  comuns  playdoijers  queda¬ 
rá  establecido  y  perene  en  el  lugar  que  se  le  destine;  y  no  seguirá  á 
la  corte.  Los  procesos  concernientes  á  la  espulsion  de  posesión  ,  á  la 
defunción  de  un  antesesor  ó  á  la  presentación  de  los  beneficios  serán 
empezados  y  juzgados  en  la  provincia  en  que  residan  los'interesados, 
del  modo  que  sigue :  Nos  ó  nuestro  gran  justiciero  enviaremos  una 
vez  cada  año  á  cada  condado  un  número  determinado  de  jueces, 
quienes,  en  unión  con  los  caballeros  del  mismo  condado,  celebrarán 
las  assises  en  la  respectiva  provincia. 

Art.  23.  Los  litigios  ó  procesos  que  no  podrán  ser  concluidos  en 
una  sesión,  no  podrán  ser  fallados  en  otro  lugar  de  la  jurisdicción  de 
aquellos  jueces  ;  y  los  negocios  que  no  puedan  ser  decididos  por  di¬ 
chos  jueces  lo  serán  por  el  tribunal  del  banco  dei  rey. 

Art.  24.  Todos  los  negocios  relativos  á  la  última  presentación  á 
las  iglesias  serán  tratados  y  decididos  en  el  tribunal  del  banco  del  rey. 
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Art.  25.  Un  súbdito  de  estado  libre,  no  podrá  ser  multado  por 
pequeñas  faltas  ,  y  si  solo  por  las  grandes;  y  la  multa  será  propor¬ 
cionada  á  la  gravedad  del  crimen ,  salvos  los  alimentos ,  de  los  cuales 
jamás  podrá  ser  privado.  Lo  mismo  se  hará  con  respecto  á  los  mer¬ 
caderes  y  comerciantes,  á  los  cuales  se  les  dejará  todo  el  caudal  y 
demás  que  les  sea  necesario  para  continuar  su  comercio. 

Art.  "26.  Un  villano  ú  otra  persona  que  depende  de  Nos,  no  podrá 
ser  multado  sino  con  las  mismas  condiciones.  Es  decir,  que  no  po¬ 
drán  ocuparle  las  herramientas  ó  enséres  pertenecientes  á  su  oficio 
si  es  artesano,  ó  bien  de  la  labranza  si  fuese  labrador.  Ninguna  de 
dichas  multas  será  impuesta,  si  no  precede  el  juramento  de  doce  ve¬ 
cinos  de  conocida  probidad  y  de  buena  reputación. 

Art.  27.  Los  condes  y  los  harones  solo  serán  multados  f>or  sus 
pares ,  y  según  la  gravedad  de  la  falta. 

Art.  28.  Ningún  eclesiástico  será  castigado  con  multa  proporcio¬ 
nada  á  los  productos  de  su  beneficio,  sino  únicamente  con  pioporcion 
á  los  bienes  laicos  que  posea;  y  siempre  según  la  gravedad  de  la 
falta. 

Art.  29.  No  se  obligará  á  ninguna  comunidad  ya  sea  ciudad ,  villa 
ó  lugar,  ni  á  ninguna  particular  bajo  pena  de  confiscación  de  bienes 
á  la  construcción  de  puentes  sobre  rios ,  á  menos  que  se  hayan  obli¬ 
gado  espontáneamente  por  contrato  especial  ó  por  antigua  ser¬ 
vitud. 

Art.  30.  No  se  harán  en  los  rios  mas  muelles,  diques  ó  enclusas 
que  los  que  fueron  construidos  en  el  reinado  de  Enrique  primero. 

Art.  31.  Ningún  gerife,  condestable ,  coroner,  ú  otro  oficial  cual¬ 
quiera  podrá  tener  los  plaids  de  la  corona. 

Art.  32.  Los  condados ,  centenas ,  wapentaks ,  dixanes ,  perma¬ 
necerán  constantemente  según  la  antigua  tasa,  esceptuadas  las  tier¬ 
ras  de  mi  real  patrimonio. 

Art.  33.  Si  alguno,  teniendo  de  Nos  un  feudo  laico  (secular)  mue¬ 
re  ,  y  el  gerife  ó  bailio  produjese  pruebas  por  las  cuales  conste  que 
el  difunto  nos  es  deudor ,  les  será  permitido  confiscar  y  apoderarse 
de  los  bienes  muebles  hallados  en  dicho  feudo  basta  el  valor  equiva¬ 
lente  á  la  deuda,  mediante  la  intei’vencion  de  algunos  vecinos  de 
conocida  probidad  y  reputación  á  fin  de  que  los  bienes  del  deudor- 
no  sufran  menoscabo  ni  perjuicio.  Lo  restante  quedará  en  poder  de 
los  albaceas  testamentarios.  Si  el  difunto  no  nos  fuese  deudor  ,  lodo 
pasará  al  poder  del  heredero ,  salvos  los  derechos  de  la  viuda  y  de 
los  hijos. 

Art.  34.  Si  alguno  de  estado  libre  muere  ab  inféstalo  ,  sus  bienes 
muebles  serán  distribuidos  entre  los  mas  inmediatos  deudos  y  ami- 
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gos,  mediante  la  aprobación  de  la  iglesia  y  salvas  las  deudas  del 
difunto. 

Alt.  35.  Ninguno  de  nuestros  bailios  ni  condestables  podrá  apo¬ 
derarse  del  grano  ni  de  otros  frutos  ó  efectos  mobiliarios  de  aquel 
que  no  dependa  de  su  jurisdicción ,  á  menos  que  pague  su  valor  en 
el  acto,  si  separadamente  no  conviniesen  comprador  y  vendedor 
algún  plazo:  pero,  si  el  que  vende  reside  en  el  mismo  pueblo,  deberá 
efectuarse  el  pago  dentro  los  cuarenta  dias. 

Art.  36  No  podrán  ser  confiscados  los  muebles  de  un  caballero, 
por  el  pretexto  de  la  guardia  de  los  castillos ,  si  se  ofrece  hacer  per¬ 
sonalmente  este  servicio ,  ó  bien  enviar  un  sustituto  en  el  caso  que 
sea  legítima  y  fundada  la  causa  que  alegue  para  eximir  la  persona. 

Art.  37.  Si  sucediese  que  un  caballero  sea  destinado  al  egércilo, 
el  tal  será  exento  de  la  guardia  de  los  castillos  en  todo  el  tiempo  que 
durare  aquel  servicio  ,  por  razón  del  feudo  que  tuviere. 

Art.  38.  Ningún  gefe  ni  bailio  se  apoderará  á  la  fuerza  de  carre¬ 
tas  ni  bestias  para  la  conducción  de  su  bagaje,  á  menos  que  pague 
los  precios  señalados  en  antiguos  reglamentos ,  á  saber:  diez  sueldos 
por  dia  por  cada  carro  de  dos  caballos ,  y  catorce  sueldos  por  cada 
carro  de  tres  caballos. 

Art.  39.  Prometemos  que  serán  esceptuados  del  servicio  de  ba¬ 
gaje  las  bestias  y  carruages  de  los  eclesiástb  os ,  de  los  caballeros  y 
de  los  señores  de  calidad ,  y  también  lo  serán  del  servicio  de  leña 
para  el  consumo  de  nuestros  castillos,  á  menos  que  lo  consienta  el 
propietario. 

Art.  40  No  retendremos  las  tierras  de  aquellos  que  sean  acusa¬ 
dos  y  convictos  por  delitos  de  traición  ,  sino  por  espacio  de  un  año 
y  un  dia.  Pasado  dicho  término ,  la  propiedad  será  entregada  al 
señor. 

Art.  41.  Todas  las  redes  ó  paradas  para  pescar  salmones  ú  otra 
clase  de  peces  en  el  Támesis  ó  en  el  Midxvay ,  ó  en  cualquiera  otro 
rio  de  Inglaterra,  serán  quitadas,  salvas  las  que  hubiese  en  las 
costas. 

Art.  42.  No  se  concederá  en  lo  nías  mínimo  ningún  mit  ú  orden 
llamada  Proscipe,  por  el  cual  un  hombre  libre  deba  perder  su  pleito. 

Art.  43.  En  todo  el  reino  habrá  las  mismas  medidas  para  medir 
el  vino  y  la  cerveza ,  y  lo  mismo  para  los  granos ,  conforme  á  las 
medidas  que  están  en  uso  en  Londres.  Todos  los  paños  tendrán  de 
ancho  la  misma  medida,  á  saber:  dos  ver/jes  entre  orillo  y  orillo. 
Los  pesos  serán  también  los  mismos  en  todo  el  reino. 

Art.  44.  En  lo  sucesivo  no  se  exigirán  costas,  ni  salarios  por  los 
writs,  ú  orden  para  recibir  informaciones  que  se  soliciten  ¿hicieren 
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para  averiguar  la  muerte  ó  mutilación  de  un  individuo.  Todas  estas 
diligencias  se  liarán  gratis,  y  tampoco  se  podrán  reusar. 

Art.  45.  Si  alguno  tuviere  arriendo  de  tierras  ó  propiedades  de 
nuestro  patrimonio  ó  bien  de  otro,  ya  sea  soccage  ó  bien  burgage , 
que  estuviesen  sujetos  á  servicio  militar,  Píos  no  queremos  por  ra¬ 
zón  de  dicho  servicio  tener  la  guardia-noble  sobre  su  heredero ,  de 
menor  edad  ,  ó  bien  de  la  tierra  que  pertenece  á  otro  feudo.  Tampo¬ 
co  pretendemos  la  custodia  de  dicha  tierra  á  menos  que  esté  sujeta 
á  un  servicio  militar. 

Art.  46.  Tampoco  pretendemos  la  guarda  (cúratela)  de  un  menor 
ó  bien  de  una  tierra,  que  éste  tenga  de  otro ,  con  la  obligación  de  un 
servicio  militar,  bajo  el  pretesto  de  sernos  debida  alguna  pequeña 
cantidad  ó  servicio :  por  egemplo ,  una  determinada  cantidad  de  es¬ 
padas,  flechas  ú  otra  cosa  semejante. 

Art.  47.  Píingun  bailio,  ni  otro  de  nuestros  oficiales  podrá  obli¬ 
gar  á  que  nadie  purgue  por  juramento  en  simple  acusación,  á  menos 
que  esta  no  sea  justificada  con  el  testimonio  de  otras  personas  de 
conocida  probidad. 

Art.  48.  Nadie  será  arrestado,  ni  encarcelado  ,  ni  será  confisca¬ 
do  el  todo  ó  parte  de  sus  bienes  ,  ni  privado  de  sus  derechos  ó  pri¬ 
vilegios  ,  ni  será  molestada  su  persona ,  ni  podrá  ser  ajusticiado  ,  sin 
que  preseda  el  fallo  de  sus  pares,  arreglado  á  las  leyes  del  pais. 

Art.  49.  Nos  no  venderemos,  ni  rehusaremos  ,  ni  diferiremos  la 
justicia  á  persona  alguna. 

Art.  50.  Nuestros  mercaderes  y  negociantes ,  á  menos  que  estén 
privados  de  oficio  ,  podrán  recorrer  libremente  el  reino ,  salir  y  re¬ 
gresar  ,  siempre  y  todas  las  veces  que  quieran ,  atravesar  por  mar  y 
por  tierra ,  comprar  y  vender  según  los  antiguos  usos  y  costumbres, 
sin  que  pueda  imponerles  el  menor  gravámen  ó  maltote ,  esceptuado 
en  tiempo  de  guerra ,  ó  bien  si  pertenecen  á  una  nación  enemiga. 

Art.  51.  Si  hubiese  en  el  reino,  al  principio  de  la  guerra,  merca¬ 
deres  ó  negociantes  que  pertenezcan  á  nación  enemigas  serán  arres¬ 
tados  y  guardados,  sin  causar  perjuicio  á  sus  personas  ni  á  sus  in¬ 
tereses  ,  hasta  que  Nos  ó  nuestro  gran  justiciero  estemos  informados 
del  modo  como  hayan  sido  tratados  en  la  referida  nación  los  merca¬ 
deres  ó  comerciantes  de  la  nuestra,  que  alli  hubiere.  Si  estos  fueron 
bien  tratados,  también  lo  serán  aquellos. 

Art.  52.  En  lo  sucesivo,  será  permitido  á  los  naturales  el  salir  de 
nuestro  reino  y  regresar  á  él  con  toda  seguridad,  salvo  el  derecho 
de  fidelidad  que  nos  es  debido.  Se  esceptua  de  este  privilegio,  duran¬ 
te  la  guerra,  ó  en  cualquiera  ocasión,  por  un  limitado  tiempo,  si  asi 
conviniese  en  bien  del  estado.  Se  esceptuan  los  prisioneros  y  los 
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proscriptos,  arreglándose  á  las  leyes  del  Pais  ó  de  los  pueblos  con 
quienes  tuviésemos  guerra,  lo  mismo  que  los  negociantes  del  pais 
enemigo,  á  tenor  de  lo  mandado  en  el  artículo  que  precede. 

Art.  53.  Si  alguno  que  dependa  de  una  tierra  que  heredamos  ó 
venga  á  Nos  sea  por  confiscación  ó  bien  de  otra  manera,  como  la  de 
Wallingford,  Bonlogue,  Nottingam,  Lencaster,  que  están  en  nuestro 
poder  y  forman  baronías ,  muriese ,  su  heredero  no  pagará  cantidad 
alguna  ni  estará  obligado  á  hacer  otro  servicio  que  aquel  á  que  estu¬ 
viese  obligado  antes,  si  la  baronía  estuviese  en  poder  del  barón  que 
la  poseía.  Nos  tendremos  la  dicha  baronía  del  mismo  modo  que 
aquel  la  tuvo,  antes  que  yo  la  poseyese.  Nos  no  pretendemos  por 
razón  de  dicha  baronía  tener  la  guardia-noble  de  alguno  de  sus 
vasallos,  á  menos  que  aquel,  que  posee  un  feudo  dependiente  de 
dicha  baronía,  dependa  también  de  Nos  por  otro  feudo  que  este  obli¬ 
gado  al  servicio  militar. 

Art.  54.  Los  que  habitan  en  territorio,  que  no  comprendan  nues¬ 
tros  bosques  ó  parques,  no  estarán  obligados  á  comparecer  ante  los 
jueces  foresters  por  citación  general,  y  si  únicamente  aquellos  que 
tuviesen  interés  en  el  proceso  ó  que  sean  caución  de  otros,  que  ha¬ 
yan  sido  presos  por  daños  causados  en  los  referidos  bosques. 

Art.  55.  Todas  las  tierras  convertidas  en  bosques  reales  por  el 
rey  Ricardo  nuestro  hermano ,  serán  restablecidas  en  su  primitivo 
estado,  esceptuados  los  bosques  de  mi  patrimonio  particular. 

Art.  56.  Nadie  podrá  vender  ó  dar  á  otro  parte  de  su  tierra  en 
perjuicio  de  los  derechos  del  señor,  es  decir,  á  menos  que  se  reserve 
lo  necesario  para  hacer  los  servicios  á  que  esté  obligado. 

Art.  57.  Los  patronos  de  las  abadías  que  tengan  cartas  otorgadas 
por  algún  rey  de  Inglaterra  conteniendo  derecho  de  patronato  ó  que 
posean  este  derecho  de  tiempo  inmemorial ,  tendrán  la  custodia  y 
administración  de  dichas  abadías,  cuando  vacaren,  conforme  la 
deben  tener,  según  lo  que  queda  declarado. 

Art.  58.  Nadie  será  encarcelado  á  instancia  de  una  muger  por 
acusación  de  asesinato  ó  muerte  de  alguno,  como  este  no  sea  su  ma¬ 
rido. 

Art.  59.  No  se  reunirá  la  Shire-genet  ó  el  tribunal  del  condado 
mas  que  una  vez  cada  mes,  á  menos  que  no  sea  en  algún  territorio 
en  el  que  las  costumbres  tengan  señalados  otros  periodos  ó  intérvalos 
mayores,  según  asi  se  hiciera  anteriormente. 

Art.  60.  Ningún  gerife  ó  bailio  tendrá  su  torre  ó  corte  mas  que  dos 
veces  al  año;  á  saber ,  la  primera  después  de  las  fiestas  de  Pascua  y 
la  segunda  después  de  la  fiesta  de  San  Miguel ;  y  siempre  en  los 
sitios  acostumbrados.  Entonces  la  inspección  ó  revista  de  las  caucio- 
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nes  ó  garantías  de  las  que  se  sirven  mutuamente  los  hombres  libres 
de  todo  el  reino,  se  liará  por  San  Miguel,  sin  ejercer  la  menor  opre¬ 
sión:  de  manera  que  cada  uno  téngalas  mismas  libertades  de  que 
gozaba  en  el  reinado  de  Enrique  I ,  y  las  que  haya  obtenido  poste¬ 
riormente. 

Al  t.  61.  La  referida  inspección  se  hará  de  manera,  que  no  perju¬ 
dique  la  paz,  y  que  la  decena  sea  hecha  debidamente. 

Art.  62.  El  gefe  no  podrá  oprimir  ni  vejar  á  persona  alguna,  de¬ 
biéndose  contentar  con  los  derechos  anejos  á  su  cargo  ,  según  eran 
en  el  reinado  de  Enrique  1. 

Art.  63.  En  lo  sucesivo  á  nadie  será  permitido  dar  su  tierra  á  una 
casa  religiosa  para  recibirla,  después,  como  feudo  de  la  misma  casa. 

Art.  64.  Tampoco  será  permitido  á  las  casas  religiosas  el  recibir 
tierras  de  esta  manera  á  fin  de  devolverlas  al  propietario  y  consti¬ 
tuirlas  en  feudo  del  monasterio.  Si  en  lo  sucesivo  alguno  diese  de  este 
modo  tierras  á  un  monasterio,  siendo  justificado  el  hecho,  la  dona¬ 
ción  será  nula  y  la  tierra  será  confiscada  á  beneficio  del  señor. 

Art.  65.  El  derecho  de  Scntacje  será  percibido  en  lo  sucesivo, 
según  se  usaba  en  el  reinado  de  Enrique  I,  sin  que  puedan  los  gerifes 
escederse  en  este  punto ,  cobrando  mas  de  lo  que  á  cada  uno  corres¬ 
ponde  y  limitándose  á  cobrar  sus  justos  derechos. 

Art.  66.  Todas  las  libertades  y  privilegios  otorgados  por  Nos  en 
la  presente  Carta,  con  respecto  á  lo  que  nuestros  vasallos  nos  debie¬ 
ren,  serán  observadas  y  respetadas  lo  mismo  por  los  eclesiásticos  que 
por  los  seglares  con  respecto  á  sus  emphiteusis. 

Art.  67.  Salvo  el  derecho  de  los  arzobispos,  obispos,  abades, 
priores ,  templarios  i  hospitalarios ,  condes ,  barones  ,  caballeros  y 
demás  personas  eclesásticas  ó  seglares  de  que  gozaren  antes  de  la 
otorgacion  de  la  presente. 

Testigos  etc.  etc.  etc. 


Este  es  el  pentateuco  de  los  ingleses  en  el  cual  solo  hay  dos  ó 
tres  artículos  que  favorecen  al  pueblo  inglés,  es  decir;  al  hombre 
libre,  y  no  todos  pueden  acreditar  esta  condición,  porque  el  feudalis¬ 
mo,  si  bien  modificado  prevalece,  yen  Escocia  yen  Irlanda  ésta 
está  en  su  vigor,  salvas  las  variaciones  que  la  civilización  ha  hecho 
necesarias,  y  en  el  último  de  estos  reinos  están  vigentes  todas  las 
tiranías  de  la  conquista. 


CAPITULO  VIII. 


El  pueblo  inglés  no  tiene  códigos  ni  constitución.  La  seguridad  individual  en  parte  es  ab¬ 
soluta,  al  paso  que  depende  del  capricho  del  poderoso,  mayormente  si  el  agraviado  no  tiene 
dinero  para  reclamar  los  perjuicios. 


«Wa  CartaManga,  único  documento  que  pueden  presentar  los  lores 
en  unión  con  el  Estatuto  de  Oxfort ,  es  una  confesión  esplícita ,  de 
parte  del  rey  de  los  abusos  y  arbitrariedades  que  cometió ,  es  un 
arreglo  forzado  que  prueba  anteriores  desarreglos,  y  en  parte  es  una 
regulación  del  derecho  feudal.  No  se  descuidó  el  clero,  pues  fueron 
autores  y  testigos  tres  obispos  y  los  barones:  mas  éstos  ,  que  tenian 
un  interés  en  abolir  las  confiscaciones  y  asegurar  sus  personas  ,  sir¬ 
vieron  por  insidencia  á  los  pecheros  en  tres  ó  cuatro  artículos ,  en 
los  cuales  habría  sido  odiosa  la  mas  mínima  escepcion .  Me  reservo 
hablar  estensamente  de  un  punto  tan  esencial  para  el  apéndice  que 
titularé  Historia  del  Parlamento  inglés.  He  prometido  describir  las 
costumbres  de  los  albiones;  y  los  límites  que  me  be  prescrito  al 
publicar  esta  obra  no  me  permiten  ser  mas  lato.  Los  datos  que  he 
espuesto  bastarán  para  convencer  á  los  diputados  que  en  las  últimas 
cortes  presentaron  la  idea  de  asimilar  nuestras  instituciones  á  las 
inglesas.  Ahora  es  necesario  examinar  las  consecuencias  y  la  in¬ 
fluencia  que  tiene  en  las  costumbres  aquella  fatal  organización. 

9 
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Solo  en  el  modo  como  son  representados  los  ingleses  en  la  cáma¬ 
ra  de  los  comunes,  se  vé  con  evidencia  que  la  generalidad  del  pueblo 
para  nada  figura;  y  aun  cuando  así  fuese,  no  tendria  mayoría.  Son 
658  los  miembros  de  la  cámara  de  diputados ,  y  de  éstos,  ochenta  y 
siete  pares  de  Inglaterra,  que  ocupan  los  ministerios  y  los  principales 
destinos  y  que  al  mismo  tiempo  legislan  en  la  cámara  alta  y  juzgan 
en  los  tribunales  superiores,  nombran  por  las  tierras  que  poseen 
218.  Los  veinte  y  un  pares  escoceses  elijen  por  sus  tierras  31 
diputados  y  los  36  pares  de  Irlanda  51.  La  reina  por  su  patrimonio 
nombra  16  diputados  y  90  propietarios  de  tourg'-soury  en  Inglaterra 
y  Walles  eligen  137,  total  453. 

Las  ciudades  y  condados  envian  dos  diputados  cada  una  y  Lon¬ 
dres  ocho.  La  universidad  de  Cambridge  dos ,  y  otros  dos  los  de 

Oxfort,  total .  9o  \ 

Catorce  propietarios  del  tourg ,  soury  en  i 

Escocia .  14  >  Total.  .  .  295 

Diez  y  nueve  Ídem  en  Irlanda .  20  l 

Los  electores  en  general . 171/ 

Contra  los  453  del  trono  y  de  la  aristocracia,  solos  hay  295  de 
elección  popular;  y  de  éstos  los  catorce  electores  escoceses  y  los  20 
irlandeses  son  propietarios  del  tourg'-soury. 

Para  ser  diputado  es  preciso  poseer  una  renta  en  tierras  libres 
(frec  hoto)  de  valor  en  renta  trescientas  libras  esterlinas,  si  es  di¬ 
putado  de  una  ciudad,  y  de  seiscientas  para  representar  un  condado. 
Los  electores  deben  ser  hombres  libres  ( free-man ),  y  poseer  en 
tierras  libres  por  valor  en  renta  de  cuarenta  schelincs. 

Así  está  constitudo  el  gobierno  representativo  en  Inglaterra;  y 
quien  sostiene  la  oposición  es  la  City ;  porque  ella  reúne  los  banque¬ 
ros  y  la  principal  aristocracia  mercantil.  La  City  es  la  pesadilla  de  la 
aristocrácia  nobiliaria;  pero  la  City  no  tiene  la  menor  correlación 
con  el  resto  de  Inglaterra ,  conforme  he  demostrado  en  los  capítulos 
que  preceden.  Si  los  lores  pudiesen  borrar  con  su  sangre  los  pocos  ar¬ 
tículos  de  la  Carta  Magna  que  confirman  los  privilegios  de  la  City,  no 
lo  descuidarían;  mas,  precisamente  ,  aquel  documento ,  que  algunos 
titulan  constitución,  es  la  única  áncora  que  les  puede  salvar,  y  les  es 
forzoso  conservarlo  y  respetarlo.  Solo  favorece  á  ellos  y  al  clero;  por¬ 
que  ellos  y  el  clero  fueron  precisamente  los  redactores;  pero  con  res¬ 
pecto  al  pueblo ,  éste  poco  perdería.  La  Carta  Magna  fué  otorgada  en 
aquellos  momentos  en  que  el  hombre  sabe  valerse  de  sus  derechos 
para  sacudir  el  yugo  que  le  oprime;  mas,  como  el  pueblo  no  intervi¬ 
no,  no  pudo  salir  beneficiado.  Solo  la  City ,  por  la  influencia  que  le 
dá  el  oro,  pudo  tener  parte  en  ello,  lo  mismo  que  el  alto  clero;  y 
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unos  y  otros  pusieron  de  su  parte  los  artículos  que  les  convenían. 
Aquel  documento  es  un  público  testimonio  de  la  impotencia  de  los 
gobernantes ,  cuando  el  pueblo  ó  los  que  le  dirigen,  les  hacen  oposi¬ 
ción.  Prevalecen,  mientras  estos  callan;  pero  en  el  momento  en  que 
el  pueblo  dice ;  no  quiero ,  todo  aquel  poder ,  que  pretenden  hacer 
deribar  de  Dios,  se  desvanece  como  el  humo.  El  mal  está  en  que 
las  masas  solo  suelen  servir  de  instrumento;  y  aun  cuando  consigan 
derrivar  al  tirano ,  solo  obtienen  el  cambio  de  opresor.  En  pocos 
momentos  la  verdadera  soberanía  recobra  sus  derechos;  pasados 
otros  tantos  minutos  lo  pierde  á  beneficio  de  un  tercero. 

La  Magna  Carta  es  un  despojo  de  la  autoridad  real ,  en  obsequio 
á  la  alta  aristocracia ,  que  es  la  que  realmente  reina  en  sus  respec¬ 
tivas  fracciones,  á  saber,  aristocracia  nobiliria,  aristocracia  mercantil 
y  alto  clero. 

Los  ciudadanos  de  la  antigua  Londres  han  tenido  suficiente  fir¬ 
meza  para  aprovecharse  de  todas  las  circunstancias  que  les  han  sido 
favorables;  y  formando  en  el  seno  de  la  capital  un  estado  indepen¬ 
diente,  han  sabido  conservar  y  aumentar  sus  fueros,  habiéndoles  sido 
provechosas  las  luchas  de  los  reyes  y  de  los  barones,  que  mas  de  mil 
veces  ensangrentaron  la  Inglaterra.  En  esta  parte,  han  sido  mas  ven¬ 
turosos  que  los  bascos  en  España,  porque  son  precisamente  los  amos 
del  oro;  y  el  oro  en  todos  tiempos  es  el  que  dicta  la  ley.  Al  contrario, 
los  bascos,  cuando  hicieron  los  mayores  sacrificios  para  conservar 
sus  fueros,  los  perdieron;  porque,  favoreciendo  la  causa  de  D.  Carlos, 
querían  sostener  sus  libertades  con  la  esclavitud  de  los  demás. 

El  partido  de  los  ricos  de  la  clase  plebeya  se  presenta  en  Londres 
como  campeón  del  pueblo  inglés;  pero  de  hecho,  esos  grandes  ban¬ 
queros  solo  se  representan  así  mismos.  Los  sostiene  la  clase  media, 
la  cual  está  bajo  su  dependencia;  porque  conoce  que  contra  la  omni¬ 
potencia  de  los  lores  es  necesaria  una  constante  oposición ;  y  en 
todos  los  paises  cultos  ,  la  clase  media  es  la  parte  mas  selecta  de  la 
nación.  Desgraciadamente,  para  ésta  no  hay  el  derecho  de  propiedad, 
y  solo  puede  descollar  por  la  riqueza  que  adquiera  por  medio  de  la 
industria  y  del  trabajo.  Los  dos  partidos  estreñios,  que  son  los  no¬ 
bles  y  el  bajo  pueblo,  salvas  algunas  escepciones,  reúnen  los  mismos 
vicios;  y  solo  será  libre  y  feliz  el  pueblo  que  consiga  ser  administrado 
y  gobernado  por  la  sobrecitada  clase;  que  es  la  que  reúne  mas  mora¬ 
lidad  y  mayor  número  de  capacidades,  mas  sentimientos  religiosos, 
mas  arregladas  costumbres  y ,  también  ,  mas  instintos  humanitarios. 
En  Inglaterra  es  esta  clase  la  que  frecuenta  los  templos ,  los  paseos 
y  los  teatros;  porque  los  nobles  viven  aislados,  sin  comunicarse  con 
los  que  consideran  serles  inferiores ,  y  pasan  las  tres  partes  del  año 
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confinados  en  sus  tierras  ó  viajando  en  el  Continente ,  mientras  las 
masas  populares  pasan  el  tiempo  fumando  y  vaciando  botellas  en  los 
Public-Hausses. 

En  Londres  no  hay  siquiera  un  café  decente ;  y  la  sociedad  se 
reúne  cada  clase  en  determinados  clubs,  lujosamente  adornados,  en 
los  que  solo  tienen  entrada  los  respectivos  abonados:  de  manera  que 
ni  aun  las  profesiones  se  confunden.  Cada  profesión  y  cada  arte  tiene 
su  club,  y  también  lo  tienen  los  lores,  los  generales ,  los  abogados, 
los  banqueros,  los  impresores,  los  plateros,  etc.  etc.  etc.,  quedando 
para  la  gran  Babilonia ,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  forasteros  ó 
de  hijos  ó  nietos  de  forasteros,  las  tabernas,  los  bodegones  y  las  casas 
de  bebidas.  Cada  clase  tiene  una  sociedad  especial;  y  mas  difíciles 
hablar  á  un  lord  que  á  la  reina  ;  porque  ,  en  su  respectivo  palacio  ó 
alcázar,  cada  lord  es  un  rey. 

El  estrangero  admira  la  opulencia  que  ostenta  Londres  en  las 
lonjas  de  los  comerciantes  y  mercaderes  y  en  los  trenes  y  equipajes 
de  los  lores;  y  con  dificultad  hallaríamos  en  ninguna  ciudad  del  Uni¬ 
verso  mas  miseria  que  en  dicha  capital. 

Los  ingleses  han  hecho  varias  revoluciones ,  y  todas  sangrientas; 
pero  se  equivocaron  en  los  medios ,  pues  siempre  fueron  ciegos  ins¬ 
trumentos  de  los  grandes,  y,  siguiendo  sus  banderas  como  vasallos, 
solo  combatieron  en  bien  de  sus  señores.  Todos  estaban  acordes  en 
combatir  al  despotismo  real;  pero,  no  supieron  aprovechar  la  ocasión, 
no  diré  para  servirse  del  nivel  del  comunismo  (porque  ningún  hom¬ 
bre  racional  puede  aceptarían  disolventes  doctrinas)  pero  sí ,  para 
establecerla  igualdad  de  derechos  y  de  deberes ,  aboliendo  todas  las 
servidumbres  y  todas  las  tiranías.  Con  la  sangre  del  pueblo  se  enri¬ 
quecieron  aquellos  colosos,  que  pueden  desafiar  á  la  reina  en  opulen¬ 
cia  y  poder;  y  los  hay  que  se  envanecen,  viendo  descollar  su  magnífico 
palacio  entre  humildes  caseríos ,  y  destinados  para  parques  inmensos 
territorios ,  que  podrían  mantener  miles  de  familias. 

lie  dicho  en  otro  capítulo  que  donde  hay  freno  no  hay  libertad. 
El  freno  únicamente  debiera  servir  para  los  que  de  ella  abusan ;  pero 
no  sucede  así  en  Inglaterra;  porque,  para  cada  familia  hay  polisman. 
La  mayor  parte  de  las  instituciones  inglesas  son  usos  ó  usages  que  la 
tradición  ha  trasmitido ,  sin  que  basten  ellas  para  formar  un  completo 
código  fundamental.  Por  cuyo  motivo,  ningún  inglés  conoce  sus  de¬ 
rechos  ni  sus  deberes ;  y  es  tan  nula  aquella  legislación ,  que  para 
ciertos  casos  no  hay  leyes  escritas,  conforme  manifestaré  en  el  capí¬ 
tulo  que  trata  de  los  tribunales. 

La  aristocracia  inglesa  tiene  en  aquellos  antiguos  usos,  que  deri¬ 
van  de  la  conquista  ,  afianzado  su  poder ;  y  jamás  arriesgaría  sus  de- 
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rechos  y  sus  privilegios  á  las  contingencias  de  una  votación  contraria 
en  asamblea  constituyente.  Se  contenta  con  la  Carta  Magna-,  y  aun 
prefiere  el  Estatuto  de  Oxfort ,  que  pone  el  cetro  en  sus  manos  ;  re¬ 
duciendo  la  dignidad  real  á  la  mas  completa  nulidad.  En  Inglaterra 
es  imposible  la  reforma  sin  una  revolución;  y  esta  debería  ser  en 
sentido  realista ;  porque  tan  esclavo  es  el  pueblo  como  el  trono ,  y 
éste  poco  podria  perder,  uniéndose  con  la  revolución.  Los  que  hablan 
de  pueblos  lejanos,  deberían  empezar  estudiándolas  instituciones  y 
examinando  los  defectos;  y  entonces  verían  que  está  tan  dividido  el 
género  humano ,  que  es  imposible  aplicar  los  mismos  principios  á 
dos  diferentes  naciones. 

Desgraciadamente  en  Inglaterra,  la  alta  aristocracia  tiene  un  inte¬ 
rés  en  despojar  al  pueblo  de  todas  las  capacidades  ;  y  no  descuida  en 
elevar  á  mayor  altura  á  aquellos  genios  que  descuellan  en  la  clase 
media  ó  en  la  aristocracia  mercantil ;  y  por  este  medio,  algunos  lian 
ascendido  á  las  primeras  magistraturas  y  á  las  mas  altas  dignidades, 
inclusa  la  de  par.  Muchos ,  en  concluyendo  el  cargo  de  lord  Maire 
de  la  City,  son  elevados  á  la  categoría  de  Baronet ,  que  es  un  rango 
superior  al  de  caballero.  Tenemos  á  la  vista  la  rápida  promoción  de 
sir  Brougham ,  el  cual  de  simple  diputado  fue  elevándose  progresi¬ 
vamente.  Este  diputado  tenia  suficientes  medios  para  cambiar  com¬ 
pletamente  el  sistema  actual,  y  dar  la  libertad  al  pueblo  inglés ;  por¬ 
que  era  el  hombre  mas  influyente  por  sus  conocimientos ,  los  cuales 
le  habían  adquirido  la  mayor  popularidad.  Por  lo  mismo,  la  aristo- 
crácia  se  apresuró  á  tributar  liomenage  al  mérito;  y  en  breve  tiempo 
fue  elevado  á  la  dignidad  de  gran  canciller ,  que  es  el  presidente  nato 
de  la  cámara  de  los  lores,  y  con  respecto  á  los  tribunales,  reasume  la 
autoridad  y  dignidad  del  gran  Senescal ,  y  es  Par  del  reino.  Este 
hombre  del  pueblo,  que  lo  habría  podido  salvar,  en  el  dia  es  un  hom¬ 
bre  nulo ;  y  probablemente,  si  se  ofreciese  el  caso,  seria  de  los  mas 
encarnizados  enemigos  de  la  causa  popular.  En  el  dia  le  ha  reempla¬ 
zado  lord  Hail. 

Son  muchos  los  miembros  de  ambas  cámaras  que,  por  su  conducta 
en  la  parte  política,  se  han  suicidado;  porque  en  iguales  casos  se 
pierden  amigos  y  no  se  adquiere  ninguno.  Por  no  manifestarse  in¬ 
gratos  á  la  autoridad  protectora,  enmudecen;  y  ésta  tampoco  les  teme; 
porque ,  elevándolos  los  degradó  y  les  hizo  perder  la  influencia  y  la 
popularidad.  Sin  embargo ,  esos  hombres  que  no  hablan ,  causan  los 
mayores  perjuicios  en  una  votación;  porque  no  votan  lo  que  opinan 
sino  aquello  que  les  conviene  ó  que  prometieron  votar.  Yo  comparo 
á  dichos  hombres  á  aquel  diputado  que ,  cuando  regresó  á  su  casa, 
para  darse  importancia,  dijo  á  su  cara  mitad.  ¿Has  notado  en  los 


70  LOS  INGLESES 

periódicos  á  un  diputado  que  siempre  decia  si?  pues  este  precisa¬ 
mente  era  yo.  A  lo  cual  contestó  la  señora ,  mas  sabio  que  tu  es  mi 
papagayo,  que  también  dice  sí,  pero  añade:  Zorito  real. 


Otros,  cuando  regresan  al  condado  con  el  rico  botín,  que  pudieron 
recoger  sin  entrar  siquiera  en  acción,  dicen  á  sus  comitentes.  «Se  Itizo 
lo  que  se  pudo;  no  fue  posible  pasar  mas  allá:  los  contrarios  gana¬ 
ron  la  votación ,-»  y  precisamente  su  voto  la  liizo  perder.  O  bien  al 
otro ,  cuyos  comitentes  le  decían:  «le  enviamos  al  parlamento  para 
que  defendiese  nuestros  derechos ,  y  nunca  abrió  Vd.  la  boca.»  El  di¬ 
putado  les  contestó  / ignorantes !  (guardando  con  la  mano  el  real 
despacho  y  los  billetes  de  banco  que  tenia  en  la  cartera).  Yo  obser¬ 
vaba;  y  para  esto  no  se  necesita  la  lengua,  sino  tos  ojos.» 

Atendida  la  constante  antipatía  que  tiene  enemistados  á  los  ingle¬ 
ses  y  á  los  franceses,  era  natural  que  la  Inglaterra  hubiese  reformado 
su  legislación ,  separando  de  sus  leyes  escritas  todo  cuanto  bucle  á 
francés.  También  era  de  esperar  que  la  modificasen ,  arreglándola  á 
las  exigencias  del  siglo  y  á  los  progresos  déla  civilización;  pero,  nada 
de  esto  se  ha  hecho;  y  se  puede  decir,  que  es  la  única  nación,  actual¬ 
mente  regida,  en  parte  por  meras  tradiciones  y  en  parle  por  las  leyes 
que  importaron  los  normandos  aglomeradas  con  leyes ,  usos  y  eos- 
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lumbres  del  pueblo  primitivo.  Leyes  dictadas  por  un  pueblo  guerrero 
que  en  todo  su  contenido  ostentan  el  carácter  de  un  código  militar. 
El  código  penal  es  atroz;  y  muy  degradante  el  medio  de  que  se  valen 
para  la  imposición  de  la  penas. 

En  Inglaterra,  alterando  las  disposiciones  del  derecho,  observadas 
en  todos  los  paises  cultos,  el  reo  sufre  tres  penas  por  un  mismo  delito. 
Primera  la  de  prisión,  privándole  de  todas  las  comodidades  que  pue¬ 
de  procurarse  el  hombre  y  condenándole  arbitrariamente  á  estar 
encerrado  en  un  calabozo  celular  construido  á  propósito  para  ator¬ 
mentar  al  preso  en  aquel  infernal  aislamiento.  Al  acusado  la  ley  le 
supone  inocente ,  basta  que  ella  lo  condena:  solo  hay  derecho  á  la 
detención  de  la  persona;  pero,  en  Inglaterra,  la  detención  es  mas  cruel 
que  el  castigo.  Segunda.  Los  presos  para  ser  presentados  al  tribunal 
pasan,  según  los  casos,  por  la  humillación  detener  completamente 
afeitada  la  cabeza,  dejándoles  mas  pelados  que  un  nabo,  y  revistién¬ 
doles  con  una  túnica ,  conforme  haríamos  con  un  ajusticiado.  Acos¬ 
tumbrados  los  ingleses  á  juzgar  por  las  apariencias  y  generalmente 
por  las  primeras  impresiones ,  y  á  dar  también  la  razón  al  primero 
que  habla,  sin  permitir  contestaciones;  miran  con  desden  al  acusado, 
suponiéndole  de  antemano  criminal ,  sin  considerar  que  en  el  trato 
común  los  hombres  mas  honrados  están  espuestos,  por  el  libre  dicho 
de  un  oculto  calumniador,  á  humillaciones  y  disgustos  que  no  tienen 
merecidos.  De  aquí  resulta  este  empeño  en  abatir  y  sonrojar  al  que 
tiene  sobre  sí  una  acusación ,  aunque  sea  falsa.  En  igual  caso ,  no 
pudiendo  retroceder,  seria  justo  que  el  juez  y  el  acusador  sufriesen 
la  pena  deltalion,  único  medio  que,  en  parte,  podria  satisfacer  al 
ofendido. 

También  algunos  suponen  que  en  Inglaterra  hay  seguridad  per¬ 
sonal  ;  y  esto  es  la  mas  solemne  mentira.  Repito ,  que  el  gobierno 
inglés ,  mas  vigilante  que  los  otros  gobiernos ,  no  hace  aparato  de  la 
fuerza  y  evita  en  lo  posible  las  arbitrariedades;  pero,  de  hecho,  no 
existe  la  supuesta  seguridad.  Basta  que  un  hombre  cualquiera  diga 
á  un  polisman:  detenga  Kd.  á  ese  hombre,  el  polisman  lo  detiene  y  lo 
conduce  al  cuartelillo  de  la  estación  ,  para  presentarlo  al  dia  siguien¬ 
te  al  magistrado.  Al  que  dió  la  orden  no  se  le  exige  otra  garantía 
que  su  nombre  y  la  nota  de  su  domicilio;  y  éste  lo  hace,  entregando 
una  tarjeta.  Está  obligado  á  comparecer  al  siguiente  dia  ante  el  ma¬ 
gistrado  para  sostener  la  acusación  ;  pero  ,  puede  no  comparecer  ó 
bien  dar  una  falsa  tarjeta ;  y  entonces,  el  paciente  ha  pasado  por  el 
bochorno  de  dormir  en  el  cuarto  ó  calabozo  destinado  para  los  pre¬ 
sos  ,  sin  saber  si  el  acusador  ha  dormido  con  su  muger.  Si  este  no 
comparece ,  el  agraviado  tiene  el  derecho  de  represália. 
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A  veces,  entre  personas  de  poca  responsabilidad  y  de  natural 
quisquilloso,  las  cosas  no  pasan  mas  allá  de  un  acaloramiento;  porque, 
acostumbrados  á  hacer  el  respectivo  papel  en  tan  desagradables  es¬ 
cenas  ,  suele  el  detenido  solicitar  á  su  turno  la  prisión  del  agresor, 
suponiéndose  también  insultado;  yen  este  caso,  siendo  presos  los 
dos  y  temiendo  para  el  dia  siguiente  el  pago  de  crecidas  costas ,  tran¬ 
sigen  en  la  misma  prisión ,  y  salen  de  ella  mas  amigos  que  antes, 
señalando  aquel  armisticio  en  la  mas  inmediata  taberna  con  unas 
copas  de  licor,  ó  de  gin. 

En  el  caso  de  ser  detenidos  el  acusador  y  el  acusado ,  nunca  es 
igual  la  posición  de  los  dos ;  porque  ,  el  actor  es  preso  por  pura  con¬ 
descendencia,  porque  se  le  considera  no  culpado,  al  paso  que  al  otro 
le  sujetan  á  todas  las  precauciones  y  penalidades  que  son  consecuen¬ 
tes  contra  aquellos  individuos,  que  tienen  sobre  sí  una  acusación,  que 
puede  acarrear  un  castigo  pecuniario  ó  personal. 

Unicamente  con  jurar  un  inglés  ante  el  magistrado ,  que  otro  le 
debe  una  cantidad,  el  juez  fulmina  un  mandato  de  prisión  contra  el 
deudor ;  y  si  realmente  debe  ,  esta  dura  hasta  que  salda  la  deuda,  ó 
justifica  la  impostura.  Al  mismo  tiempo ,  la  casa  de  un  inglés  es  un 
sagrado  ,  y  solo  puede  procederse  á  la  captura  á  instancia  de  parte. 
Es  preciso  un  editor  responsable ;  pero,  si  este  es  insolvente,  no  hay 
reparación ;  y  si  es  rico  ,  ¿qué  le  importa  á  este  el  sacrificio  de  unas 
monedas  por  el  placer  de  abochornar  á  una  persona  que  odia  ó  que 
se  propone  humillar?  Digo,  que  en  los  tribunales  es  necesario  un 
editor  responsable ;  porque  todo  es  á  instancia  de  parte  ,  pues  no  hay 
acción  fiscal  ni  procedimientos  de  oficio.  Por  esto  son  tantos  los 
delatores';  porque,  en  Inglaterra,  la  delación  es  premiada;  y  á  tenor 
de  sus  leyes  viene  á  ser  una  necesidad. 

La  delación  es  considerada  en  Inglaterra  en  la  categoría  de  las 
virtudes  sociales ;  y  así  es  que  todos  mútuamente  se  espían  y  se  de¬ 
latan.  Un  diputado  ó  un  par  no  se  figuran  humillados  con  recibir  en 
público  el  premio  de  una  delación.  Hasta  en  las  cosas  mas  insignifi¬ 
cantes  se  observan  mutuamente,-  y  si  es  necesario  se  delatan.  En  el 
vecindario  hay  tantos  espías  como  vecinos,  y  lo  son,  pagados  secre¬ 
tamente  por  la  política,  muchos  de  nuestros  amigos  y  también  nues¬ 
tros  criados.  Por  esta  razón  huyen  de  testigos  las  personas 
acomodadas ,  residiendo  en  los  arrabales  en  casas  aisladas  con  su 
correspondiente  jardin,  que  ellos  llaman  villas. 

Hasta  las  mugeres,  que  quieren  sacar  un  provecho  de  sus  gracias, 
están  obligadas  á  evitar  este  espionage  doméstico;  y  á  dicho  fin  huyen 
á  largas  distancias,  sirviéndose  de  los  ómnibus ,  de  los  cuales  hay  tres 
mil  en  circulación ,  recorriendo  en  el  interior  de  Londres  diferentes 
líneas  de  cinco  ó  seis  millas:  aquellas  infelices,  á  veces,  pasan  la 
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noche  durmiendo  apoyada  la  cabeza  en  las  mesas  de  los  public-han- 
nes ;  y  cuando  regresan  á  su  hogar,  gozan  la  reputación  de  santas. 
No  sucede  así  con  las  mugeres  públicas  ,  que  divagan  por  las  calles 
solicitando  á  los  transeúntes;  porque,  estas  residen  en  los  bórdeles 
ó  bien  en  barrios  y  casas  sospechosas ,  y  no  temen  la  delación ,  por¬ 
que  están  registradas  en  la  policía ;  y  menos  á  los  vecinos  ,  porque 
comunmente  todos  los  de  la  casa  tienen  la  misma  profesión. 

No  se  crea  que  el  delator  sea  mas  puro  que  el  delatado ;  sin  em¬ 
bargo  ,  en  aquel  pais,  con  la  capa  de  la  moralidad  ,  todos  quieren  ser 
considerados  como  hombres  de  bien ,  y  si  ocurre  un  robo  ó  un  ase¬ 
sinato  ,  al  instante  acusan  á  los  pobres  irlandeses ;  porque  suponen 
que  un  inglés  legítimo  no  puede  asesinar  ni  robar.  En  las  cosas 
relativas  al  culto  es  mayor  la  hipocresía  ¡Cuántos  hay  que  en  la 
noche  del  sábado  se  emborrachan ,  y  al  dia  siguiente ,  pasan  dos  ó 
tres  horas  en  el  templo,  salmodiando  ó  leyendo  la  Biblia!!! 

Las  penas  en  Inglaterra  son  desproporcionadas ,  quedando  im¬ 
punes  muchas  faltas ,  que  otra  legislación  castigaría  considerándolas 
criminales ,  al  paso  que  los  ingleses  castigan  otras ,  que  solo  son 
acreedoras  á  un  apercibimiento  ó  simple  reprensión.  Allí  los  hom¬ 
bres  se  pueden  matar  á  puñetazos ,  conforme  liarían  las  fieras  con 
sus  armas  naturales  :  dicen  ,  que  el  puño  es  el  arma  que  el  hombre 
recibió  de  la  naturaleza  y  que  en  esto  no  hemos  de  ser  de  peor 
condición  que  los  animales  que  no  hablan.  Entre  la  fiera  y  el  hombre 
las  leyes  inglesas  no  hacen  la  menor  distinción ;  pero ,  si  uno  de  los 
combatientes  se  sirvió  de  arma  artificial ,  y  se  le  halla  encima  un 
simple  cortaplumas,  esta  circunstancia  es  agravante:  en  iguales  casos 
la  posesión  de  una  arma  perjudica ;  y  sin  embargo  en  Inglaterra  es 
lícito  tener  en  casa  un  arsenal  y  también  un  mortero  ó  un  cañón; 
porque  todo  es  considerado  como  artículo  de  comercio. 

Después  de  las  dos  penas  que  sufre  el  detenido  antes  de  justificár¬ 
sele  el  crimen  de  que  es  acusado,  y  muchas  veces  inicuamente, 
sigue  el  castigo  que  la  ley  señala ,  y  tras  de  este  otro  peor,  que  con¬ 
siste  en  el  modo  de  imponerlo ;  porque  en  Inglaterra  todo  es  degra¬ 
dante  y  afrentoso.  En  todas  las  penas  es  lastimado  el  honor.  Este 
precioso  talismán,  que  entusiasma  al  hombre  y  le  estimula  para 
arriesgarse  á  las  mayores  empresas  ,  está  amortiguado  por  la  tiranía 
de  las  leyes,  y  hace  del  pueblo  inglés  un  pueblo  especial.  Esta 
circunstancia  y  el  aislamiento  del  pueblo  por  la  dificultad  de  las 
comunicaciones,  influye  en  las  costumbres.  Separadas  las  clases, 
formando  cada  una  una  sociedad,  el  pueblo  no  puede  ver  ni  compa¬ 
rar;  y  así  es  que  la  clase  proletaria,  que  en  Londres  es  numerosísi¬ 
ma,  está  infectada  de  vicios  ,  y  es  cuna  de  prostitutas  y  criminales. 
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Como  está  abandonada  á  sí  misma,  no  puede  conocer  ni  observar 
aquellos  miramientos  que  suele  tener  el  hombre  con  sus  iguales, 
en  todas  sus  acciones,  por  miedo  de  comprometer  su  reputación. 

Son  tan  repugnantes  y  bárbaras  aquellas  leyes,  que  hacen  nece¬ 
saria  la  mas  constante  reserva  en  su  aplicación;  y  sin  embargo  son 
muchos  los  que  sostienen  que  el  pueblo  inglés  es  libre  y  el  mas  ilus¬ 
trado  del  Universo,  fundado  este  error  en  equívocas  apariencias. 
Es  necesario  considerar  que  los  ingleses  tienen  dos  trabas,  A  saber: 
la  ley  y  la  policía-,  con  la  circunstancia  que  esta  última  es  mas  gra¬ 
vosa  que  la  ley.  En  Inglaterra  la  policía  es  poderosa ,  y  hace  un 
estudio  en  ocultar  su  poder.  Imita  á  los  gatos ,  cuando  están  en  ase¬ 
cho;  y  es  indudable  que  el  abate  Caspi  tendría  una  idea  de  la  policía 
inglesa  cuando,  en  su  república  de  animales  parlantes ,  hizo  ministro 
de  policía  al  gato.  Ella  observa  silenciosamente;  y  tan  solo  ostenta 
su  poder  cuando  lo  exige  el  caso.  En  algunas  circunstancias  es  es- 
travagante  y  difícil  de  aplicar  á  otro  pueblo  que  no  tenga  la  calma  de 
Johns  Bull. 

Las  mugeres ,  por  ejemplo ,  son  de  peor  condición  en  Inglaterra 
que  en  un  pais  de  servidumbre,  los  esclavos.  Por  una  parte  la  ley  las 
considera  inocentes;  y  en  los  tribunales,  la  declaración  de  una  mnger 
es  terminante ;  y  por  otra,  suponiéndolas  por  su  inocencia  incapaces 
de  gobernar,  la  ley  autoriza  á  los  maridos  para  la  administración 
absoluta  de  los  bienes  de  la  esposa,  al  paso  que  les  reviste  de  una 
autoridad  suprema  sobre  la  persona,  y  casi  diria  sobre  su  vida. 
Como  la  Inglaterra  es  el  pais  de  las  anomalías ,  hay  á  favor  de  las 
mugeres  un  privilegio  especial,  que  atempera  el  despotismo  que  con¬ 
tra  ellas  ejerce  el  sexo  fuerte.  Solo  con  decir  una  muger  que  ha  sido 
insultada,  es  preso  inmediatamente  el  supuesto  insultador;  y  en  el 
juicio  prevalece  la  deposición  ó  lihre  dicho  de  la  acusadora  ,  creyén¬ 
dola  incapaz  de  mentir  en  razón  de  su  inocencia ,  conforme  lo  seria 
un  niño  en  su  menor  edad.  Es  mas  formal  el  cargo ,  si  le  acompaña 
el  juramento.  ¡Desgraciados  los  españoles  si  diésemos  á  nuestras 
mugeres  semejante  poder !  La  legislación  inglesa  supone  imposible 
el  perjurio  y  la  calumnia;  y  esta  equivocada  creencia  acarrea  males 
de  consideración.  Es  tan  arraigada  esta  confianza,  que  entre  muchos 
miles  de  reos  que  aparecen  todos  los  años  en  la  estadística  de  los 
tribunales,  apenas  figuran  dos  condenados  por  sacrilego ,  ó  por  per¬ 
jurio. 

Lo  mismo  sucede  con  los  particulares.  Basta  decir  uno  que  ha 
sido  insultado,  para  obtener,  como  dije  mas  arriba,  la  prisión  del 
supuesto  insultador.  Así  sucede,  que  el  rico  puede  humillar  al  pobre 
impunemente;  porque  para  entablar  una  demanda  las  costas  son 
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escesivas.  El  rico  prescinde,  y  no  le  arredra  esta  dificultad;  pero  el 
pobre ,  saliendo  victorioso ,  no  puede  repetir  contra  el  calumniador, 
porque  le  faltan  los  medios;  y  el  rico  queda  impune.  El  derecho  de 
repetir  es  propiamente  nulo ,  porque  el  que  insta  es  el  único  que 
adelanta  los  gastos ,  y  solo  al  final  podrá  obtener  el  reintegro,  siendo 
condenado  á  costas  el  contrario. 

Otro  inconveniente.  Con  solo  decir  una  joven  que  un  hombre 
abusó  de  su  credulidad  bajo  palabra  de  esposo ,  por  mas  que  el  acu¬ 
sado  diga  y  contradiga,  como  se  presente  un  testigo  que  declare  que 
les  vió  un  dia  pasear  ó  bailar  juntos,  ó  haber  recibido  la  joven ,  en 
presencia  del  que  declare,  un  beso  del  supuesto  amante,  este  es  irre¬ 
misiblemente  condenado.  No  le  obligarán  á  casarse  con  la  joven; 
porque ,  según  los  principios  del  culto  protestante ,  el  sacramento 
del  matrimonio  consiste  en  el  sí  que  mutuamente  se  dan  los  despo¬ 
sados,  siendo  por  consiguiente  precisa  la  voluntad  de  los  dos;  y 
como  no  se  puede  obligar  al  hombre  á  que  profiera  una  palabra  en 
daño  suyo,  le  condenan  al  pago  de  una  pensión  vitalicia,  que  no  baja 
de  un  schelin.  De  este  modo  han  especulado  algunas  jóvenes  intrigan- 
tas,  sirviéndoles  de  prueba  una  simple  carta  amorosa  (porque  en 
aquellos  tribunales  es  un  testimonio  fidedigno  una  carta),  y  valiéndose 
de  la  seducción  para  procurarse  un  subsidio  diario. 

Digo  que  los  escritos  causan  en  Inglaterra  notables  perjuicios; 
y  no  temáis  que  un  inglés  rasgue  ó  queme  un  papel.  Una  carta 
escrita  con  precipitación  y  con  acaloramiento ,  basta  para  acarrear 
un  juicio;  y  por  resultado  la  pena  de  presidio  ó  bien  una  multa  de 
consideración.  Una  muger  coqueta  y  astuta  que,  siendo  casada,  con¬ 
siga  una  carta  amorosa  de  un  amante  indiscreto ,  si  la  entrega  al 
.marido ,  este  se  considera  insultado  ;  y  acudiendo  al  tribunal  tiene 
derecho  á  prometerse  de  aquel  insulto  un  beneficio  á  costa  del  bol¬ 
sillo  del  indiscreto  insultador.  Si  la  tal  muger  es  soltera ,  tiene  dere¬ 
cho  á  una  indemnización,  que  siempre  es  proporcionada  á  las  facul¬ 
tades  de  su  víctima. 

Bajo  estos  precedentes,  no  podrian  negar  los  ingleses  que  su 
equívoca  legislación ,  en  muchos  casos  ,  proteje  la  mala  fe.  Resulta 
que  un  matrimonio,  que  se  proponga  especular  (y  esto  lo  ha  de¬ 
mostrado  la  esperiencia) ,  puede  enriquecerse  á  costa  del  pudor  y 
de  la  delicadeza ,  como  consiga  comprometer  al  incauto ,  que  tenga 
la  debilidad  de  dejarse  engañar  por  una  hija  de  Eva;  las  cuales  son 
incomparablemente  peores  ,  que  la  serpiente  que  á  esta  tentó  en  el 
paraíso  terrenal. 

Si  el  marido  consigue  sorprender  al  amante  en  su  casa ,  con  tal 
que  le  acompañe  un  polisman,  como  testigo  y  ejecutor  de  la  ley,  el 
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adúltero  es  conducido  á  la  cárcel  y  juzgado,  siendo  por  lo  regular  la 
pena  que  le  imponen  la  pérdida  de  la  mitad  de  los  bienes  que  posee 
á  beneficio  del  agraviado.  Si  es  noble,  que  solo  posea  los  bienes  vin¬ 
culados  ,  la  pena  consiste  en  una  considerable  multa.  Los  maridos 
fundan  este  derecho  en  que ,  partiendo  con  él  el  tálamo  nupcial ,  el 
adúltero  le  robó  la  mitad  de  su  propiedad ,  y  que  por  consiguiente 
le  corresponde,  en  reparación  del  agravio,  la  mitad  de  los  bienes  que 
aquel  posee. 

Seria  nunca  acabar  si  me  detuviese  en  desentrañar  los  vicios  que 
contiene  tan  absurda  legislación;  al  paso  que  algunos  la  suponen 
buena,  porque  todas  aquellas  leyes  tienen  su  pro  y  su  contra  y 
ofrecen  el  medio  de  frustrar  sus  efectos  ,  según  los  casos  y  las  cir¬ 
cunstancias.  De  todos  modos  sirve  poderosamente  para  enfrenar 
al  pueblo  inglés.  Como  interesa  á  la  alta  arislocrácia ,  que  el  pueblo 
permanezca  siempre  en  el  mismo  estado,  no  le  proporciona  la  debida 
instrucción,  y  hallándose  separado  del  continente,  no  ha  podido  pro¬ 
gresar:  por  lo  mismo  ,  las  leyes  son  proporcionadas  á  la  índole ,  ca¬ 
rácter  y  preocupaciones  del  pueblo  inglés.  Ellas  derivan  de  la  con¬ 
quista  y  del  derecho  feudal:  y  necesariamente  han  de  ser  bárbaras 
y  violentas;  y  es  evidente  ,  que  el  pueblo  que  las  tolera  y  consiente 
es  mas  esclavo  que  los  africanos  de  color  negro ,  que  el  gobierno 
inglés  pretende  emancipar. 

Los  tribunales  son  por  lo  regular  jurados ,  porque  esta  es  una 
institución  del  pueblo  indígena;  pero  de  hecho  quien  juzga  es  el 
magistrado.  En  Inglaterra  sucede  con  los  jurados  lo  mismo  que  en 
España  con  los  consejos  de  guerra,  en  los  que  el  mas  influyente  es  el 
asesor  y  en  ciertos  casos  el  auditor.  Todos  los  jueces  juzgan  en  nom¬ 
bre  de  la  corona;  porque  en  aquel  pais  la  autoridad  del  trono  es 
insignificante.  Todo  el  poder  se  concentra  en  aquel  precioso  mueble 
que  está  reproducido  en  el  cetro  de  los  jueces  y  en  los  bastones 
plombados  de  los  polismanes.  En  ningún  tribunal  está  el  retrato  del 
rey  ó  reina ,  que  ocupa  el  trono ;  y  lo  que  los  ingleses  respetan  y 
saludan  es  el  escudo  de  armas  que  ondea  en  su  pabellón.  El  presi¬ 
dente  del  tribunal  tiene  en  la  mano  el  cetro  con  la  corona  y  esto  es 
el  símbolo  del  poder  supremo  que  otros  en  su  nombre  ejercen, 
quedando  á  igual  distancia  del  poder,  el  pueblo  y  su  rey.  Sin  embar¬ 
go,  todos  los  documentos,  inclusas  las  citaciones,  son  encabezados  en 
nombre  de  la  reina. 

Si  se  me  permite  la  comparación  ,  diré ;  que  yo  considero  á  la 
reina  de  Inglaterra  como  la  dama  de  la  baraja.  Sentada  en  el  trono, 
recibe  por  mano  estraña  el  correspondiente  estipendio  en  pago  del 
papel  que  representa,  y  todos  aparentan  respetarla,  prestándole 


Un  tribunal  civil. 
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homenaje  arrodillados.  Todos  le  presentan  su  ofrenda,  al  paso  que 
el  trono  en  que  se  sienta  está  constantemente  sujeto  por  medio  de 
una  cuerda  al  castillo  feudal  de  la  alta  aristocrácia.  En  lo  alto  del 
trono  figura  la  justicia  por  medio  de  la  balanza;  pero,  está  tan  alta, 
que  nadie  la  podría  alcanzar ;  y  los  mismos  magnates ,  que  tributan 
á  la  reina  homenage  y  respeto,  le  demuestran  la  cuerda  y  el  castillo. 
Si  replica,  le  dicen:  Alli  está  la  fuerza ,  y  le  presentan  el  rico  collar 
de  la  orden  de  la  Jarretiere  con  el  rótulo  Dios  y  mi  derecho.  En  el 
grupo  de  los  que  están  arrodillados  á  la  grada  del  trono  notamos 
al  alto  clero ,  al  par  y  al  general ,  al  rico  mercader  y  al  poderoso 
señor;  porque,  en  semejantes  actos,  el  pueblo  inglés  no  tiene  la  menor 
participación,  pero,  ¡desgraciado  el  dia  en  que  éste,  exasperado,  sacu¬ 
da  tan  pesado  yugo  y  consiga  colocar  sobre  la  cuerda  que  enlaza 
ambos  poderes  el  nivel  de  la  igualdad!  Entonces,  verán  los  aristócratas 
ingleses  el  resultado  de  su  obstinación ,  conforme  sucedió  en  tiempo 
de  los  puritanos ;  y  arrastrado  el  trono  por  el  peso  de  la  aristocrácia 
representada  en  aquel  castillo ,  como  pueda  triunfar  la  bandera  de 
los  independientes  y  de  los  radicales,  en  un  momento  desaparecerían 
el  trono  y  las  gerarquías  de  su  organización  social. 


. 
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CAPITULO  IX- 


La  aristocracia  inglesa  conserva  las  mismas  tendencias  y  las  mismas  doctrinas  que  la 
nobleza  de  la  república  romana.  Por  esto  en  Inglaterra  la  libertad  del  pueblo  es  nominal. 

«KEl  que  observe  con  detención  los  usos  y  costumbres  del  pueblo 
inglés,  y  los  medios  que  emplea  la  aristocracia  para  procurarse 
recursos ,  conocerá  palpablemente ,  que  la  posición  del  dicho  pueblo 
no  es  tan  brillante  como  aparenta,  y  que  á  ella  le  son  necesarios  gran¬ 
des  esfuerzos  para  mantenerse  en  el  poder.  Hay  datos  que  nos  confir¬ 
man  en  la  idea  de  que,  si  bien  en  aquel  pais,  como  sucede  en  todos, 
hay  hombres  en  estremo  ricos ,  el  erario  es  pobre.  Esto  se  presenta 
con  la  mayor  evidencia.  En  los  bancos  de  Inglaterra  hay  inmensos 
caudales;  pero  éstos,  en  su  mayoría,  no  pertenecen  á  los  ingleses; 
y  si  por  uno  de  aquellos  azares  ,  que  una  revolución  suele  provocar, 
perdiese  el  Banco  y  sus  sucursales  el  concepto  y  crédito  que  actual¬ 
mente  le  recomiendan,  los  capitalistas  estrangeros  y  también  las 
naciones  retirarían  sus  capitales ;  y  aquel  seria  el  momento  fatal  en 
que  el  Banco  tendría  que  protestar ,  no  siéndole  posible  el  cambio 
del  papel  por  numerario.  Entonces  el  Banco  daría  un  testimonio  de 
su  valor  intrínseco;  y  por  precisa  consecuencia  aquel  poderoso 
imperio  entraria  en  la  categoría  de  los  estados  secundarios. 

Este  desengaño  no  es  imposible.  Cayó  Cartago,  cayó  Roma,  y 
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también  puede  caer  la  Inglaterra  el  dia  que  los  europeos  se  emanci¬ 
pen  y  consigan  para  sí  mismos  un  sistema  de  gobierno  verdadera¬ 
mente  liberal.  A  fuerza  de  provocar  y  ensayar  revoluciones,  puede 
que  se  verifique  en  Europa  una  revolución  verdadera;  y  en  este  caso 
no  es  de  creer  que  prevalezca  en  Inglaterra  el  sistema  aristocrático. 
Entonces  desaparecería  la  prepotencia  de  una  sola  clase ,  que  es  la 
que  constituye  el  poder  colosal  de  la  Inglaterra,  porque  es  poseedora 
en  la  India  de  inmensos  tesoros  de  los  cuales  ni  un  solo  maravedís 
es  pertenencia  del  pueblo  inglés.  El  pueblo  del  Reino  Unido,  siendo 
libre,  no  seria  dominador;  pero,  seria  feliz;  y  puesto  en  comunicación 
directa  con  los  pueblos  del  Continente,  todos  seriamos  hermanos. 

La  política  me  ha  desviado  insensiblemente,  pasando  de  los 
tribunales  al  Banco,  el  cual  por  sí  solo  necesita  un  capítulo  especial. 
Siguiendo ,  pues ,  el  hilo ,  demostraré  las  doctrinas  y  tendencias  de 
la  clase  dominadora,  sin  separarme  un  áspice  de  la  realidad. 

La  aristocracia  inglesa  conserva ,  conforme  dije  en  el  epígrafe, 
las  mismas  tendencias  y  las  mismas  doctrinas  de  los  patricios  de  la 
antigua  Roma  ,  mientras  prevaleció  en  esta  el  sistema  democrático. 
Por  esta  sola  razón,  algunos  creen  que  en  Inglaterra  es  el  centro  de 
la  libertad;  porque  tampoco  es  común  la  idea  de  que  Roma  era 
esclava  bajo  el  manto  democrático.  El  que  estudie  la  historia  roma¬ 
na  ,  y  profundice  sus  antiguas  instituciones  con  el  debido  criterio, 
conocerá  y  convendrá  conmigo,  en  que  el  pueblo  de  Roma  jamás  fue 
libre;  y  si  algunas  veces  triunfó  momentáneamente,  fue  con  el  apoyo 
de  una  sedición.  Guiados  los  romanos  por  adalides  audaces  disputa¬ 
ban  á  los  patricios  el  egercicio  de  la  soberanía,  y  por  intérvalos 
consiguieron  elevar  á  los  plebeyos  á  las  magistraturas  de  primer 
orden,  incluso  el  consulado  ;  pero,  esto,  lejos  de  ser  beneficioso  á  la 
generalidad,  la  condujo  insensiblemente  á  la  esclavitud  con  el  esta¬ 
blecimiento  de  dos  aristocracias  rivales  y  el  consiguiente  aumento 
de  tiranuelos  ,  que  la  humillaron.  Solo  hubo  un  cambio  de  nombres 
y  de  formas;  y  lo  mismo  hizo  el  pueblo  inglés  en  su  única  revolución, 
que  puede  llamarse  popular.  Dominada  Roma  por  Tarquino,  el 
pueblo  derrocó  al  trono  y  entronizó  al  senado.  Inglaterra  asesinó 
en  un  cadalso  á  Cárlos  1  y  maldijo  la  monarquía ;  y  á  los  pocos  dias 
entronizó  ,  bajo  un  sistema  democrático  ,  á  un  dictador;  y  siempre 
engañado ,  conforme  lo  son  todos  los  pueblos  por  los  hombres  que 
afectan  mas  patriotismo,  restableció  un  trono  que  antes  humillára; 
y  despojándole  de  los  principales  atributos  engalanó  á  un  centenar 
de  régulos,  que  son  los  que  le  dominan.  Los  patricios  de  Roma, 
viendo  que  decaia  la  influencia  del  senado,  privaron  al  pueblo  de 
sus  mejores  adelides;  y  los  tribunos  del  pueblo  romano  fueron  eleva- 
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dos  á  la  tiranía  senatorial.  La  esperiencia  demuestra  todos  los  dias, 
que  las  notabilidades  improvisadas  son  mas  déspotas  y  orgullosas 
que  las  hereditarias. 

Precisamente  lo  mismo  sucedió  en  Inglaterra.  La  clase  pechera 
tiene  en  su  seno  ricos  banqueros,  y  una  aristocracia  orgullosa,  quizá 
con  menos  instrucción  que  la  nobiliaria ,  y  con  sentimientos  ruines 
y  vulgares.  Esta  es  la  que  hace  la  oposición  en  la  cámara  de  los 
comunes,  solo  con  el  fin  de  lucirse;  pues  está  demostrado  que  los 
pares  del  reino  y  los  grandes  propietarios,  inclusa  la  reina,  tienen 
en  dicha  cámara  una  inmensa  mayoría.  Lo  mismo  hacían  en  Roma 
los  tribunos ,  y  todos,  esceptuados  los  Graccos  y  algunos  pocos,  de¬ 
fendiendo  la  causa  del  pueblo ,  solo  trabajaban  para  sí.  El  pretcsto  es 
muy  noble ;  y  el  pueblo  aplaude.  Solo  cuando  conoce  la  farsa ,  calla, 
viendo  que  aquella  tenaz  oposición,  por  lo  regular,  sirve  en  beneficio 
de  intereses  puramente  personales,  y  algunos  en  perjuicio  de  la 
comunidad. 

En  Roma,  los  senadores  fueron  en  su  principio  en  número  limi¬ 
tado,  elegidos,  primero  por  los  reyes  y  últimamente  por  los  cónsules 
entre  las  familias  mas  distinguidas ;  y  aquel  número  fue  aumentando 
á  medida  que  el  senado  conoció  que  le  era  necesario  contentar  am¬ 
biciones  y  robar  al  pueblo  la  influencia  y  apoyo  de  los  hombres  mas 
notables.  Del  mismo  modo  los  régulos  de  Inglaterra,  sirviéndose  del 
trono,  que  es  su  comodín,  nombran  y  aumentan  el  número  de  los 
pares,  al  paso  que  se  agregaron  todos  los  prelados  para  reunir  al 
poder  de  la  aristocracia  la  influencia  de  la  religión  por  el  concurso 
de  los  pastores  de  la  cristiana  grey.  Solo  hay  una  diferencia  muy 
notable  entre  Inglaterra  y  Roma.  En  esta  no  halda  un  cuerpo  inter¬ 
medio  entre  el  pueblo  y  el  senado,  salvos  los  tribunos  que  eran  de 
elección  popular ;  pero  en  Inglaterra,  en  la  cámara  de  los  comunes, 
que  debería  representar  la  dignidad  tribunicia,  sobre  658  miembros, 
solo  son  de  elección  popular  172;  y  aun  estos  son  también  ricos.  To¬ 
dos  loslores,  condes  y  marqueses  que  no  tienen  la  dignidad  de  pares, 
y  los  hijos  de  estos  últimos  intrigan  para  entrar  en  la  cámara  popu¬ 
lar,  compuesta  separadamente  de  la  aristocracia  mercantil,  sin  que 
el  pueblo  sea  contado  para  nada. 

El  vasto  imperio  romano  era  gobernado  por  el  pueblo  rey;  y  este 
se  componía  de  los  habitantes  de  Roma ,  porque  la  representación 
nacional  estaba  en  las  asambleas ,  que  comunmente  eran  convocadas 
en  una  plaza  ó  bien  en  los  afueras,  cuando  las  convocaban  los  tribu¬ 
nos;  porque  en  los  afueras,  los  cónsules  no  tenían  jurisdicción;  y  otro 
tanto  sucede  en  el  reino  Unido,  inclusas  las  colonias;  pues,  el  pueblo 
únicamente  nombra  dos  diputados  por  cada  provincia  ó  condado  y 
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dos  por  cada  ciudad.  Londres,  es  decir;  los  ricos ,  que  juntos  compo¬ 
nen  una  sola  corporación  á  la  sombra  del  trono  es  el  principal  elec¬ 
tor;  y  los  diputados  legítimos  solo  figuran  por  la  forma.  En  Roma, 
en  los  casos  mas  interesantes ,  el  pueblo  aprobaba  ó  negaba ,  decia 
si  ó  no;  pero,  en  Inglaterra,  el  pueblo  sufre  y  calla  ,  y  los  que  le  re¬ 
presentan  solo  figuran  para  legitimar  los  actos  de  la  cámara ,  con  el 
ingreso  de  una  minoría  que  le  dá  un  título  ficticio  con  apariencias 
de  legalidad.  En  Roma  los  libertos  enriquecidos  estaban  ligados  con 
sus  amos ,  y  en  Inglaterra  los  plebeyos  ricos ,  comunmente ,  votan 
con  la  aristocracia,  cuando  sus  intereses  no  son  vulnerados. 

En  Roma  eran  pocos  los  que  poseían ;  porque  las  primitivas  suer_ 
tes  habían  desaparecido ,  adquiriéndolas  los  nobles  por  medio  de  la 
usura  ;  y  la  mayor  parte  de  los  hombres  libres  no  tenían  mas  medios 
que  el  producto  del  trabajo  ,  descollando  colosales  fortunas  en  medio 
de  inmensas  masas  de  artesanos  y  de  proletarios  ;  y  el  mismo  cua¬ 
dro  nos  presenta  Londres  ,  siendo  escandalosa  la  desigualdad  de  for¬ 
tunas  por  resultado  de  las  confiscaciones ,  de  que  tanto  abusaron  los 
reyes,  durante  la  dinastía  de  los  Plitaginets  y  la  de  Tudor.  Si  es¬ 
tas  se  hubiesen  repartido  por  suertes  entre  los  freeman  ,  la  propie¬ 
dad  estaría  repartida ,  y  habrían  entrado  en  circulación  estos  inmen¬ 
sos  heredamientos ,  amortizados  por  la  rigorosa  observancia  de  los 
vínculos.  También  habrían  desaparecido  los  senarios  y  con  ellos  el 
feudalismo ,  pues  difícilmente  hallaríamos  un  título  de  los  que  fundó 
Guillermo  el  Conquistador,  cuyo  dueño  no  haya  sido  decapitado,  y 
por  consiguiente  sufrido  la  confiscación  y  despojo.  Resulta  ahora’ 
que  Londres  es  propiedad  de  un  puñado  de  familias ,  siendo  todos 
emphiteotas ,  por  un  término  ,  que  no  pasa  de  noventa  años ,  del  res¬ 
pectivo  señor.  Solo  se  cuentan  en  Inglaterra  unos  treinta  mil  pro¬ 
pietarios  francos  ó  alodiales.  De  este  abuso  derivaron  las  continuas 
sediciones  del  pueblo  romano ,  quien  constantemente  pedia  el  re¬ 
parto  de  la  tierra  de  conquista  (una  ley  agraria  enteramente  distinta 
de  la  que  ven  en  sueños  nuestros  comunistas) ,  y  los  caudillos  de  las 
masas  populares  se  servían  de  este  pretesto  para  humillar  á  los 
grandes ,  que  eran  los  únicos  posesores.  En  Inglaterra  se  han  hecho 
inmensos  sacrificios  para  conquistar  dilatados  territorios ;  pero  estos 
pertenecen  esclusivamente  á  una  compañía.  Lo  mismo  en  Roma  que 
en  Londres,  todas  las  quejas  del  pueblo  únicamente  sirvieron  para 
arrebatar  de  manos  de  los  patricios  privilegios  y  concesiones,  y 
fundir  en  una  sola  la  aristocracia  nobilitaria  y  la  del  oro  ,  robuste¬ 
ciendo  la  dictadura  con  dos  poderosas  influencias. 

Los  Pares  de  Inglaterra  siguen  constantemente  la  misma  con¬ 
ducta  ,  elevando  al  plebeyo  que  pudiera  hacerles  oposición ;  de  ma- 
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ñera,  que  el  único  medio  de  medrar  en  los  gobiernos  representativos 
actuales  es  adular ,  primero  al  pueblo  para  poder  ser  elegido ,  y  pre¬ 
sentarse  después  como  celoso  tribuno ,  á  fin  de  llamar  la  atención- 
En  Inglaterra  se  necesita  otro  requisito ,  que  es  la  riqueza ;  y  por 
esto  en  aquel  pais  el  oro  es  el  supremo  regulador.  La  ciencia  y  las 
virtudes  ,  por  sí  solas  ,  son  poco  recomendables  ;  pues  nada  influ¬ 
yen.  Se  dirá  que  los  ingleses  pueden  ofrecer  territorios  en  sus  co¬ 
lonias  ,  y  los  mismos  ofrecimientos  hacian  los  romanos ;  pero  ni  es¬ 
tos  quisieron ,  ni  los  ingleses  quieren  espatriarse  y  abandonar  el 
pais  que  les  vió  nacer:  únicamente  emigran  algunos  á  Australia  por  el 
aliciente  del  oro ,  los  que  emigran  de  Inglaterra  son  irlandeses.  No 
quieren  alejarse  de  su  patria  y  cambiar  de  clima  para  pasar  de  la 
clase  de  ciudadanos  á  la  de  colonos ,  ser  gobernados  por  leyes  espe¬ 
ciales  y  tiranizados  por  pro-cónsules  ó  visires,  perdiendo  su  indepen¬ 
dencia  y  comprometiendo  su  seguridad. 

En  el  dia  la  Inglaterra ,  conforme  hicieron  los  rusos  para  poblar 
la  Siberia ,  tiene  que  servirse  de  aventureros  y  de  criminales  para 
poblar  dilatados  y  lejanos  territorios ,  que  el  indigente  desprecia; 
porque  teme  empeorar  su  condición.  Los  irlandeses  emigran  á  paí¬ 
ses  estrafios  porque  odian  la  opresión  de  sus  dominadores. 

Roma  era  poderosa ,  y  también  la  Inglaterra ;  mientras  las  tres 
cuartas  partes  del  pueblo  tienen  que  existir  del  trabajo  ó  perecer  de 
necesidad.  La  miseria  de  las  masas  contribuyó  al  engrandecimiento 
de  los  cónsules ,  hasta  que  la  república  cedió  el  paso  al  imperio,  por¬ 
que  la  miseria  conduce  á  la  venalidad  ;  y  el  hombre  está  pronto  á  ven¬ 
derse  cuando  no  tiene  nada  que  perder.  Hubo  en  Roma  hombres  au¬ 
daces  que  se  consolidaron  en  el  mando  y  fundaron  el  imperio,  conser¬ 
vando  únicamente  las  formas  y  los  nombres  de  dignidades  que  el  pue¬ 
blo  veneraba,  tan  pronto  como  las  conquistas  les  ofrecieron  poderosos 
recursos  para  corromper  y  comprar.  Otro  tanto  sucede  en  Inglaterra; 
pues  el  soldado  es  un  instrumento  comprado,  que  solo  pertenece  y  de¬ 
pende  del  poder  con  quien  contrató.  Los  soldados  de  aquel  egército 
son  ingleses  y  no  hacen  parte  del  pueblo  Ingles.  Rien  los  podemos 
comparar  con  las  legiones  Pretorianas ;  y  así  es  que  el  pueblo  les  lla¬ 
ma  Sicarios  ,  satélites  del  despotismo  ,  y  los  detesta.  Los  hay  que  se 
venden  por  la  vida ,  otros  contratan  por  diez  ,  quince  ó  veinte  años  y 
los  empleos  del  egército  ,  incluso  el  de  coronel ,  son  vendidos  según 
tarifa.  En  Roma  se  presentaban  á  veces  voluntariamente  celosos  vete¬ 
ranos  para  defender  un  partido  ;  pero  en  Inglaterra  no  rige  este  sis- 
lema  ,  y  el  soldado  de  contrata  se  priva  de  toda  opinión  ,  obligándose 
á  seguir  á  ciegas  y  á  matarse  según  la  voluntad  del  comprador. 

No  obstante  ,  en  Inglaterra,  debemos  hacer  una  notable  diferen 
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cia,  porque  no  es  como  otros  pueblos  gobernada  por  reyes  déspotas  y 
absolutos.  En  Inglaterra  el  rey  ó  reina  es  el  que  compra,  y  el  soldado 
sirve  al  que  de  hecho  reina.  Por  esto  la  reina  Victoria  es  estimada  y 
venerada;  porque  el  pueblo  sabe  que  no  dependen  de  ella  los  males 
que  sufre.  Sabe  que  aquel  trono  no  tiene  facultades  para  tiranizar,  y 
al  paso  que  son  tiranizados  los  ingleses  ,  bendicen  la  mano  que  solo 
es  autorizada  para  el  bien ,  maldiciendo  en  el  soldado  ,  que  es  la  fuer¬ 
za  bruta  ,  la  mano  que  les  oprime.  No  sucede  así  con  los  marineros^ 
porque  la  marina  protege  al  comercio  ,  sirve  al  pueblo  y  ampara  sus 
intereses  ;  y  aun  cuando  quisiera  ,  no  tendría  medios  para  oprimirle, 
porque  al  pueblo  no  se  le  oprime  con  escuadras  y  bombardas. 

Los  romanos  no  tenían  códigos  ni  leyes  fijas  basta  que  consi¬ 
guieron  las  de  las  doce  tablas,  y  los  ingleses  tampoco  los  tienen.  Las 
doce  tablas  de  los  ingleses  es  su  Carta  Magna.  Apenas  hallaríamos 
una  nación,  medianamente  culta  ,  que  no  pudiese  presentarnos  una 
organización  fija ,  y ,  bueno  ó  malo  ,  un  cuerpo  de  doctrinas ;  pero  la 
aristocracia  inglesa  prefiere  la  tradición ,  porque  esta  se  presta  á  la 
arbitrariedad ,  y  las  pocas  leyes  escritas  son  en  su  mayor  parte  mas 
bárbaras  yatroces  que  los  códigos  de  Dracon.  Afortunadamente  tienen 
en  su  favor  la  facilidad  de  poder  neutralizar  sus  efectos  ,  porque  les 
falta  lo  mejor ,  que  es  la  precisión. 

Algunos  creen,  que  el  pueblo  inglés  es  libre  ,  porque  lian  leído  en 
los  periódicos  que  de  cuando  en  cuando  se  presenta  un  agitador,  es¬ 
pecialmente  en  los  años  de  escacés  y  de  miseria ,  el  cual  invita  á  los 
ingleses  para  celebrar  grandes  reuniones  en  determinadas  plazas  ,  y 
allí  peroran  y  gritan  y  á  su  turno  son  silbados  ó  aplaudidos  ;  pero  los 
que  esto  creen  ignoran ,  que  el  gobierno  tolera  aquellas  reuniones, 
porque  no  las  teme  ,  consintiendo  al  pueblo  este  desahogo  con  el  fin 
de  que  se  considere  libre.  Sabe  que  media  docena  de  polismanes 
bastan  para  derrocar  con  un  soplo  aquel  simulacro  de  libertad ,  no 
dejando  mas  señales  en  la  plaza  ,  que  el  polvo  que  levanta  la  muche¬ 
dumbre  cuando  se  retira.  En  Irlanda  han  sido  aquellas  reuniones 
mas  significativas ,  porque  allí  la  opresión  es  mas  patente.  Allí  las 
reuniones  son  provocadas  por  intereses  mas  vitales  ,  por  cuestiones 
religiosas  ,  y  por  espíritu  de  provincialismo  ,  ó  mejor  diré  por  espí¬ 
ritu  de  nacionalidad. 

El  pueblo  irlandés  es  propiamente  gobernado  por  el  derecho  de 
conquista.  Los  irlandeses  y  los  escoceses  son  pueblos  agrícolas  y 
pastores  ,  para  quienes  debe  ser  de  poquísimo  interés  y  quizá  indi¬ 
ferente  la  prepotencia  marítima ,  manufacturera  ó  industrial  de  los 
Slouthrous ,  que  es  el  nombre  que  dan  al  pueblo  inglés ;  y  la  opre¬ 
sión  que  sufren  y  el  odio  con  que  miran  al  pueblo  dominador  es  un 
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cáncer  que  corroe  insensiblemente  ,  es  un  germen  de  discordia  que 
amenaza  la  existencia  de  una  triple  monarquía ,  en  la  que  el  primer 
esclavo  es  el  rey.  ¡Desgraciado  el  dia,  en  el  que  el  desahogo  de  los 
oprimidos  sea  secundado  por  un  poder  igual  al  de  la  aristocracia! 
Hay  una  nación  de  origen  inglés ,  que  acecha  los  momentos  ,  y  que 
nunca  ha  podido  olvidar  el  recuerdo  de  su  ominosa  dominación.  Es 
poderosa  rival ,  que  odia  á  los  ingleses  con  el  mismo  rencor  con  que 
miran  los  suizos  á  los  austríacos  y  los  hispano-americanos  y  los  fla¬ 
mencos  á  los  que  fueron  sus  señores. 

Relativamente  á  los  colonos  ingleses  y  á  los  pueblos  que  en  Asia 
y  en  América  están  bajo  la  férula  de  los  lores  de  las  compañías  ,  lo 
mismo  que  los  pueblos  aliados,  no  son  de  mejor  condición  que  los 
súbditos  y  aliados  de  la  antigua  Roma  ;  porque  aquellos  filantrópicos 
señores ,  que  tanto  claman  contra  la  esclavitud  de  los  negros  ,  porque 
les  perjudican  los  azúcares  y  el  tabaco  de  la  isla  de  Cuba,  tratan  á 
sus  amigos  y  aliados  ,  de  color  mestizo  ó  blanco  ,  con  mas  orgullo  y 
despotismo  que  hiciera  un  amo  con  sus  esclavos.  Recientes  y  paten¬ 
tes  son  los  resultados  ,  y  me  parece  que  no  necesitan  comentarios. 

En  tiempo  de  la  antigua  Roma ,  la  amistad  de  aquella  república 
era  para  los  otros  pueblos  una  calamidad;  y  con  los  ingleses  sucede  al 
que ,  en  varios  casos  ,  su  amistad  perjudica  y  daña.  Hablen  por  mí 
las  Islas  Jónicas,  los  malteses  y  la  generalidad  de  los  pueblos  asiá¬ 
ticos  ,  en  donde  los  Lores  de  la  compañía  cuentan  á  millares  los  es¬ 
clavos.  A  veces  es  mas  ventajosa  una  guerra  abierta  ,  que  una  amis¬ 
tad  opresora ;  porque  ,  en  especial ,  á  los  pueblos  industriosos  seme¬ 
jante  paz  les  perjudica,  y  generalmente,  en  esta  parte,  les  es  menos 
ruinosa  la  guerra  que  el  contrabando. 

La  historia  nos  enseña  los  procedimientos  de  la  aristocracia  in¬ 
glesa  ,  que  es  lo  que  constituye  aquel  gabinete.  Sus  guerras  siempre 
empiezan  con  el  despojo  de  interesados  desprevenidos ;  y  en  esto 
imitan  también  á  los  romanos.  Su  fines  prevenirse  de  antemano  con 
fondos  suficientes  para  sostener  la  guerra  que  meditan ;  y  antes  que 
la  declaren  ,  procuran  adquirir  cuantiosas  sumas  con  el  nombre  de 
indemnizaciones.  Las  guerras  de  Inglaterra  son  una  especulación, 
si  esceptuamos  la  última  guerra  con  la  Rusia,  cuyos  resultados  cono¬ 
cen  todos  los  políticos.  A  veces  hay  jugadas,  en  las  que  espertos  ju¬ 
gadores  juegan  á  quien  engaña  á  quien ,  y  en  estas  jugadas  suelen 
salir  lastimados  los  que  estaban  mas  prevenidos :  las  chispas  de  aque¬ 
llos  cañonazos ,  que  destruyeron  momentáneamente  á  Sebastopol, 
provocaron  un  incendio  en  la  India ;  y  solo  Dios  podría  decirnos 
cuáles  serán  las  consecuencias  de  tan  sangrienta  revolución.  Las 
guerras  que  tuvieron  los  ingleses  con  la  Francia  á  principios  de  este 
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siglo  tuvieron  por  objeto  disputarse  en  territorio  estrado  y  con  san¬ 
gre  de  españoles  ,  el  dominio  del  universo  y  el  señorío  de  los  mares; 
y  por  este  y  otros  fines  consiente  en  su  pais  aquella  aristocracia  un 
número  considerable  de  aventureros  miserables  y  de  proletarios; 
porque,  en  una  declaración  de  guerra,  pueda  tener  á  mano  los  nece¬ 
sarios  elementos.  Aquellas  masas  le  ofrecen  un  plantel  inagotable 
para  la  marinería  y  egército  ;  porque  de  parte  de  los  naturales  no 
pueden  prometérselos ,  por  el  poco  interés  que  les  inspiran  los  ma¬ 
nejos  de  los  grandes.  El  que  conozca  á  fondo  las  ordenanzas  ,  tanto 
la  militar  como  la  marítima  ,  que  rige  ,  en  Inglaterra ,  podrú  decir  si 
ningún  hombre  libre  puede,  en  conciencia,  afiliarse  en  sus  banderas, 
pues  solo  son  propias  para  idiotas  y  esclavos.  Por  esto  no  les  lia 
sido  posible  alistar  la  emigración  liberal ,  bien  que  tampoco  lo  hi¬ 
ciera  ,  pudiendo  improvisar  un  egército  del  60000  hombres  en  el 
mismo  Londres,  porque  aquella  aristocracia  tiene  miedo  á  los  de¬ 
mócratas. 
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CAPITULO  IX- 


La  mala  legislación  tiene  separadas  las  castas  como  en  tiempo  de  la  conquista. — Indivi¬ 
dualismo  y  policía. 

«Un  el  año  570  ,  reinando  en  Kent ,  Etlielberto  ,  casado  con  Ber- 
tha ,  hija  de  Cariberto ,  rey  de  París ,  ocupaba  el  pontificado  Grego¬ 
rio  I,  y  refiere  la  historia,  que  pasando  por  una  de  las  plazas  de 
Roma  en  el  momento  en  que  acababan  de  llegar  unos  comerciantes 
estrangeros,  conduciendo  muchos  esclavos,  que  espusieron  a!  público 
para  su  venta ,  conforme  vendemos  en  el  dia  los  burros  y  los  caba¬ 
llos  ,  se  conmovió  Gregorio  al  ver  á  unos  jóvenes  hermosísimos  con 
sonrosadas  megillas  ,  ojos  azules  y  blonda  cabellera ,  cuyos  rizos  les 
cubrían  la  espalda.  Compadeciéndose  preguntó  de  qué  nación  eran,  y 
los  comerciantes  contestaron  ,  que  Inglaterra  era  la  patria  de  aque¬ 
llos  niños. — Decid  ,  ángeles  ,  contestó  Gregorio  ,  y  yo  quisiera  que 
llegasen  á  ser  querubines  en  el  cielo.  De  qué  provincia  son,  preguntó 
después  ;  y  le  dijeron,  de  Deira. — ¡Deira ,  dijo  Gregorio!  De  ira  Dei 
deliberanúi  sant.  Solo  referimos  esto  para  manifestar  que  los  primi¬ 
tivos  ingleses  eran  mas  hermosos  de  lo  que  en  el  dia  son  ,  habiendo 
conservado  las  mugeres  su  primitiva  belleza ;  y  esto  era  natural.  Los 
pueblos  que  descendieron  del  Norte,  emigraron  de  su  patria  con  sus 
mugeres  é  hijos ,  buscando  otro  clima  v  tierras  que  les  ofreciesen 
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pan.  Aquellas  fueron  invasiones;  pero  no  sucedió  así  en  Inglaterra. 
Los  aventureros  que  la  dominaron  eran  simples  conquistadores ,  y 
las  guerras  que  sostuvieron  contra  los  indígenas  eran  guerras  de 
esterminio,  y  solo  en  ellas  debieron  ser  respetadas  las  mugeres, 
porque  les  eran  necesarias.  Belgas  ,  daneses  ,  sajones  y  normandos 
se  enlazaron  sucesivamente  con  las  hijas  y  esposas  del  pueblo  indí¬ 
gena,  y  á  estas  uniones  es  debida  la  conservación  del  tipo  primitivo 
inglés.  Esto ,  no  obstante  ,  no  ha  sido  posible  confundir  las 
castas. 

El  pueblo  dominador,  que  compone  la  nobleza  primitiva  ,  es  de 
origen  normando ,  y  lo  restante  es  descendiente  de  villanos  y  pe¬ 
cheros  ,  cuyos  abuelos  fueron  bretones  ó  sajones ;  pero  como  en 
aquel  pais  el  oro  es  el  regulador ,  ha  habido  hombres  aplicados  y 
otros  muy  afortunados  en  sus  especulaciones ,  que ,  á  fuerza  de 
economías,  supieron  hacerse  superiores  á  los  otros  de  su  misma 
condición ,  y  formando  una  aristocracia  de  origen  anglo  sajón  ,  mas 
compacta  y  unida  que  la  de  sangre  ,  consiguieron  humillar  el  orgullo 
de  los  grandes  ,  tratándoles  de  igual  á  igual  y  embadurnando  con  oro 
sus  gastados  pergaminos.  En  esta  clase  figuran  hombres  de  todas 
opiuiones  y  muchos  de  dudoso  origen.  Los  unos  católicos,  y  los 
otros  protestantes ,  cuacaros  ó  judíos.  El  pueblo  indígena  de  Lon¬ 
dres  podría  compararse  con  los  manólos  de  Madrid,  que  son  los  le¬ 
gítimos  madrileños;  porque  en  Londres,  si  esceptuamos  la  city, 
apenas  hallaríamos  uno,  cuyo  tercer  abuelo  fuese  legítimo  inglés.  Esto 
es  debido  en  parte  al  sistema  de  tolerancia  que  allí  reina  ,  y  hace  en 
cierto  modo  menos  sensible  la  emigración,  al  desgraciado  proscripto, 
cuando  considera  que  emigrados  y  aventureros  aumentaron  aquella 
población. 

Sin  embargo ,  en  ninguna  parte  del  mundo  están  mas  pronuncia¬ 
das  y  determinadas  las  castas ,  y  mas  positivamente  espresada  la 
prepotencia  del  noble  y  la  humillación  del  pechero  ;  al  paso  que  ,  á 
primera  vista  ,  todo  se  presenta  al  estrangero  con  apariencias  de  la 
mas  estricta  igualdad.  En  ninguna  parte  son  tan  observadas  las  ac¬ 
ciones  del  pechero,  y  en  ninguna  ostenta  la  policía  menos  aparato; 
pero  puede  fácilmente  observarse,  que  en  los  barrios  que  ocupa  la 
clase  noble  con  dificultad  aparece  un  polisman.  En  Inglaterra,  al 
juicio  del  espectador,  la  policía  nada  ve;  y  sin  embargo,  afectando 
la  mayor  indiferencia,  conoce  y  penetra  nuestros  mas  íntimos  pensa¬ 
mientos  y  aparentemente  tolera  todos  los  escesos,  con  tal  que  no  al¬ 
teren  el  orden  ó  no  perjudiquen  los  intereses  de  la  clase  domina¬ 
dora.  Ella  tiene  medios  para  penetrar  en  el  secreto  de  nuestros  ga¬ 
binetes  ,  y  conocer  nuestras  mas  íntimas  inclinaciones. 
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¿ Querías  conocer  los  adelantos  de  la  industria  ?  Pregúntalo  á  tu  reloj 
y  á  tu  bolsillo,  cuando  te  sea  posible  verlos. 
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Como  Londres  es  una  verdadera  Babilonia ,  en  ella  se  reúnen 
todos  los  vicios  y  todas  las  virtudes  ;  pero  aquellos  no  escandalizan, 
y  por  esto  no  son  conocidos.  La  policía  ve  robar  el  reloj  y  la  bolsa  á 
un  estrangero  que  sale  del  teatro ,  y  se  rie  de  su  desesperación  ;  co¬ 
noce  al  que  lo  robó  ,  porque  tiene  en  su  matrícula  notados  los  nom¬ 
bres  de  todos  los  ladrones ;  pero ,  no  instando  el  agraviado ,  el  la¬ 
drón  campea ;  porque  allí  á  nadie  se  persigue  si  no  se  presenta  un 
actor  que  inste  y  adelante  las  costas ;  yo  le  llamo  un  editor  res¬ 
ponsable.  * 

Como  los  lores  y  la  gente  mas  acomodada  se  reúnen  en  casinos 
especiales,  y  no  tienen  la  menor  comunicación  con  la  masa  popu¬ 
lar,  compuesta  de  individuos  de  diferente  origen  y  de  distinta  casta, 
no  es  de  admirar  si  esta  inmensa  masa  no  está  ligada  con  las  leyes 
de  urbanidad  que  prescribe  una  buena  educación  ;  y  esta  está  tan 
descuidada,  que  los  ricos  se  ven  obligados  á  enviar  sus  hijos  y  sus 
hijas  á  los  colegios  de  Francia.  Por  lo  mismo,  no  debemos  culpar  al 
pueblo  inglés ,  si  á  cada  paso  tropezamos  con  una  prostituta  ,  con  un 
ladrón  ,  ó  con  un  borracho. 

Esta  falta  de  educación  queda  demostrada  con  decir,  que  en  Lon¬ 
dres,  cuya  población  escede  de  dos  millones,  solo  hay  pagadas  por  el 
gobierno  cincuenta  y  dos  escuelas  primarias  ,  cuando  en  España, 
tan  escarnecida  y  vilipendiada ,  el  mas  miserable  villorrio  tiene  un 
maestro  asalariado.  Apenas  hay  un  inglés  de  la  clase  media ,  que 
conozca  otro  idioma  que  el  suyo ;  y  están  tan  obcecados  aquellos 
naturales,  que  miran  con  desdén  al  estrangero  que  no  posee  el  idio¬ 
ma  inglés.  Les  parece  imposible  que  pueda  haber  en  el  Universo  un 
pueblo,  que  les  sea  superior;  y  sus  conocimientos  geográficos  son  tan 
limitados ,  que  creen  que  al  salir  de  Inglaterra  solo  hay  Francia.  Así 
es  que  á  todos  los  estrangeros  les  llaman  French ,  que  quiere  decir 
francés.  Son  tan  sumamente  obcecados,  que  aun  cuando  se  les  hable 
en  su  propio  idioma ,  no  comprenden  ó  no  quieren  comprender  lo 
que  se  les  dice ,  como  se  cambie  una  letra ,  ó  no  se  le  dé  la  debida 
pronunciación.  Esto  sucede,  aun  con  aquellos  que  calzan  alto  cotur¬ 
no  :  cuando  en  España ,  el  mas  mísero  campesino  comprende  á  los 
estrangeros ,  por  mas  chapurrado  que  sea  su  lenguage ;  y  con  solo 
mirar,  entendemos  lo  que  se  nos  quiere  decir. 

La  aristocracia  les  deja  abandonados  á  su  ignorancia;  y  así  puede 
gozar  y  dominar.  Les  consiente  todos  los  vicios  y  todas  las  grose¬ 
rías;  y  ellos  se  consideran  libres,  porque  obran  con  la  mayor  li¬ 
bertad. 

A  lo  mejor  hallareis  dos  ó  tres  borrachos  ,  que  se  acompañan  y 
disputan  amigablemente ,  conforme  harían  tres  pilotos  en  una  nave 
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sin  bi’újula,  y  en  la  que  cada  uno  quisiera  darle  diferente  dirección. 
Si  conocen  que  eres  estrangero ,  ó  no  te  contestan  ó  lo  hacen  con 
altanería ;  y  el  gobierno  se  ha  visto  en  la  precisión  de  educar  ú  los 
polismanes ,  y  darles  por  consigna ,  que  guien  y  protejan  á  los  es- 
trangeros  y  les  den  las  convenientes  direcciones. 

Dicen  los  ingleses,  que  el  tiempo  vale  tanto  como  cloro;  y  en  nin¬ 
guna  capital  del  universo  abundan  tanto  los  holgazanes.  De  cuando 
en  cuando  vereis  hombres  que  corren  por  la  calle  ;  porque  en  Londres, 
hasta  los  burros  trotan  ;  y  esto  podría  dar  una  idea  de  lo  mucho  que 
los  ingleses  aprecian  el  tiempo  ,  si  no  supiésemos  de  antemano  que 
en  su  natural  inercia,  son  mas  exagerados  que  el  andaluz  y  el  gascón. 
A  primera  vista  parece  que  la  limpieza  reina  en  todas  partes;  pero 
por  poco  que  se  penetre  en  los  aposentos,  que  ocupan  los  artesanos  y 
la  clase  jornalera ,  las  paredes  ,  los  muebles  y  las  alfombras  no  cor¬ 
responden  á  lo  que  de  ellos  opina  la  generalidad.  Las  clases  menos 
acomodadas  se  contentan  con  barrer  y  bofifar  las  escaleras,  que  son 
por  lo  regular  estrechas  y  de  madera  ;  y  las  mas  acomodadas  por  no 
bofifar,  cubren  los  escalones  con  un  encerado.  Esta  es  la  regla  gene¬ 
ral.  El  lujo  de  los  ricos  no  puede  ser  de  esta  regla  una  escepcion. 

Al  contrario  sucede  en  las  calles ;  porque  en  ellas  se  ejerce  la  po¬ 
licía  con  la  mayor  rigidez.  Si  penetramos  en  las  pocilgas  de  los  pobres 
(que  por  lo  regular  están  en  las  cuevas)  y  en  las  hosterías  del  jorna¬ 
lero  ,  nos  seria  difícil  respirar  el  aire  infecto  de  mendigos  ,  prostitutas 
y  ladrones  mezclado  con  la  fetidéz  del  hogar,  que  arde  constantemen¬ 
te  ,  estándole  adheridos  los  calderos  y  las  cafeteras  ,  que  no  los  lavan 
jamás. 

El  bello  sexo  que  corresponde  á  la  clase  pobre ,  en  la  generalidad 
es  dejado ;  y  no  esperéis  que  se  ocupe  en  otras  faenas  que  en  las  pre¬ 
cisamente  necesarias.  La  inglesa  se  casa  y  se  sujeta  á  los  caprichos 
del  marido  para  que  éste  la  mantenga ,  sirva  y  regale ;  de  lo  contrario 
no  se  casaría.  De  consiguiente  el  trabajo  es  para  el  marido ;  y  mientras 
este  se  ocupa ,  bien  ó  mal,  en  el  taller,  la  esposa  del  jornalero  agota 
copas  de  cerveza  y  de  gin  ,  puesta  de  pie  en  el  mostrador  de  la  taberna 
con  sus  amigas.  El  marido  es  mas  modesto  y  por  lo  regular  bebe  en 
la  calle ,  porque  no  paga  tanto. 

Si  no  estuviese  de  por  medio  la  policía ,  los  transeúntes ,  y  en  es¬ 
pecial  los  estrangeros  serian  constantemente  insultados ;  pero  esta 
mantiene  el  orden ,  que  en  años  atrás  era  alterado  todos  los  momen¬ 
tos,  cuando  egcrcian  la  policía  los  soldados  veteranos.  Por  la  misma 
razón  los  polismanes,  que  entran  diariamente  de  servicio  en  Londres, 
son  en  número  incomparablemente  mayor  que  los  de  las  otras  capi¬ 
tales;  porque  esta  profusión  es  para  los  gobernantes  una  necesidad. 


Tres  borrachos. 
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Con  respecto  á  las  costumbres,  los  polismanes  son  una  escepcion  de 
la  regla  general;  y  en  medio  de  un  pueblo  miserable  y  corrompido 
por  los  vicios  de  su  organización  social  y  por  falta  de  instrucción, 
figura  aquella  clase  de  hombres,  salidos  de  la  misma  masa  popular, 
que  merecen  de  los  estrangeros  la  mas  honorable  mención.  Escogi¬ 
dos  los  polismanes  entre  los  mas  robustos  y  morigerados  de  la  clase 
proletaria  son  educados  en  una  escuela  especial,  y  no  entran  de  servicio 
basta  que  han  recibido  la  competente  educación.  Si  estos  milagros 
hace  la  enseñanza.  ¿Por  qué  no  la  generalizan?  Dirán  que  los  po¬ 
lismanes  son  la  salvaguardia  de  los  ricos,  y  que  á  dicho  fin  los  eman¬ 
cipan,  formando  una  clase  separada,  como  los  suizos  en  Roma,  y  an¬ 
tiguamente  «n  Francia  y  en  España. 

Les  enseñan  también  el  manejo  del  arma  y  del  bastón ;  porque  la 
aristocracia,  con  todo  su  orgullo,  tiene  que  respetar  la  pública  opinión. 
Sabe  que  el  inglés  detesta  al  soldado  y  no  consentiria  el  aparato 
militar ,  por  esto  el  polisman  usa  sombrero  de  copa  alta  y  su  traje 
civil ,  pero  uniforme  para  todos;  y  en  lugar  de  sable  tienen  para  su 
defensa  un  bastón  en  forma  de  cetro  como  el  que  usaban  los  empera¬ 
dores  romanos  ,  vaciados  á  propósito  como  una  caña  y  relleno,  de 
plomo.  Sin  perjuicio  tienen  en  su  casa  el  correspondiente  armamento 
y  correaje;  y  en  una  alarma  en  Londres  se  improvisaría  en  un  mo¬ 
mento  un  egército  organizado  y  disciplinado,  compuesto  á  lo  menos 
de  cuarenta  mil  granaderos,  que  los  mas  de  ellos  han  servido  en  el 
egército. 

El  pueblo  inglés,  á  pesar  de  su  constante  esclavitud,  tiene  todas 
las  apariencias  de  un  pueblo  libre;  y  la  aristocracia  se  vé  obligada 
á  transigir  con  él  en  sus  preocupaciones  y  en  todas  las  cuestiones  de 
opinión  privada,  por  miedo  de  exasperar  y  provocar  una  revolución, 
que  naturalmente  aboliría  todos  sus  privilegios  y  la  reduciría  á  la 
nulidad,  á  que  es  llamada  por  los  progresos  déla  civilización.  La 
Inglaterra,  y  en  especial  Londres,  poblada  por  emigraciones  europeas, 
primero  de  Holanda  y  mas  tarde  de  la  Francia  en  las  luchas  sostenidas 
en  ambos  países  por  opiniones  religiosas,  odia  naturalmente  al  solda¬ 
do  :  porque  no  es  fácil  olvidar  los  estragos  que  causa  en  el  pueblo  la 
soldadesca ,  cuando  la  apoya  el  poder ;  y  este  odio  se  ha  trasmitido 
de  manera,  que  el  gobierno  se  vé  obligado,  por  cada  soldado  que  com¬ 
pra  á  hacer  una  especial  contrata ;  prefiriendo  la  clase  pobre  ingresar 
en  las  filas  de  la  servidumbre  y  vestir  la  librea  del  Lord ,  pasando  ho¬ 
ras  enteras  holgando  en  las  antesalas  del  amo.  De  estos  se  podría  for¬ 
mar  en  Londres  un  egército,  que  por  su  número  bien  lo  podría  man¬ 
dar  un  mariscal  de  imperio.  Agréguense  á  estos ,  otros  empleos  mas 
ó  menos  degradantes,  inclusos  los  muchos  miles  de  cocheros  y  cria- 
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dos  ocupados  en  las  empresas  de  carruajes  públicos,  y  de  aquí  dedu¬ 
ciremos  que  de  cada  cien  ingleses  establecidos  en  la  capital  los  ochen¬ 
ta  á  lo  menos  no  ejercen  la  menor  profesión. 

Los  polismanes  no  intervienen  en  las  cuestiones  domésticas  ,  aun¬ 
que  en  el  interior  de  las  casas  se  estropeen  los  querellantes  ó  se  ma¬ 
ten:  porque  en  este  punto  la  casa  es  un  sagrado;  pero  la  autoridad 
sabe  que  á  tal  hora  y  en  tal  punto  ha  habido  una  disputa  acalorada. 
La  policía  está  destinada  para  la  conservación  del  orden  público ,  y 
no  del  de  las  familias.  Ya  que  el  pueblo  quiere  que  su  casa  sea  un  sa¬ 
grado,  justo  es  que  sufra  las  consecuencias:  pero  el  polisman  exacto  en 
el  cumplimiento  de  su  deber  acecha  y  escucha  desde  la  calle ,  porque 
en  el  único  caso  que  les  es  licito  entrar  es  cuando  de  dentro  dicen: 
mother  que  quiere  decir  madre  y  equivale  á  decir:  me  matan,  como  si 
en  aquellos  momentos  recordasen  que  el  socorro  al  que  lo  necesita 
es  un  deber  de  la  madre  patria.  Entonces  el  policía  se  sirve  de  un 
hierro  que  vence  todos  los  obstáculos  ,  y  todo  lo  atropella ,  puertas  y 
personas ,  hasta  llegar  á  donde  le  llaman.  A  veces  la  policia  lejos  de 
remediar  el  mal  lo  agrava. 

Los  ingleses,  por  lo  regular,  no  disputan  á  menos  que esten bor¬ 
rachos  ,  en  este  caso  son  temibles.  La  inercia  figura  en  todas  sus  ac¬ 
ciones  ,  y  en  todas  sus  costumbres.  En  Inglaterra  una  casa  de 
vecinos  parece  un  seminario;  y  los  estrangeros  somos  criticados, 
porque  en  nuestros  tratos  y  en  nuestras  conversaciones  solemos 
hablar  alto.  Si  llega  el  caso  de  tener  que  disputar  con  ellos  por 
mas  que  se  les  diga  no  se  inmutan ,  como  tienen  el  alma  metalizada, 
porque  en  sus  conversaciones  siempre  hablan  de  guineas  y  de  sobe¬ 
ranos  ,  presumo  que  su  corazón  está  embotado  y  que  por  lo  mismo 
carece  de  sensaciones.  O  tal  vez  creyéndose  superior  á  los  demas  no 
se  dá  por  insultado.  Este  mismo  orgullo  y  el  gran  concepto  que  hacen 
de  si  mismos ,  les  hace  incapaces  de  persuadirse.  Ellos  nunca  confie¬ 
san  que  se  equivocaron.  Siempre  concluyen  teniendo  razón,  y  esta 
circunstancia  les  hace  insociables  y  aun  ridículos  en  una  sociedad  de 
personas  medianamente  educadas. 

Escépticos  al  estremo  no  se  sujetan  á  ninguna  de  las  trabas  que 
mutuamente  nos  imponemos  estando  en  sociedad.  Cuando  el  inglés 
se  ha  formado  una  idea  no  es  fácil  disuadirle,  porque  no  oye  ni  com¬ 
prende  y  las  inglesas  que  pretenden  aparecer  señoras  ó  presumen 
de  sabias  son  intratables.  Con  respecto  al  sexo  fuerte  se  ha  llegado  á 
creer  que  solo  tiene  dos  sentidos  el  trato  y  el  oido ,  y  que  su  alma  no 
admite  mas  sensaciones  que  las  que  causa  el  trin  trin  de  la  moneda 
y  el  tacto  del  oro. 

Así  como  otros  gobiernos  todo  lo  observan  ,  y  se  proponen  do- 
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minar  al  hombre  hasta  en  el  sccrelo  de  las  conciencias,  en  Ingla¬ 
terra  sucede  lo  contrario.  El  hombre  está  abandonado  á  sí  mismo;  y 
de  aquí  proviene  el  orgullo  y  la  indiferencia  ,  de  parte  de  los  ricos  y 
la  miseria  que  notamos  en  la  generalidad.  En  Inglaterra  la  acción 
se  concreta  en  el  individuo  ,  porque  el  gobierno  no  tiene  en  las  ac¬ 
ciones  de  los  hombres  la  mas  mínima  intervención.  En  este  punto  la 
libertad  es  completa.  La  doctrina  del  individualismo  es  la  base  de  la 
constitución  inglesa;  y  este  abandono  de  parte  de  los  gobernantes 
tiene  pésimos  resultados ;  porque  ,  desde  el  momento  que  el  indivi¬ 
duo  es  el  todo,  desaparecen  á  su  modo  de  ver  aquellos  intereses 
que  ligan  al  hombre  con  la  sociedad.  En  igual  caso ,  es  natural  que 
sofoquen  todos  los  sentimientos  y  que  cada  uno  solo  trabaje  para  sí- 
La  caridad,  la  sensibilidad,  y  hasta  la  amistad  le  perjudicarían 
porque  le  podrían  acarrear  el  sacrificio  de  intereses  y  de  comodida¬ 
des  que  reserva  eselusivamente  para  sí. 

En  iguales  casos  prevalece  la  ley  del  mas  fuerte  ;  y  esto  precisa¬ 
mente  es  lo  que  sucede  en  Inglaterra  en  la  vida  social  ¡Desgraciado 
el  débil !  A  este  no  le  queda  mas  arbitrio  que  someterse  á  la  volun¬ 
tad  del  fuerte  ,  ó  sucumbir.  Es  un  cero  en  esto  que  llamamos  so¬ 
ciedad.  En  igual  caso  ,  la  riqueza  y  también  el  sexo  son  los  que  cons¬ 
tituyen  la  fuerza  y  únicamente  prevalece  el  rico.  En  las  cuestiones 
entre  casados  siempre  el  marido  tiene  razón  á  menos  que  pegue  á  su 
muger.  Esta  circunstancia  provoca  el  divorcio  entre  las  personas 
acomodadas  que  pueden  pagar  las  costas  del  proceso.  Estas  y  los  de¬ 
rechos  ó  situados  de  abogados  y  curia  les  son  tan  exorbitantes ,  que 
solo  los  ricos  pueden  pleitear  y  obtener  justicia  ;  y  esta  es  una  preci¬ 
sa  consecuencia  de  la  indiferencia  de  los  gobernantes ,  por  razón  del 
individualismo  que  reina  en  aquella  isla.  En  efecto,  semejantes  doctri¬ 
nas  dan  por  resultado  la  preponderancia,  la  omnipotencia  y  el  predo¬ 
minio  de  unos  pocos  en  perjuicio  de  la  generalidad.  Mientras  el  rico 
goza  ,  los  demas ,  condenados  á  la  miseria  ó  á  los  escasos  productos 
del  trabajo ,  gimen  y  se  lamentan ,  suponiendo  que  Dios  fue  con  ellos 
injusto  en  vista  de  tan  enorme  desigualdad.  No  consideran  en  sus 
tribulaciones  que  estos  males  que  atribuyen  á  Dios  han  sido  forjados 
por  los  hombres  ,  y  que  durarán  hasta  que  personas  inteligentes  y 
bien  intencionadas  consigan  persuadirles  ,  haciéndoles  ver  que  todo 
esto  proviene  de  la  adopción  de  erróneas  doctrinas  que  inventó  el 
mal  genio  en  daño  de  la  humanidad ,  hasta  que  celosos  patriotas  ins¬ 
truyan  al  pueblo  por  medio  de  la  prensa  en  sus  derechos  y  en  sus 
deberes. 

Entonces  empezará  en  el  reino  unido  la  verdadera  resistencia  y 
formando  los  oprimidos  una  masa  compacta  adquirirán  aquella  fuerza 
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que  proviene  de  la  unión.  Asi  empiezan  todas  las  revoluciones.  El 
pueblo ,  falto  de  esperiencia ,  sucumbe  en  las  primeras  tentativas  ,  por¬ 
que  sus  tribunos  les  engañan ;  mas ,  adoctrinado  con  las  derrotas  ,  lle¬ 
ga  el  momento  en  que ,  rompiendo  la  cadena  que  arrastra  y  arreba¬ 
tando  de  los  ojos  la  venda  que  le  ofusca ,  con  los  mismos  hierros  que 
le  oprimían  aterra  al  común  opresor.  Lo  mismo  sucederá  en  Inglater¬ 
ra  ,  cuando  los  ingleses  ,  que  son  en  este  y  en  otros  puntos  los  mas 
atrasados  ,  vean  en  los  otros  pueblos  cultos  el  triunfo  de  las  buenas 
doctrinas  por  los  esfuerzos  de  la  civilización  contra  los  abusos  del  po¬ 
der.  Entonces  saldrá  el  pueblo  inglés  de  su  letargo  ;  y  tan  pronto  co¬ 
mo  lo  intente  ,  sacudirá  su  pesado  yugo ,  emancipándose  de  una  tu¬ 
tela  que  le  tiene  en  la  mas  ominosa  esclavitud. 

La  indiferencia  del  gobierno  en  ciertos  ramos  que  le  son  peculia¬ 
res  en  todos  los  países  cultos;  esta  indiferencia  sistemática  en  todo 
lo  que  no  pertenece  á  la  política  hace  que  el  pueblo  carezca  de  hos¬ 
picios  y  hospitales  de  su  propiedad,  y  que  el  pobre  perezca  de  nece¬ 
sidad  en  medio  de  tanta  opulencia  y  esplendor.  A  penas  se  encuen¬ 
tra  un  establecimiento  de  beneficencia  que  no  sea  sostenido  por  vo¬ 
luntarias  inscripciones  ó  bien  por  fundaciones  de  particulares  :  por¬ 
que  entre  tantos  egoístas,  de  cuando  en  cuando  descuella  una  alma 
piadosa  que  se  compadece  de  los  males  que  sufren  sus  hermanos; 
pero  estas  fundaciones  no  sufragan,  y  tampoco  comprenden  á  todos 
los  desgraciados,  y  en  las  públicas  calamidades  de  nada  sirven  los 
esfuerzos  de  unos  pocos ,  cuando  son  tantos  y  tantos  los  que  sufren. 
Unicamente  los  gobiernos  pueden  reunir  y  acumular  las  fuerzas  y 
elementos  necesarios  ,  sin  que  sea  preciso  recurrir  á  esfuerzos  es- 
traordinarios;  pero  ,  en  Inglaterra  el  gobierno  es  mero  espectador, 
sin  considerar  que  el  hombre  constituye  la  sociedad  ,  y  que  obser¬ 
vando  los  que  la  dirigen  y  administran  tan  completo  individualis¬ 
mo,  la  sociedad  para  el  hombre  nada  vale,  y  mas  bien  diré  que  en 
cierto  modo  le  perjudica. 

Al  gobierno  inglés  le  conviene  alucinar  al  pueblo  con  su  aparen¬ 
te  libertad ;  é  insiguiendo  los  principios  de  su  política  ,  le  interesa 
muy  poco  que  el  pobre  coma  ó  muera  de  necesidad.  En  esta  parte 
el  gobierno  inglés  ni  es  benéfico  ni  protector.  Vigila  constantemente 
para  castigar  al  criminal;  pero  no  dá  un  paso  siquiera  para  preve¬ 
nir  el  crimen.  Poco  les  importa  á  aquellos  gobernantes  que  se  pros¬ 
tituya  la  juventud  ,  mas  si  esta  por  falta  de  educación ,  comete  un 
esceso ,  la  castiga.  Les  es  indiferente  que  un  jornalero  perezca  de 
hambre  por  faltarle  el  trabajo:  ellos  no  se  lo  proporcionarán  ;  mas, 
si  se  atreve  á  mendigar  le  dirán  :  trabaja ,  y  le  castigan.  No  le  cas¬ 
tigarían  si  se  presentase  á  la  calle  en  cueros  insultando  la  decencia; 
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pero  si  el  desgraciado  en  un  arrebato  de  desesperación  se  apoderase 
de  un  andrajo  para  cubrir  su  desnudez  le  castigarían  con  mas  rigor, 
como  robo  de  confianza  ,  como  al  salteador  de  caminos ,  cuya  profe¬ 
sión  es  el  robo.  El  gobierno  inglés  castiga  A  tenor  de  la  ley.  Entre 
ellos  no  hay  causas  atenuantes  ,  porque  las  leyes  inglesas  se  hicie¬ 
ron  únicamente  para  oprimir  y  castigar.  El  conquistador  que  las 
dictó,  las  escribió  con  sangre  y  con  la  punta  del  puñal.  Todas  re¬ 
montan  al  tiempo  de  la  conquista  y  tienen  sobre  sí  el  sello  de  la 
opresión.  No  hay  una  siquiera  que  tenga  por  objeto  proteger  y  am¬ 
parar  al  pobre.  Todas  tienen  por  objeto  la  seguridad  personal  de  la 
clase  dominadora. 

Hablando  otra  vez  de  la  policía  ,  esta  es  muy  comedida  ;  porque 
en  medio  de  tanta  barbarie,  la  casa  de  un  ingleses  un  sagrado.  Esta 
es  una  garantía  que  pidieron  para  sí  los  barones;  pero  habrían  sido 
escandalosas  las  escepciones  ,  y  fue  necesaria  una  ley  general.  Este 
es  un  derecho  de  que  goza  el  pobre  y  el  rico ,  y  por  esto  lo  conser¬ 
van  en  el  dia  ,  si  bien  sufrió  muchos  ataques  antes  y  después  de 
otorgada  la  Carta  Magna.  El  estrangero.  en  vista  de  tantas  anoma¬ 
lías,  difícilmente  se  podría  formar  una  idea  exacta  de  la  organización 
social  del  pueblo  inglés.  En  efecto,  es  su  constitución  un  vestido  de 
arlequín  mal  coordinado  que,  reuniendo  varios  retazos  de  institucio¬ 
nes  opuestas  entre  sí,  sirve  para  gobernar  con  apariencias  de  li¬ 
bertad  á  un  pueblo  esclavo ,  compuesto  también  de  retazos  y  de  in¬ 
numerables  cartas. 

En  Inglaterra  las  mas  mínimas  acciones  están  sujetas  al  cálculo, 
y  así  sucede  que  estos  mismos  polismanes,  que  parecen  tan  come¬ 
didos  y  prudentes,  recobran  su  natural  rusticidad,  y  son  bárbaros  y 
feroces  en  el  desempeño  de  sus  funciones.  En  cuanto  se  apoderan 
de  un  hombre,  son  provocativos  é  insolentes,  y  por  poco  que  resis¬ 
ta  le  matan  ó  le  mutilan.  Armados  de  formidable  bastón  ,  cuyos  gol¬ 
pes  son  mortales ,  al  primer  golpe  rompen  un  brazo  ó  una  pierna, 
y  si  se  les  obliga  á  repetir  matan.  El  que  recibe  el  golpe  de  gracia 
en  la  cabeza  no  tielie  ni  siquiera  tiempo  de  resollar ;  y  el  polisman 
queda  impune  con  decir  que  fue  insultado.  La  palabra  de  un  polisman, 
en  todos  los  casos  es  mas  fuerte  que  el  ante  mi  de  un  notario. 

Con  este  motivo,  tampoco  pueden  alternar  con  el  pueblo;  y  son 
tan  odiados  como  el  soldado:  y  si  en  la  calle  se  les  vé  hablando  con 
hombres  del  pueblo ,  es  evidente  que  los  tales  hombres  son  también 
polismanes  de  la  secreta,  de  estos  en  Inglaterra  hay  inmensos  enjam¬ 
bres  ,  destinados  para  sostener  tiranías  y  servidumbres ,  y  alimenta¬ 
dos  con  los  sudores  del  infeliz  que  trabaja. 

Los  uniformados,  que  son  los  únicos  que  tienen  derecho  á  mandar, 
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están  encargados  déla  policía  urbana ;  mandan  despejar  las  aceras, 
no  permiten  que  se  detengan  los  carruages  en  donde  podrían  inter¬ 
rumpir  la  circulación  de  aquel  numeroso  pueblo,  viéndose  obligados 
muchas  veces  en  las  vias  mas  concurridas  á  detener  sesenta  ó  setenta 
carruages  para  dejar  de  cuando  en  cuando  libre  paso  á  los  transeún¬ 
tes,  que  tienen  que  atravesar  la  calle  en  una  encrucijada.  Esto  sucede 
comunmente  en  la  plazuela  contigua  al  banco  y  á  las  embocaduras  de 
los  parques. 

También  están  encargados  los  polismanes  de  perseguir  á  los  men¬ 
digos;  porque  precisamente  en  el  pais  en  que  mas  abundan  los  po¬ 
bres  es  prohibido  el  mendigar.  Esta  ley  tan  tiránica  data  del  tiempo 
de  la  reforma  religiosa,  durante  el  gobierno  del  protector.  Los  gran- 
des  se  repartieron  entonces  los  bienes  de  ambos  cleros  y  convirtie¬ 
ron  las  tierras  de  cultivo  en  bosques  ó  parques  para  su  recreo;  y 
como  el  pueblo  indígena  era  puramente  agrícola,  y  aun  en  el  dia  lo 
es  en  todos  los  condados  ó  provincias ,  y  principalmente  en  Walles^ 
Escocia  é  Irlanda ,  una  inmensa  mayoría,  por  falta  de  trabajo ,  quedó 
reducida  á  la  miseria,  y  le  fue  necesario  mendigar.  Con  este  motivo 
se  lamentaron  los  braseros  de  un  modo  el  -mas  enérgico,  pidiendo 
trabajo  y  pan  con  mano  armada;  pero  el  parlamento ,  compuesto  de 
ricos,  los  castigó  severamente;  y  por  una  de  aquellas  inconsecuencias 
que  están  consignadas  en  la  historia  con  el  sello  de  la  tiranía,  dictó 
una  ley  que  prohíbe  la  mendicidad.  Ordenó  que  todos  debían  traba¬ 
jar,  condenando  como  vagos  al  que  no  trabaje  ó  que  no  pida  trabajo 
en  el  término  de  tres  dias,  siendo  esclavo  del  delator,  durante  dos 
años  sin  perjuicio  de  marcarle  en  el  pecho  con  lo  inicial  V,  que  lo  es 
déla  palabra  vago.  Entonces  el  pueblo  se  sublevó:  pero,  en  el  dia 
sufre  estas  y  otras  iniquidades  sin  que  se  atreva  á  resollar;  y  si  bien 
aquella  ley  no  está  en  vigor  con  respecto  á  las  penas  que  señala  con¬ 
tra  el  infeliz  que  mendiga  ,  lo  cierto  es  que  lo  encierran  en  la  cárcel 
correccional  y  le  obligan  á  trabajar  en  la  rueda  que  es  una  invención 
infernal. 

Ríjidos  los  polismanes  con  el  infeliz  que  cae  en  sus  garras,  son 
todo  lo  contrario  con  las  bestias.  Los  ingleses  emplean  toda  su  filan¬ 
tropía  en  la  conservación  de  los  caballos.  Poco  les  importa  á  los  go¬ 
bernantes  que  caiga  en  la  calle  un  desgraciado  muerto  de  hambre, 
como  sucede  en  Londres  todos  los  dias.  El  polisman  lo  coge ,  ayu¬ 
dándole  sus  compañeros  y  entre  dos  ó  cuatro  lo  conducen  al  hospital 
inmediato.  Si  por  miedo  de  morir  de  hambre  hubiese  pedido  un  men¬ 
drugo  de  pan  ,  los  mismos  policianos  le  habrían  conducido  á  la  esta¬ 
ción  y  de  alli  á  la  cárcel  correccional ,  y  si  hubiese  resistido  le  ha- 
brian  á  lo  menos  mutilado .  rompiéndole  el  brazo  ó  quizá  el  cráneo- 
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Pero,  si  nota  la  policía  que  un  cochero  ó  carretero  maltrata  las  caba¬ 
llerías,  tendrá  por  seguro  una  multa  y  la  cárcel.  No  liarían  lo  uno 
ni  lo  otro  si  á  palos  matase  á  su  muger,  ó  bien  á  puñetazos  que  son 
las  armas  mas  usuales  entre  aquellos  insulares.  Si  observan  que  una 
bestia  arrastra  mas  peso  del  que  le  corresponde,  mandan  parar  el 
carruage  y  ponen  en  él  una  bestia  mas.  Sin  embargo,  todas  estas 
precauciones  no  impiden  el  que  caigan  muertas  de  cansancio  una  ó 
mas  bestias  todos  los  dias  á  lo  mejor  de  su  carrera.  Estos  espectácu¬ 
los  son  comunes  en  Londres ,  y  es  también  constante ,  en  lodos  los 
dias  del  año ,  la  detención  de  cien  presos,  diez  ó  doce  vuelcos  ,  dos  ó 
mas  bestias  muertas  de  cansancio ,  un  hombre  muerto  de  hambre  en 
la  calle  á  los  pies  del  polisman  y  una  casa  incendiada. 


CAPITULD  X. 


En  Lóndres  la  caridad  se  egerce  por  ostentación  y  muchas  suscriciones  que  producen 
cantidades  de  cuantía  son  hechas  sobre  mesa  entre  las  libaciones  á  Baco  :  pero  de  hecho 
no  hay  caridad  ,  miseria  del  pueblo ,  causa  de  robos  y  estafas. — Aviso  á  los 
españoles  viajantes. 

3^a  caridad  se  egerce  en  aquel  pais  por  orgullo  ó  por  condescenden¬ 
cia,  y  es  preciso  añadir  que  para  impresionar  á  los  lores  son  precisas 
las  botellas  y  las  copas  de  licor.  Los  líquidos  espirituosos  despiertan 
en  los  ricos  albiones  el  sentimiento  de  la  caridad ;  y  no  serian  abun¬ 
dantes  las  suscriciones  sino  las  precediese  el  banquete.  No  preten¬ 
do  con  esto  agraviar  á  escelentes  señores  y  señoras  naturalmente 
benéficos ,  que  no  son  remisos  en  socorrer  al  pobre  y  consolarle  en 
la  aflicción.  Hablando  de  las  costumbres  y  de  la  organización  social 
de  un  pueblo ,  se  refiere  el  escritor  á  la  generalidad  sin  hacer  com¬ 
paraciones  odiosas  y  escepciones  que  puedan  agraviar.  Tampoco 
es  mi  intención  comprender  en  este  artículo  á  los  que  de  buena  fe 
concurren  á  dichos  banquetes  solo  por  sujetarse  al  uso,  y  por  sepa¬ 
rado  se  suscriben  para  el  mantenimiento  de  hospicios  y  hospitales, 
al  contrario ,  desearía  que  se  publicase  todos  los  años  una  lista  con 
los  nombres  de  aquellos  bienhechores  ,  á  fin  de  que  el  pobre  supiese 
á  quienes  debe  estar  agradecido. 

No  nos  imponen  las  listas  de  los  suscritores,  y  las  leemos  con  la 
misma  indiferencia  que  las  listas  de  otras  suscriciones  que  no  tienen 
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para  el  público  el  menor  interes.  Los  poderosos,  obligados  á  disimu¬ 
lar  su  egoísmo  y  su  escesivo  orgullo  á  las  clases  pobres ,  se  ven  en  la 
precisión  de  ser  los  primeros  á  suscribirse  para  el  mantenimiento 
de  las  casas  de  Beneficencia ,  las  cuales  sin  embargo  serian  insufi¬ 
cientes  sin  el  concurso  de  las  parroquiales.  Esto  sirve  para  que  el 
pueblo  crea  que  el  noble  en  medio  de  sus  desvarios  no  olvidó  la  cari¬ 
dad.  Lo  que  ha  olvidado  completamente  es  el  precepto  estampado 
en  el  Evangelio ,  que  dice:  No  hayas  la  limosna  con  ostentación. 
Digo  esto ;  porque  seria  inútil  pedir  en  Inglaterra  un  socorro  al  rico, 
sin  la  debida  publicidad.  Es  preciso  pasar  por  muchas  humillaciones, 
y  á  lo  menos  es  indispensable  la  intervención  de  un  tercero  á  fin  de 
que  sea  público  el  bien  que  los  ricos  hacen. 

La  menor  recomendación  es  la  de  un  ministro  protestante ;  por¬ 
que  esta  nunca  es  desairada.  Difícil  seria  esplicar  la  influencia  de  los 
clérigos  protestantes.  En  Londres  al  pobre  que  socorren  le  depri¬ 
men.  Hay  hospicios  por  fundadores  particulares  en  los  que  son  re¬ 
cogidos  los  niños  ó  niñas  desamparados,  y  escuelas  gratuitas  en  las 
respectivas  parroquias  por  el  estilo  de  las  escuelas  que  tenían  los 
legos  en  las  porterías  de  los  conventos.  Cada  secta  ó  comunión  cui¬ 
da  de  los  suyos;  y  estas  en  Londres  son  innumerables  ,  reuniéndose 
en  dicha  ciudad  mas  templos  é  iglesias  que  las  que  contiene  la  pro¬ 
vincia  mas  poblada  de  España.  Los  niños  que  son  admitidos  en  los 
colegios  visten  un  trage  sumamente  ridículo,  que  podríamos  llamar 
la  librea  del  pueblo,  escogiendo  á  propósito  colores  vivos.  Sin  olvidar 
el  amarillo  que  es  el  símbolo  de  la  esclavitud ,  y  que  los  españoles 
conservan  en  su  pabellón  al  lado  del  encarnado  que  es  el  símbolo  de 
la  libertad.  La  clase  lacayuna ,  que  en  Londres  constituye  una  nume¬ 
rosa  tribu,  capaz  por  sí  sola  de  poblar  una  ciudad  de  primer  orden: 
los  porteros  de  los  públicos  establecimientos ,  los  maceros  ,  los  vete¬ 
ranos  inválidos,  y  en  fin  todos  los  que  existen  del  salario  de  los  ricos, 
visten  trages  arlequinados ;  porque  de  todos  modos  hacen  estos  últi¬ 
mos  un  estudio  en  degradar  al  pobre,  como  si  fuese  un  ente  escluido 
de  la  sociedad.  Los  lacayos,  confinados  al  salón  de  entrada  del  vestí¬ 
bulo  de  los  alcázares  señoriales ,  no  pasan  de  la  cocina  y  de  los  cuar¬ 
tos  bajos;  y  para  ellos  hay  una  escalera  particular  en  la  parte  esterior 
que  dá  á  la  calle.  Sirviendo  también  para  todas  las  dependencias  de 
la  cocina,  reposteria  y  dispensa.  Solo  penetran  en  los  salones  para 
servir  y  egcrcer  los  oficios  de  tan  ruin  profesión ;  y  el  pobre  tiene 
la  libertad  de  recorrer  las  calles  sin  mendigar;  pero  le  seria  imposi¬ 
ble  penetrar  en  la  lujosa  habitación  del  procer,  porque  hay  de  por 
medio  las  berjas ,  la  segunda  puerta,  y  los  miserables  cancerberos, 
salidos  de  la  misma  clase,  que  guardan  la  casa.  También  hallaría  de 
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por  medio  dos  hileras  de  vagos,  vestidos  con  la  lujosa  librea  del 
amo;  y  aun  cuando  el  rico  quisiera ,  no  podría  oir  al  pobre  que  pide 
socorro  detras  de  una  muralla  de  hombres  envilecidos,  que  si  les 
despidiesen,  tendrían  que  existir,  mendigando. 

Tampoco  puede  el  pobre  penetrar  en  los  clubs  y  en  los  casinos, 
porque  es  prohibido  á  los  porteros  el  admitir  ninguna  especie  de 
súplicas,  ni  abrir  sus6riciones.  Tampoco  puede  mendigar  en  los  pú¬ 
blicos  paseos ;  porque  estos  son  parques  reales  cerrados  y  bien  guar¬ 
dados,  y  de  ellos  es  escluida  la  mendicidad:  Ni  siquiera  son  admitidos 
en  las  puertas  de  las  iglesias;  porque  estas,  en  estando  abiertas  son 
guardadas  por  policianos.  Justo  seria  castigar  al  que  pide,  cuando  se 
le  facilitan  medios  de  existencia,  ofreciendo,  separadamente,  trabajo 
al  que  se  lo  puedo  ganar  trabajando:  pero  en  Inglaterra  únicamente 
trabajan  por  cuenta  del  gobierno  los  presos  y  los  presidiarios,  á  fin 
de  que  sea  menos  costosa  su  manutención.  Siempre  es  una  calami¬ 
dad  el  ser  pobre ;  pero  en  Inglaterra  es  preferible  la  bestia  de  carga 
ó  el  presidiario.  Los  ingleses  no  consienten  que  el  pobre  recorra  las 
casas  del  poderoso  para  recoger  á  lo  menos  los  mendrugos  que  caen 
de  la  mesa,  y  si  ven  en  la  calle  á  un  infeliz  que  muere  de  necesidad, 
no  le  ofrecerán  siquiera  un  vaso  de  agua.  Los  restos  de  la  opípara 
mesa  de  los  ricos  los  venden  los  criados  á  los  labradores  que  recor¬ 
ren  las  calles  con  un  carrito  de  mano  ,  y  sirven  aquellos  restos  para 
mantener  cerdos  cuando  bastarían  para  alimentar  á  muchas  familias 
necesitadas.  Por  lo  mismo  be  dicho  y  repetiré  mil  veces,  que  en  los 
ricos  de  Inglaterra  está  enlazada  la  ostentación  con  la  lnezquindad. 

La  limosna  que  da  el  rico ,  de  cuando  en  cuando ,  es  una  mera 
fórmula ,  es  una  satisfacción  que  la  riqueza  ofrece  al  pueblo  por 
necesidad ;  para  que  los  pobres  no  le  llamen  lo  que  realmente  es 
mezquino,  orgulloso  é  inhumano.  Dará  si  conviene  una  libra  esterlina; 
pero  de  un  modo  tan  humillante,  que  solo  la  necesidad  puede  desva¬ 
necer  en  el  desgraciado  la  sensación  que  necesariamente  lia  de  cau¬ 
sar  el  orgullo  del  que  dá  en  el  ánimo  del  hombre  honrado  que  se 
vé  en  la  precisión  de  pedir.  Feliz  aun  ,  si  lia  podido  conseguir  que  el 
poderoso  se  digne  fijar  en  él  la  vista  y  si  pudo  también  escitar  en  su 
ánimo  sentimientos  de  caridad.  Al  mismo  tiempo ,  aquellos  mismos 
que  miran  con  notable  indiferencia  la  suerte  de  innumerables  fami¬ 
lias,  que  en  ningún  pais  las  liay  en  mayor  número  que  en  Inglaterra, 
familias  que  sepultadas  en  subterráneas  y  húmedas  habitaciones ,  pe¬ 
recen  de  necesidad ,  algunas  á  pocos  pasos  de  un  espléndido  alcázar. 
Darán  diez ,  doce  ó  cien  libras  para  tener  en  la  mesa  manjares  veni¬ 
dos  déla  China  ó  del  Perú:  manjares  para  ellos  esquisitos,  por  la 
simple  circunstancia  de  que  el  pueblo  no  los  puede  adquirir  ni  sabo- 
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rear.  Asi  lo  decían  algunos  frailes  en  España.  Nosotros  comemos  (o 
que  los  pobres  no  quieren :  porque  siendo  tantos  los  consumidores 
compraban  enormes  peces  y  otras  cosas  de  gran  magnitud,  que  el 
pobre  no  puede  comprar.  Otros  darán  doble  cantidad  á  una  cortesa¬ 
na,  que  les  supo  agradar  con  su  donaire,  á  una  modista  francesa  ó 
italiana  ó  tal  vez  á  una  figuranta  del  teatro.  Arrimarán  á  su  rostro 
el  hocico  de  un  perro  inmundo;  y  al  pobre  ni  siquiera  se  dignarian 
ofrecerle  la  mano. 

Hay  establecimientos  para  el  pobre,  fundados  por  ricos  benévo¬ 
los  ;  porque  todas  las  reglas  tienen  su  escepccion  ;  pero  ,  los  mas  de 
dichos  establecimientos  son  debidos  al  orgullo.  ¡  Cuántos  hay  en  el 
continente  fundados  por  reyes  y  por  grandes  criminales  destinados 
para  espiacion  de  atroces  crímenes!  Son  muchos  los  que  creen  con 
semejantes  sacrificios  imponer  á  los  hombres  y  engañar  á  Dios,  De 
aquí  resulta  que  el  que  realmente  es  pobre  ,  si  no  tiene  relaciones, 
no  puede  disfrutar  de  los  beneficios  que  aquellas  fundaciones  ofre¬ 
cen  ;  porque  en  Inglaterra  ,  para  todo  es  necesaria  la  recomenda¬ 
ción. 

Como  dichos  establecimientos  pertenecen  á  sus  propietarios  ,  y 
son  patronos  los  herederos,  los  cuales  están  encastillados  en  sus  pa¬ 
lacios  semi-inquisitoriales,  ni  el  pobre  les  puede  ver,  ni  le  es  fácil 
hallar  un  mediador,  porque  en  las  casas  nobles  es  también  limitado 
el  número  de  visitadores  que  se  hallan  en  el  caso  de  ponerse  en 
contacto  con  los  desgraciados,  en  Inglaterra  la  nobleza  no  comuni¬ 
ca  con  las  otras  clases  de  la  sociedad.  Separadamente  en  todos  los 
establecimientos  de  fundación  particular  son  numeradas  las  plazas, 
y  en  el  caso  de  ser  admitido  el  pobre  es  necesario  aguardar  el  tur¬ 
no,  y  que  otro  ú  otros  salgan  ó  se  mueran. 

Generalmente  hablando ,  el  rico  no  suelta  el  dinero  para  limos¬ 
nas  sino  en  las  suscriciones;  porque  se  imprimen  las  listas  ,  y  el  pú¬ 
blico  ve  su  generosidad,  y  que  se  halla  con  medios  para  repetir  si 
conviene ,  esos  rasgos  de  filantropía  que  yo  llamaría  arrebatos  de 
orgullo,  en  aquellos  individuos  en  quienes  no  tomó  parte  el  cora¬ 
zón.  Resulta  también,  que  siendo  los  administradores  criados  ó  de¬ 
pendientes  del  Lord,  parecidos  algunos  al  célebre  administrador  hos¬ 
pitalario  que  fue  amo  de  Gil  Blas  de  Santillana,  el  pobre,  admitido  en 
dichas  casas,  es  el  que  menos  disfruta  de  la  interesada  liberalidad  del 
orgulloso  señorón.  Los  monarcas  del  continente  europeo,  inclusivo 
el  emperador  de  la  Rusia ,  que  entonces  era  el  mas  absoluto ,  cono¬ 
ciendo  el  egoísmo  y  la  mala  voluntad  de  los  ricos  albiones ,  se  vie¬ 
ron  obligados  á  fundar  una  sociedad  en  Londres  con  fondos  para  so¬ 
correr  á  los  súbditos  desgraciados  de  la  respectiva  nación.  Scme- 
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jante  sociedad  seria  para  otro  pueblo  bochornosa  y  no  la  toleraría, 
porque  no  hace  ningún  honor ,  y  avergonzados  los  magnates,  viendo 
que  paradlos  era  una  afrenta,  se  apresuraron  á  suscribirse  los  unos 
por  mera  política  y  otros  por  pura  vanidad,  con  el  fin  de  ver  estam¬ 
pados  sus  nombres  al  lado  de  los  príncipes.  Desgraciadamente  no 
aparece  en  dicha  lista  el  nombre  de  nuestros  reyes  ;  porque  tal  vez 
no  se  sabrá  en  Madrid  que  exista  en  Londres  la  sociedad  de  Amigos 
délos Estrangeros.  No  soy  amigo  de  los  déspotas  ,  y  tengo  dadas 
pruebas  de  mi  amor  á  la  libertad;  pero  en  este  punto  ,  debo  dar  las 
debidas  gracias  á  los  que  pensaron  en  tan  filantrópica  institución. 
Los  mas  de  los  suscrilores  son  banqueros  de  las  respectivas  nacio¬ 
nes  establecidos  en  Londres,  quienes  no  era  regular  que  desairasen 
la  firma  de  sus  reyes. 

También  liemos  visto  á  un  emperador  de  Rusia  asistir  á  un  baile 
cuyo  producto  era  destinado  para  socorrer  á  los  emigrados  de  su 
imperio ,  á  los  mismos  polacos  que  él  persiguiera  ;  y  este  precisa¬ 
mente  era  el  primer  suscritor  de  aquella  institución.  Dicha  sociedad 
sostenida  con  fondos  del  estrangero  ,  es  administrada  por  ingleses  y 
esto  es  un  mal.  No  era  regular  que  fuesen  los  reyes  los  administra¬ 
dores  ,  y  por  lo  mismo  reúne  los  mismos  vicios  que  las  casas  de 
beneficencia  y  los  hospitales.  Los  príncipes  figuran  en  la  lista  como 
simples  protectores  ,  y  hay  socios  gobernadores  por  razón  de  la 
cantidad  anual  que  ofrecen.  Los  que  dán  una  cantidad  inferior  son 
simples  suscrilores ;  y  como  los  ingleses  ricos,  según  parece  tienen 
la  sangre  de  plomo  en  la  que  la  carne  de  boca  y  los  licores  obran 
los  mismos  efectos  que  el  agua  regia  en  los  metales  ,  es  necesario 
dar  un  banquete  una  vez  al  año  para  recoger  las  suscriciones.  En  él 
se  consumen  de  los  fondos  destinados  á  los  pobres  cuatrocientas  ó 
quinientas  libras  esterlinas,  y  durante  el  mismo  eligen  anualmente  al 
director  y  oficiales. 

Repito  que  para  electrizar  á  los  ingleses  son  necesarias  las  liba¬ 
ciones,  y  solo  después  de  vaciadas  muchas  botellas  es  cuando  la  pru¬ 
dencia  aconseja  la  aventura  de  la  suscricion.  El  sobrecitado  ban¬ 
quete  reembolsa  los  adelantos  ,  y  algunos  años  se  eleva  la  suscri¬ 
cion  á  dos  mil  libras  esterlinas,  que  la  sociedad  no  alcanzaría  sin  la 
mediación  del  banquete  sobrecitado.  Lo  mismo  sucede  en  todos  los 
meetings  y  también  en  la  francmasonería.  En  los  banquetes,  el  or¬ 
gullo  reemplaza  los  sentimientos  de  la  caridad.  El  uno  ofrece  diez, 
y  el  otro  por  no  ser  menos  ofrece  veinte.  Otro  mas  pundonoroso  di¬ 
ce:  estos  miserables  no  me  han  de  humillar;  y  para  sonrojar  á  los 
primeros  dá ciento  y  así  los  demás  progresivamente.  De  este  modo 
se  hacen  las  suscriciones  en  Inglaterra,  y  se  obtienen  felicísimos  re 
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sultados  ;  pero  es  necesario  que  las  cabezas  se  ^alienten  y  que 
enmudezca  la  razón.  ¡Cuántos,  al  dia  siguiente,  se  arrepentirán  de  su 
escesiva  generosidad ! 

También  descuella  en  Londres  algún  tanto  la  caridad,  por  medio 
de  las  amonestaciones  en  el  pulpito  de  los  ministros  de  la  iglesia  An¬ 
glicana  ,  es  decir  los  disidentes;  porque  los  que  sirven  el  culto  de  la 
religión  del  estado  se  limitan  á  los  ausilios  puramente  parroquiales. 
Al  efecto  se  reúnen  los  feligreses  de  todos  los  economatos  dependien¬ 
tes  de  las  parroquias  mayores ,  que  son  colegiatas  presididas  por  un 
•lean  cuyo  beneficio  produce  una  renta  anual  de  ocho  ó  diez  mil  libras 
esterlinas.  Me  esplicaré.  Con  el  aumento  progresivo  de  la  ciudad  de 
Londres  se  lian  reunido  todas  las  parroquias  de  los  pueblos  limítrofes, 
y  como  los  campos  que  les  separaban  se  han  convertido  en  calles  y 
casas ,  resulta  que  en  el  distrito  de  cada  uno  de  aquellos  pueblos  ha 
sido  preciso  edificar  diferentes  iglesias  parroquiales ,  y  con  este  mo¬ 
tivo  la  primitiva  parroquia,  se  ha  convertido  en  parroquia  mayor  y  la 
la  comuninad  en  colegiata.  El  párroco  se  titula  Dean ;  y  los  otros  pár¬ 
rocos  son  sus  ecónomos  ó  sufragáneos.  Como  en  las  calles  nuevamente 
edificadas  hay  edificios  modernos  y  de  lujo ,  ociqiados  por  familias 
acomodadas  ,  resulta  que  los  economatos  son  por  lo  regular  mas  ricos 
que  la  parroquia  mayor;  y  con  la  reunión  de  cuatro  ó  cinco  parro¬ 
quias  puede  la  mayor  sostener  para  los  feligreses  pobres  una  escuela 
primaria  y  un  hospicio  ( Porrocal )  destinado  para  niños  desamparados 
y  hombres  y  mugeres  ancianas ,  sin  que  el  gobierno  tenga  en  esto  la 
menor  intervención. 

Los  otros  cultos  como  no  reciben  fondos  del  gobierno ,  ni  tienen 
beneficios  ni  prebendas ,  recurren  á  las  suscriciones  voluntarias,  y 
con  ellas  socorren  á  los  pobres  de  la  respectiva  comunión :  pero  el 
estrangero ,  habiendo  en  Londres  mas  de  cien  mil ,  carecen  de  estos 
ausilios;  y  en  especial  los  católicos,  porque  esta  iglesia  en  Londres 
ni  hace  suscriciones,  ni  tiene  escuelas  ni  hospicios.  Las  juntas  parro¬ 
quiales  también  favorecen  á  los  pobres  feligreses  en  su  domicilio ,  y 
es  evidente  que  los  que  á  dichas  juntas  contribuyen  pertenecen  á  la 
clase  media  que  en  todos  los  países  cultos  es  lo  mas  selecto  de  la  so¬ 
ciedad.  El  templo  de  la  iglesia  católica  francesa  pertenece  áun  parti¬ 
cular  y  la  de  la  embajada  española  es  administrada  y  servida  por  clé¬ 
rigos  ingleses  que  no  entienden  la  lengua  española  y  con  dificultad  la 
latina. 

Otro  tanto  hacen  los  francmasones  con  sus  hermanos,  que  en  In¬ 
glaterra  componen  mas  de  mil  logias  ó  asambleas.  Tienen  hospicios, 
escuelas  gratuitas,  hospitales  y  casas  de  maternidad.  También  cada 
año  salen  pensionados  muchos  ancianos;  pero  como  en  aquel pais no 
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puede  hacerse  la  limosna  sin  que  preceda  el  aparato ,  ponen  los  nom¬ 
bres  de  los  agraciados  en  grandes  cartones ,  que  están  de  manifiesto 
en  la  calle  junto  á  la  puerta  de  Frecmctssons  hall ,  y  allí  permanecen 
durante  muchos  dias.  Asi  se  ejerce  en  Londres  la  caridad,  pero  par¬ 
cial;  y  no  pueden  disfrutarla  todos  los  hijos  de  Adan.  Los  mas  conse¬ 
cuentes  son  los  judíos  y  los  cuácaros. 

Si  la  caridad  desapareciese  de  la  tierra,  la  legítima  fracmasoneria 
conseguida  restablecerla;  porque  su  instituto  tiene  por  objeto  el  so¬ 
corro  mutuo;  sin  embargo  la  fracmasoneria  en  Inglaterra  es  una  es- 
cepcion  de  la  regla;  pues  no  favorece  á  sus  mismos  hermanos  si  no 
han  pagado  á  lo  menos  veinte  y  cuatro  mensualidades ,  que  no  bajan 
cada  una  de  veinte  reales  ,  y  entonces  le  dan  cinco  libras  siendo  para 
esto  necesaria  la  recomendación  de  un  venerable  en  una  reunión  que 
tienen  los  venerables  de  las  logias  una  vez  al  mes.  Es  preciso  consi¬ 
derar  que  aquel  infeliz  dio  cinco  libras  para  entrar  en  la  orden  y  otras 
cinco  para  el  banquete.  Yo  aconsejaría  á  los  estrangeros  pobres,  que 
por  diferentes  causas  tuvieren  que  emigrar ,  que  eviten  en  lo  posible 
la  Inglaterra ,  y  si  son  masones  que  no  cuenten  con  los  ausilios 
que  les  son  debidos.  A  muchos  que  la  suerte  lanzó  á  Londres ,  mejor 
les  hubiera  sido  que  les  hubiese  precipitado  el  mar.  Parece  imposible 
que  florezca  una  sociedad  cosmopolita  en  un  pais  que  odia  y  detesta 
á  los  estrangeros ;  pero  ellos  nos  contestarán  que  los  estrangeros  no 
son  hermanos,  pues  á  propósito  han  cambiado  los  signos.  El  inglés 
es  siempre  inglés;  y  vaya  adonde  vaya  no  renuncia  á  ese  tenaz  orgu¬ 
llo  ,  que  les  inspira  la  idea  que  todo  es  para  ellos ,  y  que  son  superio¬ 
res  á  los  demás.  Por  esto  son  tan  ridículos  en  todas  sus  maneras  y  en 
ningún  pais  pueden  simpatizar. 

Ala  publicidad  quedan  los  ingleses  á  todos  sus  actos,  aunque 
sea  en  perjuicio  del  rubor  de  las  personas  favorecidas  le  llaman  for¬ 
malidad ;  porque,  en  efecto,  la  Inglaterra  es  el  pais  de  la  desconfian¬ 
za.  Los  ingleses  siempre  temen  ser  engañados;  y  por  esto  es  nece¬ 
saria  en  todo  la  intervención  de  una  persona  conocida.  Asi  es  ,  que 
no  reciben  á  ninguna  persona  estraña ,  si  antes  no  les  ha  sido  presen¬ 
tada  ó  recomendada.  Ellos  se  titulan  humanitarios ;  y  en  ningún  pais 
hay  tantos  pobres  que  perezcan  de  necesidad.  Mas  diré,  en  ningún 
pais  la  miseria  es  mas  asquerosa.  Los  mendigos  andan  descalzos  y 
están  descubiertas  sus  carnes ,  hasta  en  aquellas  partes  que  el  pudor 
tiene  tapadas.  Cubiertos  con  miserables  harapos,  sufren  las  incle¬ 
mencias  de  las  estaciones  sin  esperar  remedio  á  sus  males  ;  porque 
en  Londres  de  todo  se  hace  dinero  hasta  de  los  zapatos  viejos  y 
de  los  inútiles  trapos. 

Difícil  seria  hallar  una  capitalinas  poblada  de  mendigos,  vagos, 
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ladrones  y  prostitutas.  Estas  son  en  número  de  cien  mil,  es  decir; 
las  que  están  inscritas  en  la  matrícula  déla  policía,  sin  contar  las 
otras  que  divagan  de  un  barrio  á  otro  para  no  ser  conocidas.  Con  el 
establecimiento  de  las  casas  de  beneficencia  pertenecientes  á  las 
parroquias ,  el  rico  vé  lo  que  el  pobre  no  salnia  ver.  El  rico  conoce 
la  fuerza  de  las  masas  y  con  el  aparato  de  la  caridad  á  favor  del  des¬ 
valido  dice  al  pueblo  de  su  respectiva  parroquia :  Si  os  oprimimos 
cuando  cstias  sanos,  también  os  socorremos  en  vuestras  dolencias. 
Si  tenemos  abrigo  ,  y  vosotros  estáis  desabrigados ,  tuvimos  la  pre¬ 
caución  de  procuraros  tm  asilo  para  cuando  la  ancianidad  os  im¬ 
posibilite  de  servirnos.  Si  perecéis  de  hambre ,  tenéis  la  consoladora 
idea  de  que  recogeremos  á  vuestros  hijos  hasta  que  se  hallen  en  es¬ 
tado  de  sernos  útiles ,  y  entonces  serán  nuestros  lacayos ,  y  ellas 
nuestras  concubinas  como  sean  bonitas,  otros  defenderán  con  el 
tiempo  nuestras  prerogativas  contra  las  tentativas  de  este  mismo 
pueblo  de  que  hacen  parte.  La  reina  tiene  un  establecimiento  en  el 
que  son  mantenidos  y  educados  militarmente  los  bijos  de  los  solda¬ 
dos,  y  de  alli  salen  para  el  egército ,  los  sargentos  y  cabos  ,  los  músi¬ 
cos  ,  pitos ,  cornetas  y  tambores.  De  modo  que  la  caridad  en  Ingla¬ 
terra  tiene  la  correspondiente  retribución. 

Si  es  tanta  la  caridad ,  si  son  equivalentes  los  hospitales  y  los 
hospicios  para  sufragar  á  las  necesidades  del  indigente  ¿porqué  hay 
tantos  que  divagan  por  las  calles,  los  unos  rasgando  los  oidos  con 
sus  roncas  voces  ó  con  sus  abominables  instrumentos,  haciendo  por 
necesidad  el  oficio  de  cantores  ó  de  bailarines?  ¿Porqué  es  tan  nu¬ 
merosa  la  prostitución  de  las  mugeres?  ¿Porqué  son  en  tan  gran 
número  los  pordioseros  y  los  miserables  receptáculos  en  los  cuales 
se  albergan  tantos  mendigos,  prostitutas  y  ladrones,  pagando  un 
real  diario  por  cama  y  lumbre?  La  policía  observa  cuidadosamente 
aquellos  asilos  de  la  vagancia ,  del  libertinage  y  del  crimen ;  y  en 
cometiéndose  un  robo  ó  bien  un  asesinato,  clava  la  una  como  al 
ratón  el  galo;  y  siempre  hace  buena  presa:  nunca  caza  en  valde. 
Los  hay,  llenos  de  andrajos,  que  formando  cuadrilla  divagan  pol¬ 
las  calles  poniendo  de  manifiesto  su  miseria,  las  mugeres  se  introdu¬ 
cen  en  las  casas  de  bebida,  presentando  dos  ó  tres  flores  ó  bien  una 
cajita  de  fósforos ,  y  otros  cogen  una  escoba  y  pasan  el  dia  barriendo 
las  aceras  que  atraviesan  las  anchas  calles.  Asi  piden  limosna  los 
pobres  en  Londres ,  sin  abrir  la  boca  para  pedir.  Entonces  serian 
irremisiblemente  presos  por  el  polisman.  En  Londres  es  preciso 
que  el  mendigo  haga  algo;  y  entonces  frustra  la  ley,  y  el  polisman 
le  respeta ,  porque  cantando ,  bailando  ó  barriendo  ejerce  una  profe¬ 
sión. 
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¿Porqué  en  todos  los  dias  del  año  cae  en  la  acera  un  miserable 
muerto  de  necesidad?  Esto  no  es  exagerado.  Examínense  los  perió¬ 
dicos  ,  y  en  ellos  verán  relaciones  diarias  de  facultativos  que ,  ha¬ 
biendo  observado  el  cadáver,  resulta  no  liabcr  comido  el  infeliz  á  lo 
menos  en  tres  dias.  Diariamente  es  anunciado  en  los  papeles  públi¬ 
cos  un  asesinato,  ó  un  suicidio. 

¿Sucede  esto  en  España?  Sin  embargo,  somos  los  españoles  los 
mas  criticados,  y  por  cuatro  miserables  barateros  ,  suponen  los 
ingleses  que  lodos  estamos  armados  de  un  cuchillo  y  que  todos 
somos  asesinos.  En  Inglaterra,  al  vergonzante  que  en  secreto  pide, 
le  dicen:  trabaja:  hacen  como  el  Judío  Errante,  dicen:  anda,  anda: 
trabaja  si  quieres  comer;  y  nadie  le  da  trabajo.  ¿Como  consintieron 
en  su  casa  siendo  tan  desconfiados  la  presencia  de  un  miserable? 
Separadamente,  tampoco  podrían  ocuparles;  porque  en  Londres  no 
hay  pan  ni  trabajo  para  la  mitad  de  la  población. 

Los  industriales  improvisan  todos  los  dias  nuevos  inventos  para 
elaborar  y  fabricar  con  notable  ahorro  de  brazos ,  á  fin  de  arruinar 
con  la  baratura  de  los  precios  las  industrias  de  los  otros  pueblos, 
sin  reparar  en  los  males  que  causan  semejantes  economías  reducien¬ 
do  á  la  mendicidad  á  sus  mismos  compatricios.  De  aquí  proceden 
aquellos  enjambres  de  rateros ,  que  hacían  peligrosos  los  viajes,  si  la 
Inglaterra  no  facilitase  los  medios  de  seguridad  en  los  ferro-carriles: 
hay  otros  rateros  vestidos  con  decencia  y  que  invaden  los  Hotels ,  y 
embisten  al  pasagero  al  desembarcar  del  barco  de  vapor  ó  al  mo¬ 
mento  que  sale  de  la  estación ,  los  unos  titulándose  intérpretes  y 
haciendo  oficio  de  cicerones  y  otros  como  comisionistas  de  las  hos¬ 
pederías.  Estos  no  registran  los  bolsillos,  como  los  rateros;  pero  los 
estrujen  y  esprimen  de  manera ;  que  el  que  es  escesivamente  con¬ 
fiado  ,  pronto  se  halla  en  Londres  sin  poseer  un  maravedí.  De  todos 
estos  males ,  que  proceden  de  la  miseria  y  del  indiferentismo  de  par¬ 
te  de  los  que  mandan,  son  víctimas  los  estrangeros  que  visitan  aque¬ 
lla  capital  porque  ni  conocen  las  personas  con  quienes  tratan,  ni  tam¬ 
poco  saben  con  quienes  deberían  no  tratar. 

El  estrangero  que  emplea  á  un  individuo  ,  y  en  especial  á  los  mu¬ 
chos  que  divagan  por  las  calles,  ofreciendo  sus  servicios,  puede  estar 
seguro  de  quedar  completamente  engañado,  como  no  escoja  á  los  que 
tienen  por  distintivo  una  medalla:  porque  concluido  el  servicio  le 
exigirá  triple  cantidad  de  la  que  legalmente  le  corresponde.  Para  di¬ 
rigirle  y  acompañarle  á  una  casa ,  que  quiza  está  á  diez  varas  de  dis¬ 
tancia,  á  lo  menos  le  exigirá  un  scliclin  que  equivale  á  cinco  reales.  Los 
enemigos  de  disputar  pagan  de  contado  ;  y  los  que  se  resisten  son  in¬ 
sultados  por  la  policía,  que  en  este  punto  siempre  está  á  favor  del 


112  LOS  INGLESES 

interesado.  Cuidado  con  distraerse,  ajustando  cuentas  ó  despidiéndose 
de  un  amigo;  porque,  á  lo  mejor,  desaparecerá  el  mandadero  y  lo 
que  trae  consigo;  y  Londres  es  un  laberinto.  Estos  estravios  son  muy 
comunes ,  y  por  lo  regular  estas  y  otras  faltas  se  achacan  á  los  irlan¬ 
deses  ;  porque  el  inglés  es  inpecable.  Si  os  quejáis  de  las  mugeres  de 
los  mercados  ,  que  son  cien  veces  mas  insolentes  que  las  de  París,  al 
momento  os  dirán :  son  irlandesas ,  porque  el  inglés  tendría  á  menos 
el  presentarse  en  un  puesto  para  vender.  Se  hace  mas  abuso  en  In¬ 
glaterra  de  la  palabra  Genthman ,  que  en  Andalucía  de  la  palabra 
Caballero ,  y  los  irlandeses  son  mirados  en  Londres  como  en  la  India 
los  Parias. 

A  la  miseria ,  que  es  tan  general  en  la  masa  popular  en  aquel 
emporio  del  comercio,  que  absorve  la  riqueza  de  todas  las  naciones, 
se  agregan ,  como  dije  anteriormente  ,  enjambres  de  aventureros  de 
todas  las  lenguas  y  del  uno  y  del  otro  sexo  ,  de  todas  las  clases ,  de 
todas  las  edades  y  de  todas  las  condiciones.  Los  unos  vagos  ,  los  otros 
desertores  ,  estafas ,  ladrones  ó  asesinos  y  algunos  escapados  de  los 
presidios  ,  que  viven  trampeando.  Empezaron  estafándose  mutua¬ 
mente  ,  y  concluyen  estafando  á  los  demás.  Como  soy  español ,  y 
escribo  para  los  españoles ,  me  concreto  á  hablar  con  respecto  á  mis 
compatricios,  dejando  á  los  italianos  la  tarea  de  desmascarar  á  algunos 
de  los  concurrentes  en  la  casa  de  Tressoldi,  y  á  los  franceses  belgas  y 
polacos  poner  en  evidencia,  á  los  de  su  respectiva  nación.  Los  hay 
entre  los  españoles  que,  siendo  simples  soldados  desertores  del  egér- 
rcito ,  amanecieron  en  Londres ,  titulándose  comandantes,  generales 
y  condes.  Ilay  un  fabricante  de  relojes  que  con  dificultad  sabría  dar¬ 
les  cuerda ,  que  al  principio  se  tituló  conde  de  Cabrera ,  y  concluyó 
pidiendo  limosna  cantando  por  las  calles.  Ha  sido  favorecido :  y  en  el 
dia  españoles  y  americanos  le  compran  á  doble  precio  los  relojes  que 
otros  fabrican.  Los  hay  que  suelen  en  sus  hosterías  regalar  al  foraste¬ 
ro  carne  podrida  y  los  desechos  de  los  mercados ;  y  los  honrados  cice¬ 
rones  ,  mancomunados  con  los  que  venden  ,  hacen  comprar  caro  lo 
que  el  forastero  compra,  y  ademas  cobran  del  que  vendió  el  diez  por 
ciento ,  sin  perjuicio  de  salir  el  comprador  engañado ,  comprando 
gato  por  liebre  ,  mayormente  si  es  judío  el  mercader. 

Poco  importa  que  el  estrangero  tenga  buenas  ó  malas  reco¬ 
mendaciones;  porque  las  malas  de  nada  sirven,  y  las  buenas  lo  han 
de  ser  en  grado  superlativo ,  para  que  produzcan  el  efecto  que  se 
desea.  Feliz  el  que  puede  hallar  á  un  amigo  de  su  nación  ,  que  sea 
hombre  de  bien.  Las  recomendaciones  no  son  apoyadas  como  en 
otros  países ;  y  no  es  de  esperar  que  un  inglés  ofrezca  la  casa  á  un 
recomendado ,  y  menos  que  se  preste  á  acompañarle :  porque  el 
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tiempo,  según  ellos  dicen,  es  precioso  y  no  lo  perderian  para  obse¬ 
quiar  á  un  estraño. 

Algunos  contestaron.  ¿Cómo  es  posible  tanta  miseria  en  un  pais 
en  que  el  pueblo  contribuye  al  gobierno  en  obsequio  á  la  caridad? 
En  efecto,  la  limosna  es  señalada  por  la  ley  ;  y  esto  precisamente 
desterró  la  caridad.  El  que  pagó  su  contingente  considera  haber  cum¬ 
plido  con  los  deberes  que  la  humanidad  exige  ;  y  el  dinero  que  ha¬ 
bría  destinado  para  el  pobre  lo  cobran  los  publícanos ,  al  paso  que 
el  que  debería  recibirlo  gime  en  la  indigencia;  porque  también  para 
ser  socorridos  se  necesita  recomendación  y  favor.  La  manía  de  los 
ingleses  es  que  todos  debemos  trabajar,-  y  esto  lo  dicen,  por  supues¬ 
to,  hombres  que  no  trabajan  y  que  pasan  el  tiempo  silbando,  fuman¬ 
do  en  las  oficinas  ó  leyendo  los  periódicos.  Como  en  Londres  ape¬ 
nas  está  ocupada  la  mitad  de  la  población ,  y  las  tres  cuartas  partes 
la  componen  la  clase  jornalera,  no  hay  para  todos;  y  los  mas  pere¬ 
cen  de  hambre.  Así  sucede  que  Londres  es  la  tumba  de  los  estran- 
geros  proscritos;  porque  no  todos  hallan  trabajo,  y  tampoco  todos 
están  en  disposición  de  poder  trabajar.  Si  los  charlatanes,  que  tanto 
exageran,  viesen  y  tocasen  las  cosas  de  cerca,  tendrían  que  confesar, 
que  la  Inglaterra  y  en  especial  Londres  es  el  estado  mas  pobre ,  y  el 
que  tiene  en  su  seno  mayor  número  de  mendigos ,  prostitutas  y 
criminales. 

Esto  no  obstante ,  apenas  se  hallará  un  inglés ,  sea  de  la  clase 
que  fuese,  que  no  hable  de  religión,  y  que  no  lea  constantemente 
la  Biblia,  que  no  comente  y  analice  á  su  modo  las  cuestiones  mas 
intrincadas  ,  que  ofrece  la  lectura  del  Evangelio  comparado  con  las 
epístolas  ;  porque  seria  mirado  con  prevención  el  ateísta  y  el  incré¬ 
dulo.  La  impiedad  entre  los  ingleses  consiste  en  dejar  de  acudir  al 
templo  en  las  horas  y  dias  señalados ,  el  cantar  y  bailar  en  los  do¬ 
mingos  y  recibir  en  dichos  dias  visitas.  Estos  son  actos  esteriores 
condenados  por  el  culto  ;  pero  ,  si  se  detuviesen  en  profundizar  las 
sublimes  doctrinas  de  aquellos  libros,  verían  que  el  individualismo  es 
opuesto  á  las  santas  máximas  que  Jesucristo  predicó;  que  el  derecho 
del  mas  fuerte  es  opuesto  también  á  la  igualdad  evangélica:  que  es¬ 
ta  superioridad  que  afecta  el  poderoso  es  contra  los  principios  de 
humildad  ,  que  forman  la  base  de  nuestra  santa  Religión  ;  y  que  la 
indiferencia  con  que  miran  al  pobre  y  al  indigente  no  tiene  la  menor 
analogía  con  la  caridad  tan  recomendada  en  estos  mismos  libros, 
que  ellos  imprimen  y  reparten.  ¿Qué  importa  que  se  llamen  cris¬ 
tianos,  si  en  realidad  no  lo  son?  ¿Qué  importa  que  lean  los  sagra¬ 
dos  libros,  si  no  cumplen  sus  preceptos? 
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CAPITULO  XI- 


Los  ingleses  de  alto  rango  son  enemigos  de  la  sociedad. — Libertad  de  las  solteras.' — Indi¬ 
ferencia  de  los  padres. — Las  leyes  fomentan  la  desmoralización;  y  el  pueblo  bajo  es  gro¬ 
sero  y  á  veces  insolente  ,  poique  faltando  el  común  roce  entre  personas  de  diferentes 
clases  y  condiciones ,  ni  puede  aprender ,  ni  tiene  modelos  que  imitar. 

— Sus  costumbres  y  sus  vicios. 

Se  dice,  comunmente,  que  la  lengua  española  es  la  que  sirve  para 
hablar  con  Dios  y  que  la  inglesa  es  la  lengua  de  los  patos  ;  porque 
pronunciada  por  la  gente  vulgar  y  por  la  marinería  se  parece  al 
graznido  de  aquellas  aves,  y  á  esto  diré :  que  verdaderamente  la  na¬ 
turaleza  cometió  un  error  en  no  Otorgar  á  los  caballos  el  don  de 
hablar  inglés;  porque  ellos  constituyen  la  sociedad  de  aquella  aris¬ 
tocracia  lo  mismo  en  Londres  que  en  el  campo.  No  pareciéndoles 
decoroso  el  rozarse  con  personas  de  inferior  condición  ,  y  siéndo¬ 
les  necesarias  unas  ú  otras  relaciones  ,  los  caballeros  y  las  señoras 
han  aumentado  su  sociedad  con  el  concurso  de  los  caballos.  Estos 
animales  no  les  ceden  en  orgullo ;  pero  es  preciso  confesar,  que  son 
mas  nobles  y  mas  generosos. 

La  aristocracia  inglesa,  no  permitiéndole  su  orgullo  alternar  con 
hombres,  alternan  con  las  bestias ,  contando  en  este  número  ¡í  los  la¬ 
cayos.  Algunos,  que  frecuentan  á  caballo  el  paseo  de  Ilyde-Park, 
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están  tan  distraídos  y  estasiados  ,  hablando  con  su  corcel  durante  la 
carrera  ,  que  ni  aun  por  galantería  hacen  un  saludo  cortés  á  las  di¬ 
vinidades  que  allí  concurren  con  su  correspondiente  dromedario. 
Para  el  hombre  indiferente ,  aquel  paseo  destinado  esclusivamente 
para  los  caballos  presenta  un  magnífico  aspecto  ;  y  en  el  mismo  par¬ 
que  hay  otro  paseo  esclusivamente  destinado  para  los  coches  de 
particulares.  En  él  no  entran  pobres  ni  coches  de  alquiler.  El  inglés 
está  en  la  creencia  de  que  el  pobre  ha  de  ser  precisamente  ladrón,  y 
así  es  que  en  ninguna  parte  del  mundo  el  pobre  es  mas  vilipendia¬ 
do.  En  el  templo  son  confinados  los  pobres  á  la  puerta  ;  y  constante¬ 
mente  observados. 

También  hay  sus  distinciones  en  el  trato  particular  del  artesano 
y  de  las  personas  acomodadas;  y  por  lo  regular  cada  uno  trata  con 
su  igual.  Los  mas  eligen  á  propósito  las  villas ,  que  son  casas  aisla¬ 
das  en  los  arrabales,  para  poder  estar  mas  lejos  de  la  sociedad;  y  los 
ricos  señorones  pasan  gran  parte  del  año  en  sus  castillos  feudales, 
improvisando  cabalgatas.  En  la  moderna  aristocracia  los  hay  cuyos 
abuelos  pertenecieron  á  la  mas  ínfima  clase;  y  estos  por  evitarse 
humildes  recuerdos  son  los  mas  tenaces  en  no  permitir  en  su  so¬ 
ciedad  á  personas  que  pudieran  recordarles  su  innoble  procedencia. 
Como  tienen  á  su  disposición  coches  y  caballos ,  pueden  recorrer 
cómodamente  todos  los  parques  ,  sin  rozarse  con  lo  que  á  sus  solas 
llamarán  canalla ;  y  de  paso  recorren  en  coche  ó  á  caballo  las  es¬ 
paciosas  calles  de  Oxfort  y  Picadilly,  Regents-Street  y  Postlam-Pla- 
ce,  habiendo  visitado  á  un  mismo  tiempo  el  parque  del  Regente  y  el 
jardín  botánico.  Las  señoras  mayores,  las  que  padecen  algún  acha¬ 
que,  y  las  que  carecen  de  medios  para  alquilar  montura  y  concur¬ 
rir  con  las  bellas  amazonas  al  pasco  de  los  caballos,  acuden  al  parque 
de  Kensinr/ton ;  porque  siendo  el  mas  distante  es  el  menos  frecuen¬ 
tado  por  las  gentes  de  inferior  clase. 

Alli  se  vé  la  eccesiva  libertad  de  las  solteras,  las  cuales  unas 
veces  solas  y  otras  siguiéndoles  á  larga  distancia  un  criado  también 
montado,  van  y  vienen  libremente,  interpolándose  en  aquella  sociedad 
semi-salvage  compuesta  de  gineles  de  ambos  sexos  ,  caballos  y  laca¬ 
yos;  que  son  una  especie  de  seres  degradados  y  envilecidos ,  que  los 
ingleses  llaman  foot-buij:  mueble  esencial  entre  aquella  orgullosa 
aristocracia;  y  allí  campean  las  solteras  por  su  cuenta  solas  ó 
acompañadas. 

En  las  tertulias  y  en  los  paseos  disfrutan  las  solteras  la  misma 
libertad,  sin  que  nadie  repare  en  los  acompañantes.  Tampoco  se 
repara  en  las  edades.  Las  jóvenes  oyen  los  requiebros ,  y  contestan 
á  pretendientes  ó  á  amantes  sin  que  las  madres  puedan ,  ni  pretcn- 
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dan  impedírselo.  Salen  solas  con  ellos  á  pié  ó  en  coche ,  ó  bien  á 
caballo;  y  si  piensan  en  casarse  escogen  libremente  al  novio ,  sin 
que  para  nada  figure  la  intervención  de  los  padres.  Este  freno  de  la 
autoridad  paterna ,  que  en  algunas  partes  es  opresor  y  tiránico ;  esta 
especie  de  homenage  que  tributa  el  amor  filial  á  la  paternidad,  es  en 
Inglaterra  enteramente  nulo.  Deprimida  la  autoridad  paterna,  tam¬ 
poco  podria  prevalecer  este  amor  recíproco  entre  padres  c  hijos ,  y 
este  respeto  que  tanto  contribuye  á  mantener  la  unión  entre  las 
familias  á  la  sombra  del  padre  común :  unión  que  nos  recuerda  los 
primeros  siglos  de  la  creación  en  los  que  los  hombres  eran  gobernados 
por  los  mas  ancianos  bajo  el  régimen  del  sistema  patriarcal.  De  aquí 
previene  el  esceso  de  mugeres  desgraciadas  y  prostituidas  por  dife¬ 
rentes  causas ,  haciendo  que  sea  casi  general  la  inmoralidad  la  cual  es 
el  producto  del  egoísmo  y  de  la  mala  organización  de  aquella  sociedad. 

Con  semejantes  modelos  ¿Acusaríamos  al  pueblo  bajo,  si  en  el 
trato  social  es  brusco,  insolente  y  bárbaro? 

Los  lores  y  los  ricos  se  reúnen  en  casinos  especiales ,  que  ellos 
llaman  clubs ;  y  allí,  ellos  con  ellos,  forman  una  sociedad  aislada, 
en  la  cual  no  tiene  el  pueblo  la  mas  mínima  participación.  Al  mismo 
tiempo ,  cada  lord  en  su  respectivo  alcázar  se  dá  la  importancia  de 
un  monarca ,  y  de  aquí  resulta  aquella  multitud  de  coches  y  lacayos 
que  inundan  la  capital.  Los  ingleses  han  ensangrentado  el  pan  con 
funestas  revoluciones ,  y  nunca  han  atinado  á  arrancar  de  raiz  la 
verdadera  causa  del  mal ,  que  intentaban  abolir.  Se  dirigieron  cons¬ 
tantemente  contra  el  despotismo  real ,  y  consintieron  y  entronizaron 
las  tiranías  y  servidumbres  de  la  aristocracia  nobiliaria,  la  cual  fue 
ganando ,  progresivamente  ,  á  medida  que  se  rebaja  la  omnipotencia 
de  los  reyes.  Así  sucedió  que,  peleando  para  obtener  la  libertad,  han 
permanecido  esclavos,  con  un  solo  cambio  de  nombres  y  de  formas. 
Este  es  un  verdadero  testimonio  de  la  común  ignorancia  de  un  pue¬ 
blo  que  pretende  ser  superior  á  los  demás ,  de  un  pueblo  que  ni 
siquiera  conoce  el  mérito  y  el  valor  de  los  derechos  que  la  natura¬ 
leza  nos  otorgó.  Ninguna  de  sus  revoluciones  fue  el  producto  de  la 
convicción,  si  esceptuamos  la  del  malhadado  Wallace  en  Escocia, 
que  es  la  mas  noble  de  cuantas  refieren  los  anales  del  pueblo  inglés. 
El  pueblo  escocés  se  limitó  á  servir  con  sus  fuerzas  y  con  el  sacrificio 
de  vidas  y  de  intereses  la  causa  de  un  puñado  de  ambiciosos  que  se 
disputaban  el  derecho  de  tiranizarles.  Los  unos  mancharon  su  repu¬ 
tación,  vendiéndose  villanamente;  y  otros  cargaron  sus  conciencias 
con  la  terrible  responsabilidad  de  enormes  crímenes ,  sin  mas  espe¬ 
ranza  y  sin  mas  objeto  que  el  de  sellar  con  su  sangre  la  acta  de  su 
esclavitud. 
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Solo  una  vez  pensaron  los  ingleses  en  sacudir  tan  pesado  yugo, 
emancipándose  de  la  tutela  de  los  nobles.  Descolló  al  efecto  entre 
la  muchedumbre  un  adalid  de  la  causa  popular ;  pero  tuvo  por  ene¬ 
migos  á  los  aristócratas  ,  y  le  fue  forzoso  sucumbir.  En  el  reinado  de 
Ricardo  se  revolucionó  la  capital ,  teniendo  por  caudillo  á  Guillermo 
Fetzosboru  á  quien  llamaban  por  apodo  Barba  larga,  con  el  fin  de 
oponerse  á  un  oneroso  tributo  nuevamante  establecido ,  y  que  gravi¬ 
taba  sobre  las  clases  menos  acomodadas;  pero  aquella  muchedumbre 
fue  derrotada ;  y  el  malhadado  caudillo  apenas  tuvo  tiempo  de  po¬ 
nerse  al  abrigo  del  altar.  Si  hubiese  combatido  á  favor  de  los  lores, 
estos  le  habrían  salvado ,  mas  era  hombre  del  pueblo  ,  y  combatía  á 
favor  del  pueblo ;  y  por  esta  sola  causa  se  le  consideró  criminal.  No 
le  valió  el  sagrado  de  la  iglesia;  y  fue  atrozmente  asesinado.  Aquella 
fue  la  única  vez  que  los  ingleses  pidieron  para  sí  leyes  y  libertad; 
pero  esto  no  interesaba  á  los  lores,  ni  tampoco  al  alto  clero;  y  arre¬ 
batado  del  altar  aquel  desgraciado ,  murió  en  el  cadalso  acompañán¬ 
dole  ocho  de  sus  tenientes ,  que  juntos  figuran  en  aquellos  anales  en 
el  patriótico  catálogo  de  los  mártires. 

Otra  revolución  hubo  en  el  reinado  de  Eduardo  II,  que  tuvo  idén¬ 
ticos  resultados;  pero,  estas  digresiones  nos  separan  del  objeto  que 
me  propuse  al  escribir  este  artículo,  yes  el  de  manifestar  que  la  cor¬ 
rupción  y  la  degradación  de  las  masas  proviene  del  aislamiento  á 
que  están  condenadas,  de  los  malos  ejemplos  que  la  aristocracia  les 
presenta  por  modelo  ,  de  la  falta  de  comunicación  y  de  su  mala  edu¬ 
cación. 

Salió  por  la  mañana  un  caballero  alemán  de  bracete  con  su  espo¬ 
sa  á  fin  de  ser  de  los  primeros  en  el  palacio  de  Cristal  para  poder  ver 
sin  empujones  las  preciosidades  de  la  esposicion  Universal ;  eran  las 
diez,  y  á  poco  rato  se  les  presentó  un  escocés.  El  buen  caballero, 
con  toda  la  calma  que  es  característica  en  los  hombres  de  la  Germá- 
nia,  dijo  á  su  cara  mitad:  Tienen  razón  los  que  dicen  que  los  ingle¬ 
ses  no  madrugan ;  porque  son  los  diez  y  ese  buen  hombre  no  ha  te¬ 
nido  aun  tiempo  de  ponerse  los  calzones.  Sin  embargo  ,  la  Escocia 
compone  una  de  las  tres  monarquías  del  reino  unido.  ¿No  prueba 
esto  el  enorme  atraso  de  sus  habitantes?  Aunque  los  ingleses  y  los 
irlandeses  cubran  sus  carnes  con  calzones,  no  se  crea  que  estén  mas 
adelantados  en  las  clases  inferiores  los  naturales  de  Inglaterra  y  en 
Irlanda. 

Salva  la  clase  media ,  que  ha  podido  procurarse  una  mediana 
educación,  y  la  clase  dominadora  ,  que  ha  sido  y  es  constantemente 
educada  en  los  colegios  de  Bélgica  y  Francia ,  los  artesanos  y  los 
jornaleros  no  conocen  mas  idioma  que  el  suyo ,  y  lo  hablan  pésima- 
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mente.  Esto  es  causa  que  miran  con  prevención  al  que  no  pueden 
comprender.  A  todos  los  estrangeros  los  confunden  con  los  france¬ 


ses  ,  que  es  la  nación  que  mas  detestan ;  y  este  odio  se  ha  tras¬ 
mitido  de  padres  á  hijos  entre  el  indígena  inglés,  que  es  mestizo  de 
sajón.  En  la  antigua  nobleza  se  ha  conservado  la  raza  normanda, 
enemiga  natural  de  la  nobleza  indígena  de  Wallcs  ,  Irlanda  y  Esco¬ 
cia  ,  y  en  la  primera  se  ha  conservado  el  idioma  del  conquistador, 
de  manera ,  que  apenas  hallaríamos  un  lord  que  no  hable  y  escriba 
perfectamente  el  francés.  Este  idioma  en  Inglaterra  es  una  especia¬ 
lidad;  porque  supone  en  él  que  lo  posee  un  noble  origen  y  esmera¬ 
da  educación.  Esta  singularidad  mantiene  separadas  las  dos  primiti¬ 
vas  razas.  Los  de  origen  normando  educan  ¡i  sus  hijos  en  los  colegios 
de  Francia  y  la  raza  sajona ,  que  la  compone  el  pueblo  ,  recibe  la 
educación  de  manos  de  los  clérigos  protestantes  en  las  cuevas  de  las 
iglesias  parroquiales.  La  ventaja  que  tienen  estos  últimos  es  que  sa¬ 
ben  de  memoria  el  catecismo;  pero  ú  la  clase  dominadora  no  le  con- 
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viene  que  el  pueblo  tenga  mas  conocimientos  que  los  peculiares  de 
su  arte;  y  como  esta  clase  permanece  constantemente  in  statn  qno , 
sin  tener  medios  para  adelantar,  ni  modelos  que  la  instruyan,  pues¬ 
ta  en  el  centro  de  la  civilización  es  semi-salvaje.  El  artesano  se  con¬ 
tenta  con  los  beneficios  que  obtiene  satisfaciendo  con  usura,  por  me¬ 
dio  de  su  industria,  los  caprichos  del  lord  ;  y  el  olgazan,  que  es  el 
que  entiende  mejor  sus  intereses  ,  halla  mas  cómodas  las  economías 
que  acumula,  vistiendo  la  librea  del  amo  ,  y  viviendo  ó  espensas  del 
lord. 

De  aquí  proviene  esta  idiotez  de  las  masas  populares,  que  en 
parte  lia  sido  corregida  por  el  concurso  de  miles  de  estrangeros,  du¬ 
rante  la  esposicion;  al  paso  que  en  la  misma  clase  sobresalen  esce- 
lentes  y  perfectos  maestros  en  el  arte,  que  aprendieron  de  sus  pa¬ 
dres.  Bien  podemos  decir ,  sin  miedo  de  ser  desmentidos ,  que  el 
pueblo  inglés  en  su  generalidad  es  el  mas  atrasado  entre  todos  los 
pueblos  cultos  del  universo;  y  si  los  naturales  no  tuviesen  aquella 
calma  que  les  es  característica,  en  especial  los  proletarios  serian 
mas  feroces  que  los  liotentotes  y  los  cafres. 

La  clase  labradora  ,  vestía  antes  la  librea  del  señor  feudal ;  pero 
últimamente,  se  dictó  una  ley  que  les  eximió  de  esta  servidumbre. 
Sin  embargo,  no  es  mucha  la  diferencia.  Usan  el  mismo  calzón  cor¬ 
to  que  por  regular  es  de  terciopelo,  botines  que  les  cubren  la  rodilla 
y  gran  chupa,  todo  conforme  á  la  librea  que  usan  los  lacayos  de  In- 
glatera,  la  misma  que  copiaron  los  señores  de  París,  y  usan  por  imi¬ 
tación  los  nobles  en  España.  De  manera  que  el  trage  moderno  de 
los  lacayos  es  el  verdadero  trage  de  un  aldeano  inglés ,  salvo  los  co¬ 
lores,  que  en  la  clase  lacayuna  son  mas  vivos  y  brillantes.  Solo  se 
distinguen  en  la  hechura  del  sombrero  y  del  gaban.  Así  es  que  los  la- 
bariegos  conservan  sus  antiguas  inclinaciones  y  costumbres  ;  y  los 
lores  no  variando  en  sus  criados  la  antigua  librea  del  vasallo,  dan 
á  conocer  que  ó  bien  consideran  la  honrada  profesión  del  labrador 
análoga  á  la  vil  profesión  del  lacayo,  ó  bien  que  el  labariego ,  por 
deferencia  ó  respeto,  conserva  la  librea  del  señor ,  sin  embargo  de 
haber  sido  derogada  por  ley  tan  insultante  servidumbre. 

La  idiotez ,  del  pueblo  bajo ,  y  en  especial  de  los  hombres  y  muge- 
res  de  los  mercados,  y  otros  y  otras  de  profesiones  análogas,  sin  ol¬ 
vidar  á  los  cocheros,  está  enlazada  con  su  corrupción  y  constante  in¬ 
moralidad;  porque  estas  dos  cosas  suelen  ir  siempre  de  pareja  con 
la  ignorancia.  Apenas  se  vé  en  los  templos  á  un  individuo  de  la  clase 
baja :  y  en  los  domingos,  durante  las  horas  de  los  oficios,  como  están 
cerradas  las  tabernas,  ó  bien  pasan  el  dia  en  los  afueras  ,  lejos  de  la 
vista  de  los  polismanes,  ó  bien  esperan  en  las  esquinas  que  abran  los 
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santuarios  de  Baco.  En  este  punto  la  parte  de  pueblo  mas  moralizada 
es  la  marinería:  pues,  apenas  hay  un  marinero  que  en  alta  mar  no  ce¬ 
lebre  el  domingo  leyendo  los  libros  santos.  La  mayor  parte  de  los  pri¬ 
meros  empiezan  A  emborracharse  en  la  noche  del  sábado;  pero  esto 
no  impídela  repetición;  porque  el  inglés  tiene  la  ventaja  que,  por  bor¬ 
racho  que  esté  en  la  noche ,  al  amanecer  está  sereno  y  dispuesto  á  se¬ 
gundas  libaciones.  Por  esto  han  sido  sangrientas  las  revoluciones  en 
Inglaterra  y  han  sido  tantas  las  derrotas ;  porque  el  vino  unas  veces 
inflama  y  otras  veces  abate ;  relativamente  á  lo  primero ,  es  evidente 
que  cuanto  mas  bruto  es  el  hombre,  mas  ferocidad  ostenta  en  sus  ar¬ 
rebatos. 

Los  polismanes ,  que  conocen  á  las  personas  con  quienes  tratan, 
al  caer  estas  en  sus  manos  son  también  feroces  y  bárbaros.  A  veces 
son  necesarios  cuatro  policianos  para  conducir  á  un  borracho  á  la  es¬ 
tación:  cogiéndole  dos  de  los  pies  y  otros  dos  las  manos,  si  el  borra¬ 
cho  conserva  aun  sus  fuerzas,  resistiéndose  y  haciendo  mil  contorsio¬ 
nes  cae  al  suelo,  arrastrando  á  los  cuatro  esbirros.  El  pueblo  ric,  mas 
no  toma  parte,  y  tendría  una  satisfacción  en  ver  abatidos  ó  muertos  en 
el  acto  á  sus  angelicales  guardianes.  En  su  interior  compadece  á  la 
víctima;  porque  es  natural  que  diga  entre  dientes;  hoy  para  ti,  maña¬ 
na  para  mi.  Muchos  que  están  algo  serenos  acompañan  al  paciente ,  y 
á  veces  tres  no  bastan  para  hallar  la  puerta  de  la  casa ;  porque  el  po- 
lisman  únicamente  se  apodera  de,  la  víctima  cuando  insulta  ó  cae.  El 
hombre  sensible  ayuda  al  prógimo ;  porque  sabe  que  tendrá  que  dor¬ 
mir  en  el  cuartelillo  y  al  dia  siguiente  pagar  veinte  reales  de  multa 
por  el  trabajo  de  haberle  recogido.  Otras  veces  las  mugeres  arañan  al 
polisman ,  mientras  este  cumple  su  deber :  pero  él  impávido ,  no  aban¬ 
dona  al  borracho;  porque,  según  me  dijeron,  en  los  veinte  reales  de 
la  multa  tiene  su  parte. 

Un  estrangero  no  hace  caso  de  estos  espectáculos ,  que  son  tan 
frecuentes  en  Londres ,  como  las  caidas  de  las  bestias  y  los  vuelcos 
de  los  carruages.  En  viendo  un  corro  de  gente  en  medio  de  la  calle  ó 
á  la  puerta  de  una  taberna,  es  una  señal  evidente  que  hay  allá  un  polis¬ 
man  ejerciendo  sus  funciones ,  combatiendo  mano  á  mano  con  un  bor¬ 
racho  ,  ó  que  volcó  un  carruage  ó  que  cayó  muerto  de  hambre  en  la 
acera  un  miserable.  Estos  corros  son  comunes  en  aquella  Babilonia; 
y  los  hay  á  cada  paso.  Se  componen  de  gente  desocupada  ,  que  obs¬ 
truye  el  paso  á  los  transeúntes  ,  especialmente  en  las  inmediaciones 
de  las  casas  de  bebida.  TsTo  se  crea  por  esto,  que  me  propongo  insul¬ 
tar  á  la  clase  pechera  por  un  vicio  que  es  común  á  todos  los  ingleses 
nobles  y  plebeyos ,  salvas  las  debidas  cscepcioncs.  l\o  me  concreto 
á  personas,  y  hablo  de  la  generalidad. 

1G 
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El  hombre  de  medianas  facultades  se  emborracha  en  el  Pu- 
blich-Hause ,  con  cerveza  y  gin,  y  los  grandes  señorones  se  emborra¬ 
chan  en  los  salones  con  Jerez,  manzanilla  y  Opoito.  En  esto  son  igua¬ 
les  ;  y  como  el  vicio  es  común ,  no  degrada.  Sin  embargo ,  el  noble  se 
figuraría  degradado  según  la  forma ,  el  modo  y  la  materia.  En  ningún 
otro  pais  se  habrían  aventurado  los  legisladores  á  establecer  leyes  re¬ 
lativas  á  este  vicio  (que  en  cierto  modo  santifican)  declarando  nulos 
los  contratos  que  se  celebren  después  de  la  comida.  Los  españoles, 
en  muchas  cosas  somos  verdaderos  Quijotes;  pero,  en  este  punto, 
consideraríamos  degradante  tan  original  disposición:  mas  los  ingleses 
forman  una  sociedad  especial  que  los  distingue  de  los  demás ,  y  ellos 
son  tan  vanos,  que  creen  que  esta  distinción  es  debida  á  su  superiori¬ 
dad.  No  se  forman  una  idea  de  lo  ridículo;  y  hacen  gala  de  su  origi¬ 
nalidad. 

Como  en  Inglaterra  la  religión  del  estado  tiene  una  tendencia  polí¬ 
tica  ,  por  lo  mismo  la  clase  dominadora  la  respeta ,  y  tiene  un  interes 
en  conservarla.  A  dicho  fin,  entre  otras  cosas,  la  ley  manda  cerrar  las 
tabernas  durante  los  oficios ,  como  si  fuese  el  pobre  el  único  capaz 
de  pecar;  pero  no  se  cierran  las  dispensas  y  las  cocinas  de  los  ricos, 
quienes ,  en  su  mayor  parle ,  por  no  sujetarse  á  privaciones ,  pasan 
el  domingo  en  el  campo.  Todas  las  leyes  son  contra  el  pobre  ,  como 
si  los  ricos  fuesen  formados  de  diferente  masa.  Ya  que  abolieron  el 
culto  de  las  imágenes  deberian  haber  sido  consecuentes ,  y  no  ha¬ 
ber  dejado  en  pie  para  los  hombres  los  altares  dedicados  á  Baco,  y 
para  las  mugeres  corrompidas  los  que  dedicaban  los  gentiles  ¿Venus 
y  á  Cupido. 

No  se  crea  que  el  autor  de  este  escrito  sea  enemigo  de  las  inglesas, 
al  contrario,  le  merecen  particular  predilección.  Las  españolas  son 
hijas  de  las  gracias  ,  y  los  griegos  colocaron  en  Andalucía  los  campos 
Elíseos:  las  francesas  son  el  tipo  de  la  amabilidad ,  pero  les  domina, 
el  interés,  y  en  el  hombre  estiman  mas  el  dinero  que  la  persona:  mas 
las  inglesas  son  el  mismo  amor  personificado.  Las  inglesas  son  ángeles. 
Hay  una  distancia  inmensa  del  carácter  de  los  hombres  «d  de  las  mu¬ 
geres.  Hasta  las  prostitutas  mas  relajadas ,  inspiran  interés :  pero 
estas  últimas  son  simples  estátuas  ;  porque  les  falta  el  corazón.  Todo 
lo  que  tienen  de  amabilidad  y  ternura  las  mugeres  de  la  clase  media, 
tienen  de  orgullo  las  nobles  y  las  que  quieren  parecerlo ,  fantásticas 
y  vanas,  apenas  se  dignan  mirar  á  los  que  creen  ser  de  clase  inferior 
á  la  suya.  Las  ricas  por  no  rozarse  con  el  pueblo,  van  constantemen¬ 
te  en  coche  propio  ó  de  alquiler  y  hay  establecidas  para  ellas  lonjas 
cerradas  en  las  que  probablemente  comprarán  todos  los  artículos  de 
comercio  y  modas  á  un  precio  duplicado. 
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Para  alejar  de  dichos  establecimientos  á  las  clases  inferiores ,  hay 
A  la  puerta  un  rótulo,  que  dice:  Aquí  se  vende  de  una  libra  arriba;  y 
probablemente,  habrá  muchos  artículos  que  en  las  otras  lonjas  los 
venderán  por  tres  schelines.  Las  hay  que  verdaderamente  insultan, 
sin  que  profieran  una  palabra;  y  no  consideran  que  son  ellas  las  que 
se  perjudican,  haciéndose  indignas  del  respeto  que  al  bello  sexo  tribu¬ 
tan  los  hombres  por  su  natural  amabilidad.  Las  considero  duras  como 
el  mármol ,  sin  sensaciones  y  sin  corazón.  Así  como  muchos  hombres 
se  alimentan  de  ilusiones ,  presumo  que  para  las  inglesas  nobles ,  el 
orgullo  será  su  alimento  natural.  ¿Qué  poco  se  parecen  á  los  grandes 
y  grandezas  de  nuestro  pais  ,  cuya  amabilidad  aumenta  á  medida  do 
su  superioridad?  Si  algún  defecto  tienen  en  el  dia  es  por  mera  imita¬ 
ción.  Las  de  la  clase  media ,  que  no  participan  del  orgullo  de  la  aris¬ 
tocracia  ,  son  amables  é  interesantes ;  y  únicamente  se  hacen  insu¬ 
fribles  cuando  quieren  aparentar  lo  que  no  son ,  elevándose  á  un 
rango  que  no  les  puede  competir.  Son  escclentes  cuando  no  les  domi¬ 
nan  preocupaciones  vulgares.  Cuando  aman  de  veras,  son  inimita¬ 
bles  :  y  las  considero  dispuestas  á  toda  especie  de  sacrificios ,  si  les 
domina  el  amor.  No  diremos  otro  tanto  de  las  mugeres  de  la  clase 
jornalera ,  porque  estas ,  por  lo  regular ,  son  perezosas ;  y  como 
no  recibieron  educación ,  no  trabajan ;  porque  no  las  enseñaron  á 
trabajar.  Estas  son  las  que  visitan  las  casas  de  bebidas ,  mientras 
los  maridos  ganan  el  jornal ,  y  las  que  recorren  los  mercados  en 
las  noches  del  sábado,  mientras  los  maridos  se  emborrachan.  Las 
prostitutas  vulgares  están  enlazadas  con  ladrones  y  asesinos ;  y  les 
seria  imposible  ser  amables  en  el  trato  ,  porque  tienen  el  corazón  de 
tigre. 

Las  inglesas  instruidas  dominan  al  hombre ,  porque  saben  mas 
que  los  maridos ;  y  no  las  perjudica  la  flema  y  los  vicios  del  sexo 
fuerte.  Las  hay  que,  viendo  en  ellos  los  mas  notables  defectos,  los 
desprecian  confórmelo  tienen  merecido :  y  en  este  caso,  el  eslran- 
gero  es  festejado  y  bien  recibido.  En  general,  todas  las  inglesas  de 
la  clase  media  saben  leer  y  escribir,  y  también  saben  de  memoria 
las  tragedias  de  Sakeaspir ,  y  las  poesías  de  lord  Bvron ;  son  dotadas 
de  escelente  memoria  ;  y  serian  unas  diosas,  si  tuviesen  otros  mari¬ 
dos.  Como  en  Inglaterra  la  soltera  es  libre  y  solo  la  muger  pierde  su 
libertad  en  enlazándose  con  un  hombre,  cuando  estas  se  casan,  por 
lo  regular,  son  mas  espertas  que  el  novio :  si  bien  muchas  veces  no 
son  felices  en  la  elección.  Algunas,  después  de  casadas,  abusan  de 
esta  superioridad  ,  y  se  vengan  de  su  error,  adulando  al  marido  con 
fingidas  demostraciones  y  entregándose  cuerpo  y  alma  al  bienaven¬ 
turado,  que  supo  inspirarles  una  pasión.  Sino  fuesen  tan  celosas, 
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bien  podríamos  preferirlas  á  los  liuris  que  en  vano  esperan  a  razar 
los  mahometanos  en  su  paraiso  celestial. 

Las  que  tienen  amantes ,  prefieren  al  estrangero ;  porque  este  no 
se  emborracha ,  y  sabe  corresponder.  En  este  punto,  los  españoles 
no  somos  los  mas  desgraciados ;  porque  solemos  ser  los  mas  corteses 
con  las  damas ,  y  esta  es  una  fineza  que  ellas  saben  estimar  en  su 
justo  valor;  pero,  desgraciado  el  que  se  enreda  con  una  prostituta, 
porque  las  inglesas  de  esta  clase  son  el  colmo  de  la  depravación.  Las 
hay  muy  tentadoras,  y  que  parecen  ángeles;  pero  en  el  trato  son 
fieras  indomables ,  dispuestas  á  toda  especie  de  crímenes ,  y  suelen 
servir  de  instrumento  para  cometer  los  mayores  atentados.  Desgra¬ 
ciado  el  estrangero  que  cae  en  sus  redes ;  y  si  es  rico ,  puede  estar 
seguro,  que  no  morirá  de  muerte  natural.  En  esta  parte,  la  policía 
cumple  con  su  deber ,  observa  todas  las  acciones  de  estas  víboras, 
y  desde  la  calle  guarda  al  imprudente  que  tuvo  la  debilidad  de  po¬ 
nerse  en  manos  de  aquellas  seductoras  sirenas  ¡Cuántos  hay  enter¬ 
rados  en  los  profundos  subterráneos!  Aun  hay  barrios,  en  el  dia,  que 
inspiran  desconfianza  y  horror. 

Hay  también  señoras  de  esmerada  delicadeza ,  honestas  y  suma¬ 
mente  caritativas,  á  las  cuales  debe  respetar  y  honrar  el  escritor  im¬ 
parcial,  así  como,  entre  el  orgulloso  lord  y  el  estúpido  proletario, 
hay  señaladas  escepciones.  Un  cuadro  de  costumbres  se  refiere  á  la 
generalidad ;  y  las  del  pueblo  inglés  son  mas  conocidas  y  censuradas 
por  su  originalidad.  Los  mismos  y  las  mismas  á  quienes  aludo  tendrán 
que  convenir  conmigo  en  que  la  inmoralidad  y  la  corrupción  son 
en  Londres  los  dos  vicios  capitales.  Digo  Londres  porque  en  las 
provincias,  no  están  tan  arraigados  estos  vicios,  y  entre  la  clase 
media  y  los  labradores  hay  conciencia  y  moralidad.  En  todos  los 
países,  los  vicios  son  la  propiedad  de  una  inmensa  mayoría ,  al  paso 
que  la  inteligencia  y  las  virtudes  las  posee  el  hombre  por  un  privile¬ 
gio  especial ,  y  estas  son  mas  acequibles  cuanto  mas  distantes  esta¬ 
mos  de  la  corrupción. 

Con  respecto  al  Englich-man  (hablo  del  pueblo  bajo),  si  le  qui¬ 
tas  el  paleto  y  las  botas ,  y  lo  colocas  en  la  selva  á  media  legua  de 
Londres,  te  parecerá  un  salvage  venido  de  luengas  tierras.  A  su  lado 
les  serian  superiores  los  aguadores  gallegos,  que  son  los  maestros 
de  baile  de  Madrid.  Antes  de  la  esposicion ,  un  estrangero  con  barba 
ú  bigote  era  insultado  en  medio  de  la  calle ,  y  los  mismos  ingleses 
lo  liabrian  sido,  presentándose  en  un  traje  á  que  el  pueblo  no  estu¬ 
viese  acostumbrado.  El  John-Bull  es  temible  en  sus  arrebatos,  y  si 
hubiese  una  revolución  en  Londres  ,  el  Támesis  seria  teñido  en 
sangre:  es  temible  en  los  momentos  mas  lucidos,  y  aun  mas  cuando 
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está  borracho.  Yo  comparo  aquellos  hombres  con  los  rinocerontes; 
porque  son  los  animales  mas  grandes  de  la  casta  humana;  pero  tam¬ 
bién  los  mas  pesados  y  los  menos  ágiles.  En  las  calles  es  mas  temible 
un  empujón  de  aquellos  hombres,  que  si  á  uno  le  embistiese  la  proa 
de  un  barco  de  vapor.  No  siempre  pisan;  porque  para  pasar  adelante 
suelen  apuntar  á  la  espalda  del  transeúnte  los  nudos  del  puno,  que 
es  un  aviso  indirecto ,  y  que  lo  perciben  hasta  los  cerdos  ámenos  que 
salgan  á  la  calle  con  coraza. 

Guárdeme  Dios  de  sus  pisadas,  que  son  mas  temibles  que  la 
pisada  de  un  gallego.  Los  campesinos  reúnen  á  estas  gracias  la  ridi¬ 
culez  de  su  trage  ,  porque  se  han  empeñado  en  imitará  los  franceses, 
y  al  efecto  usan  unas  blusas ,  que  tienen  apenas  un  pie  desde  el  pes¬ 
cuezo  á  la  cintura,  y  parecen  los  trages  de  las  mugeres,  que  son 
cortos  de  talla.  Tienen  unos  y  otros  tan  poca  gracia  en  vestir  que 
tendrian  poquísimos  suscritores  sus  figurines.  Vestidos  los  labriegos 
con  aquella  blusa,  parece  que  salen  de  la  cama. 

La  clase  del  pueblo  bajo  ,  que  puede  considerarse  feliz,  es  la  de 
los  lacayos.  Estos  son,  después  de  los  amos,  los  verdaderos  lores; 
comen  y  visten  bien,  y  no  trabajan;  al  paso  que  ganan  doble  paga 
holgando,  de  la  que  gana  un  jornalero  trabajando;  pero  no  pueden  to¬ 
dos  aspirar  átan  brillante  posición.  Es  preciso  que  sean  altos  y  bien 
formados;  el  mas  mínimo  defecto  les  perjudicaría  ,  y  son  examina¬ 
dos  lo  mismo  que  si  comprasen  un  caballo.  Los  hay  tan  ignorantes, 
que  están  ufanos  con  su  envilecimiento,  y  se  consideran  superiores 
al  honrado  menestral ,  que  trabaja  y  se  afana  para  comer  patatas, 
arenques  y  cocido  todos  los  dias  de  la  semana  ,  y  solo  buey  ó  car¬ 
nero  asado  en  los  domingos,  por  estraordinario. 

La  filantropía  de  los  ingleses,  tan  celebrada  por  algunos  que  de 
cien  leguas  de  distancia  no  pudieron  ver  el  canal  de  la  Mancha,  ha 
inventado  una  usura  legal  y  reglamentada  ,  que  absorve  todas  las 
economías  del  jornalero.  En  cada  calle,  y  á  poca  distancia  los  unos 
de  los  otros,  hay  unos  establecimientos  de  ropavejeros,  que  llaman 
Pownbooks.  Los  emigrados  españoles  los  llaman  Montes  de  Piedad, 
olvidando  que  en  algunos  países  la  piedad  es  contrabando.  En  aque. 
líos  depósitos  halla  el  jornalero  y  el  necesitado  un  momentáneo  con¬ 
suelo  ;  pero,  ¿áqué  precio?  Parece  increíble  que  un  pueblo  culto 
pueda  autorizar  tan  escandaloso  tráfico. 

Como  el  jornalero  ,  á  los  últimos  de  la  semana,  ha  tenido  que  re¬ 
currir  á  dichos  establecimientos  para  empeñar  su  ropa,  cuando  llega 
el  sábado  la  recojo  para  vestirse  en  domingo;  y  á  dicho  fin  entrega  el 
dinero  que  le  prestaron  y  los  intereses  ,  de  aquí  resulta  que  le  fal¬ 
ta  el  dinero  para  concluir  la  semana ,  y  todas  las  semanas  del  año 
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tiene  que  repetir  la  misma  operación.  De  manera  que  en  Inglaterra 
ó  al  menos  en  Londres,  las  cómodas  son  para  el  jornalero  un  mueble 
inútil.  ¡Cuánto  mas  ventajoso  seria  que  en  las  tiendas  de  comestibles 
les  fiasen  la  comida  conforme  se  hace  en  Esqaña !  Resulta  de  aquí  que 
el  infeliz  con  el  pago  de  intereses  para  cada  una  de  las  cincuenta  y 
dos  semanas ,  cada  año  compra  aquella  prenda ,  y  si  dura  tres  ó 
cuatro  años  habrá  pagado  cuatro  ó  cinco  veces  su  valor. 

Los  Pawnbror/ues  son  el  guardarropa  del  barrio  respectivo  ,  y 
en  sábado,  mientras  las  mugeres  hasta  las  doce  de  la  noche  acuden 
para  el  desempeño  ,  y  después  recorren  el  mercado  para  las  provi¬ 
siones  del  domingo  y  pagan  el  alquiler  del  cuarto,  los  maridos  per¬ 
manecen  constantes  en  el  Public-Hausse  ,  fumando,  charlando  y  be¬ 
biendo  :  y  los  mas  se  retiran  á  sus  casas,  como  pueden,  á  la  madru¬ 
gada  ,  mas  ó  menos  borrachos  según  el  grado  de  resistencia  del 
respectivo  individuo ;  y  siendo  los  mas  de  ellos  poco  inclinados  á 
los  oficios  ,  por  lo  regular,  pasan  el  dia  en  el  campo  ,  y  allí  consu¬ 
men  lo  que  les  sobró  después  de  los  desempeños  ,  inclusos  los  inte¬ 
reses,  y  de  haber  hecho  la  provisión  de  té  ,  manteca  ,  café ,  azúcar, 
carbón  y  carne  á  lo  menos  para  tres  dias,  la  cual  se  sirve  asada  en 
las  dos  comidas  del  domingo. 

Algunos  tal  vez  pretenderán  que  aquellos  establecimientos  ofre¬ 
cen  la  mayor  utilidad  ,  porque  libra  al  pobre  de  las  usuras  y  de  la 
necesidad  de  vender  á  vil  precio  sus  efectos ;  y  así  seria  si  fuesen 
fundados  por  personas  piadosas  ,  las  cuales  se  desprendiesen  de  una 
pequeña  parte  de  lo  sobrante  en  beneficio  de  la  clase  menos  acomo¬ 
dada;  pero ,  en  Inglaterra  ,  aquellos  establecimientos  son  los  mas 
usurarios,  y  el  producto  de  la  especulación.  El  infeliz  paga  de  inte¬ 
rés  por  todo  el  año  dos  penny  por  cada  media  corona,  que  vale  dos 
schelines  y  medio,  lo  cual  equivale  á  un  20  por  ciento;  y  la  facilidad 
de  hallar  dinero  en  aquellos  establecimientos  ,  le  sirve  muchas  ve¬ 
ces  para  alimentar  el  vicio  ,  y  fomentar  la  inmoralidad.  Compárense 
los  intereses  que  ganan  aquellos  usureros ,  con  el  módico  premio 
que  exigen  en  España  los  montes  de  piedad  ,  y  de  aquí  podrían  de¬ 
ducir  si  los  ingleses  son  superiores  á  los  españoles  con  respecto  á  la 
beneficencia  y  la  caridad.  Si  el  jornalero  no  tuviese  aquel  aliciente, 
seria  mas  moderado  y  no  se  enborracharía  ,  al  paso  que,  dando  en 
garantía  aquellos  mismos  efectos  á  un  monte  bien  constituido  ,  este 
podría  darle  las  correspondientes  pólizas  para  proveerse  de  carne  y 
pan,  patatas,  arroz,  avichuelas  ó  garbanzos,  con  el  fin  de  poder  co¬ 
mer  él  y  su  familia,  en  los  últimos  dias  de  cada  semana.  Nada  de  be¬ 
bidas  espirituosas,  y  tampoco  la  menor  condescendencia  con  respec¬ 
to  á  la  hipoteca;  porque  la  mas  mínima  relajación  en  este  punto 
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liaría  que  abusasen  de  la  generosidad  de  los  bienhechores ;  y  en  este 
casóla  caridad  seria  un  mal.  Este  beneficio  se  lo  podrían  proporcio¬ 
nar  los  mismos  jornaleros,  fundando  con  sus  economías  una  caja  de 
ahorros  y  de  socorros  mutuos;  y  como  entonces,  todos  tendrían  un 
interés  en  la  conservación  de  aquel  depósito  común  y  también  en 
acreditarlo  ,  serian  ellos  mismos  los  mas  celosos  inspectores  para 
impedir  y  abolir  toda  especie  de  abusos. 

Los  magnates  de  Inglaterra  no  quieren  consentir  la  esclavitud  de 
los  negros  ,  y  en  su  propio  pais  consienten  y  autorizan  la  opresión 
del  jornalero  ;  porque  en  lo  primero  aquel  acto  de  filantropía  es¬ 
tá  enlazado  con  el  cálculo;  y  en  lo  segundo  siguen  la  senda  de  su 
tenebrosa  política. 
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CAPITULO  XII- 


El  pueblo  de  la  capital  del  reino  unido  no  conoce  las  reglas  de  urbanidad  generalmente 
admitidas  en  los  pueblos  cultos  ;  porque  ,  aislados  y  enclavados  entre  las  aguas  del  Océa¬ 
no  ,  no  las  pudieron  conocer.  Los  ingleses  son  en  esta  parto  libres ;  y  se  equivocaría  el 
cstrangero  que  esperase  hallar  en  ellos  aquellas  demostraciones  de  urbanidad, 
que  hacen  amable  el  trato  en  la  vida  social. 

35ncla.va.uos  los  ingleses  entre  la  civilización  y  la  barbarie,  entre  los 
pueblos  cultos  de  Europa  y  los  salvages  americanos  ,  son  propia¬ 
mente  un  término  medio ,  cuando  poclrian  figurar  entre  los  pueblos 
mas  cultos,  si  su  escesivo  amor  propio  no  les  inclinase  á  mirar  con 
desdén  todo  aquello,  que  deberían  recibir  de  pais  estrado.  En  épocas 
mas  remotas,  aceptaron  de  Europa  la  legislación  y  el  cristianismo,  y 
desgraciadamente  para  ello,  adoptaron  también  todas  las  servidum¬ 
bres  y  todas  las  tiranías;  pero,  en  el  presente  siglo,  suponiéndose 
superiores  á  los  europeos ,  rechazan  con  orgullo  las  muchas  lec¬ 
ciones,  que  podríamos  ofrecerles  con  respecto  á  la  urbanidad. 

El  que  haya  recibido  en  España  una  mediana  educación,  sin  que 
para  esto  le  sea  necesario  haber  sido  educado  en  un  colegio  francés, 
conforme  sucede  con  la  aristocracia  inglesa,  es  preciso  que  al  entrar 
en  territorio  inglés,  estudie,  aprenda  y  se  acomode  á  los  usos  y  cos¬ 
tumbres  del  pais  ,  las  cuales  son  una  escepcion  de  la  regla  general 
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mente  admítala  en  la  sociedad:  es  preciso  que  renuncie  á  los  princi¬ 
pios  que  le  inculcaron  en  su  infancia  ,  y  que  se  constituya  inglés; 
porque  de  lo  contrario  le  ridiculizarían ,  y  saldría  perjudicado.  Bas¬ 
tante  lo  será,  si  no  posee  el  idioma;  y  le  llamarán  salvaje,  si  en  la 
mesa  y  en  todas  sus  acciones  no  es  inglés.  Para  esto  es  necesario 
un  estudio  particular,  que  se  adquiere  con  la  práctica.  En  este  capí¬ 
tulo  no  intento  comprender  á  la  aristocracia  ;  porque  esta ,  general¬ 
mente  ,  come  á  la  francesa  ,  siendo  de  esta  nación  los  mas  de  los 
cocineros,  y  son  también  franceses  en  los  modales  los  caballeros  que 
pertenecen  á  dicha  clase  ,  salvas  aquellas  escepciones  y  estravagan- 
cias  de  las  cuales  no  pudieron  prescindir. 

Los  naturales  del  reino  unido  no  están  comprendidos  en  este 
pacto  convencional,  que  en  el  continente  europeo  hermana  á  hom¬ 
bres  de  diferentes  naciones ,  haciéndoles  iguales  en  costumbres  ,  ya 
que  no  pueden  serlo  con  respecto  al  idioma  y  á  las  fisonomías.  Lón- 
drés  se  compone  en  la  generalidad  ,  de  artesanos  ,  mercaderes  y 
jornaleros;  y  estos  en  todos  los  países  forman  una  clase  distinta, 
que  es  un  término  medio  entre  la  clase  media  y  la  clase  proletaria. 
En  los  unos  únicamente  prevalecen  los  bandos  y  reglamentos  de  po¬ 
licía,  y  en  los  otros  toda  su  instrucción  consiste  en  el  conocimiento 
de  aranceles  y  tarifas,  en  el  arreglo  de  los  libros  de  la  escuela  mer¬ 
cantil,  en  sacar  la  alta  y  baja  de  los  fondos  públicos  ,  y  la  entrada  y 
salida  de  los  buques.  El  que  haya  tratado  familiarmente  á  los  negre¬ 
ros  de  la  Habana  y  á  los  fabricantes  y  comerciantes  catalanes ,  po¬ 
drá  formarse  una  idea  del  carácter  y  modales  de  la  inmensa  mayoría, 
que  compone  la  población  de  Londres. 

Entre  los  individuos  de  esta  clase  cada  uno  campea  por  dónde 
y  cómo  quiere  ;  porque,  entre  ellos,  la  urbanidad  no  tiene  fuerza  de 
ley  ;  y  á  esto  llaman  libertad.  Son  muchos,  también,  en  Europa  los 
que  confunden  la  libertad  ó  bien  con  la  licencia  ó  bien  con  la  inmo¬ 
ralidad  ,  la  falta  de  urbanidad  y  de  respeto ,  la  insubordinación  y  el 
descaro.  Por  libre  que  presuma  ser  el  hombre,  constituido  en  so¬ 
ciedad  ,  debe  sujetarse  á  las  reglas  y  cstriccioncs  convenidas  ,  si  no 
quiere  que  esta  le  rechace ;  y  tenemos  el  ejemplo  en  los  ingleses, 
los  cuales  en  el  continente  están  del  todo  aislados.  En  Londres, 
apenas  es  conocido  el  amor  paterno  y  el  menor  respeto  filial,  luego 
que  los  hijos  tienen  suficiente  edad  para  emanciparse;  y  esta  sufi¬ 
ciencia  la  adquieren  á  la  edad  de  quince  años  las  niñas,  y  de  diez  y 
ocho  ó  veinte  los  muchachos.  El  padre  no  puede  impedir  que  sus  hi¬ 
jas  se  prostituyan,  y  lo  mas  que  puede  es  sujetarlas  hasta  que  cum¬ 
plan  veinte  años.  El  tálamo  nupcial  es  profanado  impunemente  y 
las  mas  délas  veces  por  convenio  especial.  El  adúltero,  en  todo  caso 
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es  castigado  con  una  multa,  que  puede  hacer  feliz  al  agraviado :  y  la 
adúltera  ,  si  quiere  no  hacer  uso  de  la  libertad  que  obtiene  con  el 
divorcio,  entra  de  nuevo  en  el  goce  de  sus  derechos  ,  reuniéndose 
juntos  marido  y  muger  con  los  productos  de  un  caudal  adquirido  á 
costas  del  honor,  ó  bien  consumiendo  en  brazos  del  marido  que  con¬ 
sintió  primero  y  después  se  dió  por  ofendido,  la  suma  que  pagó  el  im¬ 
bécil  que  en  ella  fió,  por  efecto  de  su  liviandad. 

Los  ingleses ,  en  este  punto  ,  no  han  degenerado  de  sus  mayores, 
quienes  miraban  la  fidelidad  conyugal  con  la  mayor  indiferencia. 
Conocian  el  yugo  del  matrimonio;  pero  no  tenían  la  menor  idea  del 
adulterio.  Lasmugcres,  casándose,  no  perdían  el  derecho  de  entre¬ 
garse  al  que  las  solicitaba;  y  en  esto  seguían  su  voluntad.  Unas 
damas  romanas  reprendían  á  una  bretona  ilustre,  censurando  en 
ella  la  mas  escandalosa  prostitución ,  y  ella  les  contestó:  Nosotras 
hacemos  libremente  y  sin  misterio  con  personas  decentes ,  tomismo 
que  hacéis  vosotras ,  en  secreto ,  con  los  hombres  mas  ruines  de  la 
sociedad.  Entonces  no  había  lacayos;  pero,  en  su  lugar,  habia  muchos 
esclavos.  Lo  mismo  podrían  decir  las  mugeres  de  la  clase  media  en 
Inglaterra  y  fuera  de  ella,  á  muchas  damas  orgullosas,  que  apenas  se 
dignan  mirar  á  un  hombre  honrado ,  y  á  sus  solas  pasan  el  tiempo 
en  brazos  de  un  lacayo ,  y  á  veces  de  un  negro ,  de  un  torero ,  de  un 
mulato  ó  de  un  gitano. 

Cuando  en  este  punto  no  hay  pundonor,  bien  se  puede  decir,  que 
en  Londres  el  oro  es  el  supremo  poder.  En  otros  paises ,  hasta  la 
gente  menos  pundonorosa ,  inclusos  los  pordioseros  ,  tienen  á  gran 
deshonor  la  prostitución  de  sus  mugeres  y  aun  de  sus  queridas;  y 
por  una  mera  sospecha  los  hombres  mas  inmorales ,  suelen  servirse 
del  puñal;  los  caballeros  se  desafian  y  los  maridos  prudentes ,  sufren 
y  callan;  porque  temen  la  publicidad:  pero  en  Inglaterra,  por  estos 
lances  de  honor,  nadie  se  mata;  y  lejos  de  temer  el  escándalo,  toleran 
que  los  periódicos  publiquen  los  debates  entre  el  propietario  y  el 
marido  intruso,  ante  aquellos  tribunales.  En  este  punto,  los  ingleses 
carecen  de  sentidos ;  y  puede  ser  que  en  esto  influyan  las  nieblas  y 
la  humedad  del  clima.  Están  dotados  de  una  calma  que  les  hace  in¬ 
sensibles  ,  y  les  distingue  de  los  pueblos  meridionales  de  nuestro 
continente :  tampoco  se  hallan  en  el  caso  de  conocer  ciertas  delica¬ 
dezas,  por  efecto  de  su  educación.  Así  es  que  apenas  te  agradecen 
una  fineza,  considerándola  como  cosa  debida.  Presumo  que  mis 
lectores  no  confundirán  la  palabra  educación  con  la  voz  instrucción-. 
porque  puede  ser  el  hombre  muy  instruido  y  pésimamente  educado. 
Esto  lo  vemos  en  la  sociedad,  todos  los  dias.  ¿En  qué  pais  mediana¬ 
mente  civilizado  se  consentiria,  que  los  maridos  conduzcan  á  sus  es- 
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posas  al  mercado  de  los  asnos  con  una  soga  al  cuello  y  venderlas 
al  mayor  postor?  Este  hecho  tan  escandaloso  está  apoyado  en  una 
ley  que  no  ha  sido  derogada.  Si  en  el  diano  son  comunes  estos  casos, 
es  por  efecto  de  la  civilización ,  la  cual  en  sus  progresos  es  mas  sabia 
y  previsora  que  el  legislador;  el  rubor  es  mas  fuerte  que  la  ley;  y 
únicamente  se  permitieran  este  escándalo  los  hombres  mas  inmora¬ 
les.  Diré  mas,  esto  mismo  es  efecto  de  la  mala  legislación:  pues 
hasta  cierto  punto,  se  hizo  necesaria  esta  medida  para  conseguir  el 
divorcio,  sin  tener  que  pagay  crecidísimas  costas. 

Semejantes  contratos  son  convenidos  de  antemano  entre  marido 
y  mugcr  ,  cuando  están  acordes  en  divorciarse ;  y  la  venta  al  mayor 
postor  es  una  pura  fórmula.  En  dicho  caso  se  presenta  el  amante, 
y  ofrece  por  su  querida  una  moneda  de  cobre,  de  valor  insignificante; 
pero  suficiente  para  adquirir  de  derecho  la  posesión  de  aquella 
muger:  porque  en  Inglaterra  no  es  legítimo  un  contrato  si  no  hay 
de  por  medio  la  entrega  y  consecuente  aceptación  de  una  cantidad, 
cuando  no  sea  mas  que  un  penny.  Aun  en  este  caso  ¿podrían  los 
ingleses,  que  tanto  se  ocupan  de  cuestiones  teológicas,  hallar  un 
solo  principio  de  justicia  ó  de  moral,  en  el  que  puedan  apoyarse  tan 
escandalosas  doctrinas?  Eos  ingleses  consentían  en  remotos  siglos 
que  sus  mugeres  se  entregasen  á  los  deudos ,  á  los  hermanos  y  á  los 
amigos;  y  si  bien  aquello  era  una  convención  de  familia,  nunca  la 
consideramos  tan  inmoral,  como  la  costumbre  de  verder  la  esposa 
al  amante  en  el  mercado  de  los  asnos. 

Parece  imposible,  que  en  una  nación  tan  inmediata  al  centro  de 
la  Europa,  y  que  solo  la  separa  un  brazo  de  mar,  esté  tan  descuidada 
la  educación,  por  efecto  de  esta  indiferencia  que  constituye  una  parte 
del  sistema  político  de  la  aristocracia  inglesa.  Los  salvages,  espucstos 
todos  los  momentos  á  tener  que  servirse  de  la  fuerza  contra  otros 
salvages  que  les  hacen  continua  guerra,  tienen  que  ocuparse  necesa¬ 
riamente  en  estudiar  los  medios  que  el  arte  ó  el  instinto  enseñan 
para  defenderse  y  atacar,  si  les  conviene:  porque  en  aquellas  tribus 
su  código  es  la  fuerza ;  pero ,  en  un  pais  bien  administrado ,  esta 
debe  ser  únicamente  depositada  en  manos  de  los  que  egercen  la 
soberanía,  constituyendo  el  poder.  El  ciudadano  se  dedica  constante¬ 
mente  á  sus  negocios  y  al  egercício  de  su  profesión;  porque  sabe  que 
nadie  tiene  derecho  á  insultarle  y  también  sabe  que  si  le  insultan  si 
ofenden ,  los  tribunales  castigarán  al  agresor.  Sabe  igualmente  que 
las  leyes  no  consienten  que  el  hombre  se  administre  justicia  por  sí 
mismo;  de  consiguiente  ,  esceptuados  los  tahúres,  los  barateros  y 
la  marinería ,  ninguno  se  ocupa  en  estudiar  semejantes  medios ;  y  si 
lo  hiciesen  las  leyes  se  lo  prohibirían,  conforme  prohíben,  aun  entre 
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caballeros,  el  uso  de  la  espada  y  de  la  pistola,  condenando  el  desafío; 
pero ,  en  Inglaterra  sucede  lo  contrario. 

Así  como  en  España  y  en  Italia  la  gente  ruin ,  y  no  otra ,  se  sirve 
del  cuchillo:  en  Inglaterra,  hasta  los  nobles  y  los  individuos  de  la 
clase  media  se  dedican  al  pugilato,  que  es  un  equivalente  al  puñal 
del  baratero  y  de  los  hombres  de  vil  condición.  El  puño  es  una  arma 
que  asesina  lo  mismo  que  el  cuchillo,  en  mano  esperta;  por  lo  mis¬ 
mo  es  entre  nosotros  prohibido  el  uso  de  la  navaja,  al  paso  que  en 
Inglaterra  es  común  el  pugilato;  y  si  bien  la  policía  no  consiente 
semejantes  duelos,  los  tolera  indirectamente,  siendo  el  único  caso 
en  que  no  ve,  aunque  parezca  que  mira. 

Los  ingleses  en  este  punto  imitan  á  las  fieras ,  y  parece  que 
tienen  olvidados  los  beneficios  que  ofrece  la  sociedad,  porque  desde 
niños,  á  la  presencia  de  sus  padres,  se  ejercen  en  tan  innoble  cgerci- 
cio,  conforme  harían  los  salvages  en  el  desierto.  Esto,  ú  primera 
vista,  indica  dos  cosas.  Impotencia  de  la  autoridad  en  la  protección 
que  debe  al  ciudadano,  ó  bien  tendencia  de  parle  de  los  ingleses  á 
esas  costumbres  bárbaras,  que  la  civilización  ha  condenado  y  que 
son  las  primeras  que  renuncian  los  hombres  en  la  vida  social.  Esto 
debería  cerrar  la  boca  á  nuestros  albiones,  cuando  la  abren  para 
censurar  y  criticar  á- los  españoles  yá  otros  pueblos,  que  les  son 
superiores  en  civilización  y  en  hidalguía ,  atribuyendo  los  vicios  de 
los  imanes  á  toda  la  nación. 

En  España  no  hay  siquiera  una  persona  decente  que  sepa  mane¬ 
jar  la  navaja  ó  el  puñal ;  y  tampoco  nos  serviríamos  de  los  puños. 
También  se  burlan  de  nosotros  y  nos  llaman  bárbaros  por  las  cor¬ 
ridas  de  toros ;  y  cuando  las  hay  en  Ronda ,  queda  desierto  Gibral- 
tar.  La  plaza  de  toros  es  el  anfiteatro  de  los  romanos;  y  si  hemos 
conservado  el  edificio,  no  salen  en  él  gladiadores,  sino  hombres  es- 
pertos  que  demuestran  la  superioridad  de  nuestro  sér  contra  una 
fiera  de  las  mas  temibles,  que  se  bate  con  el  tigre  y  el  león.  Lejos  de 
mí  la  idea  de  hacer  la  apología  de  semejantes  diversiones  que  el  gobier¬ 
no  tolera  por  no  chocar  con  la  clase  que  tanto  las  apetece.  ¿Qué  haría 
la  aristocracia  inglesa,  si  aumentase  el  precio  de  la  cerveza  ó  cer¬ 
rase  las  tabernas  por  espacio  de  uno  ó  dos  dias?  Es  necesario  res¬ 
petar  vulgares  preocupaciones;  y  en  todo  caso  compararlas ,  antes 
que  las  condene  el  ciútico. 

En  España  no  se  baten  hombres  con  hombres,  ni  el  español  ten¬ 
dría  placer  en  empujar  el  uno  contra  el  otro,  como  si  fueran  dos 
pcrx’os  ,  mirar  á  sangre  fría  como  se  hacen  saltar  los  ojos  ,  abrirles 
con  una  lanceta  la  parte  hinchada,  darles  un  cordial  y  habilitarles 
de  nuevo  para  que  vuelvan  á  la  lucha  ,  haciendo  apuestas  á  favor 
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(leí  uno  y  del  otro ,  resultando  á  veces  de  aquel  combate  la  muerte 
de  los  dos.  ¿Hay  en  esto  comparación?  ¿Departe  de  quiénes  está  la 
barbarie?  En  España  los  toreros  son  hombres  asalariados  ;  pero  en 
Inglaterra  son  padres  de  familia,  son  artesanos  que  combaten  á 
muerte  con  el  puño,  conforme  baria  entre  nosotros  un  baratero,  ó 
un  criado  de  los  corrales  con  la  navaja  ó  el  puñal. 

¿En  quepáis  civilizado  se  consentirían  los  toscos  y  groseros  mo¬ 
dales  de  un  cuácaro?  ¿No  escita  la  risa  su  ridículo  traje?  ¿Y  se 
burlan  de  nuestros  frailes?  Esto  se  tolera  y  venera  en  un  pais  que 
pretende  ser  el  primero  entre  las  naciones  cultas  ,  y  que  pretende 
darnos  lecciones  en  todos  los  ramos  del  saber  humano.  ¿En  dónde 
hallaríamos  mas  hipocresía  que  en  el  seno  de  innumerables  sectas 
que  polulan  en  Inglaterra ,  como  la  cizaña  en  los  sembrados?  En 
1837  tuve  ocasión  de  relacionarme  en  Gibraltar  con  unos  clérigos 
metodistas  ó  disidentes,  y  conocí  que  nunca  los  españoles  abrazarían 
semejante  culto.  Quise  ver  mas;  y  me  dirigieron  al  hotel  mas  res¬ 
petable,  en  el  cual  estaba  hospedado  un  marino  que  había  sido  cs- 
pclido  de  Barcelona ,  porque  repartía  Biblias.  Le  visité  y  vi  que  esta¬ 
ba  ocupado  leyendo  la  Biblia  y  sacando  apuntes.  Engolfados  en  una 
conversación  sobre  cuestiones  teológicas  me  dijo  con  mucha  serie¬ 
dad:  No  trate  Vd.  á  esos  hombres:  son  fanáticos  y  serviles.  Estas 
palabras  me  hicieron  concebir  la  idea  de  que  hablaba  con  una  persona 
mas  racional ;  pero  ,  á  lo  mejor ,  me  dijo :  Estoy  calculando  y  sacando 
cuentas  y  según  mis  cálculos  el  mundo  está  á  su  fin.  JNo  pasaremos 
tres  ó  cuatro  años  sin  que  tengan  efecto  las  prodiciones  del  Evangelio. 
Azorado ,  cogí  el  sombrero  y  me  fui  precipitadamente  como  si  oyese 
las  trompetas  del  juicio.  No  diré  que  los  españoles  sean  tan  adelan¬ 
tados  como  yo  quisiera  en  la  senda  del  progreso  ;  pero  no  sé  si  ha¬ 
bría  uno  siquiera,  que  pudiese  contener  la  risa  al  oir  semejante  propo¬ 
sición,  que  es  el  sueño  de  los  millonarios. 

Volviendo  á  lo  primero,  diré:  Que  en  nuestro  continente ,  si  se 
presentase  en  la  sociedad  una  persona  con  el  sombrero  calado,  no 
tolerarían  semejante  descortesía.  Si  progresa  en  Inglaterra  el  uso  de 
mantenerse  cubiertos  ,  como  un  grande  de  primera  clase ,  pronto  el 
sombrero  de  los  ingleses  tendrá  el  mismo  privilegio  que  el  turbante 
de  los  musulmanes,  con  la  diferencia  que  ,  en  estos,  el  tener  la  cabe¬ 
za  cubierta  y  no  enseñar  el  cabello  es  conforme  á  un  precepto  religio¬ 
so,  y  entre  los  ingleses  es  un  acto  de  poltronería  y  una  falta  de 
urbanidad. 

¿Si  tan  superiores  nos  son  aquellos  insulares,  dígannos  adonde 
están  sus  colegios?  Y  si  los  hay  ¿Porqué  mendigan  á  los  franceses 
los  rendimientos  de  una  buena  educación?  ¿Por  qué  envían  sus  hijos 
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á  Francia?  Ni  aun  esto  les  pone  á  cubierto:  porque,  prevalece  en  ellos 
el  orgullo  nacional,  y  en  volviendo  de  los  colegios,  vuelven  á  ser  in¬ 
gleses.  Unicamente  conservan  el  uso  de  los  cumplimientos;  pero,  con 
tan  poca  gracia,  que  no  pueden  ocultar  la  violencia  que  les  es  forzoso 
emplear  en  todas  sus  maneras.  Si  bien  lo  meditamos ,  veremos  pa¬ 
tentemente,  que  los  defectos  de  la  educación  son  indispensables  en  un 
pais  en  el  que  es  libre  la  enseñanza.  En  Inglaterra ,  cualquiera  puede 
abrir  un  colegio  ó  una  pensión,  sin  que  sean  necesarios  exámenes  ni 
título  ;  tampoco  es  necesario  acreditar  la  moralidad  del  preceptor ;  y 
aun  cuando  sean  instruidos  los  alumnos  en  las  respectivas  asignaturas, 
no  en  todas  aquellas  pensiones  hay  los  necesarios  elementos  paraque 
puedan  aprender  las  reglas  de  urbanidad,  que  la  sociedad  sancionó. 
He  visto  preceptores  de  costumbres  las  mas  relajadas;  pésimos  estu¬ 
diantes  escluidos  de  las  aulas ,  ó  bien  facultativos  arruinados  ó  des¬ 
acreditados  ,  que  por  falta  de  medios  y  de  ocupación  ,  cambiaron  de 
oficio. 

En  el  continente  ,  ó  á  lo  menos  en  España ,  hasta  los  maestros 
de  escuela  de  las  aldeas  tienen  el  correspondiente  título ,  y  son  pa¬ 
gados  por  el  gobierno  de  los  fondos  municipales ;  y  al  paso  que  son 
inspeccionados,  y  en  caso  necesario,  amonestados  y  apercibidos  ,  si 
diesen  lugar  á  mayor  castigo,  por  su  incapacidad  ó  por  su  inmoralidad, 
no  solo  serian  escluidos  sino  que,  en  caso  necesario,  les  recogerían  el 
diploma.  Entre  los  ingleses  la  libertad  de  enseñanza  es  absoluta  ;  y 
mal  podrian  educar  á  los  alumnos  y  enseñarles  las  reglas  de  urba¬ 
nidad,  unos  hombres  que,  probablemente,  no  las  conocen:  hombres 
que  en  la  sociedad  ni  siquiera  son  apercibidos.  Hablo  en  general  ,  y 
no  me  ocupo  de  odiosas  comparaciones  ,  pero,  digo  y  repetiré,  cuan¬ 
tas  veces  sea  menester  ,  que  siempre  hay  derecho  á  dudar  con  res¬ 
pecto  á  la  idoneidad  y  á  la  moralidad  del  preceptor  ,  cuando  este  no 
presenta  un  documento  oficial,  que  le  recomiende  y  acredite. 

Insiguiendo  estos  antecedentes,  no  es  de  admirar  si  los  ingleses, 
para  saludar,  y  entrando  en  las  oficinas  y  en  los  públicos  estableci¬ 
mientos  no  se  quitan  el  sombrero.  Yo  les  he  visto  con  el  sombrero 
calado  en  la  cámara  de  los  lores ,  en  la  cámara  de  los  comunes  y  en 
los  templos.  Bueno  es  resguardarse  de  un  constipado;  pero  en  la  so¬ 
ciedad,  el  hombre  no  debe  ser  tan  escéntrico;  y  todos  estamos  obli¬ 
gados  á  observar  los  preceptos  y  reglas  que  contribuyen  al  respe¬ 
to  que  mútuamente  nos  debemos.  No  contentos  con  esto  ,  los  mas  de 
ellos,  puestos  en  la  calle,  si  lo  pueden  escusar,  ni  siquiera  saludan. 

Guárdate  ,  lector  ,  de  ceder  la  acera  á  un  anciano  ó  á  una  dama, 
ni  hacer  con  ellos  el  menor  cumplido  ;  porque,  no  te  lo  agradece¬ 
rán,  ni  siquiera  con  el  saludo.  Si  llueve,  evita  los  paraguas,  por  no 
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engolfarte  en  una  terrible  lucha:  en  cambio  te  prometo  que  verás 
muchas  pantorrillas.  En  un  pais  en  el  que  solo  hablan  de  oro  y  de 
doblones,  las  mugeres  por  no  ensuciarse  las  sayas  y  enaguas  consen¬ 
tirían  ensuciarse  lo  que  solo  es  lícito  ver  á  determinadas  personas. 
Si  se  creen  engañados  de  un  real ,  al  cabo  de  quince  dias  recuerdan 
el  engaño;  y  no  pueden  olvidar  una  pérdida,  aunque  sea  del  valor  de 
un  penuy. 

Guárdate  también  de  saludar  en  la  calle  á  una  señora ,  si  ella  no 
te  saluda  primero;  porque,  conieterias  un  error.  Si  ellas  no  saludan, 
es  una  prueba  que  no  quieren  ser  vistas,  ni  observadas;  y  en  este  ca¬ 
so  ,  lector  mió ,  tu  obligación  es  disimular  y  callar,  y  suponer  en  tus 
adentros,  que  nada  has  visto.  Este  es  un  privilegio  de  las  inglesas  ,  y 
no  son  ellas  las  solas ;  pues  he  notado  que  también  gozan  las  mismas 
prerogativas  algunas  señoras  de  la  isla  Gaditana.  No  sabemos  si  esta 
costumbre  ha  sido  importada  ó  exportada. 

Todos  tus  actos  de  cortesía,  y  todas  las  atenciones  que  tengas  por 
ellos  ó  ellas,  son  del  todo  inútiles :  los  ingleses  no  conocen  su  valor; 
y  en  todo  caso  lo  atribuirán  á  un  deber  ó  áuna  casualidad;  y  no  telo 
agradecerán.  Ellos  no  entran  en  el  pormenor  de  estas  delicadezas,  y 
no  temas  que  les  incomodes,  si  tu  paso  es  mas  lento  que  el  de  los  que 
vienen  tras  de  ti ;  porque,  si  se  proponen  ir  mas  aprisa,  sin  decirte 
una  palabra,  te  apretarán  la  espalda  con  las  falanjes  de  los  dedos, 
cerrado  el  puño  ó  te  darán  un  empujón.  Este  es  el  modo  mas  espe- 
dito ;  y  los  ingleses  son  aficionados  al  laconismo. 

Entre  ingleses,  los  cumplimientos  son  escusados.  Si  les  visitas,  y 
tu  visita  no  les  acomoda,  se  levantan  de  la  silla  y  te  despiden;  y  si  te 
acompañan  hasta  la  puerta ,  procura  no  dejar  un  pie  atrás,  porque  la 
cierran  de  golpe,  sin  esperar  que  atravieses  el  dintel.  Unicamente  los 
que  van  en  coche,  les  merecen  una  atención;  y  esta  consiste  en  que  el 
criado  ó  criados  no  cierran  la  puerta  de  la  calle  hasta  que  el  caballe¬ 
ro  ó  la  dama  no  entraron  en  él.  Esta  es  una  de  las  pocas  especialida¬ 
des,  que  los  nobles  aprendieron  en  París.  Ro  esperes  de  ellos  instruc¬ 
ciones  ni  escusas.  En  las  oficinas  te  dicen  rodondamente  sí  ó  no:  y 
si  replicas,  te  volverán  la  espalda  sin  darte  la  menor  satisfacción. 

En  punto  á  urbanidad,  todos  se  parecen.  Sin  embargo,  hay  ciertos 
casos  en  los  que  el  plebeyo  hace,  por  ignorancia,  lo  mismo  que  hace 
el  noble  por  orgullo.  Como  en  dicho  pais  solo  se  respeta  al  hombre 
por  las  apariencias,  todos  los  que  pueden  visten  á  lo  caballero;  y 
solo  por  sus  estravagancias  se  dan  á  conocer.  Todos  se  titulan  gen- 
l fieman  ( caballero)  aunque  sea  un  amolador.  Los  arrieros  y  carrete¬ 
ros  usan  paleto  y  sombrero  de  copa  alta,  y  hasta  las  mugeres  que 
barren  en  la  calle  para  obtener  una  limosna  cubren,  la  cabeza  con  un 
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gorro  de  paja,  que  en  su  juventud  perteneció  á  la  que  lo  compró  de 
primera  mano.  Las  prostitutas,  salvo  el  oro  y  las  perlerías ,  visten 
el  mismo  traje  que  las  duquesas.  Los  ingleses  se  guian  por  las  apa¬ 
riencias;  y  en  ningún  pais  son  estas  mas  engañadoras  y  ficticias.  En 
los  dias  festivos,  he  visto  yo  ó  un  limpia  chimeneas  ir  al  campo  con 
su  muger,  en  cabriolé  de  su  propiedad,  pareciéndome  imposible  que 
aquel  genlheman  fuese  el  mismo  que  solía  ver  tiznado  en  los  dias  de 
trabajo. 

•Si  se  te  presenta  un  grupo  en  la  acera ,  no  esperes  que  se  aparte: 
al  contrario,  viéndote ,  continua  hablando  ,  obstruyéndote  el  paso. 
Si  el  tal  grupo  se  compusiese  de  estrangeros ,  ellos  se  abrirían  paso 
á  puñetazos  ó  empujando;  pero  el  estrangero,  como  es  mas  prudente 
cede ,  y  á  costa  de  ensuciar  el  pantalón  y  el  calzado  deja  la  acera. 
Este  acto  de  prudencia  y  de  urbanidad  para  ellos  es  un  reconoci¬ 
miento  de  superioridad  ;  porque  ,  descendientes  de  un  pueblo  tres 
veces  esclavo ,  saben  los  deberes  de  un  inferior  con  sus  superiores. 
Aquí  todo  concluye,  honradamente,  á  puñetazos;  y  á  la  mas  mínima 
cuestión,  al  instante  contestan,  presentando  el  puño. 

En  el  modo  de  llamar  á  la  puerta  se  conoce  la  importancia  del 
que  llama.  Hay  un  modo  de  dar  ó  conocer  si  el  que  llama  es  un  criado, 
ó  un  pobre,  el  cartero,  el  lechero,  el  amo  ó  una  visita.  Los  visitadores 
tienen  destinado  un  cordon  para  diferente  campanilla ,  y  la  de  la 
servidumbre  corresponde  á  las  cuevas ,  que  es  en  donde  están  las 
cocinas.  El  amo  para  distinguirse  de  los  demás ,  llama  como  los 
visitadores  y  seguidamente  echa  mano  del  cordon  de  la  campanilla 
de  la  servidumbre.  Estas  escepcioncs  son  necesarias  en  un  pais,  en 
el  que  todo  se  arregla  con  el  compás  ,  como  los  movimientos  de  un 
recluta.  Si  llamas  quedito  ó  equivocadamente  tiraste  del  cordon  que 
corresponde  á  la  cocina ,  prepárate ;  y  si  eres  fumador  disponte  á 
fumar  un  puro ,  pues,  puedes  contar  con  un  eterno  plantón ;  porque 
la  servidumbre  no  se  incomoda  en  servir  á  sus  iguales.  Allí  única¬ 
mente  se  respeta  al  que  puede  dar  ó  quitar. 

Si  tocas  la  campanilla  de  los  visitadores ,  también  es  necesario 
el  plantón,  para  dar  tiempo  al  criado  de  preguntar  al  amo  ó  á  la 
señora ,  si  está  ó  no  está  en  casa,  ó  bien  para  que  el  amo  ó  ama  pue¬ 
dan  vestirse  decentemente;  porque,  el  inglés  no  se  sirve  de  la  bala 
ni  para  recibir  ni  para  comer ;  y  las  señoras ,  para  presentarse  á  la 
mesa,  se  visten  y  peinan,  conforme  harian  para  ir  á  un  baile. Este  es 
otro  resabio  d<j  la  educación  que  recibieron  en  Francia,  cuando  eran 
colegiales  ó  colegialas.  Los  que  arrastran  coche ,  tienen  la  ventaja 
de  esperar  sentados  en  el  carruage  ;  porque,  el  autómata  que  llama 
es  el  lacayo ;  y  como  es  un  suplente,  dá  los  mismos  martillazos  que 
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daria  el  amo:  porque,  en  realidad  es  el  amo  el  que  llama.  A  los  ingle¬ 
ses  se  les  podría  aplicar  el  enlace  y  desenlace  de  la  comedia  en  un  acto 
titulada  Mi  secretario  y  yo.  Si  se  llama  con  el  picaporte  y  con  seña¬ 
lado  repique  ,  es  visita  familiar  de  la  casa;  y  esta  se  introduce,  dis¬ 
pensándole  el  ceremonial.  IXo  creas,  que  la  palabla  familiar  compren¬ 
de  á  mas  personas  de  las  que  pertenecen  á  la  familia;  porque  en 
dicho  pais,  la  familiaridad  es  con  dificultad  otorgada,  como  no  sea 
entre  los  artesanos  y  jornaleros.  Con  estos  no  se  necesita  mas  reco¬ 
mendación,  que  haber  vaciado  juntos  dos  ó  tres  potes  ó  botellas  en 
un  public-hausse ,  y  haber  hablado  de  política  ó  de  religión,  como 
sean  ¡guales  las  creencias  y  las  opiniones.  Estos  no  gastan  ceremo¬ 
nial  ;  y  á  pesar  de  sus  defectos ,  mientras  no  están  borrachos ,  son 
los  mas  sociales.  En  Inglaterra  la  amistad  y  la  confianza  valen  tanto 
como  una  letra  protestada. 

Guárdate  por  Dios ,  lector  mió ,  si  te  propones  ir  á  Londres ,  de 
quitarte  el  sombrero,  mientras  hablas  con  los  criados ,  en  el  recibi¬ 
miento  de  la  casa.  Ellos  mismos  conocen  su  nulidad  y  su  envileci¬ 
miento  ,  y  desprecian  altamente  á  aquel,  que  por  mera  cortesía  les 
trata  con  urbanidad  y  decoro;  porque,  les  consideran  inferiores  á 
su  vil  condición;  y  les  miran  con  desdén.  La  condición  de  un  criado 
en  Inglaterra  es  inferior  á  la  de  un  esclavo ;  y  están  de  tal  modo 
acostumbrados  al  desprecio  con  que  los  mira  el  amo ,  que  no  pueden 
avenirse  con  otro  trato.  Los  amos  ,  que  les  han  envilecido  ,  abusan 
de  su  degradación  y  les  tratan  con  altaneria  y  desdén:  y  ellos,  única¬ 
mente,  respetan  á  los  que  les  tratan  como  los  amos;  porque  entonces 
les  consideran  de  igual  condición. 

Si  visitando  á  los  pocos  que  te  admiten  francamente  ,  les  hablas 
de  miseria,  pronto  te  despedirían.  Solo  con  dar  la  consigna  al  porte¬ 
ro,  este  te  dirá  siempre,  que  los  amos  han  salido;  y  si  preguntas  mas 
te  dirá  que  no  sabe  cuando  volverán  ;  porque  no  tienen  hora  segura: 
y  aun  probablemente  no  comerán  en  casa.  Esto  te  lo  dirá ,  sin  soltar 
la  puerta;  porque  en  aquel  pais,  si  no  está  en  casa  la  persona  por 
quien  pides,  aunque  llueva  y  caigan  rayos ,  y  aun  cuando  sepan  que 
no  puede  tardar  diez  minutos ,  nadie  te  franqueará  la  entrada ,  ni  te 
dirá  si  quieres  descansar.  Por  poco  que  te  descuides,  te  encajan  la 
puerta  á  las  narices.  En  vano  buscarías  urbanidad  y  cortesía  en  los 
ci’iados,  cuando  los  amos  no  se  las  pueden  enseñar. 

Aunque  tengas  una  pasable  medianía,  no  esperes  entablar  relacio¬ 
nes  con  un  inglés,  ámenos  que  de  estas  se  prometa  una  utilidad.  T\o 
les  gusta  gastar  la  pólvora  en  salva ;  y  dejan  de  ser  amigos  el  dia 
que  cesó  aquella  condición.  Si  visitas  una  logia  masónica,  ó  bien  por 
tu  influencia  ó  por  tu  condición  social  te  invitan  á  una  reunión  ,  de 
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las  que  hay  muchas,  mayormente  por  negocioso  cuestiones  religio¬ 
sas  ,  toda  la  confianza  que  te  dispensarán  á  la  conclusión  por  des¬ 
pido  ,  será  un  Dios  te  guarde ;  y  si  no  tienes  al  lado  algún  amigo,  ni 
siquiera  te  dirigirán  la  palabra;  y  si  les  hablas,  no  te  contestarán. 
Los  ingleses  no  aventuran  las  palabras  con  personas  que  no  cono¬ 
cen.  Si  en  la  calle  te  piden  una  dirección  y  puedes  dársela,  una  vez 
servidos  ,  continúan  andando  ,  sin  saludarte  y  sin  darte  las  gracias. 
Concurriendo  á  una  reunión  ,  podrás  decir  que  tienes  muchos 
conocidos;  pero  ,  no  esperes  haber  adquirido  ni  siquiera  un  ami¬ 
go.  Al  dia  siguiente,  los  encontrarás  en  la  calle  y  no  te  saludarán. 
Para  adquirir  amigos  en  Londres  es  necesario  un  rico  tren,  aunque 
sea  estafado  (porque  allí  estas  cosas  no  se  profundizan);  y  derramar 
oro  con  profusión.  Entonces  ,  tendrás  crédito  ;  y  todo  el  mundo  te 
fiará,  cargando  en  el  valor  de  los' artículos  un  cincuenta  por  ciento, 
incluso  el  diez  por  ciento,  que  cobran  los  criados.  No  importa  que  en 
tupáis  hayas  sido  ladrón  ó  estafador:  solo  he  visto  en  Londres  unaes- 
cepcion,  en  el  famoso  Cabrera  ,  y  otxa  igualen  el  general  Noguera. 
El  primero  por  sus  atrocidades  y  el  segundo  por  la  muerte  de  la  ma¬ 
dre  de  aquel  tigre;  al  paso  que  he  visto  respetados  á  otros  hombres, 
que  en  España  y  en  América  les  llaman  estafadores.  El  oro  brilla  de 
manera,  que  sofoca  todos  los  colores;  y  á  la  vista  de  este  precioso  me¬ 
tal  el  inglés  se  humaniza  y  riñe  con  el  splin. 

Repito,  que  Londres  es  una  sociedad  especial ;  y  tendré  un  par¬ 
ticular  placer  en  describir  en  otro  volumen  (si  mi  salud  y  mis  ocu¬ 
paciones  me  lo  permiten)  las  costumbres  particulares  de  las  pobla¬ 
ciones  subalternas  del  interior  y  en  especial  las  del  pueblo  esco¬ 
cés,  en  las  que  solo  descuella  el  mismo  defecto  que  notamos  en  los 
chinos,  cuyas  costumbres  no  pueden  parecerse  á  las  nuestras  por 
falta  de  comunicaciones.  En  los  condados  ó  provincias  hay  ancianos 
que  nacieron,  y  habitan  átres  ó  cuatro  millas  de  la  capital  del  con¬ 
dado  ,  y  ni  una  sola  vez  han  estado  en  ella.  El  inglés  no  viaja,  escop¬ 
leados  los  nobles  y  la  marinería  y  los  que  pasan  á  España  para  so¬ 
plarnos  los  pesos.  Son  tan  originales  en  sus  ideas,  que  los  hay  que 
han  pasado  diez  y  ocho  años  ó  veinte  navegando  y  sirviendo  en  la 
marina,  sin  haber  una  sola  vez  desembarcado.  De  esto  hacen  gala 
muchos  señores,  que  han  ocupado  y  otros  que  en  el  dia  ocupan  los 
escaños  del  Parlamento. 

También  necesitan  especial  escepcion  los  lores  de  Escocia  y  de 
Irlanda;  porque,  cuanto  mas  lejos  se  está  de  la  corrupción,  son  me¬ 
nos  activos  los  miasmas  que  de  ella  se  desprenden  ;  y  no  es  tan  pe¬ 
ligroso  el  contagio. 

En  un  pueblo,  así  educado,  no  es  posible  esperar  de  él  aquella  de- 
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licadeza,  ni  aquel  decoro,  que  son  comunes  y  recíprocos  entre  per¬ 
sonas  bien  educadas.  En  Londres,  generalmente  hablando  ,  no  liay 
rubor;  porqueras  leyes  toleran  ó  santifican  los  actos  mas  deshonro¬ 
sos.  A  veces  la  traición  de  un  confidente  en  amores  ó  de  una  cria¬ 
da  hace  la  fortuna  de  un  marido  ;  porque  las  leyes  autorizan  y  pres¬ 
criben  la  delación.  Por  lo  mismo  ,  en  Inglaterra ,  la  delación  es  una 
virtud  ,  es  un  acto  sublime  ;  y  el  personaje  de  mas  elevada  gerar- 
quía  tiene  á  grande  honor  el  delatar  á  otro  ,  aunque  sea  su  mayor 
amigo:  y  no  se  ruboriza  en  recibir  públicamente  la  suma  señalada, 
según  la  importancia  de  la  delación.  Las  leyes  también  fomentan  el 
vicio  y  la  inmoralidad  ;  porque,  al  paso  que  rebajan  la  autoridad  pa¬ 
terna  ,  protegen  la  prostitución  de  las  jóvenes,  haciendo  completa¬ 
mente  nula  la  patria  potestad.  Ellas  son  las  primeras  que  am¬ 
paran  la  desmoralización.  De  otra  parte,  ia  educación  de  la  juven¬ 
tud  está  confiada  al  primer  aventurero  que  se  presenta  ,  siendo  para 
los  gobernantes  indiferente  su  ineptitud  ó  su  falta  de  moralidad.  Si 
las  instituciones  hacen  una  notable  distinción  entre  los  seres  de  una 
misma  especie,  elevando  á  los  unos  á  la  altura  de  los  príncipes,  con¬ 
denando  á  la  medianía  á  la  mas  completa  nulidad  y  degradando  al 
pobre  ,  reduciéndole  á  la  mendicidad  ó  á  una  posición  vil.  ¿Cómo 
pretenden  los  ingleses  entrar  en  concurrencia  con  hombres  de  di¬ 
ferentes  climas,  que  desde  su  infancia  conocieron  los  elementos  del 
saber  y  los  principios  de  urbanidad,  los  cuales  son  el  elemento  de 
una  buena  educación? 

Por  esto  los  ingleses ,  que  viajan  ,  están  completamente  aislados, 
y  en  los  países  cstrangeros  conservan  las  mismas  costumbres  con 
todas  sus  estravagalicias  ,  evitando  en  lo  posible  la  familiaridad  y  el 
trato.  Todos,  en  esteestremo,  están  conformes,  singularizándose  y 
aislándose  en  la  sociedad.  En  todas  partes  son  una  escepcion  de  la 
regla  general.  Muchos  lo  atribuyen  á  orgullo  ;  pero,  el  que  conozca 
el  carácter  y  antecedentes  de  aquellos  insulares,  dirá,  como  yo  ,  que 
es  por  defecto  de  su  educación. 

Concluiré  este  capítulo  refiriendo  lo  que  pasa  en  Gibraltar.  En 
dicha  plaza  no  puede  permanecer  un  estrangero  ,  si  un  vecino  no 
le  afianza.  De  esta  regla  son  esceptuados  los  que  recomiendan  los 
cónsules  de  las  respectivas  naciones  y  las  mugeres  públicas  que  los 
ingleses  llaman  visitadoras ,  por  ser  un  nombre  mas  modesto.  A  to¬ 
do  oficial  ó  empleado,  incluso  el  general,  le  es  permitido  afianzar 
á  una  visitadora ,  las  cuales  están  obligadas,  cada  quince  dias,  á  ser 
examinadas  por  el  cirujano  que  escogió  la  policía.  Las  mas  de  ellas 
son  de  la  Serranía  de  Ronda  ó  Granadina,  las  cuales  concurren  á  di¬ 
cha  plaza  por  el  atractivo  del  oro,  ó  huyendo  de  sus  familias,  vícli- 
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mas  (le  la  seducción  ;  y  todas  ganan  su  sustento,  ejerciendo  su  oficio, 
entregándose  á  discreción;  pero,  están  obligadas  á  pasar  la  noclie 
con  el  fiador,  todas  las  veces  que  este  las  llama;  y  este  servicio  gratis 
es  la  recompensa  déla  caución.  Dudo  que,  en  ningún  pais,  consintie¬ 
sen  los  hombres  á  que  el  público  mantuviese  á  sus  concubinas.  Se 
necesitan  grandes  tragaderas,  para  consentir  que  la  dama  ó  concu¬ 
bina  se  prostituya  al  primer  venido,  con  el  fin  de  ganar  su  sustento, 
pagar  el  alquiler  de  casa  y  vestirse.  Estos  mismos  no  descuidan  en 
concurrir  al  templo  los  domingos,  mientras  el  clero  celebra  los  divi¬ 
nos  oficios;  y  se  titulan  cristianos  y  caballeros.  ¿Y  dirán  que  los  in¬ 
gleses  no  especulan? 

Otra  costumbre,  aun  mas  escandalosa  ,  es  común  en  Londres;  y 
es  la  siguiente:  En  muchas  casas,  no  señalan,  ni  dán  salario  á  las  cria¬ 
das  ,  contentándose  estas  con  el  hospedaje  y  la  comida :  y  solo  exi¬ 
gen  la  libertad  de  salir  á  paseo  dos  veces  en  cada  semana.  En  las 
tabernas  y  demás  casas  públicas,  tampoco  ganan  salario.  Unicamente 
deben  contar  con  las  propinas  de  los  concurrentes.  De  manera  que  se 
las  obliga  á  ser  amables  y  condescendientes;  y  es  evidente,  que  seme¬ 
jantes  condescendencias  son  el  preludio  de  la  prostitución;  y  una  vez 
dado  el  primer  paso  en  una  senda  tan  resvaladiza,  no  se  piensa  en 
retroceder. 

Finalmente,  observareis  que  los  ingleses  siempre  hablan  délos 
favores  que  han  dispensado ;  y  nunca  de  los  que  han  recibido.  En 
ningún  pueblo  está  mas  pronunciada  la  ingratitud:  porque  esta  es 
inseparable  compañera  del  egoísmo. 
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CAPITULO  XIII- 


La  sanidad  y  la  medicina. 

ninguna  nación  es  mas  descuidada  la  sanidad,  que  en  Inglater¬ 
ra,  siendo  así  que  es  el  pueblo  que  mas  la  necesita,  por  razón  de  ser 
mayor  el  número  de  pobres  y  tener  en  contra  los  elementos ,  las 
aguas  y  el  clima.  Con  respecto  al  arte  de  curar,  difícilmente  podría¬ 
mos  hallar  un  pueblo  en  el  que  abunde  tanto  el  charlatanismo.  Los 
médicos  no  merecen  allí  la  importancia  que  les  damos  los  europeos. 
Dicen  los  ingleses  que  el  arte  de  curar  debe  su  origen  á  los  esperi- 
mentos  de  los  pastores  y  á  la  filantropía  de  sus  druidas :  de  ma¬ 
nera  que,  según  su  opinión,  primero  fueron  los  albeítares.  En  efecto, 
la  veterinaria,  entre  los  antiguos,  ejercida  por  los  pastores  fue  el 
primer  elemento  de  esta  profesión,  que  en  tiempos  mas  modernos 
elevaron  los  europeos  á  facultad  mayor. 

Haciéndoles  cargos  acerca  el  desdén  con  que  miran  á  la  medici¬ 
na  ,  contestan  los  que  se  suponen  instruidos,  que  estuvieron  muchos 
siglos  sin  médicos ,  contentándose  con  los  medicamentos  ,  que  le  re¬ 
cetaban  los  druidas  ,  sin  mas  estudio  que  la  práctica  ;  y  añaden  que 
desde  el  momento  en  que  la  medicina  fue  elevada  á  profesión  lucra¬ 
tiva  han  aumentado  las  enfermedades  y  se  han  complicado  los  me  di- 
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cimientos  ,  así  como  se  prolongan  los  pleitos  ,  desde  que  la  aboga¬ 
cía  ha  reemplazado  á  los  jurisconsultos.  En  esto  no  andan  desviados; 
porque,  es  necesario  que  vivan  á  espensas  de  los  enfermos  y  de  los 
litigantes  los  médicos  ,  los  cirujanos  y  los  boticarios  y  también  los 
abogados ,  los  procuradores  y  los  escribanos  ;  pero,  no  es  este  un 
motivo  para  mirar  con  indiferencia  tan  honrosas  profesiones. 

Me  decia  un  estudiante  en  leyes  con  toda  la  formalidad  y  flema 
de  un  albion  :  Así  como  los  patricios  romanos  complicaron  los  pro¬ 
cedimientos  para  tener  bajo  su  dependencia  á  los  clientes,  del  mis¬ 
mo  modo  los  médicos  han  complicado  la  medicina,  sirviéndose  de  vo¬ 
ces  bárbaras  ó  no  inteligibles  para  esplicar  las  cosas  mas  sencillas;  y 
esta  complicación  ha  improvisado  una  inmensidad  de  sistemas,  que 
mutuamente  se  contradicen,  y  lian  dado  lugar  á  que  los  profanos  en 
dicha  ciencia  acusen  á  los  médicos  de  impostura  y  charlatanismo. 
Añadió,  que  era  un  absurdo  el  titular  ciencia  á  un  mecanismo,  que 
consiste  en  pulsar  y  recetar.  Decia  que  la  parte  científica  está  en  los 
conocimientos  físicos  y  químicos  y  en  el  estudio  de  la  naturaleza; 
pero,  que  estos  conocimientos  no  dependen  de  la  medicina ,  ni  son 
esclusivamente  de  la  propiedad  de  los  médicos.  Hay  otros  ,  añadió, 
que  sin  ser  médicos,  también  los  necesitan.  En  efecto,  puede  uno  ser 
físico  ,  químico  ,  botánico  y  naturalista,  sin  haber  abierto  jamás  un 
libro  de  medicina.  En  este  caso,  se  halla  el  autor  de  este  libro.  Con 
respecto  á  la  cirujía  ,  dijo  ,  que  esta  es  un  arte,  ilustrado  con  el  estu¬ 
dio  de  la  anatomía  y  que  la  farmacia  es  una  sección  de  la  medicina 
doméstica,  al  paso  que  en  los  procedimientos  químicos  es  la  parte 
práctica  de  la  ciencia,  que  llamamos  química.  Esta  señala  reglas  para 
analizar  y  combinar.  Así  se  esplicó  el  estudiante ;  pero  yo  opino  que 
la  farmácia  (que  precisamente  es  la  mas  desatendida  en  Inglaterra), 
es  la  primera  que,  por  sus  complicadas  operaciones,  puede  titularse 
ciencia ;  porque,  es  la  química  en  acción. 

En  todas  las  épocas  el  estudio  de  la  naturaleza  llamó  la  atención 
de  los  sábios;  y  en  efecto,  todos  los  hombres  inteligentes  de  los  mas 
remotos  siglos ,  estudiaron  con  perfección  y  preferencia  la  astrono¬ 
mía  v  la  botánica;  y  resultando  de  este  estudio  el  conocimiento  de 
la  influencia  y  de  la  revolución  de  los  astros  y  las  cualidades  físicas 
y  medicinales  de  las  sales ,  de  las  yerbas  y  de  los  frutos ,  inventaron 
la  astrología  y  la  medicina.  Este,  en  efecto,  era  el  estudio  especial 
del  sacerdocio  en  aquellos  remotos  siglos,  teniendo  á  su  favor  la 
ciencia  y  el  apoyo  de  la  divinidad.  Sin  embargo  ,  es  preciso  confesar 
que  jamás  pensaron  aquellos  sábios  en  vincular  y  secuestrar  el  cono¬ 
cimiento  de  la  naturaleza ;  y  así  fue  que  muchos  filósofos  ,  sin  perte¬ 
necer  al  sacerdocio ,  les  aventajaron  en  todos  los  ramos  del  saber 
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humano ,  y  también  se  dedicaron  por  mera  afición  al  arte  de  curar; 
siendo  ellos  precisamente  los  que  señalaron  reglas,  que  en  lo  sucesivo 
han  servido  de  base  para  la  invención  de  varios  sistemas,  que  por  lo 
mismo  que  son  varios  y  diversos ,  tanto  nos  perjudican. 


Los  médicos  luego  que  elevaron  á  facultad  mayor  su  profesión, 
se  ocuparon  en  vincularla,  insultando  á  los  hombres  curiosos  y  apli¬ 
cados  que  conocen  la  naturaleza,  lo  mismo  y  quizá  mejor  que  ellos; 
y  monopolizando  un  derecho,  que  todos  tenemos  en  procurar  un 
remedio  á  nuestros  males ,  no  pararon  hasta  el  estremo  de  prohibir 
toda  especie  de  medicamentos  por  eficaces  que  sean  ,  como  no  los 
receten  ellos.  Se  han  constituido  dueños  de  nuestra  salud  y  de  nues¬ 
tras  vidas;  y  si  les  fuese  posible  asesinarían  á  Le-Roy  por  la  defini¬ 
ción  que  hizo  de  la  medicina  y  de  las  verdaderas  causas  de  todas 
nuestras  enfermedades,  y  á  todos  cuantos  han  escrito  tratados  de 
medicina  doméstica;  pero,  en  ninguna  parte  es  tan  escandalosa  esta 
oposición  como  en  Inglaterra ,  y  en  ninguna  pai  te  están  mas  des¬ 
acreditados. 

Alli  son  permitidas  las  caricaturas,  y  en  ellas  vereis  los  retratos 
de  todos  los  inventores  de  específicos.  Los  médicos  de  las  respectivas 
escuelas  se  insultan  y  se  critican  mutuamente,  titulándose  impostores 
é  ignorantes ,  y  haciendo  burla  de  todas  las  teorías  y  de  todos  los 
sistemas ;  de  manera  que,  si  reuniésemos  todas  las  caricaturas  que 
están  venales  en  los  establecimientos  de  este  genero  en  Londres, 
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difícil  nos  seria  hallar  un  solo  médico  en  Inglaterra,  que  en  ellas  no 
figure  y  que  no  haya  merecido  de  otros  médicos  los  mas  degradantes 
apodos.  ¡Con  cuánto  furor  fueron  criticadas  las  píldoras  de  Mo- 
risson !  Y  los  españoles  somos  tan  babiecas,  que  con  solo  venir  del 
estrangero  compramos  con  ansia  lo  que  ellos  desprecian.  Si  se  pre¬ 
sentan  estraños,  ostentando  y  exagerando  sus  habilidades,  al  instante 
son  admitidos  en  los  establecimientos  y  talleres  en  perjuicio  de  los 
naturales ;  y  si  un  infeliz  español  se  vé  precisado  á  emigrar  y  refu¬ 
giarse  á  Londres  ó  á  París,  no  halla  uno  siquiera  que  le  ofrezca  la 
mas  mísera  colocación.  Si  alguno  es  admitido,  no  será  en  talleres  ó 
establecimientos  del  pueblo  indígena,  sino  en  los  que  pertenecen  á 
estrangeros;  y  aun  esto  es  debido  á  la  circunstancia  de  trabajar  el  in¬ 
feliz  emigrado  por  la  mitad  del  precio  que  ganaría  ,  en  iguales  cir¬ 
cunstancias,  un  oficial  del  país. 

Siguiendo  el  estudiante  en  su  conversación  y  en  su  antipatía,  dijo: 
que  los  médicos  no  pararon  hasta  que  pudieron  estancar  la  facultad 
de  curarnos  ó  de  matarnos ,  sin  que  para  nosotros ,  para  nuestras 
familias  y  para  nuestros  amigos,  nos  sea  permitido  servirnos  de  re¬ 
cetas  acreditadas,  ni  de  los  conocimientos  que  algunos  han  adquirido 
por  medio  de  la  botánica  ,  estudiando  y  esperimentando  las  virtudes 
de  las  plantas  y  de  varias  drogas  medicinales.  En  esto  conocí  que  el 
interlocutor  poseia  recetas  ó  secretos  y  que  probablemente  su  padre 
seria  curandero. 

Los  ingleses  ,  que  en  algunos  ramos  están  atrasados  de  un  siglo, 
son  en  realidad  víctimas  del  monopolio  en  todas  las  secciones  del 
arte  de  curar;  y  por  lo  mismo  les  es  este  mas  perjudicial,  atendido 
á  que  en  Londres  los  boticarios  son  simples  drogueros;  y  si  se  les 
pide  algún  artículo,  sirviéndose  del  nombre  facultativo,  tienen  que 
recurrir  al  diccionario.  Si  hubiese  farmacéuticos,  serian  inútiles; 
porque,  ámenos  de  ser  estrangeros ,  los  médicos  en  Inglaterra  no 
recetan.  Están  divididos  en  varias  fracciones,  lo  mismo  que  los 
abogados.  Cada  tribunal  tiene  su  colegio  de  abogados  y  para  cada 
cosa  hay  un  tribunal  especial;  y  lo  mismo  diré  con  í’especto  á  la 
medicina.  Para  cada  enfermedad  hay  los  médicos  respectivos;  y 
estos  ,  los  cirujanos  ,  los  comadrones  ,  los  albéitares  ,  los  oculistas  y 
hasta  los  que  curan  callos ,  tienen  la  correspondiente  bot  ica  ,  recor¬ 
riendo  á  París  para  el  abasto  de  todos  los  medicamentos  combinados; 
porque  los  drogueros  de  Londres  únicamente  venden  los  simples. 
Sin  embargo  ,  en  los  rótulos  que  hay  en  el  portal ,  los  mas  de  ellos 
se  titulan  químicos ,  como  si  la  circunstancia  de  vender  productos 
químicos  pudiese  comunicar  la  ciencia  al  que  los  vende ,  conforme 
llamamos  choricero  al  que  vende  chorizos. 
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Si  en  España  y  en  otros  países  se  ha  criticado  con  razón  la  liga 
ofensiva  y  defensiva  entre  médicos  y  boticarios  por  los  perjuicios  que 
puede  causar  á  los  intereses  de  las  familias  ¡Cuánto  mayor  ha  de  ser 
este  perjuicio  en  Inglaterra,  siendo  el  mismo  que  íccela  el  que  vende 
las  medicinas!  Los  médicos  ingleses  pueden  visitar  de  valde,  sin  miedo 
de  que  se  arruinen.  Otra  objeción  se  presenta  á  la  vista,  y  que  no  es 
de  poco  interés.  ¡Cuantas  veces  el  médico  se  equivoca  en  términos  que 
el  boticario  se  ha  negado  á  despachar  la  medicina  !  En  Inglatera ,  si  el 
médico  se  equivoca ,  el  enfermo  es  víctima.  En  otros  países  hay  el 
derecho  de  censura;  porque  puestas  las  recetas  en  poder  del  farma¬ 
céutico,  este  y  otros  facultativos  que  frecuentan  la  botica,  pueden  exa¬ 
minar  la  marcha  y  el  método  que  sigue  el  médico  en  cierta  clase  de 
enfermedades,  que  exigen  particular  estudio:  pero,  en  Inglaterra,  el 
médico  puede  matar  á  un  individuo ,  sin  que  nadie  esté  en  el  caso  de 
decir  si  fue  la  enfermedad  ó  los  errores  del  facultativo  los  que  condu¬ 
jeron  al  enfermo  al  cementerio. 

Tampoco  es  regular  que  sean  muy  mirados  en  el  precio  de  los  me¬ 
dicamentos  que  prescriben;  porque,  no  les  tiene  á  cuenta  la  economía. 
En  estas  cosas  nunca  se  consulta  el  interés  de  los  que  pagan :  y  así 
vemos  en  todos  los  paises,  que  lodos  los  reglamentos  de  la  facultad 
médica ,  ordenanzas  y  decretos  solo  tienen  por  objeto  el  interés  par¬ 
ticular  del  facultativo:  todos  se  refieren  al  estanco  y  vinculación  del 
arte  de  curar.  Lo  mismo  en  los  pleitos  que  en  las  enfermedades, 
todos  los  que  en  ellos  ó  ellas  intervienen  deberían  ser  pagados 
por  el  público  erario.  Ninguna  contribución  ofrecería  mas  economías: 
porque,  no  habría  tantos  pleitosy  el  número  de  enfermos  disminuiría . 
En  los  pueblos  en  que  los  médicos  son  pagados  por  la  municipalidad 
y  las  familias  abonadas  en  la  botica ,  las  mas  de  las  enfermedades  son 
curadas  con  una  sola  visita  del  médico  y  con  sola  una  medicina. 

Siguiendo  el  sistema  de  los  ingleses,  la  mayor  parte  de  los  medi¬ 
camentos  no  estánen  circulación;  porque  cada  facultativo  tiene  sus 
recetas  y  su  farmacopea  favorita ,  y  es  evidente  que  solo  empleará 
aquellos  que  ésten  señalados  en  su  sistema  especial,  conforme  sucede 
en  aquellos  que  estén  señalados  en  su  sistema  especial ,  conforme  su¬ 
cede  en  España  en  los  pueblos  que  tienen  un  solo  médico  ;  porque  el 
boticario  se  abstiene  de  comprar  y  guardar  ninguna  de  aquellas  dro¬ 
gas  ó  medicinas  que  el  médico  no  suele  recetar.  Semejantes  boticas, 
por  mas  que  ostenten  botes  y  redomas ,  con  diferentes  rótulos  y  colo¬ 
res ,  no  son  otra  cosa  que  un  simple  botiquín:  y  botiquines  son  las 
boticas  de  Londres,  como  es  fácil  conocer. 

Atendida  lanatural  seriedad  de  los  ingleses  y  su  carácter  taciturno, 
parecerá  imposible  y  exagerado  el  número  considerable  de  cha  ríala- 


148  LOS  INGLESES 

ncs  que  divagan  por  Londres ,  y  estos  son  precisamente  los  impostores 
que  emponzoñan  el  género  humano  con  medicamentos  de  su  invención, 
al  paso  que  los  médicos  en  sus  mettings  ó  conciliábulos  se  desacre¬ 


ditan  los  unos  á  los  otros,  conforme  hacen  los  protestantes  disidentes 
en  sus  respectivas  sectas.  Los  unos  aplauden  lo  que  los  otros  con¬ 
denan  ;  y  los  hay  que  dicen  que  las  píldoras  de  Morisson  equivalen  á 
un  veneno.  Otros  sostienen  lo  contrario ,  relativamente  á  otros  in¬ 
ventos  del  origen  Bretón :  y  si  alguno  de  mis  lectores  ,  tiene  intención 
de  hacer  un  viaje  á  Londres,  le  encargo  que  se  detenga  un  momento 
en  el  almacén  de  libros  de  la  plazuela  inmediata  á  Temple-liar  y  pre¬ 
cisamente  se  escandalizará  al  ver  la  censura  de  todos  los  medica¬ 
mentos,  que  están  mas  en  voga  en  nuestras  boticas,  y  las  caricaturas 
con  que  los  mismos  médicos  honran  á  los  inventores.  ¡Qué  desengaño 
tan  provechoso  para  los  babiecas  españoles  ,  que  tanta  importancia 
dan  á  todo  cuanto  viene  del  otro  lado  del  Pirineo! 

No  nos  debe  admirar  en  esta  parte  la  indiferencia  de  aquel  go¬ 
bierno  ,  atendido  á  que  si  aquellos  médicos  envenenan  con  sus  medi¬ 
cinas,  otro  tanto  hacen  con  el  gin  los  taberneros,  los  tahoneros  con 
el  pan,  y  otros  con  los  comestibles.  Está  tan  descuidada  la  policía 
urbana ,  que  bien  podemos  decir  que  en  Inglaterra  la  vida  del  hombre 
no  interesa  mas  de  lo  que  interesaría  en  otros  países  la  vida  de  un 
borrico.  Tampoco  hay  juntas  de  sanidad,  ni  Lazaretos.  En  aquel  pais 
todas  las  calamidades  que  alligen  al  género  humano  tienen  entrada 
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libre ,  lo  mismo  que  la  salida.  Si  en  Londres  desarrollase  una  epidemia 
quedaría  desierta  como  Ileliópolis  y  Palmira. 

Así  corno  en  otros  países  las  juntas  de  sanidad  son  gravosas  y 
cscesivamente rígidas,  causando  á  veces  mas  males  que  los  que  se 
pretende  remediar ,  en  Inglaterra  este  ramo  está  mas  atrasado  que  en 
Turquía;  y  si  bien  los  reglamentos  imponen  multas  á  los  defraudado¬ 
res,  por  ejemplo  á  los  droguistas  que  mezclan  la  chicoria  con  el  café, 
como  no  se  gratifica  al  que  acusa ,  quedan  sin  efecto  las  conminacio¬ 
nes,  á  menos  que  alguno  de  parte  por  enemistad  ó  por  espíritu  de 
venganza.  En  estas  cosas,  que  á  los  gobernantes  no  interesan  ,  la  dela¬ 
ción  deja  de  ser  virtud.  No  sucede  así  en  la  parte  política  y  judicial: 
porque  estas  dos  cosas  no  tienen  el  carácter  mercantil. 

La  sanidad ,  en  el  reino  unido ,  es  completamente  nula.  La  salud 
pública  confiada  á  los  polismanes  no  tiene  la  menor  relación  con  la  sa¬ 
lud  del  cuerpo  humano,  y  solo  se  remite  á  la  limpieza  de  las  calles, 
la  remoción  de  obstáculos  que  obstruyan  el  paso,  y  la  salud  ale  los 
caballos.  Separadamente  tiene  á  su  cargo  ,  la  conservación  del  poder 
que  ejercen  de  hecho  la  alta  aristocracia,  y  por  mera  forma  el  respeto 
debido  á  los  reyes  y  á  la  religión.  En  lo  demás,  cada|uno  campea 
como  puede.  El  fraude  en  perjuicio  del  estrangero  ^s  en  Inglaterra 
una  virtud;  porque  ofrece  beneficios  y  enriquece  al  defraudador;  y  en 
aquel  pais,  sea  ó  no  frandulento  el  individuo ,  solo  es  hombre  de  pro 
el  poderoso. 

Los  pobres  ,  que  son  los  consumidores  de  lo  mas  barato  y  co¬ 
munmente  de  lo  peor,  vienen  á  ser  las  principales  víctimas.  Consu¬ 
men  el  café  adulterado  y  la  cerveza  de  inferior  calidad ;  y  si  compran 
embutidos,  se  esponen  á  comer  carne  de  burro  ó  de  caballo ;  com¬ 
pran  el  té  podrido  y  averiado,  el  pan  de  mas  ínfima  calidad  ,  las  pa¬ 
tatas  que  en  España  destinamos  para  los  cerdos,  y  el  ginebra  ó 
gin  ,  que  es  un  verdadero  veneno.  Las  bebidas  espirituosas  son  sa¬ 
turadas  de  opio  ,  y  con  respecto  á  la  carne  y  al  pescado  ,  consienten 
los  gobernates  que  se  pudra  en  las  carnicerías  y  mercados,  y  los 
mas  de  los  carniceros  salan  la  ctirne.  Los  traficantes  de  pescado 
lo  lavan  de  continuo  ;  y  durante  la  noche  lo  guardan  en  las 
cuevas  mezclado  con  nieve ,  de  manera  que  es  de  lo  mas  des¬ 
abrido. 

Allí  son  inútiles  los  muladares  ;  porque  todo  se  aprovecha.  Un 
lobo,  á  los  alrededores  de  Londres  ,  perecería  de  hambre  ,  á  menos 
que  se  comiese  los  muchachos.  En  las  carnicerías  venden  indistin¬ 
tamente  la  carne  de  vaca  y  de  carnero  y  también  la  de  caballo  ó  de 
burro  en  embutidos  ,  que  dicen  destinados  para  los  perros ;  y  son 
muchos  los  infelices  que  la  comen,  prefiriéndola  por  la  baratura ;  y 
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por  podridos  que  sean  los  referidos  artículos,  no  interviene  en  lo 
inas  mínimo  ni  la  policía,  ni  la  sanidad. 

El  agua  es  malísima  ;  y  el  aire  que  se  respira  es  pésimo  ,  infec¬ 
tado  del  gas  que  vomitan  un  millón  de  chimeneas  y  el  que  se  des¬ 
prende  de  los  reverberos;  la  humedades  escesiva;  y  el  hospedaje 
de  los  pobres  sucio  y  limitado  ,  viviendo  amontonadas  las  familias  en 
un  solo  aposento  de  escasas  dimensiones,  que  es  á  un  mismo  tiem¬ 
po  ,  recibidor  y  cocina,  comedor,  taller  y  cuarto  de  dormir. 

En  ningún  otro  pais  consentiría  el  gobierno  la  reunión  de  las  fa¬ 
milias  ,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo ,  hasta  el  número  de  diez  ú 
ocho  personas  en  un  mísero  aposento,  compuesto,  como  dije,  de  una 
sola  pieza,  en  las  innumerables  mazmorras  que.  por  sí  solas,  com¬ 
ponen  numerosos  barrios.  Estos  recuerdan  los  cuarenta  y  dos  pue¬ 
blos  que  fueron  agregados  á  Londres  con  sus  respectivos  corrales  y 
granjas  ,  que  en  su  mayor  parte  existen  aun,  con  los  correspondien¬ 
tes  cerdos,  vacas  de  leche  ,  gallinas  y  estercolero.  Dichos  barrios,  á 
los  cuales  atraviesan  las  grandes  vias  con  magnífico  caserío,  sondes 
tinados  para  cocheras  y  caballerizas  dependientes  de  los  mismos 
edificios  ;  y  en  las  calles  y  callejones  del  interior,  habita  la  clase  pro¬ 
letaria,  mezclada  con  ladrones  y  prostitutas  ,  durmiendo  los  mas  do 
ellos  en  el  suelo  ó  en  fétidas  camas,  que  reúnen  todas  las  plagas  de 
Egipto.  En  los  mismos  barrios  están  varios  receptáculos  ó  lupana¬ 
res,  en  los  que  son  admitidos  indistintamente  ladrones  y  mendigos, 
vagos  y  prostitutas  ,  pagando  un  real  por  dia  por  cama,  lumbre  y 
utensilios. 

Tampoco  conscntiria  el  gobierno  de  un  pais,  medianamente  civi¬ 
lizado  la  presencia  de  hombres  y  mugeres  y  de  innumerables  niños 
de  ambos  sexos,  divagando  por  las  calles  sin  inedias  ni  zapatos,  cu¬ 
biertos  de  andrajos.  Tan  asquerosa  miseria  únicamente  la  he  visto 
en  España  en  las  islas  Canarias,  islas  antes  fortunadas ;  y  que  en  el 
dia  no  tienen  la  fortuna  de  merecer  de  nuestros  gobernantes  una 
benéfica  mirada.  Se  ocultan  del  polisman  para  pedir  una  limosna  á 
los  transeúntes  á  fin  de  poder  comprar ,  á  lo  menos,  un  nabo.  En 
Inglaterra  los  pobres  los  comen  crudos,  y  son  grandes  como  una 
cebolla  y  dulces  como  la  remolacha. 

En  otros  países  mas  favorecidos  por  la  naturaleza  ,  hay  algarro¬ 
bas  y  también  abundante  cosecha  de  castañas  y  bellotas ;  y  si  bien 
las  hay  en  Inglaterra,  el  pobre  no  las  puede  comer :  porque  son  esce- 
sivamente  caras.  En  España  hay  campos  inmensos  sembrados  de 
maiz  y  de  habas  ;  y  es  imposible  que  un  mendigo  muera  de  hambre. 
También  se  ejerce  la  hospitalidad  en  las  casas  de  campo  ;  y  el  pobre 
tiene  seguro  abrigo  en  un  pajar ;  pero,  en  Inglaterra  la  bellota  que 
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parece  fue,  en  apariencia,  la  esclusiva  comida  ele  los  druidas ,  es  de 
inferior  calidad ,  y  los  productos  mas  comunes  son  hierro  y  carbón 
mineral ,  ocupando  inmensos  espacios  las  praderas  destinadas  para 
pastos.  Aun  cuando  los  pobres  se  alimentasen  de  yerba,  las  bestias 
les  disputarían  su  parte.  Separadamente,  los  mendigos  ingleses 
participan  de  las  preocupaciones  que  fomentó  la  ignorancia,  y  que 
son  tan  comunes  enlodas  las  clases  entre  aquellos  insulares  ,  y  con¬ 
sideran  nocivos  ó  venenosos  varios  frutos  y  muchos  artículos  ali¬ 
menticios,  qué  podrían  adquirir  por  un  precio  insignificante.  Comen 
carne  y  pescado  podrido ,  y  se  creerían  envenenados  si  comiesen 
sangre  ;  no  conocen  la  economía  de  la  puchera;  y  los  mas  de  ellos 
miran  con  asco  el  pi<;  del  cerdo,  que  para  mí  es  preciosa  comida. 
Los  hay  que  por  hambre  que  tuviesen,  no  aceptarían  un  gorrión  ,  y 
llaman  cochinos  á  los  españoles,  porque  comen  tomates  crudos  y 
caracoles  :  sin  embargo  los  hay  menos  preocupados,  que  hacen  con 
los  gorriones  ricos  pasteles  ,  que  el  inglés  llama  pudding. 

La  mayor  parte  de  los  ingleses  desechan  el  caldo,  y  comen  úni¬ 
camente  la  carne;  pero,  desabrida.  Por  esto  es  tan  común  el  uso  de 
la  mostaza.  Son  tan  exagerados,  que  creen  que  solo  puede  obtenerse 
un  caldo  sustancioso,  poniendo  juntos  en  el  puchero  toda  las  aves 
y  demás  piezas  de  caza  presentándolas  comunmente  cocidas  sin  el 
menor  adminículo.  En  city  roqd ,  cerca  del  cementerio  de  Berring 
Ground.  vive  un  ministro  metodista  ,  que  entre  los  ignorantes  tiene 
la  opinión  de  sábio  ,  el  cual ,  habiéndole  recetado  el  médico  un  caldo 
sustancioso,  mandó  comprar  siete  libras  de  carne.  ¡Siete  libras 
para  tres  ó  cuatro  tazas ,  que  es  lo  mas  que  puede  consumir  un 
enfermo,  durante  el  dia ! 

En  los  banquetes  es  donde  se  ven  estas  exageraciones,  que  bien 
podríamos  comparar  con  las  grandes  marmitas,  que  sirvieron  en 
vida  de  D.  Quijote  para  celebrar  las  bodas  de  Camacho.  También 
suelen,  en  los  dias  mas  clásicos,  regalar  á  los  huéspedes  con  una  sopa 
que  ellos  llaman  real;  y  la  hacen  con  caldo  de  tortuga  ó  galápago, 
la  cual  por  los  ingredientes  resulta  muy  cara.  Es  tan  picante  que, 
después  de  la  sopa ,  sirven  sorbetes.  Desechan  de  nuestra  cocina  lo 
mejor,  y  aceptan  lo  mas  nocivo ,  á  saber;  la  pimienta,  la  mostaza,  la 
India  currey ,  que  es  la  mas  fuerte  pimienta  ,  y  la  canela  y  vainilla; 
porque  el  objeto  es  engañar  el  olfato  y  el  paladar  con  drogas  odorí¬ 
feras  y  picantes;  también  es  común  el  uso  de  la  raiz  de  lirio  y  gengi- 
bre. 

Los  que  venden  carne  cocida  ,  ya  sea  buey  ó  cerdo  ,  venden  tam¬ 
bién  embutidos;  y  para  ello  se  sirven  de  la  carne,  que  no  han  podido 
vender.  A  esa  especie  de  morcillas  de  dudosa  procedencia  las  llaman 
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savelons :  esto  y  la  sopa  con  caldo  de  guisantes  secos,  que  nosotros 
llamamos  chícharos  y  que  hace  una  sopa  tan  espesa  como  sémola, 
solo  lo  usa  la  clase  de  artesanos;  pero,  nada  de  sopa.  El  arroz,  los 
fideos ,  los  macarrones  y  la  sopa  de  pan  no  merecen  entre  los  ingle¬ 
ses  la  menor  predilección,  siéndoles  del  todo  desconocido  lo  que 
llamamos  olía  castellana,  y  el  cocido  y  sopa  que  usan  comunmente 
los  catalanes.  La  berza  y  las  legumbres  las  cuecen  simplemente 
con  agua  y  sal ;  y  así  las  comen ,  lo  mismo  que  las  patatas ,  sin  el 
menor  avio. 

No  se  crea,  por  esto,  que  el  rico  esté  exento  de  podriduras;  pues 
descuellan  en  las  tiendas  de  volatería,  aves,  conejos  y  liebres  que 
probablemente  las  cazó  Enrique  VIII.  Las  hay  que  podrían  disputar 
la  antigüedad  á  los  pergaminos  de  muchos  nobles.  Sobre  todo  hay 
para  los  ricos  un  plato  privilegiado ,  que  se  compone  de  carne  de 
venado ;  y  esta  los  cocineros  la  mondan ,  conforme  hacemos  con  los 
nabos,  quitándole  la  superficie,  que  es  completamente  podrida.  No 
creas ,  lector ,  que  el  inglés  deseche  los  jamones ,  aunque  estén  po¬ 
blados  de  gusanos ,  ni  tampoco  los  arenques  secos  aunque  procedan 
del  otro  siglo;  al  paso  que  desechan  el  bacalao,  que  es  un  artículo 
de  comercio  de  los  que  ofrecen  mayores  beneficios.  Los  ingleses  lo 
pescan  y  salan  en  Terra-Nova  para  cambiarlo  después  con  pesos 
españoles  ó  mejicanos. 

Los  drogueros  venden  libremente  los  venenos,  sin  otra  precaución 
que  la  de  poner  en  las  cajitas  ó  redomas  un  rótulo,  que  dice  poisson , 
á  fin  de  que  los  que  lo  usen  no  lo  equivoquen  con  otra  cosa  parecida. 
Venden  también  libremente  el  opio ,  que  es  artículo  de  gran  consumo; 
porque  entra  en  laS  bebidas  espirituosas ,  y  en  mayor  cantidad  en  el 
ale ,  que  es  lo  que  llaman  los  españoles  cerveza  blanca  inglesa.  Esta 
es  la  bebida  de  los  ricos;  y  la  que  comunmente  sirven  en  las  fondas 
concurridas  por  personas  de  gran  tono,  durante  la  comida.  Los 
vinos  y  los  licores,  en  unión  con  los  asados,  pertenecen  al  segundo 
acto:  porque,  la  comida  entre  los  ingleses  de  la  clase  media  y  entre 
los  ricos  se  divide  en  dos  actos  ó  jornadas,  habiendo  de  la  una  á  la 
otra ,  á  lo  menos,  el  intermedio  de  una  hora.  El  uso  del  opio  proba¬ 
blemente  contribuirá  á  la  propensión  al  sueño,  que  es  un  vicio  casi 
común  á  todos  los  ingleses.  Bien  se  puede  decir,  que  comen  y  duer¬ 
men  mas  que  nosotros.  Como  no  sean  los  ricos  ,  y  en  especialmente 
en  el  campo,  los  ingleses  imitan  á  las  gallinas;  y  suelen  acostarse 
temprano,  como  no  sean  de  aquellos  que  frecuentan  las  tabernas. 

Lo  único  que  el  pobre  puede  adquirir  con  baratura  es  el  carbón 
mineral,  mayormente  si  mezclan  con  el  cook  el  cois ,  es  decir:  el 
carbón  puro  con  el  otro  ,  del  cual  estrageron  el  gas.  Con  este  motivo 
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arden  lodo  el  día  las  chimeneas,  las, cuales  sirven  de  receptáculo  á  los 
escombros;  pues,  cuando  barren  todos  los  escombros,  inclusos  los 
desperdicios  de  las  berzas  y  de  las  legumbres,  son  consumidos  en  el 
mismo  hornillo  en  que  hierve  el  cocido.  En  otros  países,  muchos  de 
aquellos  desperdicios  sirven  de  alimento  A  las  gallinas ,  conejos  y 
otros  animales  domésticos  :  pero,  en  Inglaterra ,  como  dije  en  otro 
capítulo,  los  cerdos  son  alimentados  con  comida  mas  confortante. 
Este  es  otro  de  los  gajes  de  los  criados  en  las  casas  de  los  ricos,  pues 
por  un  módico  precio  ,  dan  al  porquero  medios  panes  y  A  veces  me¬ 
dias  gallinas ,  jamón  y  otros  desechos  de  la  mesa  ,  que  ellos  no  co¬ 
merían.  Entre  estos  desperdicios  cstAn  comprendidos  los  despojos 
de  las  aves. 

En  otros  países,  los  platos  de  la  mesa  de  los  amos  pasan  A  la  mesa 
de  los  criados  ;  pero,  en  Londres  se  hace  una  comida  especial  para  la 
servidumbre.  El  inglés  que  se  engalana  y  envilece  con  la  librea  del 
lord  ,  no  aceptaría  un  plato,  que  hubiese  sido  servido  anteriormente 
A  otro;  y  los  mismos  mendigos  son  tan  orgullosos,  que  no  aceptarían 
por  limosna  un  mendrugo  de  pan.  Les  es  necesaria  la  moneda  con¬ 
tante  y  sonante  para  ir  A  emborracharse  ,  luego  que  pueden  reunir 
algunos  pcnnys.  Relativamente  A  la  comida ,  los  ingleses  son  tan  fa¬ 
náticos  como  los  judíos ,  y  sin  embargo,  pretenden  ser  los  mas  des¬ 
preocupados;  porque  consiguieron  tener  el  culto  libre.  Díganse  en¬ 
horabuena  los  mas  fuertes;  porque  tienen  navios  ,  cañones  y  dinero: 
y  probablemente  no  lo  serian  sino  fuésemos  los  europeos  tan  con 
descendientes. 

Retrocediendo  A  lo  que  prometí  en  el  encabezamiento  de  este  ca¬ 
pítulo  ,  diré:  que  relativamente  A  los  enfermos  ,  si  son  pobres  tienen 
que  pascar  sus  males  por  la  calle  en  busca  de  un  médico  que  dé  au¬ 
diencia  ;  porque  las  visitas  en  Londres  son  muy  caras ,  siendo  no 
menor  la  dificultad  de  procurarse  las  medicinas.  Aunque  sea  un 
doctor  Sangredo  ,  como  el  que  enseñó  de  medicina  A  nuestro  Gil 
Blas  de  Santillana*  exige  media  libra  por  visita,  que  equivale  A 
cincuenta  reales  de  nuestra  moneda;  y  como  el  mismo  que  pulsa, 
despacha  las  medicinas:  al  que  carece  de  medios  ,  aunque  no  sea  in¬ 
digente  ,  no  le  queda  otro  recurso  que  ir  A  un  hospital ,  si  tiene  la 
competente  recomendación;  y  aun,  en  este  caso  si  no  hay  camas  va¬ 
cantes  ,  es  preciso  que  espere  que  otro  se  muera  para  poderle 
reemplazar,  ó  morirse  primero  en  una  acera,  para  ahorrarse  el  sala¬ 
rio  del  entierro  y  sepultureros. 

Ya  que  los  socialistas  se  ocupan  en  buscar  medios  para  mejorar 
la  organización  social  y  hacer  retrogradar  el  género  humano  á  los 
primeros  años  de  la  creación.  ¿Por  qué  descuidan  lo  mas  csceacial? 
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¿Por  qué  no  arrebatan  nuestras  vidas  y  nuestros  cuerpos  de  la  ju¬ 
risdicción  de  los  médicos  ,  aboliendo  el  abuso  de  tenernos  que  curar 
por  procuración  ,  conforme  tenemos  que  hacerlo  cuando  litigamos? 
¿Por  qué  reclaman  en  este  ramo  la  mas  absoluta  libertad,  reducien¬ 
do  la  medicina  y  la  farmacia  á  la  simplicidad  de  los  primeros  siglos? 
Todo  esto  se  obtendría  ,  reuniendo  en  cada  hospital  un  congreso  de 
enfermos,  ya  que  por  desgracia  enmudecen  los  que  duermen  en  el 
cementerio. 


¡\o  pido  un  congreso  de  muertos ,  me  dijo  el  estudiante  curande¬ 
ro  ;  porque,  no  tengo  el  don  de  hacer  milagros,  que  si  tanto  fuese 
mi  poder,  si  fuese  posible  evocar  el  alma  de  los  que  fenecieron  por 
consecuencia  de  los  errores  de  los  médicos  ,  cada  uno  buscaría  al 
benéfico  facultativo,  que  le  dio  pasaporte  para  la  eternidad,  y  en  po¬ 
cos  minutos,  quedaríamos  libres  de  curarnos  según  nuestro  beneplá¬ 
cito  ,  sin  miedo  de  ir  á  presidio  por  confeccionar  buenas  ó  malas 
medicinas.  Así  se  espresan  por  lo  regular  todos  los  empíricos,  y  no 
queriendo  convenir  en  el  mérito  de  nuestros  facultativos  esclaman 
y  dicen  :  Como  todos  los  dias  aumenta  el  prurito  de  figurar,  se  han 
elevado  á  ciencias  las  profesiones  mas  mecánicas  ,  y  es  de  esperar 
que  con  el  tiempo  obtengan  los  cocineros  el  capirote  de  doctor.  El 
infeliz,  que  posee  por  herencia  las  mas  preciosas  recetas,  repitió  el 
estudiante,  tiene  que  enmudecer  á  la  presencia  de  un  doctor  en  medi¬ 
cina,  que  á  cuantos  visita  mata ;  y  si  quiere  hacer  uso  de  aquel  me- 
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dicanicnto  ,  aunque  sea  un  hombre  ilustrado,  le  contesta  el  doctor: 
Solo  nosotros  tenemos  este  derecho;  porque  somos  los  únicos  que 
entendemos  estas  cosas;  y  los  hay  ,  con  perdón  de  los  buenos  ,  que 
no  les  permitiría  que  pulsasen  á  mi  burra.  Me  reí  de  esta  exagera¬ 
ción,  que  quedó  impune  ;  porque  ningún  interesado  la  oyó  para  po¬ 
derla  refutar. 

Verdad  es  ,  que  lo  mismo  en  la  abogacía  que  en  la  medicina  hay 
hombres  adocenados  que  no  valen  ni  siquiera  lo  que  en  aritmé¬ 
tica  un  cero  ;  y  es  preciso  confesar  que  en  la  medicina  es  mucho 
mas  perjudicial  el  pedantismo.  En  un  pleito  podemos  perder  la  ha¬ 
cienda  ;  pero  un  médico  ignorante  nos  quita  la  vida.  Seamos  pues 
libres,  csclamó  el  curandero  de  perderla  ó  sonservarla,  ya  que  es  una 
de  las  propiedades  que  la  ley  nos  otorga ,  salvos  aquellos  casos  en 
(jue  nos  usurpa  este  derecho  el  verdugo  ó  un  asesino.  Si  examina¬ 
mos  la  Biblia  (entonces  conocí  que  el  interlocutor  era  protestante) 
veremos,  que  en  aquellos  siglos  cada  uno  se  curaba  según  su  fan¬ 
tasía  y  los  hombres  vivían  300,  500  ó  700  años  ,  y  ahora  que  el  go¬ 
bierno  envía  á  los  presidios  á  los  que  curan,  sin  haber  calentado  antes 
los  bancos  de  las  aulas  ;  ahora  que  hay  un  médico  para  cada  enfer¬ 
mo  ,  mueren  los  hombres  como  las  chinches  ;  y  entre  veinte  perso¬ 
nas,  apenas  hay  una  que  llegue  á  la  edad  de  sesenta  años.  Precisa¬ 
mente  los  montañeses  y  los  hombres  que  nacieron  condenados  al 
trabajo  material,  son  los  que  tienen  mas  larga  vida;  porque  son  los 
que  menos  recurren  á  la  medicina.  Separadamente,  cuando  había 
frailes,  casi  en  todos  los  conventos  había  algunos  que  por  lo  regular 
eran  legos,  que  hacían  curas  sorprendentes,  sin  que  ninguno  de  ellos 
hubiese  estudiado  medicina.  Esta,  que  vemos  elevada  al  rango  de  las 
ciencias,  depende  precisamente  de  la  práctica ,  y  por  esto  suelen  ser 
los  mejores  médicos  los  que  visitan  los  enfermos  en  los  hospitales. 
En  esto  di  la  razón  al  estudiante,  y  conocí  que  si  no  son  tan  estima¬ 
dos  los  médicos  en  Inglaterra  es  porque  ellos  mismos  se  desacre¬ 
ditan. 

Furioso  el  estudiante  csclamó.  Apenas  se  descubre  un  remedio, 
los  médicos  se  apoderan  de  él ,  sin  perjuicio  de  perseguir  al  autor  si 
no  es  graduado,  y  yo  le  contesté  que  Malats  era  albeitar.  Este  pudo 
salir  airoso  con  su  invento,  dijo  aquel  charlatán,  porque  lo  destinó  pa¬ 
ra  curar  bestias;  pero,  cada  momento  improvisan  privaciones,  como 
si  fuesen  dueños  de  nuestras  personas  y  responsables  de  nuestras  vi¬ 
das.  Se  descubrieron  los  efectos  del  magnetismo  por  hombres  que 
no  habían  estudiado  medicina ,  y  al  instante  se  alarmaron  nuestros 
médicos,  lo  mismo  que  con  el  invento  del  Le-Roij  ;  y  la  academia  de 
Paris  en  1825,  dijo  con  letras  de  molde  lo  siguiente:  y  sacó  de  la 
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cartera  un  impreso  que  decia:  que  considerando  el  magnetismo  co¬ 
mo  medicamento  secreto  ,  debía  dicha  academia  estudiarlo  y  exami¬ 
narlo  á  fin  de  quitar  su  uso  y  practica  á  las  personas  que  no  cono¬ 
cen  el  arte  ,  y  que  abusan  de  este  medio ,  haciendo  de  el  un  tráfico 
lucrativo  ,  y  olvidaron  de  añadir:  en  per  juicio  de  nuestra  reputación 
q  de  nuestras  propinas.  Yo  también  olvidé  el  preguntar  al  estudian¬ 
te  ,  si  él  ó  su  padre  curaban  de  valde. 

Que  mas  tráfico  que  estudiar  las  enfermedades  sobre  nuestros 
cuerpos ,  y  enviarnos  á  la  eternidad  por  nuestro  dinero  ,  cuando  Ies 
pagamos  para  que  nos  dén  larga  vida;  y  nuestros  gobernantes  que 
miran  con  tanta  indiferencia  la  suerte  del  desgraciado  ,  precisamen¬ 
te,  en  este  punto  lian  copiado  los  reglamentos  del  Continente.  Allí 
y  en  todas  partes  al  que  posee  una  receta  le  dicen  :  no  podemos  ad¬ 
mitirla  ni  aplicarla  sin  saber  antes  deque  se  compone  la  medicina, 
y  si  el  propietario  ó  el  inventor  tiene  la  debilidad  de  indicar  los  in¬ 
gredientes  hacen  burla  de  él  y  lo  desacreditan:  después  ,  apropián¬ 
dose  el  pensamiento  ajeno,  le  cambian  el  nombre  y  lo  anuncian  con 
pomposos  manifiestos.  Si  el  inventor  lo  hubiese  hecho,  le  enviarían 
á  un  presidio.  Ya  contesté  que  en  Inglaterra  puede  con  mas  facilidad 
que  en  otros  países  servirse  de  estos  plagios,  sin  que  sea  necesaria 
la  intervención  del  farmacéutico,  y  el  médico  puede  vender  como 
aceite  precioso  el  aceite  de  su  cocina  ;  porque  no  hay  quien  le  ins¬ 
peccione  en  el  ejercicio  de  su  profesión  ;  y  ni  el  enfermo  ni  su  fa 
milia  pueden  examinar  sus  recetas  ;  porque  estas  no  existen.  Aquí  cs- 
clamó  el  estudiante,  reducida  la  medicina  á  ciencia  y  á  profesión  lu 
crativa,  resultan  los  mismos  perjuicios  que  sufre  la  humanidad  desde 
que  los  jurisconsultos  cerraron  sus  aulas,  y  se  concretaron  á  exigir 
emolumentos  y  situados  por  los  consejos  que  antesdieran ,  á  los  que 
les  consultaban  cuando  querían  emprender  un  litigio.  ¿Qué  resulta 
de  aquí?  Que  los  abogados  no  podrían  existir  si  no  hubiese  pleitos, 
y  que  es  necesario  enfermar  para  concurrir  con  nuestros  haberes  á 
la  subsistencia  de  los  médicos.  A  los  unos  y  á  los  otros  la  buena 
fé  les  perjudicaría  ,  y  somos  víctimas ,  salvas  algunas  csccpciones, 
del  interés  personal  de  los  unos  y  de  los  otros  los  enfermos  y  los  li¬ 
tigantes  en  perjuicio  de  la  salud  y  en  desdoro  de  la  justicia.  Con  esto 
conocí  que  el  estudiante  conocía  los  recursos  de  la  lógica  y  que  no 
era  lego.  Yo  le  contesté,  que  algunos  médicos  verdaderamente  sa¬ 
bios  y  de  buena  fe,  han  procurado  redimirnos  de  este  yugo  ,  com¬ 
poniendo  y  publicando  varios  libros  y  tratados  de  medicina  domés¬ 
tica;  que  á  lo  mejor,  apareció  Le  Hoy  farmacéutico  de  París  ,  y  dijo 
á  los  hombres  de  todas  las  naciones  :  la  medicina  estaría  á  la  com¬ 
prensión  de  todos,  si  no  fuese  enseñada  en  un  idioma  no  inteligible 
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Redujo  todos  los  sistemas  á  una  definición  muy  sensilla,  y  solo  adop¬ 
tó  un  medicamento,  graduando  la  dócis  y  la  composición,  según  los 
sexos  y  las  edades,  atendiendo  también  á  la  gravedad  del  mal. 

Apareció  después  la  escuela  homeopática  ,  repuso  acalorado  el 
estudiante  curandero ,  y  sus  doctrinas  hicieron  en  la  medicina  una 
completa  revolución  ,  dejando  estupefactos  á  los  profanos  en  la  fa¬ 
cultad.  Los  unos  llaman  necios  á  los  otros,  dejándonos  en  la  duda: 
porque,  si  unos  y  otros  yerran  ó  deliran ,  vendremos  á  deducir  que 
tan  decantada  ciencia  aun  está  entre  pañales  y  que  no  hay  en  ella 
un  sistema  positivo.  El  módico  del  antiguo  régimen  no  consiente 
que  un  herbolario,  que  conoce  las  virtudes  de  algunas  yerbas  me 
componga  un  bálsamo  que  me  curaría,  y  me  obliga  á  ir  á  la  botica 
con  receta  para  que  me  den  un  ungüento  compuesto  de  cera ,  grasa 
y  aceite ,  cuyos  ingredientes ,  comprados  en  la  taberna  ,  no  me  cos¬ 
tarían  un  tercio  de  lo  que  el  boticario  me  exije ;  y  los  módicos  de  la 
moderna  escuela  me  exijen  dinero  para  envenenarme ,  dándome  me¬ 
dicamentos  ,  que  son  la  milésima  esencia  de  los  venenos  mas  activos. 
Viendo  los  progresos  de  una  profesión  que  tantas  dudas  ofrece ,  es 
de  temer  que  llegue  el  tiempo  en  que,  cambiados  los  papeles,  los  mé¬ 
dicos  se  encarguen  de  hacer  sus  experimentos  con  nuestros  caballos 
y  los  albeitares  de  curar  nuestros  males :  revolución  que  puede  ser 
muy  ventajosa  á  los  sepultureros  y  á  las  empresas  de  coches  fúne¬ 
bres,  cuyo  número  aumenta  todos  los  dias,  siendo  cada  dia  mayor 
el  número  de  las  enfermedades  á  medida  que  aumenta  el  número  de 
los  facultativos.  Lo  cierto  es  que  las  discordias  y  disensiones  medica¬ 
les  dan  á  los  cementerios  un  aumento  de  población,  y  á  los  que  espe¬ 
ran  heredar,  el  mayor  de  los  regocijos.  Añadió  después: 

Hasta  principios  de  este  siglo  la  farmacia  era  desempeñada  por 
prácticos  ;  y  los  había  que,  sin  otro  estudio,  ejercían  indirectamente 
la  medicina;  aun  en  el  dia,  en  los  pueblos  habitados  por  labradores,  las 
mugeres  de  los  boticarios  despachan  las  recetas  ,  y  en  las  capitales 
lo  hacen  los  practicantes,  y  los  mas  de  ellos  antes  de  empezar  los 
estudios.  En  los  hospitales  hay  mozos  de  botica  que  saben  mas  que 
un  doctor  de  la  facultad.  La  farmacia  es  un  arte  dependiente  de  la 
química;  y  cualquiera  que  conozca  esta  ciencia,  con  una  formacopea 
en  la  mano  puede  ser  boticario;  sin  embargo  ,-le  contesté  yo,  no  su¬ 
cede  así  en  Inglaterra :  y  como  los  médicos ,  dentistas ,  albeitares, 
oculistas  y  comadrones  no  son  químicos  ni  herbolarios  ,  tienen  que 
recurrir  á  los  depósitos  de  Paris,  sin  conocer  siquiera  los  ingredien¬ 
tes  que  entraron  en  la  confección  de  la  medicina,  y  sin  tener  el  ne¬ 
cesario  conocimiento  para  combinar  y  amalgamar  los  simples.  El 
me  replicó  .  Siendo  la  base  de  la  farmacia  el  estudio  de  la  química 
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(porque  la  farmacopea  que  es  la  parte  práctica,  es  un  formulario 
como  el  de  los  escribanos) ,  es  evidente  que  ,  confiriendo  el  docto¬ 
rado  al  farmacéutico  ,  también  tiene  derecho  al  mismo  grado  acadé¬ 
mico  el  fabricante  y  el  tintorero ,  pues  la  química  puede  aplicarse 
indistintamente  ,  lo  mismo  á  las  artes  que  á  la  medicina.  Sea  enhora¬ 
buena,  le  dije:  pero  yo  nunca  concedería  este  privilegio  á  los 
droguistas  de  Londres,  por  mas  que  se  titulen  químicos;  porque 
toda  su  ciencia  consiste  en  la  lectura  del  diccionario ,  que  es  un 
mueble  indispensable  en  el  establecimiento  que  dirigen. 
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CAPITULO  XIV. 

La  población  de  Londres  es  debida  íi  tos  estrangeros. — Bienes  que  lia  producido  el  con 
curso  de  tantos  emigrados. — Los  unos  introdujeron  la  industria  y  la  agricultura,  y 
los  otros  la  civilización. 

V 

JBSn  aquellas  islas,  el  pueblo  indígena  confundido  con  los  deseen  - 
dientes  de  los  que  fueron  alli  en  varias  emigraciones,  se  distingue 
por  el  odio  con  que  mira  al  cstrangero.  Siendo  indígena,  circula  por 
sus  venas  la  sangre  sajona;  y  como  la  Inglaterra  no  tiene  pueblos 
Fronterizos ,  y  la  nación  mas  inmediata  es  la  Francia ,  creen  los  mas, 
que  en  saliendo  de  Inglaterra  todo  el  continente  es  francés;  y  por 
esto  el  pueblo  bajo ,  que  es  el  menos  instruido ,  á  todos  los  estrange¬ 
ros  llama  f rcnch ,  que  quiere  decir  francés,  asi  como  los  mahometa¬ 
nos  llaman  francos  a  todos  los  europeos.  Nos  miran  con  desden,  por¬ 
que  participamos  del  odio  que  les  inspiran  los  franceses;  siendo  para 
ellos  una  especie  de  recomendación  el  titularnos  italianos  ,  alemanes 
ó  españoles;  porque  son  naciones  de  las  cuales  no  han  recibido  daño, 
servidumbres,  ni  tiranías. 

De  aquí  proviene  la  dificultad  que  tiene  un  cstrangero  para  ha¬ 
cerse  comprender,  y  la  poca  protección  que  encuentra  en  un  pais 
en  el  que,  generalmente,  es  odiado.  Sin  embargo,  los  mismos  que 
nos  detestan  están  obligados  á  confesar,  que  al  cstrangero  deben  los 
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adelantos  que  lian  hecho  en  todos  los  ramos  de  industria,  y  también 
le  son 'deudores  de  su  prosperidad:  pero,  hace  muchos  afios  que  la 
justicia  desertó  de  la  tierra  y  se  remontó  al  cielo  ,  y  la  acompañó  en 
su  fuga  la  gratitud,  antes  que  el  egoísmo  la  desairase. 

A  contar  desde  los  mas  remotos  siglos,  la  Inglaterra  es  deudora 
á  los  estrangeros  de  todos  sus  adelantos,  inclusos  los  que  tienen 
relación  con  el  cultivo.  El  pueblo  indígena  era  positivamente  nulo, 
y  descuidaba  el  cultivo;  porque  solo  lo  conocía  imperfectamente.  En 
tiempo  de  los  druidas  era  un  pueblo  salvage;  pero,  precisados  los 
belgas  ;'i  emigrar  de  su  patria,  por  esceso  de  población,  se  establecie¬ 
ron  en  aquella  isla;  y  en  ella  introdujeron  la  agricultura  y  las  artes. 
Al  principio,  los  naturales  les  recibieron  con  aquella  indiferencia  que 
es  común  ¡i  un  pueblo  inculto,  que  no  tiene  la  menor  idea  de  la  pro¬ 
piedad,  y  les  señalaron  determinados  territorios  en  Cornuell  y 
en  los  actuales  condados  ó  provincias  de  Kent ,  Dcvon  y  Sussex.  Los 
belgas  se  aprovecharon  déla  ignorancia  de  aquel  pueblo,  y  se  pro¬ 
curaron  inmensos  productos  del  terreno  casi-virgen  con  el  beneficio 
de  la  agricultura ,  al  paso  que  el  trasporte  les  facilitó  los  medios  de 
aumentar  su  valor.  El  territorio  que  ocupaba  aquella  colonia  era  el 
granero  de  la  parte  septentrional  del  continente  europeo.  Aquellas 
ventajas  estimularon  A  los  demás  ;  y  las  emigraciones  se  repoduje- 
ron  todos  los  años,  sin  interrupción,  hasta  que  por  fin  Diválicus 
rey  de  los  soisoneses  hizo  en  dicha  isla  un  desembarco  con  hues¬ 
tes  armadas,  compuestas  de  Bibroqucs  ,  Attrebates  y  otros  pueblos 
de  la  actual  Bélgica ;  y  habiendo  ocupado  todo  el  pais,  se  estableció 
en  él  con  los  suyos ,  formando  un  poderoso  estado  con  los  territo¬ 
rios  que  en  el  dia  componen  los  condados  de  Ilamp  y  Wilt ,  y  todos 
los  alrededores  de  Ilamp  y  Suncx. 

No  se  crea  por  esto  que  la  presencia  de  aquellos  estrangeros  y 
su  egemplo  bastasen  á  vencer  la  inercia  de  los  insulares,  cuyos 
abuelos  se  consideraron  los  mas  desgraciados,  luego  que  los  des¬ 
ampararon  los  romanos.  Acorralados  los  Bretones,  ó  mejor  diré  en¬ 
castillados  en  sus  riscos ,  vivían  confinados  en  los  parajes  mas 
inaccesibles,  sin  tener  valor  para  rechazar  á  los  invasores,  ni  vo¬ 
luntad  para  imitarles.  Estraños  á  la  agricultura,  imitando  á  las  tri¬ 
bus  nómadas  ,  no  conocían  siquiera  el  uso  que  hacemos  del  trigo:  y 
su  único  alimento  era  la  leche  y  lo  que  podían  coger  cazando.  Cu¬ 
brían  sus  carnes  con  pieles  de  las  bestias  que  mataban,  y  solian  pin¬ 
tarse  con  el  zumo  de  una  yerba  de  color  azul  :  porque  se  persua¬ 
dían  que  afeándose ,  impondrían  al  enemigo.  Ceñían  Ja  garganta  y 
cintura  con  cadenillas  de  hierro  y  no  se  cortaban  el  pelo  del  bigote, 
ni  tampoco  los  cabellos  :  únicamente  cortaban  la  barba  que  era  to- 
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rio  al  contrario  *lc  lo  que  liacian  los  otros  pueblos  de  aquel  siglo. 

Entre  ellos  las  mugeres  eran  comunes  ;  pero  caria  uno  tenia  la 
suya  y  los  hijos  de  la  esposa  pertenecían  al  marido.  Vivían  en  cho¬ 
zas  ó  cabanas  ,  construidas  en  el  interior  de  las  selvas  ;  y  á  su  alre¬ 
dedor  tcnian  los  prados  en  los  cuales  apasentaban  el  ganado  ;  y  los 
cercaban  con  estacas  y  empalizadas  con  sus  correspondientes  fosos, 
que  les  servían  de  fortificación  y  defensa.  Su  religión  era  la  idola- 
tria,  y  sus  sacerdotes,  profetas  y  consultores  eran  los  druidas. 
Creían  en  la  inmortalidad  del  alma,  y  además  del  sacrificio  tenían  la 
predicación  :  porque  aquellos  sacerdotes  solo  á  viva  voz  comunica¬ 
ban  sus  doctrinas. 

Mientras  los  godos  invadían  el  imperio  romano ,  los  sajones  se 
apoderaron  de  la  Inglaterra,  y  poblaron  inmensos  desiertos  ;  y  vién¬ 
dose  por  otra  parte  amenazados  los  bretones  de  los  pictos  ,  de  los 
escoceses  y  de  los  galos,  que  ocupaban  el  actual  principado  de  Wa- 
lles ,  los  mismos  solicitaron  á  los  sajones  que  les  amparasen  y  de¬ 
fendiesen  :  y  estos,  en  recompensa  de  este  servicio,  se  constituyeron 
los  amos,  perdiendo  el  pueblo  indígena  su  independencia  y  la  liber¬ 
tad.  En  este  punto  ,  los  historiadores  proceden  de  mala  fé  ,  cuando 
dicen:  que  los  sajones  engañaron  á  los  bretones;  porque  estos  les  lla¬ 
maron  y  solicitaron,  prometiéndoles  sumisión  y  vasallaje,  con  tal 
que  les  defendiesen  de  los  enemigos  que  les  hostilizaban.  Wittichin- 
den  copió  la  carta  que  escribieron  los  naturales,  y  en  ella  decían: 
Los  desgraciados  Bretones ,  debilitados  por  anteriores  agresiones  y 
amenazados  con  nuevas  invasiones ,  os  invitan  y  suplican ,  humil¬ 
demente  ,  ó  valientes  sajones ,  que  nos  socorráis.  Poseemos  un  pais 
sumamente  fértil;  y  os  lo  cedemos  ,  para  que  dispongáis  de  él  según 
vuestra  voluntad.  Nosotros  buscamos  la  salvación  en  el  apoyo  que 
de  vosotros  esperamos ;  y  nos  someteremos  gustosos  á  todas  las  le¬ 
yes  y  condiciones  que  nos  queráis  imponer. 

Los  sajones  eran  una  fracción  de  aquella  formidable  emigración 
que  invadió  la  Europa  bajo  diferentes  denominaciones,  á  saber:  go¬ 
dos ,  visogodos ,  alanos,  suevos ,  wandalos  y  sajones  ,  lombardos  y 
francos  ,  repartiéndose  las  provincias  que  antes  constituían  el  im¬ 
perio  romano.  Entre  ellos  ,  los  suevos  eran  los  que  tenian  mas  re¬ 
putación  de  valientes; y  en  efecto,  lo  serian  cuando  se  les  veia,  según 
antiguos  escritores,  mas  fuertes  en  la  guerra  que  los  dioses  inmortales : 
eran  á  poca  diferencia,  tan  civilizados  como  los  romanos,  al  paso 
que  los  Wandalos  eran  los  mas  feroces  é  indisciplinados;  y  sajones  y 
suevos  formaban  una  sola  nación.  En  España  conquistaron  los  suevos 
la  Galicia.  Vestidos  lujosamente  ,  sus  mugeres  se  distinguían  por  la 
elegancia  de  su  traje ,  siendo  una  vulgaridad  en  que  han  incurrido 
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algunos  escritores,  suponiendo  bárbaros  y  cubiertos  de  pieles  á  los 
poderosos  pueblos  que' derrocaron  el  imperio  romano,  al  paso  que  su 
legislación  era  la  mas  adecuada  para  un  pueblo  guerrero  y  libre. 

Sus  gobernadores  eran  de  elección  popular ,  y  su  sistema  de  go¬ 
bierno  puramente  democrático,  conforme  he  dicho  y  demostrado 
en  los  primeros  capítulos  de  este  libro,  reservando  la  parte  histórica 
relativa  á  la  legislación  inglesa  para  la  obra  que  titularé  Historia  del 
Parlamento  inglés  con  la  exacta  demostración  de  su  sistema  político 
y  administrativo . 

Sobrevino ,  mas  tarde  ,  la  invasión  de  los  dinamarqueses  y  la  de 
los  normandos ;  y  es  evidente  que ,  confundidos  los  unos  pueblos 
con  los  otros  ,  se  formó  de  todos  ellos  una  casta  especial,  que  parti¬ 
cipa  de  las  otras  castas,  haciendo  casi  imposible  el  señalar  positiva¬ 
mente  el  verdadero  tipo  de  los  primitivos  Bretones.  Sin  embargo  de 
lo  dicho  ,  á  penas  hallaríamos  en  Europa  otro  pais  en  el  que  sean 
mas  odiados  los  estrangeros,  siendo  así  que  á  los  ingleses  les  es  di¬ 
ficilísimo  el  acreditar  su  nacionalidad.  Son  en  esto  tan  exagerados, 
que  con  igual  rencor  miran  á  los  irlandeses  y  á  los  escoceses,  viéndo¬ 
se  en  la  precisión  de  respetar  á  los  galos  de  Walles  ,  los  cuales,  en¬ 
castillados  en  sus  riscos  como  nuestros  vascos,  son  los  únicos,  en 
todo  caso,  que  podrían  titularse  verdaderos  Bretones. 

No  obstante  ,  solo  desde  la  conquista  data  la  actual  división  del 
pueblo  inglés  en  dos  castas  positivamente  pronunciadas  y  separadas, 
que  son  la  Sajona  y  la  Normanda ,  quedando  confundidas  en  la  Sa¬ 
jona  la  indígena  ,  la  belga  y  la  dinamarquesa  ,  que  fueron  las  primi¬ 
tivas.  Hay  otra  casta,  que  es  laque  compone  en  su  generalidad  la  po¬ 
blación  de  Londres ;  y  esta  diriva  de  las  varias  emigraciones  que  se 
han  ido  sucediendo  ,  desde  que  empezó  en  Europa  la  persecución 
por  cuestiones  religiosas ;  y  á  esta  debe  la  Inglaterra  los  progresos 
de  la  industria  y  la  civilización. 

La  conquista ,  si  bien  redujo  á  la  servidumbre  al  pueblo  indígena, 
constituyendo  un  nuevo  pueblo  ,  introdujo  la  legislación  Europea;  y 
entre  las  tiranías  de  sistema  feudal,  descollaron  los  primeros  destellos 
de  la  civilización ,  habiéndose  suprimido  muchas  preocupaciones  y 
prácticas  supersticiosas,  especialmente  en  la  administración  de  justi¬ 
cia  ,  conforme  dije  en  anteriores  capítulos.  Las  cartas  otorgadas  á 
las  municipalidades  sirvieron  poderosamente  para  corregir  en  parte 
las  tiranías  que  introdujo  la  conquista ;  pero  ,  faltaba  lo  mejor  á  un 
pueblo  ,  que  por  su  posición  y  por  su  aislamiento  debia  ser  con  pre¬ 
ferencia  mas  comercial  que  agrícola,  siéndole  á  un  mismo  tiempo 
necesarias  las  artes  para  poder  alimentar  y  dar  trabajo  á  una  pobla¬ 
ción,  que  la  tierra  por  si  sola  no  podria  mantener, 
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En  su  principio,  conforme  se  desprende  de  la  Mcujna  Carta ,  artí¬ 
culo  30,  si  bien  conocieron  los  ingleses  los  beneficios  que  les  proporcio¬ 
naba  el  concurso  de  los  cstrangeros  ,  y  los  toleraron  y  protegieron, 
jamás  pensaron  en  concederles  derechos,  limitando  simplemente 
aquellas  concesiones  á  los  estrangeros  ambulantes ,  dedicados  al  trá¬ 
fico  y  al  comercio.  No  tenían  estos  en  Inglaterra  ni  siquiera  una  ley 
que  les  favoreciese.  No  podian  ejercer  ningún  empleo ,  ni  alquilar 
casas ,  ni  poseer  bienes  inmuebles ;  y  en  el  caso  de  infringir  la  ley  ó 
los  reglamentos,  no  se  detenían  los  tribunales  en  examinar  si  aquella 
falta  era  voluntaria  ó  involuntaria ,  y  les  confiscaban  todos  sus  géne¬ 
ros  y  mercancías,  adjudicándolas  al  fisco,  insiguiendo  el  sistema  de 
las  confiscaciones,  las  cuales  estaban  adheridas  á  la  pena.  Así  conti¬ 
nuaron,  atropellando  al  estrangero  en  los  términos  mas  brutales  ,  si¬ 
guiendo  aquel  sistema  de  opresión  tan  opuesto  á  la  hospitalidad, 
hasta  que  ,  avergonzados  ,  comparando  sus  códigos  con  los  nuestros, 
sin  renunciar  por  esto  á  su  natural  antipatía ,  consintieron  la  relaja¬ 
ción  :  pero  ,  no  se  tomaron  la  pena  de  modificar  ó  derogar  la  ley. 

Solo  ,  modernamente ,  la  necesidad  les  obligó  á  corregir,  por  me¬ 
dio  de  la  inobservancia ,  los  errores  de  tan  absurda  legislación  :  por 
que  conocieron  las  ventajas  que  les  podria  producir  la  presencia  de 
los  estrangeros,  sin  los  cuales  la  industria  y  las  artes  estarían  aun  en 
aquel  pais  en  su  infancia.  En  efecto,  á  esta  hospitalidad  deben  los  in¬ 
gleses  su  prosperidad  y  su  importancia.  La  Inglaterra  se  aprovechó 
de  los  errores  de  nuestros  príncipes,  y  de  las  turbulencias,  tanto  reli¬ 
giosas  como  políticas ,  que  ensangrentaron  el  continente  Europeo  y 
provocaron  numerosas  emigraciones;  y  el  reino  unido  con  los  despo¬ 
jos  de  las  otras  naciones  y  las  industrias  y  caudales  de  los  emigra¬ 
dos  se  engrandeció. 

Si  examinamos  el  dictámen  que  dió  la  comisión  nombrada  por  la 
cámara  de  Diputados  ,  con  fecha  de  20  de  junio  de  1843,  veremos: 
que  ellos  mismos  confiesan  lo  mucho  que  la  Inglaterra  debe  á  los  es¬ 
trangeros  con  respecto  á  las  artes ,  industria  y  fabricación.  Decían 
en  aquel  dictámen :  que  los  alemanes  importaron  la  fabricación  de 
los  forte-pianos ,  y  anadian  después :  Si  retrogradamos  á  siglos  an¬ 
teriores  se  verá ,  si  hay  motivos  fundados  para  dudar  ,  si  ningún 
pais  ha  conseguido  mayores  ventajas  que  la  Inglaterra  del  concurso 
de  los  estrangeros.  Cuando  la  persecución  arrebató  de  sus  hogares  y 
alejaba  á  remotas  tierras  á  los  naturales  del  Norte  de  Italia ,  de  los 
Países  Bajos  y  de  la  Francia  Meridional ,  se  refugiaron  todos  á  In¬ 
glaterra,  importando  su  industria  y  sus  caudales:  pero  aun  nos  hi¬ 
cieron  mas  positivo  servicio  ,  comunicándonos  sus  conocimientos  ,  y 
este  espíritu  verdaderamente  emprendedor  y  mercantil ,  que  constitu- 
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ye  en  la  actualidad  el  carácter  Nacional.  No  debe  ponerse  en  duda , 
si  los  estrangeros  nos  pagaron  con  usura  el  asilo  qne  la  Inglaterra 
les  concedió ,  instruyendo  á  los  naturales  en  todas  agüellas  materias 
que  mas  pueden  servir  para  la  debida  perfección. 

Así  se  espresaron  aquellos  diputados  ante  una  augusta  asamldea. 
que  se  supone  ser  la  verdadera  espresion  del  voto  popular ;  y  á  este 
dictamen  es  debida  la  posición  actual  de  los  estrangeros  en  Inglater¬ 
ra,  ya  sean  transeúntes  ó  bien  avecindados:  mas,  esto  no  impide,  que 
sean  mirados  por  la  raza  sajona  y  por  la  indígena  con  odio  y  pre¬ 
vención.  Aquel  dictámen  dió  lugar  á  la  publicación  de  una  ley  que 
titulan  Victoria.  Statuts  ;  porque  en  el  reino  unido  todo  se  hace  en 
nombre  de  la  corona ;  y  las  leyes  y  los  estatutos  se  suponen  hechos 
por  el  Rey,  cubriendo  de  este  modo  la  aristocracia  su  omnímodo 
poder  con  las  cortinas  del  regio  dosel. 

Dicha  ley  fue  otorgada  á  los  siete  de  Agosto  del  ano  1844  ,  para 
facilitar  la  concurrencia  de  los  estrangeros  y  el  envió  de  los  objetos 
destinados  para  la  famosa  Exhibición  ó  Exposición  ,  que  mas  tarde 
tuvo  lugar,  y  que  de  antemano  tenian  meditada.  Con  aquella  ley 
fueron  removidos  y  en  parte  revocados  muchos  obstáculos ;  y  la 
misma  sirvió  para  estimular  á  los  estrangeros  y  escitarles  á  que  con¬ 
curriesen  á  aquel  congreso  de  la  industria  y  de  las  artes  sin  el  mas 
mínimo  recelo,  por  causa  de  las  anteriores  leyes,  que  tanto  favore 
cian  al  fisco,  y  de  las  trabas  que  imponían  al  viajero  los  reglamentos 
de  policía.  Por  resultado  de  aquella  ley,  el  estrangero  tiene  actual¬ 
mente  garantías ,  y  en  parte  se  puede  considerar  igual  á  los  natura¬ 
les  ,  salvos  los  derechos  políticos  y  el  de  propiedad  de  inmuebles ;  si 
bien,  puede  también  adquirirlos  en  propiedad  por  el  termino  de 
veinte  y  un  años:  y  siempre,  remontando  á  lo  dispuesto  en  la  Carla 
Magna ,  mediante  la  condición  de  pertenecer  á  una  potencia  amiga. 

Con  dichas  concesiones  puede  el  estrangero  adquirir  toda  especie 
de  bienes  inmuebles  ,  ó  puramente  personales,  y  aceptar  á  título  de 
donación  Ínter  vivos  toda  especie  de  propiedad  ,  personal  ó  movible; 
trasportar  y  donar  por  medio  de  testamento  estas  mismas  propieda¬ 
des,  conformándose  á  las  leyes  del  país  á  que  pertenece  ,  ó  bien  á  las 
de  Inglaterra,  según  la  naturaleza  de  las  personas  agraciadas:  puede 
heredar  de  estrangeros  ó  de  parientes  ingleses  toda  especie  de  su¬ 
cesiones ,  esccpluados  los  bienes  inmuebles  ,  y  trasmitir  estas  mis¬ 
mas  sucesiones  á  otros  ya  sean  ingleses  ó  estrangeros  ;  puede  tam¬ 
bién  ser  curador,  albacca  y  ejecutor  testamentario,  y  también 
administradores  de  bienes  pertenecientes  á  ingleses  ó  á  estrangeros, 
con  tal  que  aquellos  sean  muebles  ó  puramente  personales :  compa¬ 
recer  en  los  tribunales  como  actores  ó  convenidos,  con  motivo  de  la 
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indicada  propiedad :  ser  testigos  tanto  en  los  actos  de  justicia  como 
en  los  contratos  particulares:  ser  jueces  de  paz,  y  ocupar  un  empleo 
en  la  administración  civil ,  militar  y  naval ;  y  en  una  palabra ,  como 
espresa  el  párrafo  á  que  me  refiero,  tenemos  los  estrangeros  los 
mismos  derechos ,  acciones,  inmunidades,  privilegios  y  capacidad 
que  un  inglés. 

Estos  son  los  derechos  concedidos  últimamente  á  los  estrangeros 
por  la  ley  ó  Estatuto  Victoria  :  pero  se  les  niega  constantemente 
el  derecho  de  adquirir  bienes  inmuebles,  limitándose  á  conceder  esta 
facultad  por  el  preciso  tiempo  de  veinte  y  un  años.  Como  los  dere¬ 
chos  personales  son  aquellos  que  están  adheridos  á  la  persona  sicut 
ossa  pellibus ,  los  derechos  amovibles  son  aquellos  que  están  adheri¬ 
dos  á  cosas  movibles ,  que  en  los  contratos  llamamos  muebles.  Por 
la  misma  razón,  los  derechos  de  hipoteca  y  las  rentas  procedentes  de 
fincas  no  pueden  ser  considerados  como  bienes  muebles ;  y  este  es  el 
motivo  porque  en  Inglaterra  el  estrangero  no  los  puede  poseer  ,  sino 
durante  un  corto  período ,  equivalente  á  un  arrendamiento  de  larga 
duración. 

Efectivamente,  la  ley  Victoria  ha  abolido  abusos  que  eran  suma¬ 
mente  perjudiciales  al  estrangero:  pero,  si  los  ingleses  hubiesen  con¬ 
sultado  la  justicia,  habrían  hecho  una  notable  distinción  entre  estran¬ 
gero  y  estrangero ,  tratando  á  los  Españoles  con  la  reciprocidad  que 
nos  es  debida.  En  España  el  estrangero  compra,  vende  y  adquiere 
perpetuamente  bienes  inmuebles,  que  puede  traspasar,  según  su  vo¬ 
luntad,  á  naturales  ó  estrangeros,  y  también  puede  heredar  y  testar; 
y  al  paso  que  ejerce  los  mismos  derechos  que  los  naturales ,  salvas 
algunas  escepciones  con  respecto  á  los  derechos  políticos ,  tiene  de 
su  parte  la  protección  del  cónsul ,  cuando  los  nuestros  en  la  Inglater¬ 
ra  solo  sirven  para  legalizar  documentos  y  visar  los  pasaportes.  El 
estrangero ,  en  España ,  puesto  á  la  sombra  de  su  pabellón  goza  el 
lucro  noble,  y  en  todas  sus  cuestiones,  tanto  civiles  como  criminales, 
tiene  un  tribunal  especial ;  porque  lodos  están  bajo  la  tutela  del  tro¬ 
no  ,  y  en  representación  de  éste  es  su  juez  natural  el  capitán  general 
de  las  respectivas  provincias.  Un  estrangero,  en  España,  no  puede  ser 
preso  ni  juzgado  sin  la  intervención  del  cónsul.  Aquí  un  saltimban¬ 
qui  ó  un  saca-muelas ,  venido  de  tierra  eslraña,  es  juzgado  por  un 
tribunal  el  mas  distinguido ,  y  el  mismo  que  en  las  causas  civiles 
juzga  ó  un  general ;  y  ninguno  de  estos  derechos  goza  el  Español  en 
Inglaterra  y  tampoco  en  Francia  ,  sin  embargo  de  espresarse  en  los 
tratados,  que  los  Españoles  en  Francia  y  en  Inglaterra  gozarán  de  los 
mismos  privilegios  y  preeminencias  que  nuestras  leyes  otorguen  á 
los  Franceses  é  Ingleses  establecidos  en  España. 

¿A  quiénes  culparemos?  El  lector  lo  decidirá. 
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CAPITULO  XV- 


El  clima  de  F.óndres  es  malísimo  ,  al  paso  que  esla  no  ofrece  al  eslrangero  la  menor  diver¬ 
sión  En  Inglaterra  la  propiedad  es  esclusiva;  y  con  respecto  al  pueblo  no  hay  propiedad. 
Esta  es  la  causa  de  la  monotonía  que  se  nota  en  las  casas,  pareciendo  cada  manzana  un 
hospicio  ó  un  cuartel  por  su  constante  uniformidad.  No  son  comparables  aquellas  casas  y 
calles  con  el  brillo  y  limpieza  de  Cádiz  y  llilbao. 


Si  se  presentase  en  este  pais  un  pió  Eneas  ó  un  Tereco  que  se  pro¬ 
pusiese  descender  á  los  infiernos,  y  pasase  casualmente  por  Londres 
en  un  dia  de  lluvia  ó  viento  ,  siendo  lo  uno  y  lo  otro  muy  frecuentes 
en  Marzo  y  Abril ,  podrían  decir  con  razón,  que  tiene  adelantado  la 
mitad  del  camino.  En  efecto,  hay  dias,  y  en  especial  cuando  domina 
la  niebla,  que  es  preciso  servirse  de  la  luz  artificial  al  medio  dia,  es¬ 
tando  constantemente  alumbrada  la  calle  por  medio  de  los  reverbe¬ 
ros  ,  sin  que  olviden  los  faroles  respectivos  los  cocheros  y  los  carre¬ 
teros.  Yo  dudo,  que  reine  igual  oscuridad  en  los  infiernos.  Lo  único 
que  reluce  es  en  el  interior  de  las  casas  las  chimeneas;  y  también  es 
natural  que  en  el  infierno  entre  las  mas  oscuras  sombras  ,  reluzca  el 
fuego  eterno.  Todo  lo  que  tienen  de  hermoso  y  pintoresco  los  inmen¬ 
sos  barrios  ,  que  en  España  llamaríamos  arrabales,  tiene  de  tétrico  y 
sucio  todo  lo  que  constituye  la  ciudad.  Este  artículo  comprende 
dos  cosas  distintas,  que  están  íntimamente  enlazadas,  siendo  el 
estanco  de  la  propiedad  la  verdadera  causa  de  aquella  uniformidad 


168  LOS  INGLESES 

tan  monótona ,  que  convierte  la  ciudad  de  Lóndres  en  un  inmenso 
cuartel ,  y  causa  el  mismo  efecto  á  la  vista  del  cstrangero  ,  si  bien  en 
grande  escala ,  que  el  aspecto  de  una  ciudadela  de  primer  orden, 
cuyos  edificios  son  uniformes  ;  porque  pertenecen  ó  un  solo  propie¬ 
tario.  Las  verjas  de  hierro,  que  separan  las  casas  de  las  calles  y  el 
tétrico  color  de  las  paredes,  imponen  al  estrangero,  y  llega  á  persua¬ 
dirse  que  Lóndres  es  un  inmenso  hospicio  de  Orates  ó  un  presidio 
universal ;  pero  ,  poco  á  poco,  se  va  acostumbrando;  y  por  fin  cono¬ 
ce  la  utilidad  que  produce  la  separación  sobrecilada ,  sirviendo  los 
fosos  de  aquellas  ciudadelas,  de  comodidad  para  las  cocinas  y  sus  de¬ 
pendencias  ,  las  cuales  están  constantemente  y  sin  distinción  en  lo 
que  nosotros  llamaríamos  cuevas. 

Los  edificios  que  la  nobleza  ocupa  son  en  el  interior  muy  cómo¬ 
dos  ,  pero  sumamente  reducidos  ,  esceptuados  los  palacios  de  los  pro¬ 
pietarios  ó  señores  alodiales  de  aquella  inmensa  capital.  Los  otros 
tienen  magníficos  palacios  en  sus  respectivos  estados;  pero  en  Lón¬ 
dres  se  limitan  á  la  necesaria  habitación ,  que  tan  solo  ocupan  duran¬ 
te  las  sesiones  del  Parlamento  ,  al  paso  que  los  banqueros  y  los  due¬ 
ños  de  las  principales  lonjas  residen  en  los  arrabales,  en  casas  aisla¬ 
das  con  sus  respectivos  jardines,  que  ellos  llaman  Filias ,  á  imitación 
de  los  antiguos  romanos,  los  cuales  daban  el  mismo  nombre  á  sus  quin¬ 
tas:  pero  examinados  de  cerca  aquellos  edificios,  todo  es  oropel,  com¬ 
poniéndose  los  frisos  y  columnas,  que  representan  piedra  ó  mármol, 
de  tierra  y  paja  como  las  tapias  de  nuestros  corrales ,  con  una  capa  de 
barniz  ,  que  les  da  apariencia ,  lustre  y  color.  Los  tabiques  del  inte¬ 
rior  de  las  casas  se  componen  de  listones ,  yeso  y  cartón ,  sin  que 
empleen  en  ellos  ni  siquiera  un  ladrillo;  y  estos  y  las  paredes  en  lugar 
de  pinturas  ,  son  cubiertas  de  papel.  Los  techos,  que  son  simples  «e- 
los  rasos ,  siendo  muy  pocos  los  abovedados,  son  blancos;  y  en  nada 
parecidos  á  las  ricas  pinturas  de  los  palacios  de  nuestros  grandes.  Es¬ 
to  es  lo  general ,  porque  no  hay  reglas  sin  escepciones. 

Todo  el  lujo  de  los  grandes  consiste  en  la  posesión  de  inmensos 
parques,  en  los  cuadros,  en  las  vajillas ,  en  los  coches  y  caballos  y 
en  las  alfombras  y  muebles:  pero  estos,  si  bien  ricos  ,  no  tienen  de 
mucho  la  elegancia  de  los  nuestros  ,  porque  los  proceres  de  Inglater¬ 
ra  ,  en  esta  parte  solo  consultan  la  comodidad;  y  es  necesario  que  sean 
confortables  ,  que  es  su  palabra  favorita:  es  decir  cómodos  y  de  co¬ 
nocida  utilidad. 

Las  continuas  nieblas  ennegrecen  los  edificios:  porque  precipitan 
el  gas  que  se  desprende  de  las  chimeneas,  de  manera  que,  sofocado  el 
estrangero  por  aquella  perene  niebla  durante  dos  ó  tres  meses ,  y 
aturdido  por  el  lóbrego  aspecto  de  las  casas ,  no  es  fácil  que  renuncie 
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ú  la  primera  idea  que  se  formó  ó  su  entrada  en  Londres.  Cualquiera 
diria  que  aquella  es  la  primera  estación  del  camino  que  conduce  á  los 
infiernos.  Durante  la  noche  y  á  la  madrugada,  la  atmósfera  está  al¬ 
gún  tanto  despejada;  pero ,  luego  que  las  chimeneas  vomitan  sus  in- 
nagotahles  vapores ,  el  aire  se  oscurece;  y  como  el  gas  carbónico  es 
tan  pesado  y  gravita  sobre  el  aii’e  ,  forma  aquella  espesa  nube  y  au¬ 
menta  la  oscuridad  de  la  niebla ,  al  paso  que  todo  lo  ennegrece.  Por 
esto  los  ingleses  tienen  la  manía  de  lavarse  de  continuo,  al  paso  que 
necesitan  muchas  camisas  ,  á  menos  que  lo  suplan  con  camisolines  y 
cuellos  postizos.  El  aire  que  se  respira  en  Londres  es  sumamente  fa¬ 
tal  á  naturales  y  estrangeros ;  pero  mas  á  estos  últimos,  basta  que 
consiguen  aclimatarse. 

Afortunadamente  reinan  en  Londres,  especialmente  en  Marzo, 
vientos  uracanados ,  los  cuales  sirven  poderosamente  para  despojar 
la  atmósfera  de  tan  fétidos  miasmas.  No  es  menos  perjudicial  la  hu¬ 
medad,  en  un  pais  en  el  que  el  invierno  es  larguísimo  y  durante  él 
apenas  penetran  los  rayos  del  sol.  Siempre  se  presenta  aquel  astro 
encapotado,  de  manera  que  Londres  es  para  el  estrangero  sumamen¬ 
te  triste,  cuando  recuerda  los  preciosos  dias  de  nuestros  climas  me¬ 
ridionales.  Los  vapores  del  Támesis  y  los  que  exhala  tan  numerosa  po  - 
blacion  aumentan  la  humedad ,  siendo  ya  escesiva  la  que  le  comuni¬ 
can  los  mares.  Estas  mismas  circunstancias  provocan  la  lluvia,  que  en 
Londres  es  interminable,  de  manera  que  cuando  los  padres  casan  á 
sus  hijasy  las  dotan,  no  es  posible  que  olviden  las  botas  y  el  paraguas. 
Este  es  un  mueble  usual  que  álos  ingleses  les  sirve  de  bastón. 

Asi  sucede  que  los  frutos  en  Inglaterra  no  son  azucarados;  porque 
no  pueden  tenerla  debida  madurez.  Los  prados  son  magníficos,  por¬ 
que  siempre  están  verdes;  y  á  esto  es  debido  el  elogio  que  todos  ha¬ 
cemos  de  sus  parques:  pero  la  yerba  será  poco  alimenticia ,  confor¬ 
me  sucede  en  España  con  el  maiz  por  su  constante  humedad;  pues  si 
bien  las  reses  son  diformes  y  tienen  mucha  grasa  ,  no  sacian  como  las 
carnes  de  las  nuestras;  y  por  poco  que  hierban  se  funden  ó  derriten 
como  el  sebo:  de  manera  que  cuece  la  carne  con  precipitación;  y  por 
esto  parece  cruda  á  la  vista ,  porque  no  pierde  cociendo  su  color  na¬ 
tural.  Por  lo  mismo  vemos  que  el  Englleis-man  devora;  porque  los 
alimentos  no  son  sustanciosos;  y  con  lo  que  come  un  inglés  se  man¬ 
tendría  en  España  una  familia.  La  leche  y  las  verduras  son  insípidas 
y  mas  aun  las  últimas,  porque  las  comen  sin  condimiento  y  cocidas 
simplemente  con  agua.  El  único  recurso  que  tienen  los  ingleses  es  la 
pimienta  y  la  mostaza:  sin  estos  alicientes  su  cocina  seria  insoporta¬ 
ble.  El  inglés  detesta  el  ajo;  y  el  ajo  y  el  tomate  son  para  los  cocine¬ 
ros  los  mejores  ausiliares.  No  espere  el  estrangero  regalar  en  In- 
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glaterra  el  paladar  con  los  sabrosos  guisados  que  honran  á  los  cocí 
ñeros  españoles,  franceses  é  italianos;  y  tampoco  los  pasteles,  á  los 
cuales  son  tan  aficionados ,  tienen  el  mérito  á  que  se  hacen  acredores 
en  Europa  los  pasteleros  suizos.  En  Inglaterra  lodo  es  insípido,  lo 
mismo  los  hombres  que  los  manjares.  Son  tan  poco  favorecidos  pol¬ 
la  naturaleza  aquellos  insulares  y  tienen  tan  poca  sal ,  que  por  mas 
que  la  usen,  no  pueden  ser  salados.  Es  preciso  advertir  que  también 
la  sal  es  de  pésima  calidad. 

El  Creador  les  recompensó  por  todos  estos  defectos  con  una  es¬ 
pecialidad.  Aquellos  insulares  tienen  el  privilegio  de  mirar  al  sol  con¬ 
forme  nosotros  miramos  á  la  luna,  sin  pestañear  siquiera ;  también 
tienen  otra  ventaja,  yes  que  allí  todo  es  grande;  y  bien  podemos  de¬ 
cir  que  los  ingleses  son  los  rinocerontes  del  género  humano.  Los  to¬ 
ros  y  vacas  se  parecen  al  auroch  ;  pero  en  sus  formas  no  tienen 
ninguna  gracia:  los  mas  de  los  individuos  de  la  clase  vacuna  no  tie¬ 
nen  cuernos,  y  los  que  los  tienen  son  feísimos  y  torcidos  hacia  abajo, 
de  manera  que  no  podrían  dar  una  cornada.  No  hay  uno  siquiera  que 
pueda  ostentar  las  esbeltas  formas  del  toro  español.  Los  caballos  pa¬ 
recen  dromedarios,  y  son  formados  de  dos  piezas  como  los  hombres: 
sus  piernas  son  dos  palos,  y  asi  es  que  corren  saltando;  también  hay 
en  Inglaterra  árboles  colosales,  porque  en  aquel  pais  solo  se  permite 
derribará  los  que  mueren  naturalmente  ,  ó  á  lo  menos,  les  dejan  vi¬ 
vir  largos  años.  Una  sola  escepcion  podría  envanecerá  los  ingleses, 
si  supiesen  estimarla  tanto  como  vale:  en  efecto,  sus  mujeres  son  án¬ 
geles;  y  solo  son  odiosas  y  repugnantes  las  públicas  prostitutas  y  las 
de  medio  pelo  que  quieren  adoptar  las  maneras  y  el  desdén  de  la  nor¬ 
manda  casta.  lie  dicho  en  otro  capítulo  que  las  que  aman,  aman  con 
pasión;  amables  en  el  trato  familiar,  son  excesivamente  cariñosas  con 
el  objeto  de  su  amor.  Desgraciadamente  circula  por  sus  venas  la  san¬ 
gre  bretona,  y  en  sus  arrebatos  son  insoportables:  si  no  se  desvane¬ 
ciesen  como  el  humo  sus  ratos  de  mal  humor,  liarían  desgraciado  al 
hombre  que  de  veras  las  ama. 

Nunca  compararíamos  al  caballo  bretón,  por  mas  que  algunos  los 
celebren,  con  el  inteligente  y  adamado  corcel,  que  nos  recuerda  las 
bellezas  de  la  Bética,  ni  la  aroma  y  perfumados  colores  de  nuestras 
flores,  ni  el  esquisito  sabor  de  nuestras  frutas,  ni  la  penetración  é 
inteligencia  de  los  pueblos  meridionales  con  los  productos  de  la  na¬ 
turaleza  con  que  se  engalana  aquella  isla.  ¿Quieres  ver,  lector  mió,  un 
patan  del  campo,  tal  como  lo  pintan  los  ingleses  en  sus  caricaturas? 
yo  te  presentaré  un  modelo.  Ni  siquiera  lo  podríamos  hermanar  con 
los  gallegos. 

Añada  Vd.  á  los  seis  algunos  libros ;  dice  el  patan  al  librero ,  co- 
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rnosi  los  estantes  de  las  librerías  produjesen  libros  como  un  árbol 
cerezas.  Este  es  el  verdadero  retrato  del  hombre  del  campo;  y  por 


mas  (pie  nos  critiquen,  no  creo  que  los  españoles  perdiésemos  en  la 
comparación.  Entre  las  otras  clases,  al  paso  que  los  hay  apreciables 
por  sus  modales,  producto  de  una  esmerada  educación,  los  hay  tam¬ 
bién  que  es  preciso  mirarles  á  cien  pasos  de  distancia,  de  miedo  que 
no  nos  saluden  con  un  par  de  coces.  Los  hay  que  se  creen  sabios  por- 
que poseen  un  idioma  estrado,  y  además  una  honrosa  medianía,  y 
estos  se  dan  mas  tono  que  un  marqués:  se  figuran  que  con  haber 
traducido  la  Cornelia  Boroquia,  que  su  mismo  padre  la  repudió,  ú 
otros  libros  insignificantes,  que  ningún  hombre  de  medianas  luces 
se  atreve  á  leer,  son  hombres  de  pró;  y  si  les  habíais,  lo  primero  que 
os  preguntan  cuáles  vuestra  religión;  como  si  reinando  alli  la  toleran¬ 
cia  ,  fuese  necesario  hacer  una  profesión  de  fé  para  entablar  una  amis¬ 
tad.  Uno  de  estos  me  presentó  el  retrato  de  un  joven  escritor  español 
y  me  preguntó  si  lo  conocía;  quedó  admirado  cuando  le  dije  que  no: 
como  si  los  españoles  estuviésemos  obligados  á  conocer  á  los  que  es¬ 
criben,  y  que  tienen  relación  con  un  inglés,  como  si  España  fuese  un 
villorrio  de  seis  casas.  Otro,  que  es  ministro  del  culto  protestante  y 
tiene  reputación  de  hombre  de  pró,  con  mucha  prosopopeya  me  pro. 
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guntó  si  en  España  comíamos  pan  ;  y  me  irritó  de  tal  manera  tan  in¬ 
sultante  pregunta,  que  faltando  al  decoro  que  nos  debemos  á  nos¬ 
otros  mismos,  aun  cuando  hablamos  con  zopencos,  le  contesté  con 
desagrado:  En  Espuria  comemos  m.... a.  El  mismo  cogió  un  prospec¬ 
to  rn’.o,  y  me  dijo:  Vd.  no  sabe  escribir  ci  español,  porque  yo  no  en¬ 
tiendo  este  escrito.  Pone  Vd.  acción  conc  y  debe  ser  con  t.  Mil  gra¬ 
cias  por  la  advertencia,  le  contesté  con  calma.  Si  los  españoles  es¬ 
cribiésemos  en  latin,  usaríamos  la  t  por  C  sin  necesidad  deque  vinie¬ 
sen  cstrangeros  á  enseñarnos  como  hemos  de  hablar  y  escribir.  Son 
varios  los  defectos  que  pueden  notar  los  castellanos  puros  en  los  es¬ 
critos  de  los  catalanes  y  de  los  andaluces,  atribuyendo  á  galicismos 
muchas  espresiones  qne  usan  los  catalanes,  cuya  sintaxis  es  mas 
francesa  que  española;  pero  no  se  hallan  en  el  caso  los  estrangeros  de 
venirnos  ó  enseñar,  asi  como  seria  ridiculo  que  á  ellos  les  censuráse¬ 
mos  nosotros  cuando  hablan  el  idioma  de  su  pais:  pero  el  inglés  se 
cree  autorizado  no  solo  á  corregir,  sino  también  ó  faltar  en  este  caso 
á  las  leyes  que  prescribe  una  buena  educación. 

Si  los  ingleses  no  se  diesen  tanta  importancia  y  no  se  figurasen 
superiores  á  los  demás ,  no  se  acarrearían  la  censura  de  las  otras 
naciones,  y  no  serian  mirados,  entre  los  miembros  de  la  gran  fami¬ 
lia,  como  una  esccpcion  especial.  El  primero  ,  á  quien  aludo,  me  de¬ 
volvió  mi  programa  que  hablaba  de  la  libertad  de  cultos ,  y  porque 
le  hablé  del  latin.,  me  dijo  con  desden:  Se  conoce  que  Vd.  ha  sido 
fraile ,  y  no  quiero  tratos  con  frailes.  Esto  dará  á  conocer  á  mis 
lectores ,  que  si  Inglaterra  no  tiene  melones  ni  calabazas ,  tiene  en 
cambio  una  buena  cosecha  de  pepinos. 

Semejantes  casos  sirven  para  formarnos  una  exacta  idea  de  su 
desmedida  presunción ,  y  la  petulancia  de  algunos  y  de  algunas  que 
se  creen  sábios  y  sábias  (sin  que  pretenda  hablar  de  los  que  real¬ 
mente  lo  son),  de  su  escesiva  ligereza  en  censurar  lo  que  no  entien¬ 
den  y  de  su  enfalagoza  fatuidad.  Si  en  Inglaterra  estuviesen  los  natu¬ 
rales  tan  adelantados  como  quieren  suponer ,  habrían  sido  mas  feli¬ 
ces  en  sus  revoluciones ,  y  de  ellas  habrían  sacado  fruto.  Los 
franceses,  siempre  ligeros  é  inconstantes  ,  obtuvieron  á  lo  menos  la 
abolición  de  todas  las  servidumbres  y  tienen  por  resultado  un  cuerpo 
de  códigos,  que  constituyen  su  legislación  ;  pero  ,  en  Inglaterra,  con 
tener  dos  Cámaras ,  el  pueblo  ni  tiene  derechos  políticos,  ni  repre¬ 
sentación.  Le  quitan  el  freno  ,  pero  le  ponen  trabas  en  las  manos  ;  y 
solo  puede  andar  saltando.  No  le  seria  lácial  correr  :  por  esto  no  te¬ 
men  los  gobernantes  que  se  desboque. 

Si  el  pueblo  inglés  estuviese  instruido  y  conociese  los  verdaderos 
derechos  y  deberes  del  hombre  social ,  después  de  tantas  rovolucio- 
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nes,  habría  obtenido  un  código  y  una  constitución :  no  estaría  bajo 
la  tutela  de  las  dos  aristocracias ;  nodependeria  directamente  de  los 
nobles;  su  rey  ó  reina  reinaría  con  toda  la  plenitud  de  la  autoridad 
real ;  y  no  serian  una  ridicula  cscepcion  entre  los  pueblos  civili¬ 
zados.  JXo  formarían  en  la  carrera  de  la  civilización  tan  degradante 
especialidad. 

Para  formarse  una  verdadera  idea  de  la  posición  del  pueblo  in¬ 
glés,  es  preciso  saber,  que  relativamente  á  los  inmuebles,  el  pueblo 
nada  posee.  Es  un  simple  Emphiteota  por  un  término  determinado, 
conforme  sucede  en  Cataluña  con  los  que  poseen  bajo  dicho  pacto 
los  viñedos  ;  pero  ,  con  humillantes  servidumbres.  Treinta  mil  fami¬ 
lias  nobles  por  medio  de  las  vinculaciones  poseen  todo  el  territorio 
de  los  tres  reinos  ,  y  colosales  compañías  son  las  únicas  propietarias 
de  los  vastos  territorios  de  la  América  y  de  las  Indias.  Para  los  de¬ 
mas  no  hay  propiedad ,  ni  esperanza  de  tenerla.  El  pueblo  inglés 
solo  es  propietario  de  bienes  muebles  ,  todos  los  bienes  raíces  per¬ 
tenecen  al  señor  feudal,  y  las  enagenaciones  temporales  no  llegan  á 
cien  años  :  todas  tienen  un  término  fijo.  Cuando  este  concluye  ,  el 
señor  se  incorpora  de  la  finca  sin  que  tenga  que  abonar  un  marave¬ 
dí.  En  todo  caso ,  es  preciso  celebrar  nuevo  contrato ,  comprando 
las  mejoras  que  el  mismo  Emfiteota  hizo ,  y  dando  por  la  finca  lodo 
su  valor ;  pero ,  ninguna  de  estas  enagenaciones  es  absoluta,  y  no 
causa  los  efectos  de  una  traslación  de  dominio ;  porque  realmente 
no  lo  hay. 

Manchester ,  que  es  la  segunda  ciudad  del  reino  unido  por  su  in¬ 
mensa  población  y  por  su  importancia,  dentro  cincuenta  ó  mas  años 
será  propiedad  absoluta  del  conde  ,  es  decir ,  de  una  sola  familia  ;  y 
Londres  ,  esta  Babilonia  moderna  ,  que  contiene  dos  millones  de  al¬ 
mas  ,  solo  tiene  libre  la  city  y  el  inmenso  arrabal  de  la  opuesta  mar¬ 
gen  del  Támesis.  Lambert  y  YVestminster  son  ciudades  señoriales,  y 
el  restante  territorio  depende  de  los  condados  y  de  los  grandes  va¬ 
sallos  de  dichos  señores,  en  toda  la  estension  de  once  millas  de  largo 
comprendidas  entre  Boco  y  Hammenmit/i  y  de  ocho  de  latitud  desde 
Hollovay  á  Stokvcll.  Esta  es  la  estension  que  ocupa  dicha  ciudad 
desde  Este  á  Oeste ,  y  desde  Norte  á  Sur. 

Esta  es  la  causa  porque  los  estrangeros  y  aun  los  naturales  se 
estravian  con  la  mayor  facilidad ;  porque ,  eseptuadas  las  grandes  lí¬ 
neas  trasversales ,  que  son  las  calles  mas  concurridas ,  y  general¬ 
mente  ocupadas  por  la  clase  comercial ,  adornadas  con  ricas  lonjas  y 
lujosos  almacenes  ,  todas  las  otras  son  iguales ,  formando  cada  man¬ 
zana  un  solo  edificio  con  diferentes  portales ;  porque  todas  pertene¬ 
cen  á  un  amo.  A  veces  le  parece  á  uno  ver  la  puerta  y  el  número  de 
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su  casa,  y  hasta  diría  que  ve  las  mismas  ventanas  y  cortinaje  de  su 
aposento,  y  está  á  dos  leguas  de  distancia.  Las  calles,  no  transita¬ 
das,  parecen  un  vasto  cementerio  en  el  que  cada  casa  es  una  tumba, 
por  el  silencio  que  en  ellas  reina  ,  siendo  cerrados  todos  los  portales. 
Las  casas  no  tienen  balcones ,  y  los  ingleses  por  milagro  se  asoman 
á  las  ventanas. 

Esta  monotonía,  general  en  Londres,  es  algún  tanto  disimulada  por 
la  anchura  de  las  calles;  y  las  hay  que  no  tienen  fin.  Por  mas  que 
uno  tienda  la  vista  no  podria  distinguir  el  otro  estremo  ;  y  es  preciso 
andar  una  jornada  para  salir  al  campo.  Yo  no  lo  be  visto  mas  que 
una  vez ,  atravesando  el  inmenso  barrio  de  S.  Jolm‘s  fVord.  Las 
plazas  ( sqnares )  son  innumerables,  y  por  lo  regular  cuadradas,  te¬ 
niendo  en  el  centro  un  jardín  cerrado  con  berjas  de  hierro  para  ei 
uso  de  los  vecinos  de  la  misma  plaza.  Hierros  y  mas  hierros.  Bien 
podemos  decir  que  Londres  tiene  el  aspecto  de  un  gran  presidio,  ó 
de  una  casa  de  Orates.  En  el  pais  de  la  esclavitud  el  hierro  es  un 
artículo  de  primera  necesidad.  ¡  Desgraciado  pueblo  !  ¿Cuándo  abri¬ 
rás  los  ojos?  ¿Cuándo  tendrás  el  necesario  buen  sentido  para  conocer 
que  los  hierros  que  arrastras  solo  se  distinguen  de  los  demás,  porque 
son  dorados? 

Por  esto  Londres  ocupa  grande  espacio  ,  siendo  también  muy  an¬ 
chas  las  aceras:  mas  esto  no  impide  la  incomodidad  que  se  sufre  cuando 
descarga  de  repente  un  aguacero  ;  porque,  siendo  cerrados  los  por¬ 
tales  ,  no  hay  abrigo  para  el  transeúnte ,  y  tampoco  permitiría  el  Po- 
lisman  que  se  detengan  en  los  portales ,  en  Londres  no  consentirían 
que  un  pobre  ó  un  labriego  permaneciese  sentado  en  la  calle.  El  que 
no  tiene  donde  poder  descansar  ,  hace  como  el  Judío  errante.  Anda 
le  dicen,  Anda.  Los  polismanes  tienen  esta  consigna. 

Prescindiendo  de  todas  estas  incomodidades,  que  para  el  cstran- 
gero  son  muy  notables,  Londres  es  superior  á  todas  las  ciudades  del 
universo:  y  por  mas  que  ponderen  los  parisienses  ,  nunca  podria  Pa¬ 
rís  escederla  en  capacidad  aun  cuando  llegue  el  caserío  á  las  mura¬ 
llas  que  construyó  Luis  Felipe.  Saliendo  de  los  puntos  mas  céntri¬ 
cos  ,  á  saber:  del  primer  centro  que  es  Chorning  Cros  al  Oeste,  y  del 
segundo,  que  es  Rogat  Exchanga ,  al  Este,  la  mayor  parte  de  la  casas 
tienen  jardín.  No  puede  espresarse  el  número  de  las  calles  ,  porque 
pasan  de  once  mil;  y  lodos  los  años  abren  los  ingleses  nuevas  calles 
y  plazas.  Solo  aproximadamente  podríamos  graduar  á  diez  mil  las 
casas  que  anualmente  construyen.  Lo  mismo  sucede  con  los  templos, 
de  manera  que  ,  si  asi  sigue  ,  Londres  invadirá  con  el  tiempo  dos 
grandes  condados  ó  provincias. 

Hay  en  el  interior  espaciosos  palacios  ,  magníficos  por  sus  ador- 
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nos  interiores,  pero  en  el  esterior  sumamente  feos.  Parecen  hospi¬ 
cios  ó  cuarteles  para  soldados.  Generalmente  tienen  al  frente  un 
patio  con  altas  paredes  y  un  portal  que  está  constantemente  cerra¬ 
do,  sin  tener  una  sola  ventana  que  dé  á  la  calle.  Los  únicos  que  os¬ 
tentan  noble  fachada  son  el  de  Wellington  y  Rotschild  enPicadilIy,  y 
los  de  la  calle  de  S.  James  á  cuyo  estremo  está  el  palacio  oficial  de 
los  reyes,  y  el  del  duque  de  Yorck.  Algunos  de  los  palacios  de  dicha 
calle  sirven  para  casinos  ó  clubs.  El  palacio  de  Nortlminberlan  es 
precioso. 

El  museo  Británico  es  magnífico ,  y  no  hay  uno  en  Europa  con 
quien  poderlo  comparar.  Magníficas  sus  fachadas  y  rico  su  conteni¬ 
do,  y  en  especial  los  inmensos  salones  que  hoy  ocupa  la  biblioteca. 
También  es  magnífico  y  contiene  muchas  preciosidades  el  real  pala- 
pío  de  üuckinrjam ,  que  es  la  resistencia  habitual  de  los  reyes ,  al  pa- 
áo  que  el  de  IVitchcil  con  todos  sus  recuerdos  históricos  ha  quedado 
reducido  á  un  pabellón  que  sirve  de  capilla,  habiendo  devorado  las 
llamas  todos  los  otros  departamentos,  los  cuales  han  sido  repartidos 
á  particulares,  y  en  ellos  se  han  construido  casas  para  el  uso  de  los 
mismos,  con  hermosos  jardines  y  terraplenes  que  dán  vista  al  rio. 

IVeslminster  Jbbeij,  cuya  abadía  es  del  señor  Alodial  de  la  ciudad  de 
este  nombre,  que  en  el  dia  constituye  uno  de  los  grandes  barrios  de 
Londres,  tiene  un  antiquísimo  claustro  y  un  palacio  que  ,  en  tiem¬ 
pos  remotos  ,  habitaban  los  x’eyes  durante  las  sesiones  del  parlamen¬ 
to  ,  y  una  magnífica  y  preciosa  capilla,  que  es  panteón  de  muchos 
príncipes  y  personas  notables.  Las  paredes  esteriores  son  inimita¬ 
bles.  Su  arquitectura  es  del  mismo  orden  gótico  florido  que  reina  en 
todas  las  fachadas  del  palacio  del  Parlamento,  que  llaman  IFest- 
minstcr-Hall.  Hay  también  en  el  Str and  y  el  suntuoso  palacio  de  Som- 
niercet ,  habiendo  sido  demolido  el  de  Saboya  y  el  famoso  palacio  de 
Buckingam,  perteneciente  al  duque  de  este  nombre  ,  que  en  el  día 
ocupan  cinco  calles  con  las  correspondientes  casas.  El  de  los  tem¬ 
plarios  puede  compararse  á  una  inmensa  ciudadela  y  algunos  edifi¬ 
cios  y  huertas  que  pertenecieron  á  frailes  ó  á  monacales  se  han  con¬ 
vertido  en  colegios  de  abogados  y  curiales  con  espaciosas  calles  in¬ 
teriores  ,  casas  y  jardines  ,  salones  de  reuniones ,  biblioteca  y  tribu¬ 
nal.  Es  incomparablemente  mayor  cada  uno  de  dichos  estableci¬ 
mientos  que  cinco  ó  seis  de  nuestras  colegiatas  reunidas.  Hay  tam¬ 
bién  al  estremo  del  parque  Kenssingtton  el  palacio  Real  que  ocupa 
la  viuda  del  duque  de  Sussex  ,  tio  de  la  reina  Victoria  ,  el  cual  en  la 
parte  esterior  no  presenta  la  menor  singularidad. 

Hay  ademas  en  Londres  varios  edificios  públicos  de  hermosa  ar¬ 
quitectura  y  en  la  City  la  casa  oficial  del  lord  mayor ,  la  Bolsa  ,  la 
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Casa-correos  y  el  Banco,  y  además  preciosísimos  puentes  de  un  mé¬ 
rito  superior.  En  el  interior  de  la  ciudad  liay  siete  grandes  parkes 
cerradosy  de  propiedad  real,  los  cuales  sirven  de  pasco  al  público 
en  horas  determinadas ,  siendo  cada  uno  de  ellos  tan  grande  como 
los  jardines  y  parque  del  Buen  Retiro  en  Madrid.  Como  son  in¬ 
mensos  las  distancias ,  están  en  circulación,  desde  el  amanecer  hasta 
la  una  de  la  madrugada,  tres  mil  ómnibus ,  sin  contar  los  carruages 
de  alquiler,  que  no  bajan  de  ocho  mil.  Los  primeros  recorren  en  di¬ 
rección  recta  las  grandes  vias  de  cabo  á  rabo  ,  cuatro  ó  cinco  veces 
al  dia,  saliendo  de  las  estaciones  estreñías  un  ómnibus  á  cada  cuarto 
de  hora;  y  todos  están  rotulados,  espresando  los  rótulos  la  respec¬ 
tiva  dirección.  En  cada  ómnibus,  comprendiendo  la  imperial  ,  que 
muchos  la  prefieren  ,  tiene  veinte  y  cuatro  asientos  ,  y  casi  siempre 
están  llenos.  Los  carruajes  de  alquiler  sirven  para  los  que  tienen  ne- 
’gocios  ó  visitas  que  hacer  en  las  calles  interiores  y  para  los  que 
quieran  ver  curiosidades ,  los  cuales  los  alquilan  por  horas,  siendo 
los  precios  tarifados ,  habiendo  constantemente  en  todas  las  plazas 
diferentes  carruajes.  El  que  quiera  conocer  á  Londres,  como  la  co¬ 
noce  el  autor  de  este  libro ,  es  preciso  que  recorra  dicha  ciudad  á 
pie  ,  y  que  destine  para  ello  seis  ó  siete  pares  de  botas,  y  á  lo  menos 
tres  paraguas.  En  Londres ,  conforme  dije  antes  ,  el  que  anda  á  pie 
y  se  parapeta  debajo  de  un  paraguas  es  necesario  que  sostenga  á 
cada  paso  una  lucha  mas  terrible  que  la  de  nuestros  toreros  en  la 
plaza.  Muchos  ,  que  adoptan  las  modas  de  los  eslrangeros  por  mera 
imitación ,  no  saben  que  algunas  de  ellas  son  para  aquellos  una  nece¬ 
sidad.  En  Londres  es  preciso  badear  las  calles  ,  y  el  paraguas  es  una 
incomodidad.  Por  lo  mismo  han  inventado  los  ingleses  ciertas  modas, 
que  entre  nosotros  son  en  estremo  ridiculas,  por  mas  que  parezcan 
cómodas;  porque  no  existe  aquella  necesidad. 

El  crítico  debe  ser  imparcial ,  y  al  paso  que  censura  lo  malo  ,  no 
debe  omitir  lo  bueno ,  sin  denigrar  ni  exagerar.  Es  tan  grande  en 
Londres  el  concurso  de  los  carruajes  en  las  líneas  trasversales  y  en 
las  que  conducen  á  los  centros  principales ,  que  forman  lo  mismo 
que  un  rosario ,  dejando  en  el  centro  el  espacio  necesario  para  las 
sillas  de  posta,  que  recorren  aquellos  espacios,  y  los  ómnibus  espe¬ 
ciales  que  conducen  y  recojen  á  los  carteros  ,  cinco  ó  seis  veces  al 
dia,  cada  sección  en  el  respectivo  barrio  ó  distrito.  Como  se  de¬ 
tenga  un  carruaje  solo  diez  minutos ,  al  momento  quedan  parados 
cincuenta  ó  sesenta;  y  esto  sucede  de  cuando  en  cuando  por  orden  de 
los  polismanes  ,  para  que  puedan  atravesar  la  calle  en  las  encruci¬ 
jadas  los  transeúntes.  Inclusos  dichos  carruajes  con  los  particulares 
y  los  carromatos  y  ómnibus  del  comercio,  destinados  al  acarreo  y 
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al  tráfico,  causan  un  bullicio  difícil  de  espresar.  Los  transeúntes  si¬ 
guen  su  camino  sin  decir  una  palabra;  porque  seria  inútil  liablar; 
nadase  oye,  y  sí  solo  los  gritos  de  los  cocheros  y  carreteros,  el 
ruido  de  las  ruedas  y  las  pisadas  de  los  caballos.  Con  la  circunstan¬ 
cia  que  todos  van  al  trote.  En  Londres  hasta  los  burros  corren. 

Por  esto  son  anchas  las  aceras ;  porque  hay  pena  de  la  vida  con 
solo  poner  el  pie  en  la  calle  ,  pues  se  espone  uno  á  ser  atropellado  . 
El  que  ha  visto  á  París ,  puede  decir  que  vió  lo  mas  bonito  de  Euro¬ 
pa  :  pei’o  el  que  ve  Londres  vió  ,  sin  ponderación  ,  lo  mas  grandioso 
y  colosal ;  y  en  sus  lonjas  ,  depósitos  y  establecimientos  públicos  lo 
mas  selecto  del  mundo.  Vosotros  que  admiráis  esos  pomposos  edifi¬ 
cios  ,  modernamente  construidos  sobre  las  ruinas  de  los  conventos 
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los  coches  del  Prado  y  los  parques  de  nuestros  reyes  ,  si  hicieseis 
un  viaje  á  Londres  os  parecería,  que  todo  lo  visto  fueron  diminutos 
panoramas.  Si  los  ingleses  se  ocupasen  en  blanquear  sus  casas  una 
vez  cada  diez  años  y  estucar  los  edificios  mas  notables ,  no  habría 
otra  que  con  ella  rivalizase  ;  pero  en  el  dia  es  fúnebre  y  parece  en¬ 
lutada  ,  y  constantemente  dispuesta  para  celebrar  las  honras  de  un 
tirano.  Aquella  oscuridad  es  la  mas  viva  espresion  del  despotismo 
que  allí  domina  bajo  el  aparente  velo  de  omnímoda  libertad. 

Afortunadamente  los  diques  están  á  larga  distancia  y  al  estremo 
de  la  City ;  y  esto  hace  que  el  acarreo  no  penetra  en  el  interior; 
porque  de  lo  contrario  ,  atendido  el  tráfico  que  allí  es  continuo  ,  las 
grandes  líneas  serian  intransitables  :  si  bien  sirven  en  las  dos  márge¬ 
nes  del  Támesis  los  paquebotes  de  vapor ,  que  entran  y  salen  en  di¬ 
versas  direcciones,  todos  los  cuartos  de  hora.  Esto  obliga  á  una  vigi¬ 
lancia  continua  de  parte  de  los  polismanes;  y  así  no  es  de  admirar 
si  de  estos,  que  están  en  las  esquinas  y  bocas  calles,  entran  diez  mil 
de  guardia  todos  los  dias. 

Aquel  aspecto  lúgubre  y  la  continua  niebla  me  infundieron  la  idea 
de  que  el  sol  les  regatea  sus  rayos,  condenándoles  ¿perpetuo  luto, 
para  eternizar  la  memoria  de  las  atrocidades  que  se  han  cometido 
en  aquella  capital  en  diferentes  épocas  ,  por  feroces  agitadores  ,  solo 
con  el  fin  de  entronizar  á  las  dos  aristocracias.  El  carácter  tétrico  de 
los  nobles  ,  y  las  pocas  diversiones  que  ofrece  aquella  inmensa  ciu¬ 
dad,  que  bien  podríamos  titularla  monumental ,  contribuye  podero¬ 
samente  á  aumentar  el  disgusto  del  estrangero,  si  no  tiene  relaciones 
con  otras  personas  ó  familias  también  estrangeras,  establecidas  allí. 
Aquella  confusión  atolondra  y  marea. 

Los  Lores  huyen  de  Londres  luego  que  se  cierra  el  Parlamento, 
inclusos  aquellos  que  en  ella  tienen  su  palacio.  Lo  mismo  hace  la  casa 
real ;  y  entonces  Londres  es  un  simple  mercado ;  porque  también  se 
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cierran  en  épocas  señaladas  los  tribunales  superiores:  Así  es  que 
para  el  pueblo  no  hay  la  mas  mínima  distracción  ,  si  esceptuamos  los 
saltimbanquis  y  los  saboyardos  que  divagan  con  sus  órganos  y  monos 
por  las  calles.  Es  preferible  residir  en  los  condados  ,  en  donde  hay 
mas  franqueza ,  y  las  costumbres  son  enteramente  cambiadas.  Si  los 
viageros  que  critican  á  los  ingleses  hubiesen  residido  en  el  interior, 
no  dirían  con  respecto  al  pueblo  inglés  tan  enormes  necedades.  Lon¬ 
dres  por  si  sola  constituye  un  pueblo,  enteramente  distinto,  con 
costumbres  y  vicios  que  le  son  propios. 

Las  fiestas  populares  de  Londres  son  sumamente  vulgares  :  por¬ 
que  el  vulgo  es  el  único  que  las  hace  ;  y  por  lo  mismo  no  vemos  en 
ellas  aquel  buen  gusto  y  delicadeza  que  notamos  en  las  que  celebran 
los  pueblos  cultos.  En  las  temporadas  mas  lucidas  por  el  concurso 
de  los  Lores  están  abiertos  los  teatros  principales ,  que  son  magnífi¬ 
cos  ,  pero  demasiado  caros  para  que  puedan  concurrir  á  ellos  de 
continuo  las  familias  de  las  otras  clases  ;  y  los  destinados  i  la  plebe, 
á  los  cuales  suelen  concurrir  las  verduleras ,  las  mugeres  de  medio 
pelo  ,  las  concubinas  de  los  ricos  viciosos  ,  los  viageros  y  las  criadas, 
son  incomparablemente  inferiores  á  los  teatros  de  igual  categoría  de 
los  Boulevards  de  París. 

En  los  condados  ,  los  Lores  son  mas  comunicables  ;  porque  les 
es  necesaria  la  sociedad ,  y  allí  se  procuran  ellos  variadas  diver¬ 
siones,  de  las  cuales  participan  también  las  familias  acomodadas.  Tie¬ 
nen  en  sus  palacios  magníficos  jardines  y  espaciosos  parques  ,  ador 
nados  con  fuentes  y  estatuas  de  gran  mérito ,  preciosos  mármoles^ 
estanques  y  ríos  artificiales ,  imbernáculos  y  todas  las  comodidades 
que  el  lujo  ofrece.  Ilay  en  aquellos  palacios  y  castillos  feudales  ,  co¬ 
piosas  galerías  de  pinturas,  antiguas  y  modernas,  gabinetes  de  his¬ 
toria  natural  y  museos  verdaderamente  régios,  también  hay  precio¬ 
sas  bibliotecas ,  algunas  de  las  cuales  contienen  40,000  volúmenes. 
El  duque  de  Dcvonhire  tiene  ocupados  constantemente  en  los  jardi¬ 
nes  de  su  palacio  de  Cliatsvorlh  ,  cuarenta  jardineros  para  el  cultivo 
y  arreglo  de  dichos  jardines  y  parque;  y  solo  en  esto  consume  cada 
año  un  millón. 

En  dichos  palacios  hay  para  los  huéspedes  todas  las  comodidades 
posibles ,  y  todo  cuanto  pueden  apetecer  las  personas  acostum¬ 
bradas  á  los  placeres  ,  que  ofrece  la  sociedad ;  y  algunas  son  in¬ 
dispensables  para  combatir  y  neutralizar  la  aspereza  del  clima. 
Dichos  alcázares ,  especialmente  en  Escocia ,  remontan  á  los 
primeros  siglos  de  la  monarquía ;  pero,  no  sucede  así  con  algunas  fa¬ 
milias  que  los  poseen ;  poique  las  primitivas  familias  desaparecieron 
en  las  revoluciones  y  en  las  guerras  civiles,  lo  mismo  que  los  ar- 
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chivos ,  pues  el  incendio,  en  diferentes  épocas ,  reducid  á  cenizas  los 
palacios  y  las  chozas ;  y  todas  las  propiedades  señoriales  las  devo¬ 
raron  las  confiscaciones  ,  para  premiar  á  nuevos  favoritos  ,  sin  que 
en  estas  gracias ,  mil  veces  revocadas  y  reproducidas  ,  haya  tenido 
jamás  el  pueblo  la  menor  participación. 

Relativamente  á  Londres,  vereis  muchas  llores  en  los  patios  y 
en  las  ventanas ,  y  en  el  interior  de  las  casas  de  artesanos  y  jornale¬ 
ros  chinches ,  ratones  y  porquería.  Los  que  hablan  de  limpieza  ,  re¬ 
lativamente  á  Londres  ,  exageran  ;  porque  la  policía  urbana  es  des¬ 
cuidada  en  todas  aquellas  cosas  que  no  afectan  á  los  gobernantes  :  al 
paso  que  la  miseria  es  allí  de  las  mas  asquerosas.  Hay  en  el  centro 
de  Londres,  barrios  con  sus  correspondientes  patios,  callejones  y 
corrales,  que  de  dia  causan  miedo  al  que  por  ellos  transita:  de  no¬ 
che  horrorizan,  y  se  espone  á  mil  peligros  el  estraqgcro  que  tiene  la 
imprudencia  de  frecuentarlos,  siguiendo  los  pasos  de  sirenas  espira¬ 
doras,  que  andan  en  corzo  y  en  busca  de  babiecas  por  las  calles  mas 
concurridas.  En  dichos  barrios  cada  casa  es  una  zahúrda;  y  diez 
años  atras,  en  el  centro-de  Londres  ,  estaba  interceptada  la  calle  de 
Oxford ,  en  términos,  que  era  preciso  rodear  por  frente  del  actual 
Museo  para  ir  á  la  City.  En  Hosborn  no  liabia  seguridad  ni  siquiera 
al  medio  dia ,  y  lo  mismo  sucedía  en  W estminster,  antes  de  construir 
la  magnífica  calle  Victoria,  que  atraviesa  aquel  barrio.  Aun  se  ven 
los  restos  en. inmundos  callejones,  que  con  el  tiempo  desaparecerán. 
Estos  barrios  pobres ,  lo  mismo  que  el  de  Sommerston ,  que  en  el 
dia  lia  mejorado  considerablemente  ,  son  los  que  ocuparon  y  ocupan 
actualmente  las  diferentes  emigraciones.  En  el  dia  los  mas  señalados 
son  los  que  generalmente  ocupan  los  franceses  y  los  italianos.  Som¬ 
merston  fue  el  refugio  de  los  emigrados  españoles.  En  los  mas  in¬ 
mundos  receptáculos  viven  en  comunidad  hombres  y  mugeres  ,  ase¬ 
sinos  y  prostitutas  ,  los  mas  de  ellos  sin  otro  alimento  que  el  thé  y  la 
mas  inferior,  cerveza.  Hay  también  Coffc-JIousc ,  casas  pobres  que 
sirven  café  y  comida  para  la  clase  pobre  ;  y  también  son  de  las  mas 
inmundas ,  esceptuadas  aquellas: que  frecuentan  los  viageros  y  perso¬ 
nas  decentes,  pero  estrangeras ,  qne  residen  en  cuartos  amueblados, 
sin  otra  asistencia  que  la  cama.  Los  pobres  apetecen  el  yin  ó  ginebra 
que  es  una  bebida  alcohólica ,  sumamente  nociva ;  y  esta  es  la  que  les 
cmboi'racha;  porque  para  esta  clase,  el  vino  es  fruta  vedada;  y  la 
cerveza  que  beben  es  de  lo  mas  detestable. 

Mal  vestidos,  y  pésimamente  alimentados,  (los  que  puoden),  con 
la  sempiterna  patata  y  carne  podrida,  que  venden  en  lasi  carnicerías 
con  una  capa  de  sal,  no  es  de  esperar  que  aquellos  infelices  se 
ocupen  en  limpiar  sus  miserables  habitaciones ,  cuando  los  mismos 
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caseros,  y  los  que  hacen  el  tráfico  ile  alquilar  cuartos  amueblados,  ocu¬ 
pan  en  las  cuevas  ó  departamentos  bajos  una  sola  habitación  atestada 
de  muebles  en  los  que  apenas  caben  en  pie  media  docena  de  personas, 
tapiadas  las  paredes  con  papeles  ennegrecidos  con  el  humo  de  las  chi¬ 
meneas  ,  y  que  euentan  de  edad  medio  siglo.  Aquel  cuarto  lo  mismo 
que  los  otros  que  alquilan,  sirve  para  toda  una  familia  de  recibidor  y 
comedor,  de  alcoba  y  de  sala  de  conversación.  Hay  en  el  centro  una 
mesa  redonda  destinada  para  el  almuerzo ,  la  comida  y  la  cena ,  el 
café  y  el  té ,  pudiendo  conferir  á  dicho  cuarto  todos  los  honores 
de  una  cocina.  Dichas  habitaciones,  al  paso  que  son  infectadas  con 
pestíferas  miasmas ,  tienen  por  adición  las  fétidas  exhalaciones  que 
vomitan  hombres  y  mugeres  cuando  se  emborrachan,  que  en  algunas 
familias  es  el  pan  de  todos  los  dias. 

Algunos  suponen  que  los  víveres  que  consumen  los  pobres  en 
Londres  son  baratos  ;  y  también  lo  son,  según  su  parecer,  los  que 
consumen  muchos  Hotels,  que  aparentan  ser  superiores  al  de  Tre- 
soUli  y  comparsa  ;  porque  están  en  mejores  barrios ,  y  los  muebles 
son  mas  lucidos :  pero  ,  los  que  esto  dicen  no  saben  que  los  tales  ví¬ 
veres  son  podridos  ,  y  los  retazos  de  las  carnicerías ,  legumbres  ave¬ 
riadas  y  jamones  poblados  de  gusanos  ,  artículos  que  compran  por  la 
mitad  del  precio,  que  antes  vahan;  compran  los  desechos  de  los 
mercados  y  los  peces  que  nosotros  arrojaríamos  al  estercolero.  Allí 
todo  lo  tapa  la  mostaza:  sin  este  adminículo,  muchos  quedarían  sin 
comer. 

Como  son  tan  cscesivos  los  impuestos  y  las  tarifas ,  no  puede  la 
policía  molestar  al  contribuyente:  y  por  lo  mismo  todo  les  es  permi¬ 
tido  ,  no  pudiendo  obligar  á  arrojar  al  rio  alimentos  nocivos  que  pa¬ 
garon  unos  exhorbitantes  derechos  de  entrada.  El  estrangero  no  co¬ 
noce  estos  pormenores  ,  y  mirando  con  horror  á  los  Hotels  de  lujo, 
en  los  cuales  le  desollaron  ,  después  de  escamado  ,  toma  puerto  en 
aquellos  ambiguos  albergues  ,  servidos  por  cstrangeros ,  y  alh  se 
acostumbran  á  comer  lo  que  en  su  casa  no  admitirían.  Si  me  prome¬ 
ten  un  salvo  conducto,  citaré  alguno  de  dichos  Hotels  para  gobierno 
y  consuelo  de  nuestros  compatricios  ;  pero  mejor  será  dejarlo  para 
otro  dia.  Los  pobres  ,  que  acuden  á  los  mercados,  sacando  cuentas  y 
repasando  su  bolsillo  mientras  allí  se  encaminan, no  reparan  en  estos 
inconvenientes  ;  buscan  lo  barato ,  porque  la  maldita  suerte  les  con¬ 
denó  á  perpetuas  economías. 

La  limpieza  délas  casas,  habitadas  por  familias  que  no  pueden 
tener  criados,  consiste  en  tener  bien  barrida  la  escalera;  porque  lo 
restante  está  constantemente  cubierto  con  alfombras ,  sin  que  sea 
necesario  que  estas  sean  muy  lucidas ,  ni  de  una  sola  pieza.  A  me- 
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dida  que  se  van  deteriorando  ,  las  recortan ;  y  hay  salas  cuyo  alfom¬ 
brado  se  compone  de  cuatro  ó  cinco  piezas ,  distintas  en  el  color  y 
también  en  el  dibujo.  Los  ingleses  no  tienen  la  proporción  de  nues¬ 
tros  esterados :  y  en  el  suelo  en  lugar  de  ladrillos  hay  tablas.  Como 
los  tabiques  son  de  listones  y  yeso ,  cubiertos  de  cartón ;  y  en  lugar 
de  pintura  prefieren  el  papel,  resulta  que  en  incendiándose  una  casa, 
el  fuego  consume  á  veces  toda  una  manzana.  Las  casas  están  enlaza¬ 
das  de  manera ,  que  los  ratones  tienen  sus  comunicaciones  con  todas 
las  del  barrio,  pasando  de  la  una  á  la  otra,  y  saltando  y  brin¬ 
cando  ;  porque  tienen  á  su  disposición  la  distancia  que  hay  de  las  ta¬ 
blas  del  piso  al  cielo  raso  6  techo  del  cuarto  interior ,  que  es  á  lo 
menos  de  un  pie  de  alto ;  pues  los  ingleses  en  lugar  de  higas  po¬ 
nen  tablones  de  canto. 

En  tas  calles  que  ocupa  la  clase  jornalera  hay  continuas  disputas 
y  pendencias  ;  porque  en  ellas  abundan  las  casas  de  bebidas  ,  y  hay 
mas  escándalos  que  en  España  en  los  mas  miserables  villorrios.  Por 
lo  regular,  todas  aquellas  reyertas  concluyen  á  puñetazos ,  que  es  el 
arma  favorita  de  dichos  insulares.  En  semejantes  desahogos  consiste 
la  libertad  del  pueblo  inglés :  y  en  iguales  casos  solo  interviene  la 
policía  para  recojer  los  heridos  y  conducirlos  al  hospital  inmediato» 
y  á  los  agresores  ó  borrachos  á  la  estación  ó  cuartelillo  del  respecti¬ 
vo  distrito.  En  los  casos  apurados ,  reclaman  la  intervención  del  po¬ 
liciano,  esclamando  motther ,  que  quiere  decir  madre ,  ó  me  matan; 
porque  en  aquel  momento  olvidan  que  la  madre  patria  es  para  ellos 
la  peor  madrastra.  He  llegado  á  presumir  que  en  Inglaterra  la  aristo¬ 
cracia  ,  que  es  la  que  constituye  el  gobierno,  ha  querido  con  esta  pa¬ 
labra  hacer  comprender  al  pueblo ,  que  existe  para  él  una  autoridad 
tutelar  y  protectora  ;  y  que  á  pesar  de  la  «presión  que  sufre  ,  la  pa¬ 
tria  es  madre  común  de  los  desgraciados.  Nosotros,  en  los  momentos 
eriticos,  pedimos  favor  al  Rey ;  pero  en  Inglaterra  esta  voz  no  seria 
contestada. 

De  todos  modos ,  es  preciso  hacer  la  debida  distinción  entre  pue¬ 
blo  y  pueblo  ;  porque  las  tribus  que  causan  estos  escándalos  forman 
una  nación  aparte,  que  no  vale  mas  que  entre  nosotros  los  gitanos; 
y  el  gobierno  hace  también  la  debida  distinción;  pues  en  dichos  bar¬ 
rios  á  cada  paso  se  encuentra  un  polisman.  Estos  se  contentan  con 
ver  y  observar ,  para  cuando  se  ofrezca  la  ocasión  de  echar  el  guan¬ 
te  ;  porque  conocen  perfectamente  á  los  vecinos  ,  y  los  vicios  y  habi¬ 
lidades  de  cada  uno.  Son  tan  observados  aquellos  nenes,  que  hasta 
sabe  la  policía  lo  que  comen  y  lo  que  piensan  ,  al  paso  que  les  deja 
en  la  mas  omnímoda  libertad.  Aquellas  tribus  son  el  dorso  de  la  me¬ 
dalla  ;  y  la  clase  media ,  que  es  la  mas  selecta  y  moderada ,  se  halla 
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enclavada  entre  dos  estrenaos  diametralmcnte  opuestos:  entre  el  or¬ 
gullo  de  los  aristócratas  y  el  envilecimiento  de  las  masas. 

Los  Docks ,  son  los  innumerables  muelles  que  comunican  con  el 
Támesis,  el  cual  desde  su  embocadura  basta  mas  allá  de  Lóndres  es 
una  espaciosa  ria,  ó  bien  un  brazo  de  mar,  subiendo  la  marea  hasta 
mas  allá  del  último  puente.  Como  son  innumerables  los  buques  que 
entran  y  salen,  los  cuales  puestos  en  ambas  márgenes  del  rio  ocu¬ 
parían  un  espacio  de  veinte  leguas,  los  ingleses,  para  tenerlos  mas 
cerca,  han  hecho  grandes  cscavaciones  á  derecha  é  izquierda  del 
rio  y  cada  una  de  estas  es  un  muelle  cerrado,  con  espaciosos  ande¬ 
nes  y  almacenes  del  alto  de  cuatro  pisos,  de  manera  que  cada  uno  de 
aquellos  innumerables  muelles  parece  un  arsenal.  Todos  están  cer¬ 
cados  de  paredes  con  las  correspondientes  puertas  y  polismanes, 
quienes  de  noche  hacen  patrullas,  desempeñando  el  cargo  de  nues¬ 
tros  serenos. 

Como  los  buques  mayores  llegan  hasta  el  puente,  que  llaman 
London  bridge,  introduciéndose  en  los  muelles  por  los  respectivos 
canales,  haciendo  de  otra  parte  dichos  muelles  una  parte  de  las  mas 
interesantes  de  Lóndres ,  es  inmensa  su  población;  y  para  poner  en 
comunicación  los  muelles  y  los  habitantes  de  ambas  riveras,  se  vieron 
precisados  á  construir  el  Túnel  ó  puente  subterráneo,  á  fin  de  no  im¬ 
pedir  á  las  naves  el  que  puedan  remontar  hasta  el  primer  puente. 
Aquella  obra  es  magnífica;  y  colosal:  pero  en  nada  se  parece  á  los 
tunéis,  que  vemos  en  los  panoramas;  y  es  un  error  el  pensar  que 
van  arriba  y  abajo  del  Túnel  diligencias  y  ómnibus.  La  esperiencia 
ha  demostrado,  una  vez  conocido  el  peso  del  agua  y  los  pies  de  grue¬ 
so  que  necesita  el  cáuce,  que  lo  mismo  se  puede  pasar  por  debajo 
un  rio,  que  debajo  el  agua  subterráneo.  En  Liverpool ,  el  ferro-carril 
pasa  por  debajo  de  la  ciudad;  y  también  sucede  en  Lóndres;  y  en  el 
ferro-carril  que  vá  de  Bordeaux  á  París  se  prolonga  el  túnel  entre 
montañas  y  valles  por  espacio  de  muchas  leguas.  Cosas  que  nuestros 
abuelos  habrían  creído  imposibles,  en  el  dia  las  consideramos  fáciles, 
si  bien  costosas  por  las  dificultades  que  es  preciso  vencer  por  medio 
del  arle.  Todos  los  barrios  inmediatos  á  los  Docks ,  están  al  nivel  del 
rio,  y  como  en  Lóndres  llueve  tanto  y  son  tan  innumerables  los  car¬ 
ros  ocupados  en  la  carga  y  descarga  y  en  la  conducción  y  acarreo, 
dichas  calles  son  intransitables,  sucias  y  asquerosas,  y  corren  pare¬ 
jas  con  las  casas  y  aun  con  los  habitantes.  Habitados  aquellos  barrios 
por  la  marinería  y  por  sus  dependencias,  poco  se  distinguen  de  los 
barrios  del  interior  que  habita  la  clase  proletaria;  y  en  ellos  los  trom¬ 
pis  son  el  pan  cuotidiano.  Solo  se  distinguen  de  los  otros  por  las  cir¬ 
cunstancias  del  pueblo  que  allí  habita,  que  ni  es  mendicante  ni  asque- 
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roso;  pero  si  desaseado.  Entre  Londres  y  los  muelles  liay  un  in- 
menso  distrito,  habitado  por  judíos;  y  este  es  asquerosísimo,  lo  mis¬ 
mo  el  esterior  de  las  casas  que  los  habitantes;  porque  los  hebreos  ha¬ 
cen  gala  de  ostentar  miseria.  En  los  mercados  que  celebran  los 
domingos  salen  á  relucir  todos  los  trapos  viejos  de  Londres  ,  y  tam¬ 
bién  todo  lo  robado;  y  si  el  que  frecuenta  aquellos  mercados  con  el 
fin  de  comprar  barato,  no  es  de  los  obispados;  por  poco  que  se  des¬ 
cuide  le  quitarán  basta  los  calzones;  á  lo  menos  le  robarán  el  dinero 
y  las  prendas  que  compró. 

Los  distritos  sobrecitados  pueden  compararse  con  el  barrio  de 
Capuchinos ,  délas  Salesas ,  el  Rastro  ,  S.  Ildefonso  y  la  calle  de  la 
Paloma  en  Madrid;  y  las  calles  comerciales  que  comunican  con  los 
muelles  son  parecidas  á  la  calle  de  Toledo  y  de  Segovia,  sin  que  sea 
notable  la  diferencia  en  la  comparación.  Yo  comparo  aquellas  calles 
con  las  de  la  Universitc  de  París,  contiguas  á  Santa  Genoveva  y  á 
San  Marcial,  ó  mejor  diré  á  las  calles  de  la  Cité  en  Marsella,  inclu¬ 
sos  los  muelles,  y  los  alrededores  del  teatro. 

En  las  poblaciones  de  nuestro  continente  hay  barrios  á  los  estre¬ 
ñios,  que  llamamos  arrabales;  y  en  ellos  habita  la  población  menos 
acomodada:  pero  no  sucede  asi  en  Inglaterra;  porque  los  arrabales 
contienen  las  mejores  casas  con  escelentes  jardines  y  calles  espacio¬ 
sas  y  arboladas  como  nuestras  ramblas  ó  los  boulevards  de  los  fran¬ 
ceses;  y  los  pobres  y  gente  de  mal  vivir  habitan  en  el  centro  y  en  las 
calles  mas  antiguas,  que  son  angostas,  fúnebres  y  sucias.  Como  el 
pueblo  indígena  compone  dos  castas,  la  sajona  y  la  normanda,  se  co¬ 
noce  esta  diferencia  en  aquellos  habitantes,  constituyendo  la  una  de 
dichas  castas  la  clase  noble  y  la  otra  la  proletaria.  La  clase  media  se 
compone,  en  su  mayor  parte,  de  artesanos  y  facultativos  que  nacieron 
en  los  condados  ó  bien  de  estrangeros,  hijos  ó  nietos  de  estrangeros, 
formando  juntos  una  clase  separada,  en  unión  con  los  banqueros  y 
muchos  mercaderes,  que  son  lo  mas  selecto  del  pueblo  hebreo.  Por 
esto  no  se  equivoca  el  que  compara  á  Londres  con  la  antigua  Babilo¬ 
nia,  pues  en  ella  se  hablan  mas  lenguas  que  en  la  torre  de  Babel. 

En  la  clase  media  descuellan  aquellas  angelicales  hembras,  ver¬ 
daderas  huris  de  carne  y  hueso,  que  embcllccerianla  sociedad,  silos 
ingleses  fuesen  mas  comunicativos  y  no  hiciesen  un  estudio  especial 
en  distinguirse  de  los  demas.  En  las  casas  que  habítala  clase  media, 
el  asco  es  cstremado;  y  hay  ocasiones  en  que  se  les  podría  llamar  im¬ 
pertinentes,  si  ellas  con  una  tierna  mirada  no  fuesen  capaces  de  de¬ 
sarmar  al  hombre  mas  irrascible  y  obcecado.  No  es  igual  el  trato  de 
los  hombres  si  bien  los  hay  que  tienen  escelente  corazón:  pero  sus 
maneras  y  sus  modales  no  tienen  la  menor  relación  con  estos  mira' 
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micntos  y  atenciones,  puramente  convencionales,  que  están  en  uso 
en  nuestra  sociedad.  Esta  propensión  á  embriagarse,  que  escede  de 
mucho  á  los  alemanes,  les  hace  intratables,  siéndolo  del  todo  cuando 
tienen  el  Splin.  En  esto  último  hombres  y  mugeres  son  iguales. 

No  importan  los  nombres  y  las  calidades,  cuando  son  iguales  las 
causas  y  también  los  efectos.  Tan  brutal  es  el  rústico  jornalero  que 
se  emborracha  en  una  taberna  bebiendo  ginebra  y  pestífera  cerveza, 
como  el  remilgado  señorón  que  se  emborracha  en  un  casino,  bebien¬ 
do  Madera  y  Gerez.  Solo  que  el  pobre  se  espone  á  dormir  en  un 
cuartelillo  de  la  policía  y  el  rico  se  libra  de  las  garras  del  polisman, 
porque  el  coche  le  conduce  á  su  casa  sano  y  salvo;  como  vive  aisla¬ 
do,  y  por  mas  que  grite  y  patee,  no  está  en  el  caso  de  escandalizar  á 
la  vecindad.  Los  criados  son  testigos  mudos;  y  su  casa  es  un  sagrado; 
¡Qué  satisfacción  lia  de  ser  para  una  señora  bien  educada  ver  ebrio  á 
su  marido,  y  que  la  servidumbre  ric  y  se  chancea,  mientras  lo  con¬ 
duce  á  la  cama! 

Por  esto  he  notado  que  muchas  inglesas  no  estiman  á  sus  mari  - 
dos;  y  si  el  orgullo  nacional  no  se  interpusiera,  preferirían  enlazarse 
con  estrangeros,  salvas  las  del  bajo  pueblo.  Estas  nos  odian  y  detes¬ 
tan,  porque  las  mas  de  ellas  no  tienen  corazón.  Si  las  comparásemos 
(hablo  de  la  generalidad)  con  las  manólas  ó  con  las  mugeres  de  los 
mercados  de  París,  no  seremos  exagerados  en  la  comparación,  sien¬ 
do  las  que  mas  sobresalen  en  este  punto  las  que  tienen  y  alquilan 
cuartos  amueblados  ,  que  son  precisamente  las  que  tienen  continuo 
trato  con  emigrados  y  forasteros.  Como  aquel  tráfico  es  una  mera  es¬ 
peculación,  y  de  allí  lia  de  salir  el  alquiler  de  la  casa  y  la  manutención, 
el  mas  mínimo  percáncelas  altera,  y  son  inexorables  con  el  infeliz 
que  no  puede  cumplir  exactamente  pagando  lo  que  debe.  En  todos  los 
países  son  los  pobres  los  mas  molestos  acreedores;  pero  en  Londres 
son  insufribles;  porque  en  este  punto  las  leyes  son  inexorables  con  el 
deudor,  y  autorizan  las  mayores  tropelías.  El  inglés,  que  siempre  ha¬ 
bla  de  doblones  y  de  libras  esterlinas,  es  inconsolable  cuando  le  es¬ 
tafan  un  sebeling;  y  si  el  estafadores  estrangero,  como  tuviese  caño¬ 
nes  y  egércitos,  declarada  la  guerra  á  toda  la  Nación.  Asi  es  que  por 
media  docena  de  truanes,  está  desacreditada  en  Londres  toda  la  emi¬ 
gración. 

Las  mugeres  inglesas  forman  la  primera  linca  del  egército  de  es¬ 
clavos  blancos,  que  en  aquel  pais  reemplazan  á  los  negros:  los  hay 
en  las  colonias  y  en  el  mismo  Londres  que  son  de  peor  condición  que 
los  negrds  africanos,  que  del  Senegal  nos  traen.  Por  esto  no  consien¬ 
ten  la  esclavitud  de  los  hombres  de  color;  porque  ellos  los  tienen  blan¬ 
cos,  y  en  el  seno  de  sus  familias,  las  tienen  también  blancas.  Esta  es- 
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clavitud  legal  aumenta  á  medida  que  escasea  el  numerario ,  y  se  ha¬ 
cen  mas  difíciles  los  medios  de  existir,  por  la  paralización  del  trabajo. 
A  fuerza  de  inventar  máquinas  que  economizan  los  brazos,  la  mise¬ 
ria  se  hace  general  en  la  clase  proletaria,  divagando  por  las  calles  en¬ 
jambres  de  jornaleros  ociosos,  recorriendo  las  tabernas,  los  unos  pa¬ 
ra  pedir  limosna  y  los  otros  para  emborracharse,  empleando  el  dine¬ 
ro  que  personas  caritativas  les  dieron  para  comprar  pan. 

Los  ricos,  desde  el  interior  de  sus  coches  ó  parapetados  en  sus 
feudales  alcázares,  no  reparan  en  esos  miserables  jornaleros  una  ma¬ 
teria  siempre  dispuesta  á  servir  de  instrumento  en  cualquiera  oca¬ 
sión  que  se  presente,  y  que  si  viniese  este  caso,  prescindiendo  de 
opiniones  y  de  banderías,  tendría  una  satisfacción  en  vengarse.  En 
Inglaterra  siempre  han  sido  sangrientas  y  terribles  las  conmociones 
populares;  pero,  en  el  dia,  si  desgraciadamente  estallase  una  revolu¬ 
ción  en  Londres,  arroyos  de  sangre  tefiirian  el  Támesis.  Los  pobres 
se  vengarían  de  la  miseria  que  sufren,  y  se  desquitarían  de  su  cons¬ 
tante  humillación.  No  consideran  ambas  aristocracias  que  la  deses¬ 
peración  va  tomando  formas  colosales;  y  que  la  miseria  del  proleta¬ 
rio  acarreará  por  fin  la  ruina  de  la  nación. 

A  lo  menos  causará  una  crisis  terrible  en  perjuicio  de  Inglaterra 
y  de  los  que  en  ella  mandan.  Estos  lian  empezado  ,  mirando  con  in~ 
diferencia  á  los  que  solo  pueden  existir  del  trabajo  ;  únicamente  lian 
pensado  en  improvisar  economías ,  que  les  hagan  superiores  en  los 
mercados:  solo  piensan  en  la  ruina  de  las  industrias  estrangeras  ;  y 
dejan  á  la  espalda  un  vacío  que  envuelve  su  ruina.  Las  mugeres  co¬ 
nocen  mejor  que  ellos  esta  falsa  posición,  y  son  muchas  las  que  emi¬ 
grarían  con  maridos  ó  amantes  estrangeros  ,  si  se  les  presentase  la 
ocasión.  Cuántas  emigrarían  voluntariamente  de  aquella  tenebrosa 
isla  en  donde  resalta  la  miseria  bajo  el  bordado  manto  de  los  lores,  y 
abandonarían  una  patria ,  que  solo  puede  ofrecerles  decepciones  y 
cadenas.  Ella  les  ofrece  desengaños ,  que  el  amor  propio  jamás  ol¬ 
vidará. 

Unicamente  las  que  pertenecen  á  clases  elevadas  y  participan  del 
rango  de  sus  maridos  ,  viven  ufanas,  ostentando  el  orgullo  de  sus  do¬ 
minadores;  porque  hallan  en  la  opulencia  el  mas  poderoso  desquite. 
El  brillo  de  su  posición  las  alucina  ;  y  tienen  un  interés  directo  en  el 
dominio  que  ejercen  sus  maridos  sobre  el  resto  de  la  sociedad.  Besan 
con  orgullo  sus  dorados  grillos;  porque  son  de  diferente  color  que 
los  que  arrastran  los  infelices;  y  no  consideran  que  el  hierro  es  siem¬ 
pre  hierro  ,  y  se  hace  insoportable  cuando  oprime.  Ellas  viven  del 
lodo  aisladas  en  el  seno  de  la  gran  sociedad  ,  y  cuando  se  hacen  visi¬ 
bles  á  esa  clase .  que  allá  en  sus  solas  llamarán  canalla ,  la  clase  me- 
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tlia  las  mira  con  desden  y  con  el  desprecio  que  inspira  la  pedantería; 
y  la  clase  mas  ínfima ,  inclusa  la  lacayuna,  las  adula,  y  á  sus  solas  las 
maldice  ;  procurando  sacar  de  su  envilecimiento,  á  costa  de  los  se¬ 
ñores  ,  todos  los  beneficios  que  le  es  dable  arrebatar. 

En  Inglaterra ,  la  única  persona  querida  y  respetada  de  todas  las 
clases  y  condiciones  es  la  reina  Victoria ,  y  lo  mismo  su  familia, 
porque  ,  cstraña  ;'i  todos  estos  proyectos  de  ambición  y  predominio, 
á  pesar  de  su  aparente  grandeza,  su  autoridad  es  insignificante,  y 
también  la  consideran  esclava  en  medio  de  aquella  turba  de  régulos 
con  corona  condal  ó  ducal ,  que  sin  permitirle  que  reine  ,  le  rinden 
homenage.  Eos  estrangeros,  que  suelen  guiarse  por  las  apariencias, 
se  equivocan  en  este  punto  ,  como  en  otros  muchos  que  tienen  rela¬ 
ción  con  Inglaterra  ;  y  muchas  veces  se  aventuran  á  dar  un  voto  de¬ 
cisivo  sobre  materias,  que  solo  pueden  dilucidarse  después  de  un 
largo  estudio  y  de  una  juiciosa  meditación.  Aquella  misma  reina, 
que  los  ingleses  adoran ,  seria  mirada  con  el  desden  con  que  miran  á 
las  otras  señoras  que  pertenecen  á  la  clase  civilizadora,  si  tuviese  la 
mas  mínima  parte  en  este  sistema  de  opresión ,  que  es  la  verdadera 
base  de  la  política  interior  de  la  aristocracia  inglesa. 

El  que  quiera  conocer  el  odio  con  que  el  pueblo  inglés  mira  al 
noble,  podrá  fácilmente  convencerse,  con  solo  visitar  la  alameda  y 
barreras  de  Hyde  Park  ,  que  separan  al  pueblo  del  paseo  destinado 
para  los  caballos  y  los  carruages.  Junto  á  la  puerta  que  está  en  Pica- 
diUy ,  descuella  el  palacio  que  habitaba ,  mientras  vivió  ,  lord  ff  'e- 
llinyton ,  á  quien  los  ingleses  llamaban  el  héroe  de  JValcrloo ,  sin  re¬ 
cordar  que  el  dia  anterior,  aquel  héroe  tenia  el  pie  en  el  estribo  para 
escapar,  mas  que  de  prisa.  Las  puertas  y  las  verjas  están  cubiertas 
de  láminas  de  hierro ,  y  también  son  de  hierro  las  persianas  de  los 
balcones  y  á  prueba  de  bala  ;  porque  el  pueblo  inglés  se  desfogó ,  pe¬ 
netrando  en  el  patio  y  rompiendo  los  cristales.  Era  tanto  su  odio, 
que  para  hacer  aquel  estrago,  en  defecto  de  piedras,  se  sirvió  de 
moneda  de  calderilla ,  la  cual  en  Inglaterra  es  muy  pesada.  El  pala¬ 
cio  del  héroe  fue  por  el  pueblo  lapidado. 

Separadamente ,  una  errada  legislación ,  si  es  que  merece  este 
nombre  el  fárrago  de  leyes ,  y  usos  que  componen  el  código  infor¬ 
me  del  reino  unido,  fomenta  entre  la  clase  mas  desgraciada  la  iner¬ 
cia  y  la  inmoralidad,  al  paso  que  los  hábitos  y  costumbres  conserva¬ 
dos  por  el  orgullo ,  provocan  y  eternizan  en  la  clase  noble  el  vicio  y 
la  corrupción. 

Entre  los  ingleses  ,  la  comida  se  divide  en  dos  jornadas  ,  como 
las  comedias  de  Scribe  que  nosotros  llamaríamos  zarzuelas  ó  tonadi¬ 
llas  ;  y  esto  se  hace  necesario  ,  para  que  puedan  retirarse  las  muge- 
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res  ,  cuando  empieza  el  segundo  aclo.  El  rubor  no  les  permite  asistir 
al  final  de  los  banquetes,  por  no  oir  espresiones  poco  decorosas,  y  no 
csponerse  tal  vez  á  groseras  descortesías :  y  sin  embargo  ,  este  pue¬ 
blo  critica  á  los  demás,  y  pretende  ser  el  reino  de  la  civilización. 

En  el  afternoon ,  que  es  la  segunda  jornada,  sirven  los  criados  los 
vinos  generosos ,  los  licores  y  los  postres  ,  porque  el  inglés  devora. 
Nosotros  comemos  para  vivir;  pero  ellos  viven  para  comer.  Enton¬ 
ces  se  retiran  las  señoras  en  un  gabinete  en  el  que  concluyen  la  co¬ 
mida  á  sus  solas ;  y  libre  el  inglés  de  aquella  traba  ,  se  dedica  á  las 
livaciones  báquicas  ,  del  modo  mas  brutal.  ¿En  qué  pais  se  consenti¬ 
ría  la  separación  de  las  rnugeres ,  cuando  en  todas  partes  son  ellas 
las  que  animan  y  embellecen  la  sociedad?  ¿Qué  harán  aquellas  se¬ 
ñoras  sin  piloto  ni  timón  en  el  proceloso  mar  de  la  chismografía?  Si 
pudiésemos  oir  sus  conversaciones...  tal  vez  sabríamos ,  que  después 
de  saciada  la  curiosidad  ,  hablando  primero  de  las  gracias  ó  defectos 
de  los  criados  y  criadas  ,  criticando  á  los  vecinos  y  tal  vez  á  los  pro¬ 
pios  maridos ,  maldiciendo  á  rivales  afortunadas  que ,  si  estuviesen 
presentes ,  las  abrazarían  y  las  llamarían  amigas  ,  la  conversación 
loma  otra  giro ;  y  empezando  por  la  relación  de  anécdotas  amoro¬ 
sas,  concluyen  á  veces  aquellas  reuniones,  siendo  escuela  de  corrup¬ 
ción  y  de  inmoralidad.  Puede  ser  que  me  equivoque  ;  porque  es  di¬ 
fícil  adivinar  lo  que  allí  pasa  ,  siendo  escluido  el  sexo  fuerte  de  aque¬ 
llos  santuarios  ;  pero  no  serán  muy  diferentes  aquellas  reuniones  de 
las  que  tienen  en  el  baño  las  señoras  de  los  pueblos  asiáticos. 

Allí  empiezan  ,  por  lo  regular,  las  intrigas  amorosas,  que  solo 
sirven  para  turbar  la  paz  de  las  familias;  y  también  las  relaciones 
clandestinas,  por  la  mediación  de  amigas  oficiosas,  quienes  á  su 
turno  serán  recompensadas  con  otro  servicio  igual ,  y  los  consejos 
de  rnugeres  espcrimenladas  y  corrompidas  á  jóvenes  tímidas  que 
apenas  dieron  el  primer  paso  en  la  carrera  de!  crimen.  Esta  libertad 
absoluta,  parecida  á  la  de  las  rnugeres  de  los  musulmanes  en  el 
baño,  mayormente  en  aquellas  que  se  proponen  vengar  agravios, 
necesariamente  ha  de  ser  perjudicial  y  nociva. 

¿Qué  concepto  podemos  formar  de  la  civilización  de  un  pais  ,  en 
el  (pie  ha  sido  necesario  formar  asociaciones  que  se  comprometen  á 
no  emborracharse?  ¿Cuándo  ha  venido  el  caso  de  asociarse,  en  otro 
pais  cualquiera,  las  personas  morigeradas  ,  con  el  fin  de  abolir  con 
su  ejemplo  un  vicio  (pie  tanto  degrada?  ¿En  qué  pais  se  dan  por 
nulos  los  contratos  hechos  después  del  afternoonl  Los  asociados  se 
obligan  á  no  beber  vinos  ni  licores  ;  y  es  preciso  confesar  que  el  nú¬ 
mero  de  los  socios  no  llenarán  muchas  páginas. 

Los  ingleses  se  ríen  de  los  europeo» ,  y  son  indiferentes  á  todas 
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las  consideraciones  que  sirven  de  regla  en  el  teatro  social ;  así  como 
lo  son  los  ricos  á  los  males  que  sufren  sus  mismos  compatricios,  que 
carecen  de  pan  por  falta  de  trabajo;  al  paso  que  los  bancos  están  ates¬ 
tados  de  oro,  perteneciente  á  naturales  y  á  estraños.  ISingun  pueblo 
europeo  habría  consentido  que  se  determinasen  los  reyes  á  reunir 
fondos  con  el  fin  de  socorrer  y  amparar  á  los  estrangeros  que  estén 
en  Londres  necesitados ,  por  falta  de  caridad. 

Hablando  del  pueblo  inglés  ,  hay  tanto  que  decir,  que  uno  se  dis¬ 
trae  á  lo  mejor ,  separándose  del  punto  que  ofreció  al  principio  del 
capítulo  respectivo.  Ofrecí  manifestar  el  atraso  de  los  ingleses  relati¬ 
vamente  ála  higiene ;  y  como  lo  que  yo  podría  decir  sobre  el  parti¬ 
cular  ,  parecería  exagerado  ó  falso ,  me  limitaré  á  copiar  el  estrado 
del  informe  que  dió  el  Doctor  John  Simón  ,  encargado  de  la  vigilan¬ 
cia  de  la  higiene  en  la  City.  En  su  informe  ,  dijo:  Que  en  la  ciudad 
de  Londres  no  liabia  cuidado  en  primer  lugar  de  suprimir  los  ce¬ 
menterios  enclavados  en  la  ciudad  al  rededor  de  los  templos  parro¬ 
quiales  ,  y  en  los  puntos  mas  céntricos  y  concurridos.  Londres  no 
tiene  mataderos  públicos  ('¡2),  y  los  cortantes  matan  las  reses  en  las 
cuevas  ó  subterráneos  de  las  casas  que  habitan ,  y  en  los  grandes 
mercados  como  el  de  Newyate,  en  el  que  se  vende  la  carne  en  detall 
y  por  mayor;  hay  inmensos  depósitos  repugnantes  á  la  vista  y  al  ol¬ 
fato  ,  quemas  bien  que  carnicerías  parecen  muladares.  Cuando  el 
doctor  Simón  escribió  aquel  informe ,  únicamente  en  el  recinto  que 
ocupa  la  City  había  ciento  y  treinta  y  una  carnicería ,  en  las  que 
eran  degolladas  y  desolladas  las  reses  en  las  respectivas  cuevas  ,  sin 
contar  las  casas  en  que  limpian  los  livianos  y  demás  despojos ,  las  fá¬ 
bricas  de  sebo  ,  curtidos  y  demás.  En  los  hospitales  falta  la  ventila¬ 
ción  ,  abriendo  estrechas  espíllelas  en  donde  debería  haber  espacio¬ 
sas  ventanas,  y  descuidando  la  principal  ventilación  para  la  salida  del 
gas  carbónico  por  medio  de  un  pequeño  agujero  debajo  de  las  camas. 
Tampoco  tienen  las  comodidades  que  son  comunes  á  dichos  estable¬ 
cimientos  en  nuestro  continente,  tanto  con  respecto  á  las  camas, 
como  relativamente  al  servicio  desempeñado  por  las  hermanas  de  la 
Caridad  y  religiosos  hospitalarios.  En  el  sitio  de  Sebastopol  lia  podi¬ 
do  hacerse  en  este  punto  la  mas  exaeta  comparación  entre  ingleses 
y  franceses. 

Si  bien  en  Inglaterra  tienen  también  monjas  los  católicos  roma¬ 
nes  ,  éstas  generalmente  cuidan  de  las  escuelas  primarias ;  y  no  son 
las  mas  apropósito  para  educar  á  la  juventud;  pero,  relativamente 


(1)  Hay  grandes  mataderos  en  las  cuevas  de  los  principales  mercadéí;  pero  mn  la  de¬ 
bida  ventilación  son  obligatorios  á  los  carniceros  de  los  barrios. 
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á  los  enfermos,  están  los  ingleses  muy  distantes  de  rivalizar  con  el 
mas  atrasado  de  nuestros  pueblos.  No  hay  en  Londres  un  solo  hos¬ 
pital  que  reúna  las  indispensables  circunstancias  consignadas  en  el 
juicioso  informe  del  filantrópico  León  Duvoir. 

Con  respecto  á  los  mercados  ,  csceptuados  unos  pocos  ,  lodos  es¬ 
tán  en  las  aceras  de  las  calles ,  no  pudiéndose  comparar  siquiera 
con  los  mercados  de  las  aldeas ,  los  cuales  á  lo  menos  están  en  la 
plaza  principal.  El  único  que  en  su  centro  reúne  esquisitas  frutas  y 
llores,  y  merece  atención  es  el  de  Couvent-Garclens.  En  Londres  no 
hay  pescaderías.  En  la  City  hay  grandes  depósitos  en  los  almacenes, 
y  en  ellos  se  proveen  los  que  hacen  aquel  comercio  en  la  ciudad. 
Cada  uno  vende  el  pescado  en  sus  casas  respectivas  sobre  un  gran 
tablado  construido  de  mármol  blanco  ,  y  lavándolo  mil  veces  al  dia, 
de  modo  que  lo  que  venden  es  agua.  La  policía  no  se  detiene  en  exa¬ 
minar  si  la  fruta  es  verde ,  si  lo  que  venden  es  nocivo  ,  y  si  la  carne 
ó  el  pescado  son  ó  no  podridos ,  si  los  artículos  de  las  droguerías 
son  adulterados  ó  averiados ,  si  los  que  venden  engañan  en  el  peso  ó 
en  la  calidad.  La  libertad  es  absoluta  en  las  droguerías  y  en  los  mer¬ 
cados.  Tampoco  se  ve  en  los  carniceros ,  panaderos  y  choriceros 
aquella  limpieza  y  aseo,  que  tanto  admiramos  en  Francia.  En  esta 
parte  no  están  mas  adelantados  en  Inglaterra  que  en  España. 

El  resultado  es  que  en  Londres  el  número  de  las  defunciones 
escode  á  proporción  al  de  las  otras  capitales ,  y  con  especialidad  en 
la  City ,  cuyas  calles  son  mas  angostas  y  menos  ventiladas.  Unos 
años  con  otros  puede  estimarse  á  la  mitad  el  número  de  los  niños  que 
mueren  en  un  año.  Mueren  regularmente  cada  año  veinte  personas 
por  cada  mil  en  los  barrios  mas  sanos  ,  en  otros  barrios  son  las  de¬ 
funciones  á  razón  de  cincuenta  por  cada  mil.  No  sucede  así  en  los 
condados,  y  con  especialidad  en  el  de  Nart/iumbelancl  en  el  que  solo 
mueren  trece  por  cada  mil. 

Desde  el  año  1848,  el  Parlamento  inglés  y  las  secciones  municipales 
de  la  City  se  ocupan  en  mejorar  la  condición  de  aquellos  habitantes, 
procurando  mas  ventilación  á  las  calles ,  derribando  casas  angostas  y 
mal  sanas ,  ensanchando  las  calles  y  plazas ;  pero  con  respecto  á 
los  cementerios,  y  á  los  mercados  y  á  todo  cuanto  tiene  relación  con 
la  higiene ,  no  está  mas  adelantada  la  Londres  del  año  1857  que  la 
del  año  sobrecitado.  Solo  ha  ganado  con  respecto  á  la  religión  ;  si  es 
que  esta  consiste  en  el  mayor  ó  menor  número  de  templos  y  capi¬ 
llas;  porque,  si  continúan  los  ingleses  edificando  iglesias  en  Lon¬ 
dres,  como  hasta  al  presente,  probablemente  habrá  un  clérigo 
para  cada  familia ,  y  un  templo  para  cada  casa.  Lo  que  mas  progresa 
en  Londres  es  el  fanatismo  religioso  hermanado  con  la  hipocresía ,  y 
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el  orgullo  con  la  inmoralidad.  En  el  pais  de  los  Lovclaces  hay  mu¬ 
chos  medios  de  corrupción  y  también  mucha  pedantería,  al  paso  que 
abundan  muchos  ricos  parecidos  al  rey  Midas ,  por  mas  que  procu¬ 
ren  ocultarse  con  el  velo  de  la  civilización. 

La  clase  jornalera  y  la  mayoría  de  los  artesanos  no  pueden  respi¬ 
rar  el  aire  libre ;  porque  tendrían  que  andar  muchas  millas  para 
poder  respirar  el  aire  que  respiran  los  pájaros  en  el  campo.  Para 
ellos  no  hay  mas  campo  que  los  parques  ;  y  no  pueden  admirar  los 
prodigios  de  la  naturaleza ;  porque  no  conocen  sus  secretos ,  absor- 
viendo  en  las  casas  un  pesadísimo  gas  y  un  aire  corrompido.  Por 
miedo  de  enterrar  á  los  vivos  ,  dejan  que  los  muertos  se  pudran  en 
la  casa  en  donde  murieron;  y  por  pobre  que  sea  un  ingles  se  guar¬ 
dada  de  enterrar  á  un  difunto  sin  que  haya  pasado  una  semana.  Los 
ingleses  podrán  ser  egoístas  en  el  trato ;  pero ,  con  respecto  á  los 
muertos  y  á  los  caballos  son  cscesivamentc  humanos.  Este  respeto 
con  los  difuntos  á  quienes,  si  viviesen,  tal  vez  insultarían,  hace  el 
mayor  contraste,  si  lo  comparamos  con  la  indiferencia  con  que  mi¬ 
ran  á  los  vivos. 

Lo  único  que  abunda  en  Londres ,  y  lo  único  que  puede  obtenerse 
(¡ralis  es  el  agua,  pero  es  sumamente  mala;  y  como  los  médicos 
fueron  los  primeros  en  desacreditarla  ,  resulta  que  hay  ingleses  que 
en  toda  su  vida  no  han  bebido  de  ella  ni  siquiera  un  vaso. Hecha  la  debida 
análisis  se  ha  indagado  y  resuelto  definitivamente  que  el  agua  del 
Támcsis ,  que  hasta  mas  allá  de  Londres  es  amarga  y  salada  ,  con¬ 
tiene  una  gran  cantidad  de  yeso  en  disolución  ,  con  cuyo  motivo  no 
es  la  mas  apropósito  para  cocer  legumbres,  y  para  enjavonar.  Con¬ 
tiene  ademas  carbonato  de  cal  en  disolución,  causado  por  esccso  de 
ácido  carbónico  que  se  desprende  ó  precipita  cuando  hierbe.  Tam¬ 
bién  sufre  aquella  agua  notables  alteraciones  en  el  depósito  que  tiene 
cada  casa,  los  cuales  están  empotrados  y  fijos ,  y  no  los  lavan  jamas, 
y  en  los  caños  de  hierro  colado  y  plomo  que  conducen  el  agua  á  di¬ 
chos  depósitos  siendo  también  de  plomo  las  paredes  interiores  de  di¬ 
chos  depósitos ;  y  como  el  agua  es  repartida  en  horas  determinadas, 
resulta  un  vacío  en  dichos  caños  y  también  en  las  respectivas  pilas: 
y  en  aquellos  intervalos ,  siendo  espueslos  á  la  intemperie  del  aire  y 
á  la  humedad,  que  alli  es  constante ,  sufren  las  consecuentes  altera¬ 
ciones  que  contaminan  el  agua  potable  y  perjudican  la  salud. 

Con  respecto  á  las  inmundicias ,  los  ingleses  las  queman ;  y  las 
letrinas,  por  medio  de  conductos  subterráneos,  se  escurren  en  el 
Támesis.  En  este  punto  los  ingleses  no  temen  la  artillería  rodada  de 
Sabatini  cuando  se  retiran  del  teatro  ó  de  los  clubs.  Tampoco  ve¬ 
mos  en  Londres  lavar  á  un  mismo  tiempo  los  platos  y  las  escupido- 
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ras ,  como  sucede  en  Francia,  en  arroyos  que  corren  por  las  calles; 
al  paso  que  salen  ,  cuando  los  ingleses  quieren ,  abundantes  chorros 
de  agua,  con  la  cual  lavan  las  calles.  En  esto  ninguna  capital  les  aven¬ 
taja;  pero  hay  en  contra  aglomeradas  en  las  casas  ,  en  los  patios  y  en 
los  corrales  materias  fétidas  que  infectan  el  aire,  y  en  las  fábricas  de 
cerveza  los  residuos ,  que  apestan  cuando  los  cargan  en  los  carros 
para  su  cstraccion.  Despiden  un  mal  edor  parecido  al  de  los  curti¬ 
dos  y  á  las  heces  de  las  fábricas  de  jabón.  Todas  estas  fabricaciones 
están  en  el  interior  de  la  ciudad  y  en  los  barrios  mas  pobres;  y  es 
evidente  que  en  otros  países  no  los  consentiría  la  policía.  Tor  un 
cálculo  aproximado,  dichos  depósitos  ,  únicamente  en  la  City  son  en 
número  de  5,414  por  cada  milla  cuadrada,  que  es  equivalente  á 
2,150  por  cada  kilómetro  cuadrado. 

Como  los  ingleses  son  mas  marineros  que  labradores,  han  creído 
remediar  estos  males  por  medio  del  agua  ;  y  así  es  que  á  cada  paso 
hay  una  bomba  ,  las  cuales  son  útilísimas  en  los  incendios  ,  que  tan 
frecuentemente  se  repiten  en  aquella  capital.  El  riego  es  tan  exagera¬ 
do  ,  que  aunque  no  llueva ,  siempre  hay  fango.  Si  no  hubiese  aceras, 
las  calles  serian  intransitables.  El  gobierno  se  vió  precisado  á  esta¬ 
blecer  casas  de  baños  ,  porque  el  comercio  se  ha  apoderado  de  am¬ 
bas  márgenes  del  Támesis  ,  de  manera  que  si  no  fuese  cuando  pasa¬ 
mos  por  los  puentes  no  sabríamos  que  existiese  el  tal  rio.  Cada  casa 
en  la  parte  de  atras  es  un  embarcadero ;  y  estos  embarcaderos  le 
sirven  de  margen  por  espacio  de  algunas  millas.  La  primera  casa  de 
baños ,  destinada  para  los  pobres  fue  la  de  fFütechapol ,  y  la  segun¬ 
da  está  inmediata  á  Emton  Square.  Sin  embargo,  el  que  se  baña, 
debe  pagar  un  penny  si  es  en  agua  fria,  y  dos  en  baño  caliente. 
Como  había  falta  de  baños  por  razón  de  estar  interceptado  cirio, 
en  su  principio  fueron  tantos  los  concurrentes,  que  en  el  primer  año 
aquella  pequeña  retribución  ascendió  á  la  cantidad  necesaria  para 
reembolsar  los  gastos  de  construcción. 

Concurrieron  en  un  año  111,788  bañistas  y  24C,7C0  lavanderas; 
porque  en  Londres  nada  hay  gratis ,  y  de  todo  se  hace  dinero.  Es 
preciso  saber  que  en  Londres  no  hay  lavaderos  públicos,  y  cada  cual 
se  arregla  como  puede  en  su  casa.  Tampoco  podrían  ejercer  este  ofi¬ 
cio  las  labradoras  por  razón  de  las  distancias.  Solo  en  las  casas  de  ba¬ 
ños,  que  en  el  dia  son  infinitas,  se  permite  álas  mujeres  lavar  por  es¬ 
pacio  de  dos  horas,  pagando  dos  pennys  que  equivale  á  siete  cuartos. 
Este  es  un  doble  beneficio  para  el  establecimiento,  porque  con  el 
agua  que  sirvió  en  el  baño  cobran  segunda  vez  lo  estipulado.  En  otros 
países  lo  que  se  establece  para  el  pobre  es  por  efecto  de  beneficen¬ 
cia;  pero  en  Londres,  hasta  en  la  caridad  se  especula;  y  lo  que  se 
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destina  para  el  pobre,  este  lo  compra  á  un  precio  centuplicado.  En 
Inglaterra  la  voz  gratis  es  artículo  de  contrabando. 

Seria  nunca  acabar,  si  me  ocupase  en  enumerar  otros  pormeno¬ 
res;  y  únicamente  me  limito  á  lo  que  se  refiere  á  los  pobres;  porque 
la  causa  del  pobre  es  la  que  escita  mas  simpatías,  y  el  escritor  que 
escribe  de  buena  fe  debe  arrebatar  máscaras  que  encubren  las  mas 
escandalosas  hipocresías.  Manifestando  los  males  que  aflijen  á  la  hu¬ 
manidad  en  un  determinado  pais,  se  indican  los  que  sufre  esta  en 
otros  países  de  mayor  ó  menor  Hombradía;  y  haciendo  una  reseña 
de  las  costumbres  de  un  pueblo,  los  otros  pueblos  comparan  ,  y  ca¬ 
da  uno  se  estima  por  lo  que  vale,  rechazando  exageraciones  que  le 
humillan,  cuando  en  algunas  cosas  aventajan  á  los  pueblos  mas  civi¬ 
lizados.  Estimo  A  los  ingleses,  y  soy  mas  inglés  que  español,  y  com¬ 
padezco  á  la  clase  pobre.  Si  no  soy  con  ellos  indulgente  es  por  lo 
mucho  que  deseo  su  corrección,  humanizándose  con  sus  semejantes, 
sujetándose  á  las  reglas  que  la  civilización  estableció,  y  renunciando 
á  este  orgullo  que  les  hace  concebir  la  idea  de  que  en  todo  son  supe¬ 
riores  á  los  demás. 
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CAPITULO  XVI- 


La  noche  de  un  sábado:  holgazanería  en  la  clase  pobre  El  Banco,  la  esposicion  y  oirás 

singularidades. 


J3s  o  se  puede  negar  que  los  ingleses  han  hecho  grandes  adelantos 
en  todos  los  ramos  de  la  industria,  y  aunque  estos  progresos  son  de¬ 
bidos  á  las  emigraciones  de  otros  paises,  pertenecen  á  la  Inglaterra; 
pero  no  les  concedemos  la  afición  al  trabajo,  como  algunos  quisieran 
suponer.  Los  ingleses  generalmente  no  madrugan  y  en  Londres  se 
acuestan  tarde,  sin  que  por  esto  digan  que  en  la  noche  trabajan.  Los 
únicos  establecimientos  que  trabajan  de  noche  son  las  imprentas  con 
motivo  de  los  periódicos:  los  demas  pasan  muchas  horas  de  la  noche 
en  las  casas  de  bebidas  fumando  y  bebiendo,  y  la  gente  acomodada  en 
los  teatros  y  en  los  clubs.  Los  mas  de  los  pobres  existen  sin  trabajar, 
las  calles  están  innundadas  de  trabajadores  que  no  trabajan  y  asi  es 
que  á  proporción  de  los  habitantes  en  ninguna  ciudad  de  Europa  hay 
tantos  vagos,  tantos  ladrones,  tantos  mendigos,  y  tantas  prostitutas. 

El  trabajo  es  dinero,  dicen  comunmente  los  ingleses,  pero  esto  lo 
dice  el  amo  á  los  dependientes  que  tiene  asalariados  ,  pero  no  lo  di¬ 
cen  los  gobernantes  á  sus  empleados.  En  ninguna  capital  del  universo 
hay  tantos  holgazanes.  Nuestras  políticas  cotorras  que  hablan  de  to¬ 
das  las  ciudades  sin  haber  ido  mas  allá  que  de  Madrid  á  Caraban- 
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chel,  dicen  que  la  Inglaterra  es  el  país  mas  industrioso.  Dicen  que 
en  Inglaterra  lodos  trabajan  y  que  son  castigados  los  vagos  y  los  hol¬ 
gazanes:  que  el  tiempo  es  dinero  y  que  no  se  pierde  un  minuto  ni 
siquiera  para  saludar:  en  esto  tienen  mucha  razón:  pero  es  otra  la 
causa:  si  no  se  quitan  el  sombrero  para  saludar  no  es  para  ocuparse 
en  otras  cosas,  sino  porque  no  conocen  ó  no  quieren  sujetarse  á  las 
reglas  de  una  buena  educación.  No  quieren  esponerse  ú  constiparse 
por  hacer  un  saludo:  porque  nadie  tanto  como  los  ingleses  teme  el 
enfermar  y  el  morir.  De  aqui  proviene  la  palabra  confortable.  Es  la 
nación  que  toma  mas  precauciones  para  vivir  cómodamente  y  alar¬ 
gar  la  vida;  y  por  mas  que  se  pondere  es  el  pais  en  que  son  en  me¬ 
nor  número  los  suicidios.  Si  algunos  se  matan  es  por  la  falta  de  ca¬ 
ridad,  obligados  por  la  desesperación,  porque  temen  el  rigor  de  las 
leyes,  ó  porque  no  tienen  medios  de  existir. 

Del  mismo  modo  que  abundan  los  vagos  y  mal  entretenidos, 
abundan  también  los  criminales.  Con  respecto  i  las  mugcres  de  la 
clase  pobre,  por  lo  regular  no  hacen  nada:  apenas  hay  una  que  gane 
jornal.  En  la  clase  de  artesanos  las  mugeres  son  aplicadas  y  también 
en  la  medianía;  porque  han  recibido  mejor  educación.  Se  dedican  en 
especial  al  dibujo  y  al  grabado,  y  casi  todas  están  instruidas  en  todo 
lo  que  tiene  relación  con  el  manejo  y  arreglo  de  la  casa  en  todos 
los  ramos  de  economía  doméstica.  Es  lo  mejor  que  posee  la  Ingla¬ 
terra. 

Si  tanto  odian  la  vagancia  ¿por  qué  son  tantos  los  que  no  trabajan? 
¿Por  qué  no  remedian  esta  calamidad?  Ningún  pais  tiene  mejores  me¬ 
dios  de  estraccion,  pues  ninguno  posee  tan  inmensos  territorios  y  co¬ 
lonias  que  reclaman  brazos  industriales:  pero  la  clase  proletaria,  en 
Inglaterra,  acostumbrada  á  la  vagancia,  no  quiere  abandonar  la  ca¬ 
pital;  y  si  bien  la  emigración  es  continua  en  Londres,  los  mas  de  los 
que  emigran  son  irlandeses  ó  estrangeros,  y  generalmente  emigran 
á  los  Estados-Unidos,  porque  detestan  las  leyes  del  pais.  Los  únicos 
que  emigran  á  pais  inglés  son  los  que  van  i  la  Australia  en  busca  de 
oro;  y  de  estos,  para  uno  que  enriquezca,  los  cincuenta  regresan 
mas  pobres  por  miedo  de  morir  allí  de  necesidad.  Los  irlandeses 
buscan  otra  patria,  porque  la  suya  es  tan  vejada  que  es  para  ellos  el 
pais  de  la  maldición.  Si  se  ofreciesen  ventajas  admisibles,  la  mayor 
parte  de  los  irlandeses  se  establecerían  en  España;  pero  ,  en  el  dia 
únicamente  vienen  los  pobres;  y  esto  es  lo  mismo  que  casar  la  ne¬ 
cesidad  con  la  misma.  Si  el  gobierno  español  se  hubiese  dignado 
aceptar  el  sistema  de  colonización  que  el  autor  de  este  libro  presen¬ 
tó  acompañándole  un  nuevo  código  penal,  la  España  contaría  actual¬ 
mente  mayor  número,  y  tal  vez  doble  de  pobladores  y  de  contribu- 
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y ¿ntes;  y  la  Irlanda  y  la  Bélgica  no  liabrian  sido  las  que  menos  con¬ 
tribuyesen  á  este  aumento  de  población. 

En  España  la  política  absorve  todas  las  atenciones,  y  se  descuida 
lo  mejor.  Con  respecto  á  la  Inglaterra,  aquellos  isleños  están  tan 
adheridos  al  pais  que  les  vió  nacer,  que  por  milagro  sale  uno  á 
menos  que  sean  los  que  viajan  por  diversión ,  ó  economía  y  aun 
estos,  vayan  donde  vayan  ,  siempre  son  ingleses,  sin  que  se  pueda 
conseguir  que  cambien  sus  inclinaciones  ,  ni  tampoco  sus  cos¬ 
tumbres.  En  medio  de  mil  individuos  de  diferentes  naciones ,  es 
fácil  distinguir  el  inglés:  por  esto  son  constantemente  ridiculizados, 
y  solo  se  les  sirve  y  obsequia  por  su  dinero.  Los  hay  contratados  en 
alguna  empresa  fabril  ó  industrial:  pero  en  número  tan  escaso  ,  que 
no  merece  la  menor  atención. 

El  jornalero  y  el  artesano  inglés  en  no  teniendo  la  zanahoria  ,  el 
roosbif  y  un  pudding ,  el  thé ,  el  rom,  la  cerveza  y  el  café ,  se  conside- 
ran  desgraciados,  y  siendo  asi  que  su  [tais  es  el  menos  favorecido 
por  la  naturaleza,  todo  lo  desprecian,  y  en  sus  comparaciones  no  ha¬ 
llan  cosa  alguna  que  pueda  compararse  con  el  monotono  alimento  á 
que  les  acostumbraron  desde  niños.  Asi  como  los  israelitas  en  el  de¬ 
sierto  hallaban  á  menos  las  ollas  de  Egipto  y  su  ominosa  servidum¬ 
bre,  los  ingleses  no  pueden  olvidar  las  orgías  de  los  Public-Housse , 
las  aventuras  nocturnas  de  los  sábados,  su  inercia  y  su  vagancia. 
Prefieren  pasar  la  vida  holgando  y  fumando  de  día  en  la  taberna,  y 
de  noche  en  la  estación  de  la  Policía,  y  cuando  viejos  morir  en  una 
casa  de  beneficencia  ó  en  una  acera  á  los  pies  del  polisinan,  que  es 
el  único  que,  por  deber  y  no  por  caridad,  le  socorre  ó  recoge  para 
conducirle  á  la  cárcel  ó  bienal  cementerio. 

En  las  fiestas  populares,  que  son  continuas  en  los  arrabales  de 
Londres,  siendo  tantos  los  pueblos  que  les  han  sido  agregados,  el 
concurso  es  inmenso;  y  no  se  crea  que  sean  los  ricos  los  que  allí  acu¬ 
den;  porque  estos  componen  una  sociedad  separada:  todos  los  con¬ 
currentes  son  jornaleros  ó  menestrales,  y  es  evidente  que  estos  con¬ 
curriendo  allí  no  ganan  jornal.  La  clase  noble  y  también  la  medianía 
se  considerarían  degradados  si  hacían  parte  de  aquel  tropel.  Separa¬ 
damente  de  estas  ferias  en  Londres  cada  sábado  es  páralos  trabajado¬ 
res  y  menestrales  un  dia  de  carnaval.  El  simple  espectador  se  divier¬ 
te  aquel  dia,  porque  tiene  mil  medios  de  distracción,  y  el  filósofo  es¬ 
tudia  y  compara.  Ilay  lances  muy  repugnantes  para  el  que  esté  dota¬ 
do  de  sensibilidad,  porque  son  aquellos  dias  los  mas  clásicos  parala 
policía,  llenándose  los  cuartelillos  de  rateros  y  de  borrachos.  En  Lon¬ 
dres  las  noches  de  los  sábados  son  verdaderas  saturnales,  y  las  ca¬ 
lles  que  el  pobre  habita  y  todos  los  mercados  están  iluminados;  por- 
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que  en  todos  los  puestos  y  casas  de  bebidas  abundan  las  luces  y  tam¬ 
bién  los  músicos  y  cantantes.  Como  el  sábado  todo  el  mundo  tiene 
dinero,  el  que  lo  tiene  lo  gasta,  haciendo  provisiones  para  la  semana; 
y  el  que  no  lo  tiene  lo  busca,  pidiendo  limosna,  cantando  ó  robando. 
En  aquellas  noches  todo  Londres  está  en  movimiento,  así  como  en  los 
domingos  se  convierte  aquella  inmensa  capital  en  un  seminario,  rei¬ 
nando  en  casas,  calles  y  plazas  un  silencio  sepulcral. 

En  dichas  noches  hacen  su  agosto  los  saltimbanquis  y  los  charla¬ 
tanes  y  también  las  que  hacen  las  cartas ,  que  es  en  lo  que  gastan  sen¬ 
dos  schelines  las  casadas  y  las  que  están  por  casar;  porque  el  pueblo 
inglés  en  todos  sentidos,  es  el  pueblo  mas  fanático  y  preocupado.  En 
los  barrios  pobres,  todas  las  calles  son  mercados.  Las  casadas  recor¬ 
ren  los  puestos,  y  hacen  la  provisión  de  media  semana  ,  mientras  el 
marido  consume  en  la  taberna,  una  parte  del  salario,  que  se  reservó. 
Los  hay  que  no  vuelven  á  la  casa  hasta  las  dos  de  la  madrugada,  y 
otros  quedan  dormidos  en  el  mismo  bodegón.  Los  que  insultan  que¬ 
dan  á  cargo  de  la  policía,  y  esta  los  multa  al  dia  siguiente  ,  pagando 
veinte  reales  por  el  hospedaje.  Los  que  tienen  suficiente  tino  para 
volver  á  su  casa  solos  ó  acompañados,  suelen  alborotar  la  vecindad 
gritando  y  alborotando;  porque  la  inercia  del  inglés,  cuando  está  en 
cabal  conocimiento ,  desaparece  cuando  se  emborracha.  Entonces 
disputa  con  él  mismo;  y  es  mas  fanfarrón  que  un  andaluz.  Las  espo¬ 
sas  y  los  hijos  de  menor  edad  tienen  mucho  que  aprender  y  sufrir  en 
Londres,  durante  las  noches  de  los  sábados.  En  España  se  permite 
este  desahogo  en  noche-buena ;  pero  en  Londres,  son  noches-buenas 
lodos  los  sábados.  Los  músicos  forman  coros,  los  charlatanes  alboro¬ 
tan,  las  prostitutas  tienden  sus  redes,  sin  descuidar  las  livaciones  á 
Baco,  los  rateros  acechan  la  oportunidad  de  robar  un  reloj  ó  lo  que 
tienen  las  mujeres  en  el  cesto,  pañuelos,  bolsillos  y  lo  que  viene  mas 
á  mano,  y  en  medio  de  aquel  desorden  hay  mujeres  tan  impúdicas 
que  á  la  vista  de  un  hombre  se  desabrochan,  presentando  la  mas  as¬ 
querosa  desnudez.  Esto  sucede  en  los  barrios  mas  céntricos  de  Lon¬ 
dres,  atravesados  por  calles  magníficas,  con  lonjas  y  establecimien¬ 
tos  de  variedades  en  lasque  sobresale  la  riqueza  y  el  lujo:  pues  ja  di¬ 
je  anteriormente  que  la  aristocracia  ocupa  los  barrios  mas  distantes 
y  en  ellos  cada  familia  habita  una  casa.  En  los  barrios  y  calles  que 
ocupan  las  dos  aristocracias  inclusas  Picadilly,  Regen t  Street,  S.  Ja¬ 
mes  y  en  el  Strand  y  Freed  Street,  que  habitan  los  mas  ricos  mercade¬ 
res,  sucede  todo  lo  contrario;  porque  estos  compran  por  mayor  y  no 
necesitan  tabernas  y  mercados.  Allí  reina  en  las  noches  de  los  sába¬ 
dos  sempiterna  soledad.  Visteis  el  barrio  de  la  Cruz  verde,  de  la  Rosa 
y  de  la  Paloma  en  Cádiz  durante  todas  las  noches  del  año,  pues  lo 
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mismo  os  Londres,  en  mayor  escala,  en  los  barrios  que  eslán  aban¬ 
donados  al  menestral  y  á  la  clase  proletaria  en  la  noche  de  cada  sá¬ 
bado. 

Londres  comprende  mucho  espacio;  porque  hay  parques  y  jar¬ 
dines  en  los  barrios  que  escogió  para  sí  la  aristocracia ,  y  como  no 
hay  lonjas  ni  establecimientos  de  mercaderes  ó  artesanos,  y  las  dis¬ 
tancias  son  inmensas,  se  hacen  necesarias  las  comunicaciones  por 
medio  de  ómnibus  y  otros  carruajes  de  alquiler ,  sin  perjuicio  de  los 
particulares  ,  que  juntos  pasan  de  40,000. 

Repito  que  la  borrachera  en  los  mas  y  la  glotonería  en  los  ricos, 
son  las  distracciones  favoritas  del  pueblo  que  habita  en  Londres  ,  si 
bien  con  el  concurso  de  los  estrangeros  durante  la  esposicion  ,  hay 
en  la  generalidad  una  notable  mejora.  Antes,  si  pasaba  por  la  calle 
un  estrangero  con  barba  ó  bigote  le  insultaban ;  y  entre  la  clase  tra¬ 
bajadora,  especialmente  en  San  Paneras,  Chelsea,  S ornen tham  ,  y 
otros  y  en  muchos  barrios  de  la  City,  eran  continuos  los  insultos, 
mayormente  en  los  Public-Housses ,  que  los  españoles  llaman  publi¬ 
cados  ,  sin  esperar  la  menor  provocación  de  parte  de  los  estrange¬ 
ros.  Parece  que  los  ingleses  hicieron  un  estudio  particular  en  mori¬ 
gerar  su  carácter  con  el  fin  de  atraer  á  los  visitadores ;  ó  mejor  di¬ 
remos  quc’el  concurso  de  tantos  miles  les  civilizó. 

La  aristocracia  se  esmeró  en  obsequiar  á  sus  iguales ,  y  al  efecto 
ha  habido  en  los  palacios  de  los  magnates  banquetes  y  bailes  ;  pero, 
en  lo  general ,  los  visitadores ,  recomendados  ó  no  recomendados 
gastaron  sendos  pesos  en  las  fondas  y  en  las  casas  de  huéspedes  que 
son  en  número  indefinido  ,  en  ellas  dan  cama  y  asistencia  ;  pero  nada 
de  comida,  y  para  esto  hay  los  restaurants.  Fueron  muy  pocos  los 
que  ahorraron,  estableciéndose  entre  las  familias  á  quienes  iban 
recomendados;  porque  no  es  tan  fácil  alojarse  en  la  casa  de  un  in¬ 
glés.  Los  menestrales  y  los  no  menestrales  ocupan  lo  preciso  ,  y 
generalmente  lo  peor ;  y  los  cuartos  sobrantes  los  mueblan  y  los 
alquilan.  Esto  en  Londres  es  una  especial  especulación  ;  porque  los 
propietarios  alquilan  las  casas  por  entero  y  no  quieren  conocer, 
para  los  inquilinatos ,  mas  que  á  un  individuo  ,  que  es  el  casero. 

También  les  fue  forzoso  á  los  visitadores  el  servirse  de  los  Cice¬ 
rones  ó  Intérpretes  ,  que  por  lo  regular  son  preciosas  alhajas  ;  pues, 
no  debe  esperar  el  estrangero  ,  por  mas  que  lo  recomienden  ,  que  el 
higlés  se  tome  la  menor  incomodidad  para  festejar  al  recomendado, 
como  no  vaya  este  para  hacer  compras  que  al  otro  interesen  ó  con¬ 
vengan:  lo  primero  ,  porque  nos  detestan;  y  lo  segundo  porque  en 
Inglaterra  el  que  habla  un  idioma  estraño  es  considerado  como  un 
idiota  Paréceles  que  todas  las  personas  cultas  deben  poseer  el  idioma 
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inglés.  Esto  proviene  de  la  idea  que  se  han  formado  los  ingleses  quo 
no  han  salido  del  pais  ,  que ,  lejos  de  aquellas  islas ,  lodos  somos 
holenlotes  ó  cafres.  Entre  los  ingleses,  el  que  posee  un  idioma  es- 
traño  es  una  especialidad  ;  porque  hay  una  inmensa  mayoría  que  ni 
siquiera  saben  hablar  inglés.  Solo  el  clero  protestante ,  que  se  de¬ 
dica  á  las  misiones ,  es  el  que  se  ocupa  en  el  estudio  de  otras  len¬ 
guas,  estudio  que  también  es  necesario  en  Lóndres  para  los  tratos 
mercantiles  ;  pero  en  saliendo  de  la  capital,  el  estrangero  que  no  po¬ 
see  el  idioma  inglés  tiene  que  hablar  con  signos  ;  y  este  lenguaje  ,  que 
todos  entendemos ,  no  lo  comprenden  tan  fácilmente  los  ingleses, 
pues  aun  hablándoles  en  su  propio  idioma,  con  trabajo  comprenden 
lo  que  uno  les  dice ,  como  no  sea  igual  el  acento  ,  aunque  toquen  con 
la  mano  el  objeto  de  que  uno  habla.  Cuando  los  pueblos  meridiona¬ 
les  hablamos,  con  los  ojos  nos  entendemos,  siéndonos  suficiente  una 
mirada.  El  idioma  francés  se  ha  generalizado  entre  los  ricos,  por¬ 
que  fueron  educados  en  Francia  ó  en  la  Bélgica,  y  el  latin  ha  dejado 
de  ser  necesario  desde  que  se  estableció  el  rezo  en  idioma  vulgar, 
solo  conviene  á  los  clérigos  de  la  comunión  romana;  pero  estos  le 
dan  un  acento  tan  bárbaro  ,  que  para  nosotros  españoles  ó  italianos, 
es  lo  mismo  que  si  nos  hablasen  en  lengua  tudesca. 


Los  ingleses  siguen  el  progreso  de  la  civilización  con  la  mayor 
lentitud,  y  por  una  senda  enteramente  distinta;  por  lo  mismo  no 
vemos  el  resultado  de  sus  adelantos ,  y  tampoco  son  estos  conlor- 
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mes  ú  las  ideas  que  ellos  se  lian  formado  de  si  mismos.  La  verdadera 
cultura  hermana  á  los  pueblos ,  y  contribuye  ;'i  que  los  hombres  de 
diversas  naciones  se  consideren  como  miembros  de  esta  gran  socie¬ 
dad  que  constituye  el  género  humano ;  pero  ,  precisamente  los  in¬ 
gleses  cada  dia  se  hacen  mas  estraños  ,  tienen  un  empeño  decidido  en 
detestar,  y  parece  que  se  complacen  en  ser  detestados.  Repito  que 
los  ingleses  forman  un  pueblo  especial ,  y  en  esta  parte  los  podría¬ 
mos  comparar  con  los  judíos  y  los  gitanos  ;  y  aun  entre  los  mismos 
conservan  la  misma  división  de  castas  los  escoceses  ,  los  ingleses, 
los  irlandeses  y  los  galos ,  aumentándose  esta  división  al  infinito 
por  las  escisiones  que  escantillan  á  la  Iglesia  Anglicana,  porque  se 
miran  con  tal  odio  los  sectarios  ,  que  bien  podríamos  decir  que  cada 
secta  coustituye  una  nación.  La  naturaleza  les  separó  de  ambos 
continentes ,  y  ni  son  europeos  ni  americanos:  son  un  término  me¬ 
dio  entre  la  civilización  y  la  barbarie. 

Hasta  en  sus  manías  y  en  sus  preocupaciones  se  distinguen  de  los 
demas.  Apenas  se  hallaría  un  pueblo  mas  supersticioso  que  el  inglés, 
y  sin  embargo  es,  entre  los  pueblos  cultos,  quizá  el  mas  inmoral. 
Apenas  se  encontrarían  otros  hombres  para  quienes  sea  la  vida  mas 
pesada;  y  si  bien  en  otros  capítulos  está  indicada  la  verdadera  causa, 
es  preciso  añadir  que  contribuye  á  esto  poderosamente  su  voluntario 
aislamiento  y  el  odio  con  que  miran  todo  lo  que  no  sea  inglés.  Hasta 
en  la  comida  sufren  las  mayores  privaciones  ,  porque  ,  si  así  como 
nos  comunicamos  un  pensamiento  por  medio  del  telégrafo  eléctrico, 
pudiesen  los  ingleses  adquirir  por  los  mismos  medios  los  artículos 
de  consumo  desde  la  Rusia  ó  desde  la  China  ,  acudirían  ellos  desde 
el  otro  polo  á  los  mercados  de  Londres.  No  es  fácil  que  un  inglés  en 
sus  adversidades  pueda  recurrir  á  un  amigo,  porque  hacen  un  estu¬ 
dio  particular  en  no  tenerlos;  y  los  pocos  que  tienen  ,  solo  los  con¬ 
servan  mientras  los  creen  necesarios;  aun  así,  nunca  hallaríamos  en 
los  ingleses  aquella  franqueza  nuestra,  que  es  la  que  constituye  ei 
bien  estar  del  hombre  social.  Su  trato,  lejos  de  atraer,  repele;  do¬ 
minados  por  este  indiferentismo  ,  que  es  notable  en  sus  gobernantes, 
su  frialdad  natural  es  para  nosotros  sinónimo  de  orgullo;  y  si  en  el 
mismo  Inglaterra  no  existiesen  tantos  establecimientos  de  beneficen¬ 
cia  y  de  socorros  mutuos ,  creados  por  particulares  que  han  cono¬ 
cido  la  necesidad  de  semejantes  recursos ,  los  mas  de  los  ingleses, 
salvo  los  ricos,  morirían  en  una  acera,  conforme  sucede  en  el  dia  con 
los  que  no  pueden  participar  de  estos  beneficios,  debidos  á  la  previ¬ 
sión  de  algunas  almas  privilegiadas.  Poseídos  del  egoísmo  y  del  or¬ 
gullo  ,  y  estando  entre  ellos  autorizada  la  misantropía,  necesaria¬ 
mente  les  ha  de  dominar  el  tedio ,  y  lo  que  ellos  llaman  el  esplín ;  y 
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no  es  de  admirar  que  el  hombre  en  aquellos  momentos  de  irritación 
atente  contra  su  vida. 

Hallándose  la  famosa  Raquel  en  Manclicster ,  en  el  momento  en 
que  entraba  á  su  alojamiento  en  el  hotel  Gril  d'-or,  le  entregaron  una 
carta  ,  que  decía:  «Señorita  ,  soy  inglés  ,  poeta  y  entusiasta.  Admiro 
«tus  talentos;  pero  solo  poseo  una  libra,  dos  schelines  y  seis  pennys, 
«y  temo  que  tú  no  anuncies  tu  salida  hasta  pasados  tres  ó  cuatro  dias. 
«Esto  seria  condenarme  á  morir  sin  haberte  oido,  y  quizá  esta  pena 
«me  daria  la  vida ;  y  precisamente  me  he  propuesto  morir  pasado 
«mañana,  llaz  que  mañana  le  oiga,  señorita:  y  te  aplaudiré  confor- 
«me  es  debido.» 

«Vé  de  qué  manera  distribuiré  mi  caudal.  Diez  schelines  para  pa- 
«gar  dos  dias  de  hospedaje  y  comida  al  hotel :  mas  por  una  entrada 
«en  el  parterre ,  siete  schelines;  un  ramo  que  compraré  para  arrojar 
«á  tus  pies ,  tres  schelines ;  y  dos  schelines  seis  pennys  para  com- 
«prar  una  botella  de  veneno.»  Los  ingleses  se  tutean  lo  mismo  que 
los  latinos  y  los  italianos. 

La  señorita  Raquel  anunció  la  Andromaca  para  el  siguiente  dia; 
y  al  otro  inmediato,  los  periódicos  anunciaron  un  suicidio. 

Las  ideas  de  los  ingleses  remontan  al  tiempo  de  las  cruzadas ;  y 
entre  ellos  tiene  mérito  todo  lo  antiguo,  y  lo  pagan  cien  veces  dupli¬ 
cado  su  valor.  En  sus  trajes  siguen  la  moda ,  pero  visten  los  hombres 
con  poquísima  gracia  ,  y  generalmente  desechan  aquellas  innovacio¬ 
nes  que  ha  inventado  el  buen  gusto  ,  al  paso  que  admiten  todas  las 
que  ofrecen  comodidad.  El  espíritu  de  prepotencia  que  introdujo  el 
sistema  feudal,  está  en  Inglaterra  en  todo  su  vigor,  si  bien  disfraza¬ 
do  por  el  respeto  que  se  debe  á  los  progresos  de  la  civilización.  Las 
clases  y  las  castas  continúan  divididas  y  también  separadas:  las  rela¬ 
ciones  sociales  no  tienen  las  mismas  bases  que  las  nuestras.  Si  les 
escribís  ,  á  lo  mejor  os  dejan  sin  contestación  ;  y  si  lo  hacen,  gene¬ 
ralmente  es  en  tercera  persona  ,  y  no  ponen  firma  por  miedo  que  la 
falsifiquen.  En  todo  se  dan  un  aire  de  superioridad  que  ofende,  al 
paso  que  cuando  escriben  á  un  lord  ó  á  uno  de  sus  superiores  son 
escesivamente  humildes. 

La  fisonomía  de  las  ciudades  es  del  todo  distinta  de  las  nuestras, 
y  generalmente  infunden  melancolía.  En  costumbres  y  en  carácter 
son  ellos  una  especialidad,  de  manera  que  parece  imposible  que  pue¬ 
dan  consentir  en  viajar  por  países  estraños,  cuando  hacen  un  estudio 
particular  en  contradecir  lodos  los  usos ,  reglas  y  costumbres  del 
mundo  civilizado. 

Llega  á  tal  estremo  la  ignorancia  del  pueblo  inglés ,  que  así  como 
los  mahometanos  llaman  francos  á  los  hombres  de  diferente  creen- 
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cia,  confundiendo  en  uno  á  todos  los  pueblos,  el  inglés  llama  french 
(francés)  á  todos  los  estrangeros,  como  si  el  universo  únicamente  se 
compusiese  de  ingleses  y  de  franceses:  los  mahometanos  llaman 
perros  á  los  cristianos ,  y  los  ingleses  ,  inclusos  los  soldados  nos  in¬ 
sultarían  casi  en  los  mismos  términos,  si  no  temiesen  las  represalias. 
En  esto  y  en  otras  cosas  son  tan  insociables ,  que  poco  se  diferencian 
de  los  pueblos  bárbaros. 

Dominados  los  ingleses  de  un  desmedido  amor  propio,  se  cree¬ 
rían  degradados  si  admitiesen  del  estrangero  la  mas  mínima  mejora; 
y  por  lo  mismo,  proceden  con  respecto  á  las  reformas  con  imponde¬ 
rable  lentitud;  y  en  prueba  de  ello  podríamos  presentar  sus  cemente¬ 
rios.  En  Londres  no  se  puede  entrar  en  una  iglesia  sin  atravesar  la 
mansión  de  los  muertos,  ni  poner  los  pies  en  el  umbral  de  la  puerta 
de  un  templo  sin  pisar  una  tumba.  Las  cuevas  y  subterráneos  de  los 
templos  son  reservados  para  panteón  de  los  ricos  ,  porque  hasta  en 
la  tumba  es  constante  la  separación  de  clases  y  de  castas ,  y  como 
son  innumerables  las  iglesias  ,  siéndolo  también  las  sectas  ,  bien  po¬ 
dríamos  decir  que  en  Londres  hay  para  cada  casa  una  sepultura. 

Con  motivo  de  la  esposicion  se  introdujeron  en  aquella  capital 
algunas  novedades,  que  los  ingleses  no  conocían.  Entre  otros,  los  lim¬ 
pia-botas,  si  bien  estos  aun  en  el  dia  son  escasísimos  ,  porque  el  in¬ 
glés^  pesar  de  su  orgullo ,  es  muy  económico,  y  al  paso  que  se 
limpia  el  calzado ,  para  ahorrar  camisas  se  sirve  de  camisolines  y 
cuellos  postizos.  Mientras  duerme  y  se  disipa  la  borrachera  del  dia 
anterior,  la  muger  del  artesano  y  del  jornalero  da  lustre  á  las  botas, 
y  sirve  á  su  señor,  conforme  haria  un  esclavo.  Las  señoras  de  los 
ricos  se  eximen  de  esta  humillación;  porque  para  esto  tienen  haraga¬ 
nes  que  visten  su  librea ,  consintiendo  tan  degradante  oficio  por  lo 
bien  que  les  pagan.  A  un  jornalero  le  ofrecerán  tres  ó  cuatro  sclieli- 
nes  al  dia ,  y  á  esos  viles  lacayos  que  vejelan  en  la  servidumbre  les 
visten  con  lujo,  les  alimentan  opíparamente,  y  el  que  menos  gana 
cinco  schclines  al  dia,  durmiendo  ó  bostezando  en  el  recibidor.  Los 
mas  felices  en  Londres  son  los  holgazanes  ,  es  decir ,  la  clase  servil. 
Para  estos  el  servicio  es  una  ganga  ,  por  ejemplo: 

Un  cocinero  gana  alaño  18  guineas,  y  además  de  la  comida  y 
cena,  tiene  para  cada  semana  8  onzas  de  té,  4  onzas  de  café,  1  li¬ 
bra  de  azúcar,  8  onzas  de  manteca,  y  10  potes  de  cerveza. 

Las  barrenderas  que  tienen  á  su  cargo  barrer  y  arreglar  las  ca¬ 
mas  ,  tienen  además  de  la  comida ,  cada  semana  4  onzas  de  té  ,  una 
libra  de  1G  onzas  de  azúcar,  y  otras  tantas  de  manteca,  y  todos  los 
dias  dos  potes  de  cerveza.  Cada  año  14  libras  esterlinas. 

Las  niñeras  ,  9  libras  esterlinas  al  año ,  y  además  del  alimento  tie— 
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lien  cada  semana  2  onzas  de  té,  4  onzas  de  café,  1  libra  de  azúcar 
y  1  pinta  de  cerveza  todos  los  dias. 

Tienen  á  su  disposición  una  hora  para  comer  y  otra  para  cenar, 
media  para  almorzar  y  media  para  tomar  el  té,  y  en  las  horas 
señaladas  para  dichos  casos ,  deben  abstenerse  los  amos  de  mandar 
la  mas  mínima  cosa ,  porque  no  serian  obedecidos. 

Y  á  esto  llaman  trabajar :  ejercer  una  profesión. 

Como  los  ingleses  son  tan  aficionados  al  trabajo,  para  cada  lim¬ 
pia-botas  hay  á  lo  menos  cincuenta  pacíficos  espectadores  que  pasan 
el  tiempo  mirándolos. 

Se  indica  una  casa  (que  es  función  periódica  en  Londres  ,  como 
en  los  teatros  la  comedia),  y  al  instante  se  reúnen  diez  ó  doce  mil 
espectadores  venidos  de  los  barrios  mas  distantes  ,  siguiendo  á  los 
pompeyos :  lo  mas  original  es  que  en  Londres  no  tocan  á  fuego  las 
campanas  délas  iglesias  ;  y  esto  no  impide  el  que  corra  la  voz  en 
un  momento;  y  la  muchedumbre  se  queja  si  el  incendio  no  progresa. 
Aquello  para  el  pueblo  inglés  es  un  melodrama  gratis  ;  y  suelen  de¬ 
cir  que  para  tan  poca  cosa  no  valia  la  pena  de  correr  y  de  ir  de  tan 
lejos.  Todo  lo  bárbaro  les  place,  lo  mismo  que  cuando  se  matan  los 
hombres  á  puñetazos :  si  tuviesen  como  los  españoles  corridas  de 
toros,  es  decir,  si  tuviesen  toros  á  propósito,  no  necesitarían  nues¬ 
tras  plazas  ó  anfiteatros  ;  porque  probablemente ,  los  correrian  por 
las  calles. 

Los  incendios  son  frecuentes ;  porque,  si  bien  es  de  creer  que 
proceden  de  descuido,  también  hay  derecho  á  presumir  que  en  algu¬ 
nos  tiene  una  parte  directa  la  especulación.  Un  incendio ,  prescin¬ 
diendo  de  los  beneficios  que  produce  á  las  compañías  de  seguro,  es 
un  saldo  de  cuentas  que  equivale  á  una  de  aquellas  quiebras  que  ha¬ 
cen  rico  al  que. quebró  ;  y  las  compañías  de  seguros  ganan  un  cien¬ 
to  por  ciento  ;  porque  en  vista  de  aquel  peligro  ,  todos  corren  á 
inscribirse ;  y  un  incendio  les  procura  innumerables  entradas.  El 
miedo  aumenta  las  inscripciones  y  así  sucede  que  muchas  veces  son 
necesarios  aquellos  anuncios ;  porque  los  ingleses  todo  lo  quieren 
al  vivo.  Las  apariencias  no  les  satisfacen :  para  hacerles  entender 
una  cosa  no  basta  que  la  vean  ,  es  preciso  que  la  palpen. 

El  estrangero  que  entra  por  primera  vez  en  Londres  no  puede 
comprender  cómo  es  posible  que  en  una  ciudad  tan  industriosa  y 
fabril  sean  tantos  los  jornaleros  que  divagan  por  las  calles,  quienes 
entre  vagos,  prostitutas  y  mendigos  esceden  al  número  de  cien  mil. 
En  ciertos  parages  obstruyen  el  paso,  como  estén  á  la  debida  distan¬ 
cia  del  ojo  de  un  polisman.  En  la  magnifica  calle  de  Regent‘  Street, 
liabia  un  pórtico  á  cada  lado,  y  las  prostitutas  lo  ocupaban  de  dia  y 
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de  noche ,  de  manera ,  que  ninguna  señora  se  atrevía  á  entrar  en 
aquellos  ricos  establecimientos  ;  y  como  los  dueños  de  las  lonjas  se 
quejasen,  el  gobierno,  no  pudiéndose  servir  de  la  metralla  para  es- 
terminar  aquel  ganado  ,  mandó  demoler  todos  los  pórticos,  de  mo¬ 
do  ,  que  en  el  dia  son  nuevas  las  fachadas  de  las  casas  de  ambos  la¬ 
dos  ,  y  solo  hay  en  ellas  un  balcón  ó  galería  corrida  en  cada  piso. 
Los  reyes  del  parlamento  con  todo  su  orgullo  no  se  consideraron 
bastante  fuertes  para  espulsar  de  los  pórticos  á  las  prostitutas  ,  y 
prefirieron  deteriorar  la  calle  mas  rica  de  Londres. 

En  los  espectáculos  del  barato  y  en  los  teatritos  ambulantes,  con¬ 
curren  los  curiosos  para  holgar  y  los  rateros  para  robar.  Esto  nos 
recuerda  el  caso  de  un  viajero,  el  cual ,  ocupado  en  mirar  en  una 
plaza  ( square )  el  eclipse  del  sol  ,  se  le  eclipsó  el  bolsillo  y  el  reloj. 
El  viajero  ,  viendo  que  le  faltaban  ambas  cosas,  esclamó  :  Farsantes 
astrónomos  que  solo  anuncian  el  eclipse  del  sol,  ¡confiado  en  su  pa¬ 
labra,  yo  miraba  estasiado  las  faces  de  aquel  astro  y  en  vez  de  eclip¬ 
sarse  el  sol  he  visto  eclipsados  mi  reloj  y  mi  bolsillo !  En  las  pros¬ 
titutas  seria  imposible  hallar  el  mas  mínimo  sentimiento,  confor¬ 
me  sucede  en  España  con  algunas  de  estas  desgraciadas.  En  ellas  so¬ 
lo  reina  la  perfidia  y  la  inmoralidad ;  y  son  comunes  los  casos  en 
que  el  imprudente,  que  en  ellas  se  fia  es  robado  ó  asesinado;  y  esto  es 
indispensable  ,  cuando  todos  los  dias  amanecen  mas  de  cincuenta  mil 
personas  que  no  saben  .como  podrán  adquirir  unos  pennys  para  des¬ 
ayunarse,  al  paso  que  son  muchos  los  ricos  viciosos  que  desperdi¬ 
ciarán  cien  guineas  por  un  capricho,  al  estremo  de  quemar  billetes 
de  Banco  en  un  banquete,  y  beherse  las  cenizas  puestas  en  la  copa 
envueltas  en  el  licor.  Las  dan  también  por  pn  cadáver  ó  por  el  ce¬ 
bo  estraido  del  cuerpo  humano ;  y  este  es  un  aliciente  para  el  vago 
y  el  necesitado.  Por  esto  son  tan  comunes  las  desapariciones  de  es- 
trangeros,  que  son  los  mas  á  propósito;  porque  nadie  los  reclama, 
también  suceden  estos  estravios  en  los  Estados-Unidos:  pero  allí  no 
los  matan ,  solo  los  guardan  en  perpetua  esclavitud  en  el  interior  de 
las  fábricas  ,  mezclados  con  otros  esclavos  de  color ,  de  manera  que 
hay  casos  en  los  que  el  sagrado  del  domicilio  perjudica  á  la  humanidad . 

En  otro  capítulo  dije  ,  que  en  Londres  no  es  necesario  el  mula¬ 
dar  ,  y  recientemente  tenemos  un  ejemplo  en  el  juego  de  pelota  del 
Grao  de  Valencia,  contiguo  á  la  fonda,  que  estos  últimos  dias  con¬ 
tenía  un  millar  de  quintales  de  huesos,  recogidos  en  Madrid  y  otros 
puntos  ,  para  ser  embarcados  con  destino  al  eslrangero.  Los  que  no 
valen  para  elavorar  ,  sirven  para  el  fósforo  y  para  refinar  los  azú¬ 
cares  ;  y  por  esto  en  Londres  los  aprovechan,  destinando  la  carne 
para  los  pobres  y  para  los  perros,  que  todo  viene  á  ser  uno. 
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En  Londres  todo  se  vende  ;  y  bien  puede  decirse  que  dicha  ciu¬ 
dad  es  la  mas  comercial  del  universo,  pues  hasta  los  baños  destina¬ 
dos  para  el  pobre  tienen  la  correspondiente  retribución.  En  aque¬ 
lla  Babilonia  todo  es  artículo  de  comercio  y  hasta  se  especula  en  los 
saludos.  Por  no  darlos  gratis ,  los  ingleses  no  saludan. 

En  dicha  ciudad  es  preciso  conocer  los  vientos  y  los  puntos  car¬ 
dinales:  porque  á  medida  que  vamos  hácia  el  Este,  los  precios  de 
los  alquileres  son  mas  moderados.  Los  aires  de  Westend  son  indi¬ 
gestos  para  el  bolsillo  del  viajero  que  no  pertenece  ála  tribu  de  tra 
ficantes  de  empréstitos  al  ciento  por  ciento,  de  empresas  de  minas 
ó  ferro-carriles,  ó  ex-presidentes  de  una  república,  ó  ministros  ce¬ 
santes.  Norfolk  Street ,  Arundei  Street ,  Tliavres  Inn ,  Holborn  y  al¬ 
gunos  distritos  escéntricos  ofrecen  notables  economías,  y  menores 
incomodidades.  El  barrio  ó  distrito  de  Southampton  ha  sido  siempre 
el  refugio  de  los  emigrados  españoles.  Los  franceses  tienen  invadi¬ 
das  las  travesías  de  Lcicester  square,  Goldon  square  ,  Couvent  Car¬ 
den  y  Solio  square:  y  los  italianos  ocupan  las  calles  que  empiezan 
en  Holborn  hasta  S.  John  square.  Los  Coffe-IIausses  y  los  restau- 
rants  ,  sirven  cafe  y  comida  á  precios  moderados  ;  pero  guárdate, 
lector,  de  pedir  la  fe  de  muerto  de  los  cadáveres  sepultados  en  los 
pasteles  y  en  los  embuchados,  ni  de  preguntar  si  fueron  ó  no  des¬ 
enterrados.  En  Londres  hacen  la  debida  distinción  entre  los  anima¬ 
les  racionales  y  los  irracionales:  los  primeros  son  sepultados  en  la 
tierra  para  que  los  devoren  los  gusanos,  y  los  otros  en  los  pasteles 
y  cazuelas  para  alimentar  á  los  humanos ,  salvo  el  caso  en  que  se 
presente  un  comprador  de  momias  ó  bien  un  médico  estudioso:  bien 
que  estos  tienen  opípara  cosecha  en  los  hospitales. 

El  Banco  guárdalos  tesoros  de  todos  los  pudientes  y  de  los  gran¬ 
des  ladrones  del  universo  ,  y  el  de  los  agiotistas  y  benéficos  minis¬ 
tros  que  administraron,  en  beneficio  suyo,  los  intereses  de  los  pue¬ 
blos.  También  están  depositadas  en  dicho  Banco  las  economías  de 
algunos  reyes;  pero,  no  se  crea  que  el  pueblo  inglés  pueda  recur¬ 
rir  á  dicho  establecimiento  en  caso  de  necesidad.  El  Banco  de  In¬ 
glaterra  únicamente  es  destinado  para  los  ricos  que  pueden  presen¬ 
tar  buenas  hipotecas.  Ignoro  si  es  suficiente  garantía  un  vínculo  :  yo 
llamo  garantía  á  las  casas  ó  heredades  que  poseen  los  emphiteotas 
como  tengan  larga  vida;  es  decir,  con  tal  que  sea  largo  el  vencimien¬ 
to  del  plazo  señalado  en  el  contrato  de  venta  temporal.  Estos  tienen 
el  medio  de  sacar  del  Banco,  con  un  permiso  insignificante,  muchos 
millones:  y  así  hacen  los  ingleses  colosales  empresas  con  los  cauda¬ 
les  de  los  estrangeros ;  no  esponiéndose  á  recurrir  al  Banco  ,  si  no 
es  seguro  el  beneficio  en  la  obra  que  emprenden ;  de  manera  que 


20fi 


LOS  INGLESES 


; _ _ 


El  Banco  de  Londres. 


TALES  COMO  SON.  207 

nunca  salen  perdiendo.  Así,  únicamente  los  ingleses  pueden  aventu¬ 
rarse  á  empresas  que  otros  ni  siquiera  podrían  empezar.  Comienzan 
su  carrera  adquiriendo  en  Londres  un  terreno  y  construyendo  un 
colosal  edificio  destinado  para  tiendas  y  habitaciones  de  alquiler  ,  y 
si  á  lo  mejor  les  falta  numerario  ,  la  obra  es  suficiente  garantía  para 
sacar  el  dinero  que  necesitan  para  la  conclusión.  Concluida  la  obra, 
]a  finca  adquirió  doble  valor,  y  de  consiguiente  es  hipoteca  para 
mayor  cantidad,  sin  perjuicio  de  las  seguridades  que  ofrecen  las 
contratas  por  ellos  convenidas;  porque  ,  por  dicho  medio  ,  el  éxito 
es  seguro:  cuando  nosotros,  españoles,  apenas  empezada  una  obra  la 
tenemos  que  suspender,  por  el  despilfarro  de  la  inversión  de  los  cau¬ 
dales  y  por  la  dificultad  de  procurarse  otros  para  concluir.  No 
es  fácil  hallar  en  Inglaterra  un  modesto  menestral  que  haya  sido  so¬ 
corrido  por  el  Banco  ;  porque  en  el  reino  unido  no  hay  para  el  pobre 
ó  para  el  hombre  del  pueblo  el  mas  mínimo  recurso,  cuando  le  es 
vedado  el  pedir  una  limosna.  Lo  único  de  su  propiedad  es  la  cárcel 
y  el  cementerio  ,  la  horca  y  el  presidio ;  porque  ,  aun  para  los  hos¬ 
picios  y  hospitales  son  necesarios,  como  dije  en  otro  capítulo,  re¬ 
quisitos  y  circunstancias  que  no  todos  pueden  tener. 

En  el  Banco  no  saben  como  emplear  el  caudal,  que  en  su  mayor 
parte  es  papel ;  otros  dirían  la  moneda ,  porque  no  saben  que  la  mo¬ 
neda  metálica  que  está  en  circulación  es  escasísima  en  Inglaterra  ;  y 
si  tuviesen  que  hacer  los  pagos  en  dinero  efectivo ,  no  habría  para 
pagar  la  mitad  de  la  contribución  anual.  Lo  que  hay  depositado  en 
las.  cuevas  es  oro  y  plata  en  barras,  que  el  Banco  espende  á  medida 
que  se  presentan  compradores  para  elavorarlo ;  pero  aquellos  son 
depósitos  de  particulares. 

Como  el  Banco  no  presta  cantidades  inferiores  de  mil  libras  ester¬ 
linas  ,  que  equivalen  á  cinco  mil  pesos  fuertes  ,  resulta  que  ningún 
artesano  puede  remediarse  en  el  caso  que  le  sea  necesario  ;  porque 
no  es  tan  crecida  la  cantidad  que  necesita  ;  y  cuando  lo  fuese  no  ten¬ 
dría  suficiente  garantía.  El  infeliz  artesano  tiene  que  sujetarse  á  hu¬ 
millantes  pesquisas  ,  presentar  una  caución  equivalente  y  pagar  á  los 
usureros  á  veces  un  premio  de  cincuenta  por  ciento ,  obligando  al 
mismo  tiempo  su  persona  ;  y  desgraciados  el  deudor  y  la  fianza ,  si 
no  se  paga  el  préstamo  en  el  dia  del  vencimiento ;  porque  además  de 
los  disgustos,  al  momento  los  gastos  doblan  la  cantidad.  Lo  único 
que  hay  bueno  es,  que  estos  crecidos  gastos  tiene  que  adelantarlos  al 
acreedor,  y  por  esto  salen  á  veces  impunes  los  que  deben  pequeñas 
cantidades ,  y  también  los  estafas ;  pero  esto  mismo  dificulta  los 
préstamos  ;  porque  buen  cuidado  tienen  los  usureros  en  no  dejarse 
estafar.  Con  esto  verán  los  lectores  que  los  libros  de  caja  de  aquel 
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Banco  tendrán  pocos  nombres  plebeyos  y  de  humilde  condición. 

Si  el  gobierno  necesita  fondos ,  y  el  Banco  se  los  quiere  prestar, 
puede  salir  fácilmente  de  apuros:  pero,  hay  ocasiones  en  que  el 
Banco  y  el  gabinete  están  en  oposición.  De  lo  contrario  siempre  tie¬ 
ne  el  gobierno  en  el  Banco  los  recursos  que  necesita  y  que  los  mas 
proceden  del  estrangero  ,  y  no  pocas  veces  de  naturales  del  mismo 
pais  que  se  propone  atacar.  De  manera  que  toda  la  riqueza  principal 
del  pueblo  unido  pertenece,  ó  bien  á particulares  que  tienen  sus  cau¬ 
dales  en  el  Banco  ,  ó  bien  á  las  compañías  de  Indias.  Los  préstamos 
los  obtiene  el  gobierno  inglés  conforme  los  obtendría  un  particular, 
bajo  las  condiciones  que  se  estipulan  ,  siendo  un  error  el  comparar 
los  fondos  del  Banco  con  los  del  Público  Erario  ,  el  cual  tiene  sobre 
sí  una  deuda  inmensa,  cuya  mayor  parte  remonta  á  los  esfuerzos 
que  hizo  Inglaterra ,  reinando  Napoleón  ,  para  humillar  á  los  france¬ 
ses.  Al  contrario ,  el  Banco  absorve  la  circulación  de  los  metales, 
acumulando  inmensas  cantidades  que  en  sus  cuevas  están  deposi¬ 
tadas. 

■  De  lodos  modos  es  necesario  convenir,  que  aquel  establecimiento 
es  sumamente  provechoso  al  rico  ,  por  las  razones  espresadas.  Así 
pueden  estos  improvisar  grandes  créditos  contra  gobernantes  y  go¬ 
bernados  ,  teniendo  constantemente  fondos  disponibles  ,  y  ofreciendo 
cantidades  por  títulos  ó  préstamos  que  ni  siquiera  tienen  en  efectivo 
el  tercio  del  valor  nominal.  De  este  modo  se  ban  improvisado  en 
pocos  años  fortunas  inmensas ,  siendo  en  el  dia  millonarios  muchos 
banqueros  estrangeros ,  que  veinte  ó  treinta  años  antes  no  tenían 
sobre  que  caerse  muertos :  pero  no  podrían  hacer  otro  tanto  los 
artesanos  y  los  menestrales  de  Londres  ;  porque  no  pudieran  pre¬ 
sentar  en  garantía  las  contratas  ventajosas  ni  los  fárragos  tan  usua¬ 
les  en  el  comercio  entre  agiotistas  y  emprendedores  aventureros, 
para  quienes  todos  es  beneficio.  Si  ganan  porque  ganan,  y  si  quiebran 
adquieren  un  capital. 

El  Banco  siempre  tiene  á  disposición  de  los  ingleses  ricos  los 
caudales  de  los  estraños ;  y  esta  circunstancia  hace  que  todos  los 
Lores  y  grandes  propietarios  concurran  para  sostenerlo,  depositando 
en  él  sus  rentas  y  sus  economías  ,  de  manera  que  el  Banco  con  sus 
sucursales  es  el  cajero  de  toda  la  clase  rica,  así  como  los  Pembrokes 
lo  son  de  la  clase  jornalera  y  de  muchos  artesanos.  De  este  modo  es 
continua  la  circulación  ,  mientras  unos  y  otros  estudian  los  medios 
de  obtener  grandes  beneficios  conforme  sucedió  con  la  Esposicion  ó 
Exhibición  que  es  el  nombre  que  ellos  le  dieron.  De  cuando  en  cuando 
presentan  una  novedad ,  que  ofrecen  á  las  mismas  clases  que  tienen 
humilladas  distracción  y  utilidad. 
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De  aquí  provino  la  idea  de  establecer  en  Lóndres  un  punto 
de  reunión  que  sirviese  de  concurso  á  todas  las  industrias  del 
universo,  abriendo  en  Hide-Parck ,  la  famosa  Esposicion.  Algu¬ 
nos  ,  y  los  mas ,  sin  verla ,  le  han  querido  dar  mas  importancia 
de  la  que  en  sí  tuvo,  por  el  mero  hecho  de  estar  encerrado 
en  un  vasto  barracón ,  cuyo  techo  y  tabique  se  componían  de 
vidrieras ;  y  le  llamaron  palacio  de  cristal ,  siendo  así  que  toda  la 
trabazón  y  pilares  eran  de  madera  ó  hierro.  Supóngase  una  casa  de 
Francia  ó  bien  de  Madrid  cuyo  principal  arquitecto  es  el  carpintero, 
agregándole  después  en  lugar  de  tabique  de  ladrillos ,  vidrieras. 

Los  que  han  estado  en  Lóndres  saben  que  esto  allí  no  es  una 
novedad ,  porque  hay  casas  sostenidas  sobre  endebles  columnas  de 
hierro ,  casi  invisibles  al  espectador,  y  tiendas  ó  almacenes  cuyas 
paredes  hasta  el  cuarto  principal ,  son  simples  armarios  con  cris¬ 
tales.  Las  columnas  que  sostienen  el  edificio  están  dispuestas  de  ma¬ 
nera  que  parecen  simples  adornos  ,  y  vemos  casas  de  seis  ó  mas  por¬ 
tales  y  de  cinco  ó  seis  pisos,  edificadas  sobre  paredes  de  cristal.  Yo 
al  tal  palacio  le  liabria  llamado  Palacio  de  Hierro  ,  que  seria  el  nom 
bre  mas  adecuado;  pero  á  los  ingleses  les  pareció  mas  económico  to¬ 
mar  la  parte  por  el  todo ,  porque  á  pesar  de  su  seriedad ,  son  mas 
farsantes  que  los  parisienses ;  pero  tienqn  en  ello  poca  gracia. 

En  aquella  Esposicion  concurrieron  indistintamente  cosas  muy 
buenas ,  pero  también  otras  muy  fútiles  y  muy  insignificantes.  A  los 
españoles  les  dió  la  humorada  de  presentar  dos  tinajas  del  Toboso, 
sin  que  el  todo  tuviese  mas  mérito  que  la  acumulación  de  tantas 
industrias  en  un  mismo  punto. 

Con  esto  los  ingleses  facilitaron  á  sus  subordinados  una  distrac¬ 
ción  de  siete  meses ,  obtuvieron  modelos  originales  de  toda  especie 
de  maquinaria ,  y  manufacturas  ,  y  proporcionaron  á  los  fondistas, 
teatros ,  curiosidades ,  cafés ,  tabernas  ,  casas  de  pupilos ,  lonjas  ,  es¬ 
tablecimientos  y  almacenes  de  variedades ,  y  también  á  los  intérpre¬ 
tes,  cicerones  y  prostitutas ,  cuantiosísimas  sumas.  Siendo  inmensos 
los  productos  que  obtuvieron  las  empresas  de  paquebotes  de  vapor, 
ferro-carriles,  ómnibus  y  coches  de  alquiler,  de  cuyas  sociedades  son 
primeros  accionistas  los  que  concibieron  aquel  proyecto.  Para  seme¬ 
jantes  empresas,  que  son  positivamente  beneficiosas  á  la  Inglaterra, 
el  Banco  puede  sufragar  cantidades  superiores  á  las  que  podrían  reu¬ 
nir  los  particulares  aun  cuando  formen  sociedad ;  y  de  este  modo 
crean  é  improvisan  valores ,  sin  arriesgar  el  capital. 

Para  dar  una  exacta  idea  del  acierto  que  tuvieron  los  ingleses  en 
aquella  especulación  ,  diré ;  en  primer  lugar  ,  que  la  ciudad  de  Lón¬ 
dres  ,  inclusos  los  forasteros  ,  pagan  anualmente  á  las  empresas  de 
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ómnibus,  una  contribución  indirecta  de  valor  treinta  mil  pesos  dia¬ 
rios  ,  considerando  que  cada  ómnibus  ,  en  sus  cinco  ó  seis  viajes  de 
ida  y  vuelta  gana  diez  duros  ;  porque  pasan  de  tres  mil.  Ilay  otras 
comparaciones  por  el  mismo  estilo  que  juntas  sirven  para  calcular  el  au¬ 
mento  de  valores,  durante  aquellos  siete  meses,  en  la  Gran  Babilonia  in¬ 
comparablemente  mayor ,  y  cien  veces  mas  importante  que  la  primera 
que  fundó  Semíramis  al  rededor  de  la  torre  de  Babel  ó  de  Belo  ,  en 
ambas  márgenes  del  Eufrates,  y  que  tendrá  la  misma  suerte  que 
TSinive  y  la  famosa  Tliebas  con  sus  cien  puertas  Meniphis  y  Pal  mira. 

La  Esposicion  fue  una  contribución  indirecta  impuesta  á  todos  los 
países  del  universo ,  cuyos  productos  son  incalculables :  pues  solo 
refiriéndonos  á  las  entradas  del  Palacio  de  Cristal,  resultaron  las  si¬ 
guientes  utilidades: 

El  número  de  visitadores  fue  el  siguiente: 

Total. 

En  Muyo  735,782  En  Junio  1.133,116  En  Julio  1.314,176  \  f  9A1  s-.fi 

En  Agosto  1.023,435  En  Setiembre  1.155,240  En  Octubre  841.107  i  U 


Dinero  recibido  por  razón  délas  entradas...  470,000  Libras  esterlinas. 
Dinero  invertido  en  la  obra  y  demás .  220,000  » 


Balance  en  caja  á  favor  de  la  empresa .  250,000  » 

Vendidos  los  desechos  á  particulares .  7G,000  » 

Por  consiguiente,  resultó  á  favor  del  proyecto 
en  moneda  metálica  y  sonante  ,  la  enorme 
suma  de .  326,000  » 


El  dinero  empleado  para  pagar  los  jornales  de  los  trabajadores 
pudo  salir  del  Banco  con  la  seguridad  del  reembolso  de  capital  é  in¬ 
terés  ,  antes  de  concluir  el  segundo  mes  de  la  Esposicion ,  sin  que  la 
empresa  ó  el  gobierno  tuvieran  que  hacer  el  menor  desembolso  ,  y 
sin  que  costase  á  los  inventores  el  mas  mínimo  sacrificio.  De  aquí  de¬ 
duciremos  que  aquel  pensamiento  fué  un  anzuelo  lanzado  á  luengas 
tierras  á  fin  de  atraerse  un  número  considerable  de  curiosos  ,  quienes 
pagaron  su  escote  por  separado  en  las  fondas ,  cafés  y  casas  de  hues¬ 
pedes  ,  contribuyendo  á  lo  menos  cada  individuo  con  cuatro  libras 
esterlinas  para  ver  las  curiosidades,  etc.  etc.  etc.  Añádase  el  aumento 
de  consumo  en  todos  los  mercados,  etc.  etc.  etc. 

Aquella  reunión  de  objetos  y  artículos  de  todas  clases  y  materias, 
empezando  por  el  oro  y  la  seda ,  y  concluyendo  con  el  corcho  y  el 
carhon  de  piedra  ,  se  componía  de  lo  que  voluntariamente  presenta¬ 
ron  los  interesados  ,  y  no  precisamente  lo  mejor  ;  porque  no  tuvieron 
todos  la  voluntad  de  concurrir ,  ni  tampoco  habría  sido  posible  tras- 
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portar  de  luengas  tierras  los  artículos  de  mayor  volumen  y  peso,  y 
quizá  los  de  mas  mérito  y  valor.  Así  sucedió  que  relativamente  á  la 
maquinaria,  la  mayor  parte  pertenecía  á  los  ingleses,  holandeses  ó 
belgas  ,  por  la  facilidad  de  trasporte  ;  al  paso  que  muchos  de  los  ar¬ 
tefactos  los  vemos  diariamente  en  las  planterias  y  lonjas  de  París  y 
Madrid,  y  en  en  el  mismo  Londres  en  las  calles  de  Picadilly,  Regent 
Street ,  Oxford  ,  Slrand  y  Fleet  Street. 

Lo  que  mas  evitó  la  curiosidad  de  los  visitadores  ,  fue  una  colec¬ 
ción  de  objetos  y  artículos  procedentes  de  la  India ,  de  la  China  y  de 
la  Persia ,  al  paso  que  los  de  mas  mérito  fueron  los  que  presentaron 
los  Rusos  ;  pero  estos  ,  lejos  de  pertenecer  á  una  Esposicion  de  pro¬ 
ductos  industriales ,  debieron  ser  destinados  para  su  museo  ó  galería 
de  curiosidades. 

Había  en  aquella  esposicion  trages,  armas ,  camas  y  utensilios  do 
los  pueblos  orientales  y  de  africanos  y  americanos  ,  y  también  de  Oc- 
ceanía  ó  Australia  ,  los  cuales  no  sirven  para  demostrar  los  adelantos 
actuales  de  la  industria:  porque  ninguna  de  aquellas  naciones  puede 
adelantar  por  causa  de  aislamiento  y  de  mutuas  comunicaciones.  Pero 
á  los  ingleses  les  convenia  llenar  los  salones,  y  poner  en  ellos  objetos 
que  por  su  novedad  y  circunstancias  ,  escitasen  la  curiosidad  de  los 
muchos  que  no  pertenecen  á  las  clases  industriales  ;  porque  ó  ellos 
lo  que  les  convenia  eran  los  concurrentes ,  que  fue  lo  único  que  entró 
en  su  cálculo. 

¿De  qué  sirven  las  inmensas  muestras  de  mármoles  y  productos 
minerales ,  si  estos  existen  desde  la  creación  y  nada  deben  al  arte  ni  á 
la  industria?  Lo  mismo  diremos  del  carbón  mineral ,  confundiendo  en 
la  Esposicion  el  producto  del  arte  ,  con  las  maravillas  de  la  creación . 
Estas  ,  únicamente  sirven  para  manifestar  los  dones  que  recibieron 
de  la  naturaleza  ciertos  países  privilegiados ,  habiendo  sido  también 
favorecida  la  Inglaterra  con  respecto  al  hierro  y  al  carbón  mineral. 
Yo  supongo  que  los  ingleses  prefirieron  abrir  una  feria  ó  mercado 
universal;  porque  los  mercaderes  de  Londres  también  tenían  sus 
puestos ,  inclusos  los  cuchilleros  y  los  zapateros ,  vendiendo  en  detall 
zapatos  y  cuchillos ,  habiéndolos  de  tres  pcnnys.  También  vendían 
tapones  de  corcho ,  lesnas  y  otros  artículos  de  insignificante  valor. 

Si  pudiésemos  sumar  las  cantidades  á  que  ascendieron  las  papele¬ 
tas  de  pasage  en  los  paquebotes  de  vapor ,  durante  aquellos  siete  me¬ 
ses  ,  presentaríamos  sumas  considerables  ;  y  en  una  palabra,  cada 
familia  de  por  si  tuvo  en  aquella  Esposicion  el  correspondiente  be¬ 
neficio.  Todas  estas  ventajas  son  debidas  al  crédito  que  ha  sabido 
formarse  el  Banco  de  Londres ,  y  las  seguridades  que  ofrece  á  los 
estrangeros  de  todas  clases  y  condiciones.  Los  establecimientos  pú- 
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blicos  también  adquirieron  inmensas  sumas ;  porque  allí  es  preciso 
pagar  para  satisfacer  la  curiosidad.  Unicamente  puede  el  viagero  ver 
gratis  el  rio  desde  los  puentes  ,  pero  si  está  lejos ,  le  costará  el  im¬ 
porte  del  carruagc  ó  las  suelas  de  un  par  de  botas. 

Aquel  palacio  de  cristal  ha  desaparecido  sin  dejar  el  menor  vesti¬ 
gio;  y  esta  es  otra  originalidad  del  pueblo  inglés.  Habiendo  dado  tan¬ 
ta  importancia  á  la  referida  Esposicion  ,  y  habiendo  producido  tantas 
utilidades  ,  bien  merecía  que  se  hubiese  perpetuado  la  memoria ,  co¬ 
locando  en  el  centro  un  monumento  ó  columna  ,  estátua  ,  arco  ó  pi¬ 
rámide;  pero  los  que  concibieron  aquel  proyecto  tienen  el  verdadero 
monumento  en  sus  arcas ;  y  probablemente  sp  ocupan  en  meditar  otra 
especulación.  Aquel  monumento  seria  mas  honroso  á  los  ingleses, 
que  la  estátua  del  eunuco  Aquiles ,  y  de  tantas  reproducciones  de 
Wellingtton,  que  solo  prueban  el  mucho  miedo  que  tuvieron  á  los 
franceses ,  cuando  dan  tanta  importancia  á  la  batalla  de  Waterloo, 
debida  á  los  refuerzos  de  holandeses  y  prusianos ,  así  como  la  de  To- 
losa  fué  debida  á  la  defección  del  mariscal  Souchet ,  que  se  mantuvo 
quieto  en  Narbona  ,  negándose  á  combatir  al  lado  del  mariscal  Soult. 
Estas  son  cosas  que  han  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  que 
los  ingleses  no  podrian  disfrazar  ni  negar,  al  paso  que  ambas  victo¬ 
rias  fueron  debidas ,  la  primera  á  una  traición ,  y  la  segunda  á  la  mala 
voluntad  de  un  mariscal  francés. 

Aquel  palacio  ocupaba  en  Hijdc  Park  un  espacio  inmenso.  Tenia 
de  largo  1851  pies  ,  y  de  ancho  456,  formando  siete  naves  y  un  cru¬ 
cero.  A  la  parte  del  Norte  estaba  contigua  la  gran  sala  destinada  para 
las  máquinas,  la  cual  tenia  de  largo  93G  pies,  y  de  ancho  48.  Conte¬ 
nia  dicho  palacio  33,000  columnas  de  hierro,  y  al  rededor  una  pre¬ 
ciosa  barandilla  con  los  correspondientes  pilares  para  los  foralesi 
todo  también  de  hierro.  Además  tenia  del  mismo  metal  2,224  trave¬ 
sanos  y  1,128  pilares.  Todos  los  referidos  objetos,  nada  perdieron 
de  su  valor ;  y  así  resultó ,  que  pudieron  venderlos  después  para 
construir  en  diferentes  puntos  tres  magníficos  salones.  Esto  ha  sido 
un  aumento  en  la  parte  de  ornato  ,  habiendo  pagado  los  estrangeros 
tres  veces  su  valor.  El  uno  de  los  dichos  salones  está  en  Irlanda ,  el 
otro  en  América ,  y  el  otro  en  Sydenham ,  á  poca  distancia  de  la  ca¬ 
pital:  y  en  este  último  están  además  las  estátuasy  magníficas  fuentes 
que  adornaron  el  Palacio  de  Cristal. 

Volviendo  al  primer  objeto ,  diré,  que  el  Banco  de  Londres  no  fué 
construido  pe  pié  en  una  vez ,  sino  reedificado  y  variado  en  diferen¬ 
tes  épocas,  siendo  el  último  arquitecto  que  lo  construyó ,  dándole  las 
debidas  proporciones  y  uniformidad,  Sir  John  Sonne.  En  el  interior 
contiene  ocho  patios ,  y  como  no  tiene  ventanas  esteriores  es  un  ver¬ 
dadero  alcázar. 
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CAPITULO  XVII 

Observaciones  relativas  al  estanco  de  la  propiedad  — Esta  contribuye  al  aislamiento  de  los 
Lores.— Colegio  de  Abogados. 

JIn  otro  capítulo  hablé  de  la  propiedad,  y  de  la  imposibilidad  de 
adquirir  bienes  inmuebles ;  y  en  el  presente  me  propongo  dilucidar 
esta  cuestión ;  porque  entiendo  que  de  todos  los  defectos  que  contiene 
la  legislación  inglesa,  este  es  sin  duda  el  mas  nocivo  y  perjudicial. 
En  todos  los  dominios  de  ambas  islas  el  feudalismo  está  en  su  mayor 
apogeo  ;  y  es  tan  desmascarado ,  que  parece  imposible  que  se  titulen 
libres  unos  hombres  que  viven  bajo  la  mas  ominosa  servidumbre  ,  y 
cuyos  hijos  se  creen  honrados  T  vistiendo  la  librea  del  señor. 

En  Inglaterra ,  los  nobles  son  simplemente  usufructuarios ,  y  solo 
se  les  permite  enagenar  las  fincas  según  los  casos  y  circunstancias, 
mediante  un  canon  y  por  un  término  fijo  que  no  puede  llegar  á  cien 
años:  y  siempre  es  necesaria  la  intervención  de  la  autoridad.  Las 
enagenaciones  son  un  emphiteusis  por  un  término  fijo ,  y  nunca  á 
perpetuidad ;  de  manera  que  apenas  pasadas  dos  generaciones ,  la 
finca  enagenada  ingresa  de  nuevo  en  el  patrimonio  del  verdadero 
propietario ,  en  el  ser  y  el  estado  en  que  se  halla ,  sin  obligación  de 
abonar  la  mas  mínima  cantidad  por  obras  ó  mejoras. 
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En  otros  paises ,  y  en  especial  en  Cataluña ,  en  el  que  está  vi¬ 
gente  la  ley  de  laúdennos,  que  es  la  mas  injusta  é  ilegal  (y  esto  lo 
digo  sin  embargo  de  corresponderme  muchos  por  razón  de  los  va¬ 
rios  emphiteotas  de  quienes  cobro  censos) ,  hay  una  infinidad  de 
territorios  en  franco  alodio;  pero,  en  el  Reino  Unido  no  hay  un 
palmo  de  tierra  que  no  tenga  su  señor  alodial.  En  otros  paises  el 
emphitcota  adquiere  traslación  de  dominio  ,  y  solo  se  devuelve  la 
finca  por  medio  de  rendición  voluntaria  del  posesor  ;  y  lo  mas  que 
se  reserva  el  emphiteoticario  es  el  derecho  de  prelacion ,  siempre 
que  la  finca  pasa  por  venta,  y  no  de  otro  modo,  al  poder  de  otra  em¬ 
phitcota,  Este  es  el  que  posee  perpétuamente  ;  y  el  dominio  se  tras¬ 
mite  del  uno  al  otro  ,  ya  sea  por  medio  de  venta ,  ó  bien  por  cesión 
ó  donación  ,  y  también  por  herencia  en  fuerza  de  testamento  ó  ab- 
intestato  :  también  puede  permutarse  sin  mas  obligacon ,  que  el  pago 
del  cánon  ó  censo  estipulado  y  el  correspondiente  laudemio  para 
cada  enagenacion:  pero  no  sucede  así  en  Inglaterra. 

Es  necesario  convenir  que  el  pago  del  laudemio  del  modo  que 
está  establecido  en  España  es  usurario  ,  injusto  é  inhumano  y  posi¬ 
tivamente  inmoral:  es  un  robo  legal,  que  se  repite  en  cada  enagena¬ 
cion  ;  porque  no  solo  se  paga  un  tanto  por  el  valor  del  terreno,  sino 
también  por  los  caudales  que  se  invirtieron  en  las  mejoras  ó  en  los 
edificios ;  y  este  pago  no  tiene  prescripción; pero,  á  pesar  de  lo  dicho, 
es  aun  mas  tiránica  la  ley  que  en  Inglaterra  rige ;  porque  ,  obligado 
el  emphiteota  á  mejorar  ó  á  edificar  la  finca ,  pasado  el  término 
que  se  señaló,  vuelve  al  señor  con  todos  los  edificios  y  mejoras. 
Como  podría  suceder  que  en  los  últimos  años  lo  descuidasen  com¬ 
pletamente  ,  el  emphiteoticario  se  reserva  el  derecho  de  inspeccionar 
la  finca  cedida;  y  sinota  algún  descuido  ó  deterioro  hasta  en  los 
papeles  que  tapizan  las  paredes ,  está  autorizado ,  si  el  posesor  se 
rehúsa  ó  desentiende ,  á  hacer  las  debidas  reparaciones  á  costas  del 
que  posee. 

Este  es  el  motivo  porque  son  las  casas  en  su  mayor  parte  iguales 
y  tan  parecidas  las  unas  á  las  otras ,  y  al  mismo  tiempo  muy  ende¬ 
bles  y  de  simple  ladrillo  con  tabiques  de  listones,  yeso  y  cartón; 
porque  el  que  la  manda  construir  conviene  con  el  arquitecto  que  la 
obra  no  ha  de  durar  mas  que  el  tiempo  que  le  otorgaron  ;  salvos  los 
edificios  públicos  ,  los  que  pertenecen  á  la  real  casa  y  los  palacios 
de  los  señores.  Estos  ,  al  contrario  ,  son  sólidos  y  de  buena  cons¬ 
trucción  ;  porque  no  pagan  cánon  y  no  están  sujetos  á  restitución. 
Las  casas  de  los  particulares ,  si  estos  las  venden ,  no  pueden  exigir 
por  ellas  lo  que  valen ,  porque  esto  es  propiedad  del  señor;  única¬ 
mente  se  examina  la  edad;  y  yo  lie  vistqr  comprar  por  300  libras  ca- 
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sas  que  valen  3000 ,  porque  solo  tenían  dos  años  de  vida ;  es  decir 
que  dentro  dos  afios  volvian  al  señor  alodial.  Lo  mismo  sucede  en 
Gibraltar ;  porque  todo  el  caserío  es  propiedad  de  la  Corona ,  salvas 
unas  pocas  casas  que  pertenecen  á  las  familias  españolas  que  no 
quisieron  abandonar  su  propiedad,  ni  establecerse  en  S.  Roque  ó  en 
los  Barrios  ,  por  no  perder  sus  derechos  y  propiedades. 

No  obstante  lo  dicho,  yo  he  visto  una  escritura  de  vcntaócmphi- 
teusis  que  tiene  por  término  499  años  ;  pero  esta  es  una  especialidad . 
La  embajada  española,  cuyo  edificio  fue  vendido  durante  la  privanza 
de  Godoy ,  posee  una  iglesia  católica  ;  pero  no  se  ha  cuidado  de  pa¬ 
gar  contribución  ni  canon  ;  y  dentro  poco  perderemos  les  españo¬ 
les  aquella  propiedad.  Probablemente  habrá  alguna  cscepcion  con 
respecto  á  las  colegiatas,  iglesias  parroquiales  y  economatos ;  porque 
de  lo  contrario  dichos  templos  y  hospicios  ú  hospitales  pasarían  á 
ser  propiedad  del  respectivo  señor  quien ,  á  lo  menos ,  tendrá  el 
patronato. 

En  Inglaterra  las  vinculaciones  son  infinitas.  No  se  contentan 
los  nobles  ingleses  con  la  simple  sustitución  vulgar.  En  este  punto 
rigen  los  reglamentos  que  estableció  la  conquista :  y  era  natural  que 
estas  vinculaciones  sempiternas  constituyesen  una  sociedad  especial, 
cuyos  individuos  pueden  considerarse  formados  de  otra  materia, 
siendo  tan  diferente  su  condición  ,  aunque  los  haya  engendrado  un 
portero  ó  un  lacayo.  De  aquí  deriva,  conforme  he  dicho  anterior¬ 
mente  ,  el  orgullo  de  la  aristocracia  nobiliaria ,  el  cual  por  desgracia 
se  ha  comunicado  á  la  aristocracia  mercantil ,  inclusos  los  banque¬ 
ros  de  otras  naciones  ,  establecidos  en  Londres  ,  los  cuales  se  han 
inglesado ,  y  se  dan  la  misma  importancia  que  los  lores. 

Este  mismo  orgullo  ha  provocado  muchas  veces  el  choque  entre 
ambas  aristocracias,  suponiéndose  la  mercantil  defensora  del  pueblo, 
porque  salió  del  pueblo  ,  al  paso  que  es  la  que  mas  se  aleja  de  la 
clase  que  le  dió  el  ser.  Esta  es  el  órgano  de  la  oposición  :  porque  es 
dueña  del  dinero  y  de  los  Bancos  ,  y  al  mismo  tiempo  manipula  los 
caudales  de  los  nobles  y  los  de  los  estrangeros  ,  siendo  estos  últimos, 
como  dije  antes ,  los  que  constituyen  la  riqueza  real  y  efectiva  del 
Reino  Unido.  La  aristocracia  mercantil ,  en  sus  respectivos  Bancos, 
se  ha  constituido  depositaría  de  los  fondos  y  economías  de  la  nobi¬ 
liaria  ,  y  de  un  modo  indirecto  la  tiene  bajo  su  dependencia.  También 
poseen  las  dos  aristocracias  todas  las  acciones  de  las  poderosas  com¬ 
pañías  de  Indias ,  y  en  las  empresas  de  ferro-carriles ,  barcos  de 
vapor  ,  ómnibus  ,  diligencias ,  fábricas  ,  minas  y  fundiciones  ;  y  de 
las  cuantiosas  propiedades  que  poseen  en  las  colonias  sacan  inmen¬ 
sos  productos  ,  sin  perjuicio  del  giro  y  los  beneficios  del  comercio  y 
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navegación ,  al  paso  que  son  propietarios  de  innumerables  buques 
que  descuellan  en  los  muelles  como  los  árboles  en  la  selva ,  recor¬ 
riendo  los  mares  en  busca  de  dinero ,  conforme  recorrían  las  selvas 
y  los  desiertos  los  caballeros  andantes  en  busca  de  aventuras. 

Todos  estos  bienes  muebles ,  constituyen  el  patrimonio  de  los 
adalides  de  la  oposición ;  porque  no  pudiendo  ser  duques  ni  marque¬ 
ses  ,  se  han  hecho  puritanos  y  cncifiigos  de  toda  gerarquía.  El  pue¬ 
blo  les  llama  uigs,  porque  el  presbiteriano  que  es  el  verdadero  pu¬ 
ritano  ,  no  admite  en  la  religión  mas  gerarquía  que  el  sacerdocio  y 
pide  la  abolición  del  episcopado  :  al  paso  que  la  nobleza  forma  la  ban- 
dería  de  los  lorys ,  porque  le  tiene  cuenta  la  conservación  de  las 
gerarquías. 

Lo  único  que  en  Inglaterra  no  pertenece  al  trono  ni  á  nobles  fa¬ 
milias,  es  la  City  y  su  inmenso  arrabal,  que  está  al  otro  estremo  de 
London  Brigde ;  pero  tampoco  es  propiedad  particular.  Todo  perte¬ 
nece  á  la  misma ,  y  este  todo  es  administrado  por  la  municipalidad. 
Esta  hace  los  arriendos  y  las  enajenaciones  temporales  y  condicio¬ 
nales.  Solo  hay  determinados  edificios,  que  antes  pertenecieron  á 
comunidades  religiosas  y  que  en  el  dia  constituyen  los  colegios  de 
abogados ,  el  antiguo  alcázar  del  Temple ,  la  torre  de  Londres ,  los 
templos  y  las  tres  sinagogas  ,  con  los  respectivos  cementerios.  Hay 
también  en  la  City  la  magnífica  catedral  de  S.  Pablo ,  para  los  pro¬ 
testantes  ,  y  otra  de  la  comunión  católica  ,  el  palacio  del  Protector, 
y  tres  calles  y  una  plaza  que  ocupan  el  terreno  que  antes  constituían 
los  palacios  de  Saboya  y  de  Buckingam  ;  pero  estos  edificios  están 
en  el  Strand,  que  eran  las  afueras  ó  estramuros  de  la  City.  La  cate¬ 
dral  de  S.  Pablo  es  edificada  en  el  mismo  terreno  que  ocupaba  la  ca¬ 
tedral  antigua,  la  cual  devoraron  las  llamas  en  1666. 

Semejantes  distinciones ,  apoyadas  por  la  ley ,  hacen  imposible 
reunir  ó  hermanar  á  dos  clases  cuyos  intereses  y  derechos  están  en 
oposición,  hallándose  de  por  medio  un  inmensa  valla ,  que  separa  á 
las  dos  clases  dominadoras ,  y  un  abismo  insondable ,  entre  estas 
clases  y  la  pechera  ,  entre  el  siervo  y  el  señor.  Esta  ley  de  vinculacio¬ 
nes  es  tan  rigorosamente  observada ,  que  conservará  eternamente  en 
el  poder  á  una  misma  clase ,  que  es  la  privilegiada ;  y  esto  ha  hecho 
hereditario  el  orgullo  de  los  nobles :  al  paso  que  por  imitación  este 
mismo  orgullo  se  ha  trasmitido  á  las  otras  clases  de  la  sociedad  me¬ 
dianamente  acomodadas,  y  hace  mas  humillante  la  condición  del  ar¬ 
tesano  ,  del  jornalero  y  del  menestral. 

Relativamente  á  los  estrangeros  es  aun  mas  rigurosa  la  prohibi¬ 
ción.  En  la  Carta  Magna ,  estos  no  tienen  el  menor  derecho ,  y  en 
ella  únicamente  se  habla  de  los  subditos  de  naciones  amigas  'como 
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sean  comerciantes ,  traficantes  y  mercaderes :  y  así  permaneció  la 
posición  precaria  del  estrangero  ,  y  este  anti-social  abandono  ,  hasta 
que  se  propusieron  los  ingleses  imponernos  á  todos  una  contribución, 
mediante  visitar  el  Palacio  de  Cristal.  A  pesar  délos  progresos  del 
siglo ,  solo  en  dicha  época  ,  que  data  de  seis  años  ,  se  ocuparon  los 
ingleses ,  por  su  propio  interés  ,  en  señalar  derechos  á  los  estrange- 
ros :  mas  relativamente  al  de  propiedad  ,  lo  redujeron  á  la  última  es- 
presion,no  pudiendo  pasar  de  veinte  y  un  años  lo  que  adquiera  eles- 
trangero ,  como  pertenezca  á  bienes  inmuebles.  El  Estatuto  7  y  8, 
titulado  Victoria ,  en  el  cap.  66  ,  otorga  á  los  estrangeros  ,  en  el  pár¬ 
rafo  4.°,  el  derecho  de  adquirir  bienes  muebles  ,  mediante  pertenecer 
A  un  estado  amigo  con  todos  los  derechos ,  acciones ,  escepcioncs ,  pri¬ 
vilegios  y  capacidades  que, competen  á  un  súbdito  inglés ,  y  en  el  pár¬ 
rafo  5°  dice:  que  el  estrangero  ,  por  compra ,  donación ,  sucesión  ú 
otro  cualquier  contrato  ,  podrá  poseer  bienes  inmuebles  en  toda  pro¬ 
piedad  por  espacio  de  veinte  y  un  años ,  y  con  todos  los  derechos 
anéelos  A  la  propiedad  ,  salvo  el  de  elejir  diputados. 

Estos  vicios  y  esta  constante  amortización  causan  la  miseria  de 
innumerables  familias  ,  especialmente  en  Irlanda  y  en  Escocia  ,  cuyos 
habitantes  pertenecen  á  la  clase  indígena  y  de  origen  celta ,  lo  mismo 
que  los  Galos  de  TValles  y  Cornualles.  Los  señores  del  Reino  Unido, 
dicen :  que  aquella  raza  céltica  es  desidiosa,  y  no  consideran  que 
serian  ellos  lo  mismo  si  gravitase  sobre  sus  cabezas  tan  pesada  opre¬ 
sión.  Lo  mismo  sucede  en  España  en  los  vastos  territorios  de  la  Man¬ 
cha  ,  Castilla  ,  León ,  Estremadura  y  Andalucía.  ¿Acaso  las  naciones 
mas  industriosas  de  Europa  no  tuvieron  el  mismo  origen?  La  opresión 
que  egerce  en  Inglaterra  la  clase  dominadora  es  mas  notable  en  los 
sobrecitados  territorios  ;  porque  en  lo  que  se  llama  propiamente  In¬ 
glaterra  ,  el  pueblo  es  de  raza  sajona  ;  y  los  sajones  fueron  en  suprin. 
cipio  opresores  del  bretón.  Por  lo  mismo  no  ha  sido  tan  fácil  reducir 
al  pueblo  sajón  á  la  humillante  servidumbre  que  sufre  el  pueblo  indí- 
jena  bretón  ;  porque  aquel ,  á  su  turno  ,  fué  conquistador;  al  paso  que 
los  indígenas  fueron  constantementes  dominados  ;  y  ya  desde  el  tiem¬ 
po  de  los  romanos,  liabian  perdido  la  independencia  y  la  nacionalidad. 
Corríjanse  los  vicios  déla  actual  legislación  inglesa,  refórmese  su 
organización  social ,  lo  cual  únicamente  es  favorable  á  una  clase  de¬ 
terminada  ;  y  aboliendo  ó  modificando  aquel  sistema  de  vinculaciones 
que  tienen  estancada  la  propiedad ,  podrán  esperimentar  los  nobles 
del  Reino  Unido,  si  el  bretón  es  inferior  al  sajón  ó  al  normando.  Con¬ 
sideren  los  gobernantes  del  Reino  Unido  que  la  condición  del  esclavo 
es  el  principal  elemento  de  la  degradación  que  en  él  notamos  ;  al  paso 
que  la  cómoda  condición  del  trabajador ,  es  el  primer  elemento  del 
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trabajo  ;  y  la  riqueza  que  este  produce  es  el  inmediato  resultado.  De 
consiguiente ,  la  mala  distribución  de  los  elementos  del  trabajo  que 
consisten  especialmente  en  la  propiedad  ,  son  la  causa  de  la  desigual 
distribución  de  la  riqueza;  y  este  vicio  necesariamente  ha  de  produ¬ 
cir  la  miseria  en  la  generalidad. 

Dicen  algunos  que  no  conocen  el  carácter  y  organización  del 
pueblo  inglés  ,  en  Londres  no  hay  cafés  ;  y  en  efecto  ,  los  pocos  que 
hay  son  sumamente  mezquinos  y  miserables  ;  mas  no  diremos  que 
Londres  no  tiene  cafés ;  porque  los  hay  suntuosísimos  ,  pero  no  son 
públicos;  y  el  viajero  no  los  puede  ver.  Quien  causa  esto  es  un 
desmedido  orgullo  ,  que  no  es  fácil  definir  ni  comparar.  La  nobleza 
de  Inglaterra,  educada  en  el  continente  ,  ha  tenido  ocasión  de  ver  ;  y 
por  lo  mismo  en  sus  clubs  tiene  magníficos  salones ;  pero  ,  siendo  su 
sistema  el  aislamiento  de  la  sociedad ,  se  creería  degradada  entrando 
en  un  café  público ,  con  la  esposicion  de  alternar  con  hombres  de  di¬ 
ferente  condición  ,  y  estar  sentado  junto  á  otra  persona  de  humilde 
cuna;  sus  clubs  son  esclusivos  ,  y  á  ellos  únicamente  concurren  los 
asociados  ,  pudiendo  estos  introducir  forasteros  amigos  ,  como  sean 
de  su  condición.  Allí  leen  los  periódicos  ,  beben  y  se  arruinan  en  el 
juego  ,.pero  aquello  es  un  sagrado  que  profanaría  la  presencia  de  un 
hombre  vulgar. 

Los  ingleses  que  pertenecen  á  profesiones  que  sostiene  el  lujo, 
los  banqueros  y  ricos  comerciantes  ,  abogados,  médicos  y  otros,  imi¬ 
tando  á  la  nobleza  tienen  también  especiales  clubs  guardados  por  el 
respectivo  cancervero:  y  por  la  clase  menos  acomodada  ,  al  jornalero 
y  el  estrangero  solo  quedan  los  Coffe  Hansse  y  los  Public-Hauffe ( 
que  son  legítimos  bodegones ;  si  bien  los  hay ,  comparados  con  los 
demás,  que  son  bastante  decentes. 

Dichos  clubs  son  como  las  casas  de  los  particulares,  unos  verda¬ 
deros  seminarios;  y  no  es  de  admirar  si,  acostumbrados  los  ingleses 
al  silencio  y  á  la  monotonía  ,  son  tan  silenciosos  y  reservados  cuan¬ 
do  viajan.  Es  necesario  que  Baco  influya  para  que  salga  un  inglés  de 
su  natural  apatía:  pero  entonces,  no  es  un  hombre  social:  es  un  sal¬ 
vaje.  Si  acaso  hablan,  es  ellos  con  ellos;  pero  ni  en  coches  ni  en  vago¬ 
nes  no  espereis  que  un  inglés  os  salude  ni  os  hable;  porque  el  inglés 
no  habla  con  quien  no  conoce.  Antes  le  es  necesario  conocer  la  condi¬ 
ción  social  y  la  creencia  religiosa  del  individuo  ,  para  saber  cual  es 
el  grado  de  confianza  que  le  puede  dispensar  ó  el  tono  con  que  debe 
seguir  la  conversación.  Por  lo  regular,  en  un  largo  viaje  suben  y 
bajan  del  coche  ,  entran  y  salen  de  la  estación  sin  reparar  en  la  cali¬ 
dad  de  las  personas,  ni  si  hayo  no  señoras,  y  sin  sujetarse  á  las  reglas 
que  prescribe  la  urbanidad.  Si  algunos  lo  hacen  ,  son  precisamente 
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los  ingleses  calaveras,  ó  bien  misioneros  que  se  mezclan  en  las  con¬ 
versaciones  por  el  afan  de  convertir. 

La  costumbre  de  no  saludar  y  de  no  quitarse  el  sombrero  es  tan 
cómoda  y  económica  ,  que  hasta  los  mas  pobres  la  han  adoptado.  El 
rico  calla  y  no  saluda  por  orgullo,  y  el  pobre  calla  porque  no  sabria 
sostener  una  conversación  ,  y  no  saluda  ,  porque  en  su  infancia  no  le 
enseñaron  las  reglas  de  una  buena  educación.  Sabe  su  arte ,  y  lo 
ejerce  con  notable  ventaja ;  y  sabe  que  esto  es  lo  que  á  él  le  conviene; 
pues  le  suministra  los  medios  de  existir  ,  y  el  inglés  vive  para  comer 
y  beb^r.  Estas  son  para  él  las  dos  funciones  mas  importantes,  pres¬ 
cindiendo  de  todas  las  otras  satisfacciones  que  se  puede  proporcio¬ 
nar  el  hombre  social. 

Unicamente  son  introducidos  en  dichos  clubs  y  en  la  alta  socie¬ 
dad  algunos  aventureros  ó  tahúres ,  con  nombres  y  títulos  supues¬ 
tos,  recomendados  por  alguno  de  la  alta  clase,  interesado  en  las 
especulaciones  de  la  baratería  ;  y  son  estos  constantes  y  asiduos  sos¬ 
tenedores  de  las  bancas  ,  al  paso  que,  á  un  hombre  de  bien  de  infe¬ 
rior  categoría  le  desecharán.  ¿Qué  importa  que  sean  robados?  Si 
pierden  es  con  honra,  y  sin  haber  sufrido  ni  consentido  la  menor  de¬ 
gradación;  y  á  veces  el  supuesto  conde  ó  señorito  que  le  estafó  su  di¬ 
nero  es  un  galeote  escapado  de  los  presidios.  Para  estafar  á  un  in¬ 
glés,  á  pesar  de  todas  sus  prevenciones,  es  preciso  alquilar  un  coche, 
tener  preparadas  dos  libreas ,  y  conseguir  una  recomendación.  El 
oro,  ó  las  apariencias  allanan  todos  los  obstáculos;  y  el  que  en  Lon¬ 
dres  aparente  opulencia,  puede  prometerse  la  mayor  consideración: 
pero  esta  farsa  no  puede  durar,  porque  cuesta  muy  cara  ,  y  pronto 
desaparece  el  dinero. 

Por  imitación  los  abogados  establecieron  para  sí  otros  clubs,  en 
grado  superior:  los  gremios  de  la  City  también  los  tienen ,  y  hay  ca¬ 
sas  gremiales  con  toda  la  apariencia  de  un  palacio.  La  casa  gremial 
de  los  plateros  es  magnífica  y  encierra  riquezas  inmensas.  En  ella 
es  guardada  la  bajilla  que  sirve  todos  los  años  para  el  banquete  que 
da  el  lord  mayor,  que  es  propiedad  de  todos  los  gremios  de  la  City, 
y  se  compone  de  rica  porcelana  de  la  China  ,  cubiertos  de  oro  á 
razón  de  nueve  para  cada  convidado,  fuentes  de  plata  y  soperas,  ca¬ 
feteras  ,  salseras  y  demás  artículos  ,  todo  de  oro  macizo  ,  lo  mismo 
que  los  candelabros.  La  araña  que  está  encima  del  sillón  del  lord 
mayor,  y  que  tiene  la  forma  de  una  corona,  es  de  oro  guarnecido  con 
piedras  preciosas,  y  cuesta  tres  millones.  Los  cubiertos  destinados 
para  el  rey  ,  reina  y  príncipes  de  sangre  son  de  oro  con  ricos  dia¬ 
mantes;  y  todo  junto  es  en  tan  gran  número,  que  puesto  en  un  car- 
ruage  para  conducirlo  á  las  casas  consistoriales  ( Gindall ),  son  ne- 
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cesarios  ocho  caballos.  Esto  basta  para  que  el  lector  se  persuada 
del  tono  que  se  darán  los  ciudadanos  de  la  City  individuos  de  dichos 
gremios  ó  colegios,  y  no  exageré  con  decir  que  algunos  se  dan  la  im¬ 
portancia  de  un  lord. 

De  este  modo  se  ha  ido  segregando  el  pueblo  por  clases,  forman¬ 
do  sociedades  especiales  ;  y  el  artesano  y  el  jornalero  de  clases  infe¬ 
riores  ha  quedado  confundido  entre  la  muchedumbre  ,  como  si  fuese 
de  condición  igual  al  vago  y  á  la  prostituta,  sin  que  sean  acreedores 
á  la  menor  consideración.  Al  orgullo  le  acompaña  la  vanidad,  en  tér¬ 
minos  ,  que  del  mismo  modo  que  se  ha  generalizado  el  Don  en  Es¬ 
paña  ,  es  común  en  los  sobres  de  las  cartas  y  en  las  esquelas  de  con¬ 
vite  usar  la  palabra  Eskuar,  que  es  un  grado  de  caballería  equivalen¬ 
te  al  de  Escudero  y  como  también  es  común  el  uso  de  la  palabra 
Gentleman  ó  caballero ,  los  que  realmente  lo  son  usan  el  título  de 
Baronet.  Están  de  tal  modo  separadas  las  clases,  que  un  lord  se 
creería  degradado  en  la  sociedad,  de  un  letrado,  y  éste  deséchala  del 
procurador  ó  escribano  ,  y  así  de  los  demás.  Los  generales  tienen  su 
club  ,  y  los  pares  tienen  también  el  suyo. 

Los  mismos  abogados  también  se  distinguen  los  unos  de  los  otros, 
y  esta  división  es  sumamente  favorable  á  los  que  mandan  ,  porque 
tienen  constantemente  separados  á  hombres  que  deberían  mirarse 
como  hermanos  ,  al  paso  que  ninguno  se  prestaría  á  una  revolución 
radical ,  porque  todos  tienen ,  en  su  respectiva  posición ,  abusos  y 
privilegios  que  no  quisieran  perder. 

En  Londres  hay  cuatro  colegios  de  abogados,  compuestos  de  in¬ 
mensos  edificios  con  el  correspondiente  tribunal.  Ilay  en  ellos  el  res¬ 
pectivo  restaurant,  sala  de  conversación  ,  gabinete  de  lectura  y 
biblioteca.  Y  para  esto  se  sirvieron  de  grandes  monasterios ,  convir¬ 
tiendo  en  plazas  los  clautros  y  los  jardines  ,  y  construyendo  en  ellos, 
edificios  de  cuatro  y  de  cinco  pisos.  Cada  uno  de  estos  colegios  es 
presidido  por  un  magistrado  ,  y  dichos  barrios  cerrados  y  que  pa¬ 
recen  ciudadelas ,  son  una  especie  de  colegiatas  como  los  antiguos 
claustros  de  los  canónigos.  Hay  en  ellos  magníficos  jardines  y  son 
suficientes  para  contener  una  numerosa  población. 

Esplicaré  una  de  las  singularidades  del  pueblo  inglés.  El  uno  de 
dichos  colegios  se  titula,  Inner  temple,  ó  estudios  del  temple;  el 
otro  se  titula  Middle  temple ;  el  otro  que  es  muy  espacioso  y  magní¬ 
fico  es  el  Lincoln ‘  Ins-Field  y  el  último  se  titula  Gran‘  Yun.  La 
mayoría  de  abogados  ,  magistrados  y  curiales  residen  en  dichos  es¬ 
tablecimientos  ,  cuyos  vecinos  tienen  privilegios  especiales.  La  sala 
últimamente  construida  en  Lincoln ‘  Yun  Field  es  magnífica,  y  en  la 
parte  esterior  tiene  las  apariencias  de  un  templo.  Allí  tienen  los  abo- 
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gados  su  respectivo  club ,  y  en  el  mismo  sus  reuniones  y  banquetes, 
con  toda  la  posible  comodidad ,  sin  descuidar  la  economía  ,  porque 
son  servidos  por  criados;  y  como  son  ellos  los  amos  y  no  pagan  con¬ 
tribución  ni  alquiler ,  no  dan  por  lo  que  comen  y  beben  lo  que  be¬ 
nefician  los  dueños  de  una  fonda  ;  y  es  como  si  comiesen  en  una  casa 
particular.  Estos  beneficios  los  tienen  todos  los  clubs ,  y  aun  los 
oficiales  en  los  regimientos  ;  pues  tienen  en  los  cuarteles  sus  pabe¬ 
llones,  y  los  oficiales  solteros  comen  en  comunidad.  Al  paso  que  los 
ingleses  devoran  y  estiman  las  comodidades  ,  no  descuidan  jamás  la 
economía,  y  siempre  están  apuntando  y  sumando. 

A  primera  vista  creerá  el  lector  que  unos  hombres  que  están  así 
reunidos,  y  que  pertenecen  á  una  misma  profesión,  se  tratarán  como 
si  fuesen  hermanos  ,  pero  no  es  así.  Los  abogados  en  Londres  tienen 
las  mismas  divisiones  que  los  frailes  ,  á  saber  :  novicios  ,  coristas  y 
sacerdotes ,  jubilados  y  padres  maestros  ,  y  también  las  mismas  dis¬ 
tinciones  que  eran  comunes  en  los  refectorios.  En  los  banquetes, 
que  vienen  á  ser  como  en  la  tropa  una  revista  de  comisario,  todos  los 
abogados  contribuyen  con  igual  cantidad  pero  cada  uno  ocupa  el  asien¬ 
to  que  le  corresponde  por  su  categoría.  La  Inglaterra  es  la  menos  ade¬ 
cuada  para  el  puritanismo;  pues  son  sus  naturales  los  mas  aficionados 
á  privilegios  y  á  gerarquías.  Si  en  un  momento  ganasen  los  radicales, 
y  consiguiesen  establecer  la  democracia  ,  ellos  mismos  la  abolirian. 
Cada  inglés  en  su  respectiva  posición  representa  un  privilegio. 

Ni  en  sus  diversiones  consienten  la  igualdad.  Para  ellos  no  hay 
fraternidad,  ni  tampoco  se  sujetan  á  las  leyes  de  la  amistad.  Sus  re¬ 
glamentos  son  parecidos  á  la  ordenanza  militar.  En  la  sociedad  cada 
uno  ocupa  sus  puestos  como  los  soldados  en  una  parada.  El  abogado 
de  los  tribunales  inferiores,  habiendo  pagado  lo  mismo  que  los  otros 
come  lo  mas  inferior,  y  solo  puede  beber  cerveza:  el  que  ocupa  otro 
rango  es  mejor  servido,  come  bien  y  bebe  vino.  El  magistado  que 
preside  y  los  padres  maestros  no  pagan  mas  que  los  últimos,  y  co¬ 
men  y  beben  á  discreción.  Llaman  padres  maestros  á  los  abogados 
de  los  tribunales  superiores;  porque  en  Inglaterra  para  cada  negocio 
hay  un  tribunal;  y  cada  tribunal  tiene  esclusivamente  un  número  de¬ 
terminado  de  abogados.  ¿Y  se  dirá  que  la  Inglaterra  es  libre?  Hasta 
en  los  zapateros  de  viejo  hay  la  respectiva  aristocracia. 

Estas  distinciones  hacen  que  el  estrangero  se  vea  aislado  y  dis¬ 
gustado  en  Londres  si  no  puede  visitar  alguna  familia  de  su  pais  y 
no  tiene  algún  paisano  que  le  guie  y  acompañe.  El  estrangero 
que  no  es  recomendado  es  hombre  perdido  :  porque  los  dioses  de 
Londres  son  tan  orgullosos  y  desconfiados  que  no  se  fian  de  sus  me¬ 
jores  amigos;  y  como  aquella  ciudad  es  esencialmente  fabril  y  co* 
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mercial,  el  que  no  vaya  por  negocios  mercantiles  es  un  cero  á  la  iz¬ 
quierda,  y  si  no  se  presenta  con  ostentación  será  un  aventurero, 
un  miserable.  Obligado  á  tratar  con  algunos  de  sus  paisanos  pobres, 
porque  los  ricos  no  le  ofrecerían  la  casa,  pasará  por  un  botarate;  y 
si  se  presenta  á  los  ricos,  aunque  sean  paisanos,  le  cerrarán  la  puer¬ 
ta  de  miedo  que  no  les  pida  un  scbelin.  El  emigrado  que  la  suer¬ 
te  lanza  á  Londres,  á  menos  que  posea  un  oficio  mecánico,  mas  á 
cnenta  le  tendría  ahogarse  en  el  canal  de  la  Mancha  cuando  hace  la 
travesía.  En  Londres  todo  se  arregla  con  el  peso  y  la  medida,  que 
son  las  armas  del  mercader;  y  como  las  tres  cuartas  partes  son 
fracmasones ,  nunca  olvidan  la  escuadra  y  el  compás.  Este  último  sir¬ 
ve  para  estimar  los  grados  de  confianza  ó  de  amistad  que  cada  uno 
se  merece  y  en  esto  se  procede  con  la  mayor  exactitud.  Obtener  la 
amistad  de  un  rico  inglés  es  mas  dificultoso  que  obtener  en  España 
un  diploma  de  comendador.  En  vano  buscaríamos  en  Londres  la  fran¬ 
queza  del  aleman,  la  ligereza  y  momentánea  cordialidad  del  francés 
ni  la  hidalguía  y  caballerosidad  del  español.  Es  necesario,  para  in¬ 
troducirse  en  la  sociedad  de  los  ingleses,  aprender  el  lenguage  del 
amo,  del  secretario  en  la  comedia  titulada:  Mi  secretario  y  yo.  Aquí 
lodo  se  trata  mercantilmente,  inclusos  los  casamientos;  y  hasta  la  ca¬ 
ridad  se  hace  por  mera  especulación. 

El  estrangero  se  ve  obligado  á  ir  á  comer  en  unos  bodegones, 
en  los  que  únicamente  sirven  la  comida;  y  es  preciso  pagar  la  comi¬ 
sión  si  quieren  beber.  También  en  las  casas  de  bebida,  si  se  les  exije 
van  á  otra  casa  por  la  comida,  de  manera  que  le  es  imposible  á  un  es¬ 
trangero  hacer  una  comida  regular  sin  el  ausilio  de  las  comisiones,  á 
mas  de  pagar  doble  de  lo  que  vale  lo  que  traen  de  fuera.  Podrá  entrar 
en  un  hotel  ó  taberna,  pero  le  desollarán.  Los  hay  administrados 
por  estrangeros  á  veinte  reales  por  dia,  cuarto  y  comida;  pero  ama¬ 
nece  uno  con  hambre  y  se  acuesta  bostezando;  y  no  es  sueño  lo  que 
le  obliga  á  abrir  la  boca,  sino  la  necesidad  de  espeler  el  aire  del  es¬ 
tómago,  que  en  buena  ley  debería  tener  un  alimento  mas  sólido. 

Para  pasar  un  rato  con  un  amigo  no  hay  otro  medio  que  en¬ 
trar  en  un  Public-Housse;  y  por  no  esponerse  á  que  un  borracho  le  * 
insulte,  es  necesario  que  entre  en  el  salón  reservado  con  la  condi¬ 
ción  de  pagar  mas  caro  lo  que  pida.  El  Parlour  está  á  cubierto  de 
insultos;  porque  el  amo  es  responsable;  pero  en  la  parte  esterior, 
que  es  en  donde  está  el  mostrador,  son  libres  los  insultos;  porque 
se  considera  paraje  público  como  la  calle:  por  esto  llaman  casas  pú¬ 
blicas  (Public  IIousses,)álas  casas  de  bebidas  que  son  el  santuario  de 
los  borrachos;  y  los  amos  ó  taberneros,  para  que  les  respeten  tienen 
todos  el  bastón  de  polisman,  de  manera  que  aun  bebiendo  en  una  ta¬ 
berna,  está  aquel  pueblo  libre  espiado  por  la  policía. 
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CAPITULO  XVIII. 

Los  tribunales. — Defectos  de  la  legislación  inglesa. — Cárceles  y  penados. — Newgate  y  la 

torre  de  Lóndres. 

JJjiUBO  un  caballero  para  quien  todos  los  criados  eran  malos.  Nin¬ 
guno  le  servia  á  su  gusto  ,  y  por  fin  determinó  señalar  á  cada  uno 
su  obligación,  dándoles  por  escrito  las  respectivas  instrucciones.  A 
los  pocos  dias  le  dió  un  accidente  de  apoplegía  que  solo  le  dejaba  li¬ 
bre  el  uso  de  la  palabra;  y  como  este  caso  no  estaba  prevenido  en 
las  referidas  instrucciones,  en  vano  pidió  ausilio  á  los  criados.  Uno 
por  uno  examinan  las  reglas  prescritas  por  el  amo  ,  y  en  ninguna 
se  hablaba  de  lo  que  hacer  debieran  en  semejante  caso.  Así  son  los 
ingleses,  esclavos  de  sus  reglamentos  ,  y  rígidos  observantes  de  la 
ley ,  por  mas  absurda  que  sea.  Se  hallan  todos  los  dias  atascados 
por  cosas  las  mas  insignificantes ,  y  en  conflictos  que  les  desacredi¬ 
tan  y  ponen  en  ridículo. 

Por  ejemplo:  en  Inglaterra  es  prohibida  la  poligamia,  y  la  ley  se¬ 
ñala  una  pena  contra  el  que  tiene  dos  mugeres  ;  pero  llegó  el  caso 
en  que  un  individuo  tenia  tres,  y  compelido  por  este  crimen  ,  el  tri¬ 
bunal  le  absolvió;  porque  la  ley  únicamente  habla  de  dos  ,  y  no  hay 
pena  señalada  para  el  que  tiene  tres.  Por  un  bando  de  policía  se  man¬ 
dó  cerrar  las  puertas  de  las  tiendas  y  almacenes  en  cierto  dia,  á  una 
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hora  determinada  ;  y  en  efecto ,  hubo  uno  que  cerró  la  puerta  á  la 
hora  que  el  bando  señaló,  y  la  abrió  una  hora  después.  Habiendo  si¬ 
do  compelido  ante  el  magistrado  ,  éste  le  absolvió  ,  porque  habien¬ 
do  justificado  que  cerró  la  puerta  á  la  hora  señalada,  no  pudo  acu¬ 
sársele  de  haber  infringido  la  ley  abriéndola  después  porque  el 
bando  no  espresaba  cuanto  tiempo  debia  estar  cerrada  y  tampoco 
decia  la  hora  en  que  se  podiese  abrir. 

Los  romanos ,  que  también  eran  exactos  en  el  cumplimiento  de 
la  ley,  cuando  ésta  les  perjudicaba,  buscaban  el  medio  defrustarlay 
eludirla,  ó  bien  sirviéndose  de  los  auguros,  ó  bien  de  otra  manera. 
La  ley  prohibía  ajusticiar  á  una  virgen  ;  y  siempre  que  les  convenia 
lo  hacian  sin  infringir  la  ley  ;  porque  en  dicho  caso  antes  de  ajusti¬ 
ciarlas  las  violaba  el  verdugo ;  pero  los  ingleses  son  en  esta  parte 
tan  exactos  y  fanáticos,  que  no  han  tenido  talento  para  coordinar 
una  sábia  legislación,  ni  tampoco  para  inventar  medios  que  en  par¬ 
te  modifiquen  la  antigua  ley.  Para  disculparse  alegan  la  dificultad 
de  introducir  innovaciones,  y  la  necesidad  de  respetar  los  usos  y  cos¬ 
tumbres  del  pueblo ,  sujetándose  estrictamente  á  los  reglamentos, 
atendido  á  que  la  tradición  es  la  base  de  su  administración  ;  y  al 
mismo  tiempo  se  vanaglorian  de  esta  singular  circunstancia  de  ser 
gobernados  y  administrados  sin  tener  señalados  códigos  ni  constitu¬ 
ción.  Son  los  interesados  los  que  han  hallado  el  medio  de  frustrar 
los  preceptos  de  la  policía. 

Por  ejemplo:  la  ley  no  consiente  que  los  mendigos  pidan  limosna 
y  Londres  está  lleno  de  pobres  que  públicamente  mendigan.  Los 
unos  nos  presentan  una  mezquina  flor  que  nadie  comprará  ni  acep¬ 
tará  ;  porque  es  sabido  que  la  persona  que  presenta  aquella  flor  en 
ademán  de  venderla  pide  limosna.  Otros  nos  presentan  una  cajilla 
de  fósforos  ,  otros  un  almanaque  ,  y  estos  últimos  realmente  los 
venden;  porque  tienen  un  premio  según  el  número  de  los  que  espi¬ 
den  ,  y  por  lo  mismo  son  mas  esplícitos  ,  y  dicen  :  Hágame  Vd.  la 
caridad  de  comprar  este  almanaque.  Son  como  en  nuestro  pais  los 
ciegos  que  venden  romances.  Otros  se  presentan  con  una  escoba 
barriendo  la  oalle  ;  y  como  sirven  al  público  ,  tienen  el  derecho  de 
pedir ;  porque  lo  que  piden  no  es  limosna  ,  es  una  retribución  por 
el  trabajó  que  se  tomaron  en  obsequio  á  los  transeúntes. 

El  polisman  lo  ve ,  y  nada  puede  decir :  porque  el  pobre  no  pide 
limosna,  y  la  ley  se  concreta  á  este  caso.  Piden  pero  no  mendi¬ 
gan.  Aquellos  pobres  ejercen  un  oficio ,  y  esto  es  lo  que  en  Inglater¬ 
ra  llaman  trabajo.  Si  un  estrangero  les  critica,  lo  mismo  que  á  los 
que  cantan  en  la  calle  canciones  hecbas  á  propósito  en  las  que  es- 
presan  que  tienen  famijia  pero  que  no  tienen  pan  para  alimentarse, 
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i’i  otras  cosas  análogas ,  os  dirán  que  ejercen  un  oficio ;  y  si  cantan 
mal,  en  términos  que  desuellan  los  oidos,  contestan:  que  hacen  lo 
que  saben  :  y  en  esto  no  liay  un  mal ;  porque  es  sabido  que  en  Ingla¬ 
terra  todo  el  mundo  trabaja.  El  Reino  Unido  no  consiente  la  vagancia 

De  manera  que  en  aquel  pais  es  fácil  eludir  la  ley.  Como  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  tribunales  son  jurados  ,  éstos  juzgan  de  hecho ,  y  el 
magistrado  no  podría  aplicar  una  pena,  si  no  está  señalada  de  ante¬ 
mano.  En  Inglaterra  es  lícito  todo  lo  que  la  ley  no  prohíbe  ,  y  si  mil 
cometiesen  un  nuevo  crimen  no  prevenido  en  su  viciosa  legislación, 
todos  los  mil  serian  absueltos  por  el  tribunal ,  y  otros  después  de 
ellos  ,  hasta  que  el  Parlamento  ,  que  es  el  único  legislador ,  señale  la 
pena  correspondiente  á  dicho  crimen. 

No  se  crea  por  esto  que  en  el  castigo  de  los  crímenes  se  proceda 
con  la  debida  igualdad ,  porque  en  Inglaterra  la  administración  de 
justicia  es  el  mas  escandaloso  monopolio,  quedando  á  la  disposición 
del  juez  el  mérito  de  las  causas  atenuantes  y  el  valor  de  las  agra¬ 
vantes  ;  y  es  mayor  ó  menor  la  pena ,  según  la  voluntad  del  que  la 
impone.  De  este  modo  ,  dictando  una  ley  para  cada  caso ,  se  ha  for¬ 
mado  una  especie  de  recopilación  diforme,  que  no  podemos  lla¬ 
marla  código ;  porque  dichas  leyes  están  amalgamadas  con  otras  no 
escritas  que  se  han  trasmitido  por  tradición  ,  sirviendo  también  en 
las  causas  civiles  los  decretos  de  los  reyes ,  dictados  en  épocas  en 
que  aquellos  eran  absolutos ,  y  al  igual  de  estos ,  sirven  también  los 
fallos  de  los  tribunales  superiores. 

Lo  que  dije  de  los  mendigos  puede  aplicarse  á  los  borrachos.  El 
polisraan  les  observa  como  el  gavilán  á  la  paloma.  Si  no  insultan  á 
los  transeúntes  ,  el  polisman  calla,  pero  en  cuanto  provoquen  á  al¬ 
guno  les  echa  el  guante.  Al  gobierno  le  es  indiferente  que  los  hom¬ 
bres  se  maten  ó  emborrachen :  pero  le  conviene  el  orden ;  porque 
teme  una  revolución;  y  en  este  caso  está  la  policía  en  su  derecho. 
Antes  no  pudo  el  polisman  ejercer  su  oficio ,  porque  habría  sido  un 
ataque  á  la  libertad  y  á  la  seguridad  personal:  pero  luego  que  el 
hombre  peca ,  tiene  la  ley  encima ;  y  las  leyes  en  Inglaterra  son  in¬ 
exorables  y  bárbaras.  Por  esto  he  dicho ,  otras  veces ,  que  los  ingle¬ 
ses  tienen  la  libertad  de  hacer  todo  lo  que  las  leyes  no  prohíben  ;  y 
esta  libertad  la  tienen  todos  los  pueblos  del  universo  por  déspota 
que  sea  la  ley. 

En  el  Reino  Unido,  en  el  que  parece  que  la  policía  duerme,  porque 
aquellos  gobernantes  no  hacen  aparato  de  la  fuerza ,  luego  que  el 
hombre  peca  ,  el  policiano  que  le  observa  ,  porque  allí  todos  somos 
observados  ,  se  apodera  del  que  pecó  ,  y  le  declara  buena  presa.  Le 
aprieta  las  garras,  conforme  liaría  con  la  paloma  el  gavilán  ;  porque 


226  LOS  INGLESES 

entonces  la  presa  es  legal.  Si  no  se  considera  fuerte ,  llama  á  los  de¬ 
más  ,  sirviéndose  de  un  reclamo  que  da  un  chillido  mas  agudo  que  las 
locomotoras  ;  y  al  instante  acuden  los  esbirros  mas  inmediatos.  Los 
polismanes  en  Inglaterra  hacen  como  los  lobos,  que  se  llaman  mu¬ 
tuamente  ,  y  todos  acuden  al  oir  el  aullido  de  un  hermano.  De  este 
modo  se  reúnen  muchas  veces  en  Castilla  mas  de  cincuenta  anima¬ 
litos  de  aquella  raza.  Ellos  tienen  la  misma  táctica  que  aquellos  poli¬ 
cianos ,  y  estos  últimos  separadamente  ,  para  comunicarse  las  esta¬ 
ciones  respectivas,  tienen  telégrafos  eléctricos  subterráneos,  que 
atraviesa  toda  la  ciudad  en  diferentes  direcciones  á  imitación  de  los 
sub-marinos. 

Después  de  muchos  anos ,  y  por  resultado  de  poderosas  influen¬ 
cias  ,  se  consiguió  por  fin  ,  que  los  hebreos  pudiesen  ocupar  los  ban¬ 
cos  de  la  cámara  de  los  comunes ;  pero  fueron  rechazados  todos 
aquellos  que  por  medio  de  la  elección  ascendieron  al  rango  de  di¬ 
putados.  El  Parlamento  que  otorgó  aquella  libertad  no  supo  prevenir 
las  dificultades  ;  no  supo  recordar  que  el  cumplimiento  de  aquella 
ley  exigía  una  reforma  en  las  leyes  reglamentarias  ;  y  así  fueron  frus¬ 
trados  los  efectos  de  dicha  ley.  Solo  se  trató  de  una  libertad  y  no  se 
señaláronlos  medios  de  ponerla  en  ejecución,  dispuestos  á  dictar 
una  ley ,  probablente  no  se  creyeron  autorizados  para  dictar  dos. 
Las  puntas  del  compás  no  llegaron  mas  allá.  Sabían  ,  sin  embargo, 
que  para  sentarse  los  diputados  en  los  bancos  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  ,  deben  prestar  un  juramento  ,  poniendo  la  mano  sobre  el 
Evangelio,  y  que  los  hebreos  no  lo  harían  ;  porque  no  lo  permite  su 
creencia.  Solo  con  abrir  la  Biblia  cien  páginas  mas  atrás,  los  he¬ 
breos  habrían  jurado  ,  poniendo  la  mano  sobre  cualquier  capitulo 
del  antiguo  testamento  :  pero  era  necesaria  una  ley  que  esprese  la 
página  y  el  capítulo  ,  y  esta  no  se  dictó. 

La  ley  que  impedia  el  cumplimiento  de  la  otra  pudo  ser  modifi¬ 
cada  con  la  mayor  facilidad  ;  pero  los  aristócratas  ingleses  temen  es¬ 
tas  modificaciones  ,  y  no  se  atreven  á  descantillar  una  ley  vieja  por 
miedo  de  provocar  una  discusión,  y  que  por  resultado  sea  reempla¬ 
zada  la  ley  vieja  por  otra  nueva.  Estas  nimiedades,  ó  mejor  diré, 
esos  temores,  son  comunes  en  todos  los  casos;  y  lo  mismo  sucede  en 
el  cumplimiento  de  los  bandos  de  buen  gobierno  y  de  los  reglamen¬ 
tos  municipales :  y  esto  mismo  es  una  prueba  irrecusable  del  atraso 
de  aquellos  insulares  y  de  las  preocupaciones  de  un  pueblo  que 
necesita  un  siglo  para  hacer  la  mas  insignificante  modificación.  Los 
mas  inteligentes  lo  atribuyen  al  interés  de  las  clases  privilegiadas  en 
conservar  los  abusos  y  mantener  aquellos  usos  y  costumbres  que 
tienen  al  pueblo  en  humillante  sujeción 
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Este  es  el  motivo  porque  los  magistrados  se  presentan  aun  en 
los  tribunales  con  grandes  pelucones  y  trajes  los  mas  ridículos:  tam¬ 
bién  es  causa  de  la  permanencia  de  los  cementerios  en  el  interior 
de  las  poblaciones ,  de  la  continuación  de  la  pena  de  azotes  y¿  de 
horca  ,  y  de  los  padecimientos  que  sufren  los  penados  en  las  cárceles 
correccionales,  lie  oido  la  relación  de  algunos  de  ellos:  y  en  su  con¬ 
secuencia,  bien  se  puede  decir  que  si  en  un  momento  desaparecie¬ 
sen  del  infierno  todos  los  demonios  ó  quedase  aquel  abismo  libre 
de  atizadores  ó  verdugos  ,  no  le  seria  difícil  al  Omnipotente  reem¬ 
plazarlos  con  solo  enviar  al  mundo  una  epidemia  que  esterminase 
en  Inglaterra  á  todos  los  carceleros  y  llaveros. 

Horroriza  el  oir  el  relato  de  lo  mucho  que  padecen  los  infelices 
condenados  á  penas  correccionales ;  y  yo  he  visto  y  oido  á  un  abo¬ 
gado  defensor  de  la  isla  de  Gezssey  ,  que  pidió  por  un  joven  con  el 
consentimiento  de  este  y  de  su  familia  doble  pena  de  lo  que  le  habría 
correspondido  ,  prefiriendo  el  destierro  ,  que  es  la  pena  mayor  ,  á 
una  de  las  correccionales.  Los  mendigos  ,  y  otros  infelices  que  son 
por  causas  leves  condenados  á  quince  y  mas  dias ,  ó  bien  a  dos  ó 
tres  meses  de  detención,  son  obligados  á  trabajar  en  la  rueda,  que 
es  un  suplicio  atroz  :  y  también  hay  otros  mas  infernales  ,  que  solo 
pudieran  inventarlos  hombres  que  no  tienen  corazón.  ¿Acaso  es  dé¬ 
bil  pena  la  privación  de  la  libertad?  En  todos  los  países  cultos  la 
prisión  es  una  pena  :  pero  en  Inglaterra  comprende  dos :  porque  no 
habiendo  nada  gratis ,  es  preciso-  que  el  preso  pague  con  el  sudor  de 
su  frente  el  hospedaje  y  la  asistencia.  La  ley  puede  disponer  del  hom¬ 
bre  y  de  su  libertad:  pero  tiene  la  obligación  de  hospedarle  según 
corresponde  á  su  posición  social ,  y  de  mantener  á  los  que  priva  del 
derecho  de  alimentarse  por  medio  del  trabajo.  Nunca  puede  obli¬ 
gárseles  á  trabajar  á  utilidad  de  los  demás,  porque  sus  brazos  y  sus 
sudores  pertenecen  á  su  familia.  Unicamente  pueden  ser  legales  los 
condenados  á  trabajos  forzados ;  porque  es  un  suplente  de  la  de 
muerte ,  y  sirven  para  cierta  clase  de  trabajos  en  los  que  perecerían 
honrados  padres  de  familia.  Para  dichos  trabajos  son  necesarios  hom  - 
bres  condenados  á  una  pena  que  equivale  á  la  de  muerte.  Pero  el 
preso  no  es  reo  hasta  que  la  ley  le  condena ,  y  el  obligarle  á  traba¬ 
jar  es  un  castigo. 

Son  horrorosos  los  sufrimientos  de  algunos  infelices  que  por  cau¬ 
sas  políticas  fueron  condenados  al  presidio  de  Gibraltar  por  toda  la  vi¬ 
da;  y  estos  son  debidos  á  hombres  que  constantemente  leen  laBibliay 
las  máximas  y  preceptos  evangélicos.  La  pena  de  muerte  es  un  ver¬ 
dadero  asesinato  autorizado  por  la  ley ;  pero  yo  considero  mas 
cruel  la  cadena  perpetua;  y  si  yo  debiese  sufrir  esta  pena,  preferiría 
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morir.  Todos  los  pueblos  cultos  han  abolido  la  bastonada ,  que  nos¬ 
otros  llamamos  palos,  lo  mismo  que  en  los  regimientos  los  pitos; 
pero  en  Inglaterra  se  conservan  todas  las  antiguallas ,  ya  sean  bue¬ 
nas  ó  malas  ;  y  todo  generalmente  se  mantiene  in  statu  (/no  ,  como 
sucede  en  aquellos  que  poseen  una  casa  vieja  y  muy  endeble ,  que  no 
se  atreven  á  tocarla  de  miedo  que  al  primer  golpe  no  se  desplome, 
ó  como  aquellos  caballeros  pobres  que  no  se  atreven  á  cepillar  su 
sempiterno  y  raido  frac  por  no  esponerse  á  quedarse  en  cueros. 

Siendo  preciso  atravesar  el  canal  de  la  Mancha  para  ir  á  Ingla¬ 
terra,  ha  sido  fácil  oponerse  á  la  marcha  de  la  civilización  europea; 
y  aquel  brazo  de  mar  es  una  inmensa  valla  que  intercepta  todos  los 
progresos ,  hasta  que  la  revolución  sirva  de  puente  ,  así  como  los 
gobernantes  han  establecido  uno  submarino  para  las  comunicaciones 
que  les  interesan.  Con  respecto  á  la  humanidad,  la  caridad  y  la  jus- 
tica  ,  Guillermo  el  Conquistador  las  dejó  olvidadas  en  la  Normandía, 
y  estas  esperan  que  el  pueblo  ingles  despierte  de  su  letargo  y  les  fa¬ 
cilite  el  modo  de  atravesar  el  canal. 

He  dicho  que  Londres  se  compone  de  la  reunión  de  cuarenta  ó 
mas  poblaciones  que  le  han  sido  incorporadas ;  y  con  este  motivo, 
comprendió  muchos  prados  y  grandes  heredades  pertenecientes  á 
los  grandes  vasallos  de  los  primitivos  Barones.  Sus  dueños  las  han 
convertido  en  espaciosas  calles  con  magnífico  caserío  ;  y  con  el  fin 
de  conservar  la  propiedad ,  han  construido  barreras  en  los  estreñios 
de  dichas  calles,  á  fin  de  que  en  ellas  no  transiten  los  carruages  pú¬ 
blicos,  y  sí  tan  solo  los  que  pertenecen  á  los  particulares  que  en  ellas 
habitan ,  quedando  únicamente  libres  las  calles  que  antes  fueron  car¬ 
reteras  ,  y  que  de  derecho  pertenecen  al  público.  En  cada  barrera 
hay  la  correspondiente  casilla ,  ocupada  por  un  guarda  destinado  á 
impedir  ó  conceder  el  paso  á  los  carruages  que  tengan  ó  que  no  ten¬ 
gan  el  permiso  del  lord ,  y  esto  ocasiona  grandes  rodeos ;  consin¬ 
tiendo  el  pueblo  semejantes  abusos;  porque  los  que  le  dominan,  tie¬ 
nen  un  interés  en  conservarlos.  Atendido  el  continuo  movimiento  de 
una  población  que  escode  de  dos  millones,  está  con  estas  trabas  ma¬ 
nifestado  el  ningún  influjo  que  tiene  el  pueblo  en  los  reglamentos 
municipales.  No  hay  en  España  una  sola  en  el  dia  que  consintiese  se¬ 
mejante  privilegio,  al  paso  que  en  Londres  son  innumerables  aquellos 
inmensos  barrios  ó  distritos ,  interceptados  con  barreras  ,  y  los  hay 
que  tienen  mas  de  una  milla. 

En  Inglaterra ,  la  muger  casada  pierde  todos  los  derechos  y  que¬ 
da  bajo  la  tutela  del  marido.  Solo  conserva  la  propiedad  de  los  in¬ 
muebles  ,  si  estos  son  vinculados ;  pero  no  siendo  todas  las  inglesas 
nobles ,  las  ricas ,  en  su  generalidad ,  solo  poseen  dinero  efectivo, 
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depositado  en  el  Banco ;  y  como  los  salarios  que  exigen  los  notarios 
para  los  contratos  £Oti  esccsivos  ,  únicamente  los  ricos  tienen  cartas 
dótales.  En  los  demás ,  los  padres  casan  ú  sus  hijas ,  y  dan  á  sus 
maridos  por  dote  mil  ó  dos  mil  libras  esterlinas,  conforme  daría¬ 
mos  nosotros  un  par  de  vacas ;  y  como  el  marido  es  amo  de  todo 
cuanto  posee  la  muger ,  puede  consumir  y  derrochar  el  dote  del 
modo  que  mejor  le  acomode,  sin  que  la  interesada  pueda  resollar. 
En  una  quiebra  ó  en  otro  caso  análogo  ,  queda  la  muger  reducida  á 
la  mendicidad  ;  porque  todo  lo  que  hay  en  la  casa  se  supone  perte¬ 
necer  al  marido.  Si,  siendo  ya  casada,  adquiere  por  heredamiento  ó 
de  otro  modo ,  alhajas  ,  muebles  ó  caudales ,  el  marido  dispone  de 
ellos,  según  su  voluntad.  El  se  presenta  para  reclamarlos ,  sin  que 
sea  necesaria  la  presencia  ni  la  intervención  de  la  muger ;  cobra  y 
firma  los  finiquitos  ;  y  si  quiere  ,  á  los  dos  minutos  lo  puede  regalar 
á  una  cortesana,  ó  ponerlos  en  una  carta.  Lo  único  que  se  permite  á 
la  muger  es  la  separación  por  malos  tratos  ;  y  según  las  circunstan¬ 
cias  puede  hacer  condenar  al  marido  á  la  pena  de  prisión  por  un  tér¬ 
mino  determinado  por  la  ley  ;  pero  en  este  último  caso  saldría  per¬ 
judicada,  porque  señalándole  una  parte  de  los  salarios  del  marido, 
no  le  conviene  que  este  permanezca  preso  y  privarle  de  trabajar. 
La  condena  del  marido  es  en  perjuicio  de  la  agraviada;  y  esto  suce¬ 
de  cuando  la  ley  solo  se  ocupa  en  conminar  penas,  sin  detenerse  en 
los  resultados.  Uno  de  los  principales  requisitos  que  la  ley  exige  es 
casi  imposible :  porque  es  preciso  sufrir  y  esperar  que  el  marido  es- 
pulscde  la  casa  á  su  muger,  y  de  esto  se  guardan  ellos,  limitándose 
á  maltratarlas ,  para  que  ellas  lo  hagan  voluntariamente ,  dándoles 
puñetazos  á  los  ojos,  al  pecho  y  á  la  cabeza,  y  fuertes  pelliscos  en 
piernas  y  brazos ,  que  las  dejan  amoratadas. 

En  este  caso,  reclamando  la  esposa,  el  marido  es  condenado  á 
prisión  á  lo  menos  por  seis  meses  ;  pero  durante  este  tiempo  ¿quién 
mantiene  á  la  muger  y  á  la  familia? ¿Quién paga  el  alquiler  del  cuar¬ 
to?  Semejantes  penas  que  recaen  en  perjuicio  del  agraviado  ,  hacen 
comunes  las  separaciones  y  divorcios  voluntarios,  y  aumentan  la  cor¬ 
rupción  y  la  inmoralidad;  porque  solo  los  ricos,  que  pueden  satisfa¬ 
cer  crecidas  costas,  tienen  el  privilegio  de  divorciarse  con  el  apoyo 
de  la  ley.  Los  ingleses  tienen  el  medio  mas  espedito  para  contestar 
en  cualquier  caso,  con  solo  protestar  que  estaban  borrachos;  porque 
entre  ellos  la  borrachera  ni  perjudica  ni  degrada;  y  así  salen  impu¬ 
nes  de  los  mayores  atentados.  Unicamente  en  los  delitos  políticos  la 
borrachera  no  escusa;  porque  aquellos  delitos  perjudican  á  los  go¬ 
bernantes  y  les  hieren  en  el  alma:  y  las  leyes  en  aquel  pais  única¬ 
mente  tienen  por  objeto  la  humillación  y  el  castigo  de  las  masas. 
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La  muger  que  voluntariamente  se  separa,  pierde  el  dote  y  queda 
completamente  abandonada  hasta  de  sus  parientes,  desús  hijos  y  de 
sus  hermanos;  y  de  esto  he  visto  varios  ejemplos.  El  orgullo  de  los 
ingleses  llega  á  tal  estremo,  que  hasta  les  ofenden  las  lágrimas  de  las 
víctimas.  Siendo  ellos  inmorales,  predican  contra  la  inmoralidad,  y  les 
escandalizan  las  publicidades,  porque  ponen  en  evidencia  sus  faltas. 

En  la  administración  de  justicia  se  notan  también  las  mayores 
anomalías.  Los  jueces  son  esclavos  de  la  ley  y  cometen  á  sabien¬ 
das  las  mayores  injusticias.  Por  ejemplo:  guárdate,  lector,  de  en¬ 
cargar  á  otro  que  guarde  algún  mueble  tuyo  ó  alhaja  ,  á  menos  que 
por  el  hospedaje  le  dés  dos  ó  tres  reales,  ó  una  cantidad  insignifi¬ 
cante;  porque  si  procede  de  mala  fe,  se  quedará  con  el  mueble  ó 
la  alhaja.  La  ley  reconoce  al  individuo  como  único  dueño  de  lo  que 
hay  en  su  casa,  y  solo  pierde  este  derecho  justificando  en  contraque 
recibió  un  tanto  por  el  alquiler  del  mueble  ó  alhaja  que  guardó;  com¬ 
petido  éste  ante  un  tribunal,  confesará  lisa  y  llanamente  que  aquel 
mueble  ó  alhaja  es  tuyo,  pero  que  á  él  le  gusta  y  lo  quiere  para  sí. 
Entonces  el  juez  solo  puede  condenarle  á  pagar  su  valor,  y  des¬ 
pués  de  valorado  el  objeto,  se  trata  del  modo  de  pagarlo.  El  que  se 
queda  con  la  alhaja  dice,  que  no  se  halla  con  fondos  disponibles  para 
pagarlo  de  una  vez,  y  el  magistrado  según  el  valor  de  aquel  mue¬ 
ble  ó  alhaja,  le  condena  á  pagar  dos  ó  mas  schelines  cada  semana,  y 
el  verdadero  dueño  tiene  que  esperar  uno  ó  mas  años  para  cobrar  el 
precio  de  lo  que  el  otro  le  detenia  después  de  haber  sufrido  el  mas 
escandaloso  despojo. 

Los  legisladores  de  todos  los  paises  cultos,  se  han  persuadido  de 
la  ineficacia  del  juramento,  y  muchos  lo  han  abolido,  especialmente 
encausa  propia,  pero  los  ingleses,  constantes  en  seguirla  rutina, 
piensan  en  este  punto  conforme  pensaban  nuestros  abuelos  ú  prin¬ 
cipios  del  otro  siglo,  para  quienes  el  juramento  era  de  mucho  valor 
porque  entonces  la  moral  egercia  su  imperio.  En  el  Reino  Unido  el 
juramento  es  indispensable,  y  los  tribuuales  le  dan  tanta  valía,  que 
el  hombre  mas  criminal  y  malvado  puede  hacer  encausar  y  acar¬ 
rear  considerables  perjuicios  y  disgustos  tan  solo  con  jurar.  El  jura¬ 
mento  en  Inglaterra  es  una  arma  terrible,  recayendo  precisamente 
en  un  pueblo  como  el  de  Londres,  que  es  el  mas  inmoral  y  corrom¬ 
pido;  porque  allí,  hasta  la  religión  es  un  oficio  ,  la  hipocresía  una 
costumbre  ,  y  la  mentira  suele  ser  sinónimo  de  verdad.  Allí 
el  oro  es  el  juez  supremo  ,  y  en  la  miseria  está  el  infierno  y  el 
purgatorio,  al  paso  que  en  el  lujo  y  en  las  apariencias  está  la  salva¬ 
ción.  Esto  hace  al  hombre  cruel,  y  le  disponed  toda  clase  de  infamias. 
Cuando  todo  es  venal,  necesariamente  el  juramento  ha  de  perjudicar. 
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No  se  crea  por  esto  que  la  falta  de  justicia  sea  porque  Londres 
lio  tenga  los  necesarios  tribunales ,  pues  tiene  muchos  mas  de  los 
que  necesita.  Es  tan  complicada  la  administración  de  justicia  que 
•para  cada  especie  de  litigios  hay  señalado  un  tribunal  y  sus  cor¬ 
respondientes  abogados ;  porque  en  Londres  la  abogacía  está  sub¬ 
dividida  como  la  cirujía  y  la  medicina  ;  y  así  como  en  estas  facul¬ 
tades  hay  oculistas  ,  dentistas  ,  médicos  para  los  partos  ,  otros  para 
el  mal  venéreo  y  otros  para  las  hernias ,  no  hay  allí  abogados  que 
puedan  emprender  un  litigio  que  no  le  sea  asignado ;  y  cada  uno  so¬ 
lo  conoce  las  leyes  que  tienen  referencia  con  las  cuestiones  que  se 
ventilan  en  su  tribunal.  Si  se  les  consultase  sobre  otras  materias, 
tal  vez  no  sabrían  contestar.  Sin  embargo,  en  la  última  reforma  han 
sido  suprimidos  algunos  de  dichos  tribunales;  pero  no  todos,  porque 
los  hay  priveligiados  ,  y  los  privilegios  en  Inglaterra  son  altamen¬ 
te  respetados  ,  aunque  remonten  al  sistema  feudal.  Antes  liabia  en 
Londres  cuarenta  y  cinco  tribunales. 

La  organización  judicial  era  aun  mas  complicada  que  en  España; 
y  si  bien  en  el  dia  ha  sido  modificada ,  dista  mucho  de  la  simplici¬ 
dad  que  se  requiere  para  que  un  pueblo  sea  debidamente  adminis¬ 
trado.  La  organización  judicial  de  Inglaterra  forma  un  grande  árbol 
que  contiene  cinco  grandes  brazos  ó  ramas  ,  y  cada  una  de  éstas  tie¬ 
ne  la  debida  subdivisión. 

La  primera  rama  se  compone  de  la  court  of  equittj  y  de  la  Chan- 
cilleria  ,  presididos  ambos  tribunales  por  el  lord  chanciller ,  que  es 
después  del  lord  maire  de  Londres  ,  la  primera  dignidad  de  Ingla¬ 
terra  ,  y  al  mismo  tiempo  el  primer  magistrado  de  la  nación.  En  el 
primer  tribunal  se  conoce  de  todos  aquellos  negocios  que  no  pueden 
decidirse  á  tenor  de  las  leyes  ,  ni  por  los  principios  del  derecho:  por 
ejemplo  ,  convenios  de  palabra  ó  en  escrito  sobre  negocios  que  no 
están  debidamente  detallados  ,  ó  bien  fueron  contratados  sin  aquellas 
formalidades  ó  requisitos  que  la  ley  señala.  El  segundo  está  dividido 
actualmente  en  cinco  secciones,  á  saber:  una  presidida  por  el  gran 
chanciller,  el  cual  es  á  un  mismo  tiempo  presidente  de  la  cámara  de 
los  lores:  la  segunda  es  presidida  por  un  juez  togado  que  se  titula 
The  Master  of  the  Rolls ,  y  cada  una  de  las  tres  es  presidida  por  el 
respectivo  vice-chancilter. 

Las  decisiones  de  las  cuatro  últimas  secciones  son  apelables  an¬ 
te  el  tribunal  que  preside  el  gran  chanciller;  y  estas  son  las  funcio¬ 
nes  de  la  primera  sección ;  al  paso  que  los  fallos  de  este  supremo 
tribunal  son  apelables  ante  el  de  los  lores,  que  es  el  último  resorte. 
Este  juzga  definitivamente. 

Al  tribunal  supremo  de  la  chancilleria  están  agregados  diez  ma- 
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gistrados  togados ,  que  se  titulan  Masters  of  Chaicey,  quienes  ha¬ 
cen  el  oficio  de  relatores  y  de  jueces  de  instrucción  en  todas  las  re¬ 
feridas  cinco  secciones.  Hecha  la  relación  ,  que  es  sostenida  ó  com¬ 
batida  por  los  respectivos  ahogados ,  el  tribunal  falla ;  y  á  estas  deci¬ 
siones  las  llaman  decretos. 

La  segunda  rama  la  constituyen  los  tribunales  de  derecho  común , 
que  son  los  siguientes :  Court  of  Kisigs ,  Beuch,=Court  of  Exe- 
gnier=Court  of  Commons  Pleas.  Dichos  tribunales  se  componen, 
cada  uno  del  respectivo  presidente  y  cuatro  jueces  logados,  los  cua¬ 
les  conocen  indistintamente  de  todos  los  negocios  que  les  son  pre¬ 
sentados  ,  reservándose  el  tribunal  del  Exequicr ,  eselusivamente 
todo  lo  que  interesa  al  fisco.  Los  jueces  de  este  tribunal ,  se  titulan 
barones  ,  que  es  en  Inglaterra  sinónimo  de  juez  supremo ;  porque 
antiguamente  eran  los  barones  con  el  rey  los  que  administraban 
justicia.  Además  de  los  cinco  barones  del  Exequicr  hay  en  dicho  tri¬ 
bunal  ó  cámara  otro  magistrado  que  se  titula  chanciller  del  Exe¬ 
quicr  ,  el  cual  está  encargado  de  tomar  la  palabra  en  lodos  los  ne¬ 
gocios  y  cuestiones  relativas  á  la  hacienda  pública  que  se  elevan 
al  parlamento  en  grado  de  suplicación.  El  chanciller  del  Exequier 
es  individuo  del  gabinete  y  del  consejo  de  ministros  ,  y  viene  á  ser 
un  abogado  general. 

Los  negocios  que  se  ventilan  en  cada  uno  de  dichos  tres  tribu 
nales ,  resultando  de  contratos  ,  son  remitidos  antes  del  fallo  á  los 
masters  ó  relatores  de  las  respectivas  cámaras ,  á  fin  de  que  aclaren 
el  caso  y  den  su  dictámen  ,  conforme  harían  nuestros  fiscales.  De  es¬ 
tos  hay  cinco  en  cada  uno  de  dichos  tres  tribunales;  y  no  se  puede 
fallar  sino  en  vista  del  veroliet  del  jurado,  el  cual  necesariamente 
debe  ser  consultado.  Seguidamente  el  tribunal  falla  á  tenor  de  la 
ley. 

Estos  tres  tribunales  dependen  de  un  tribunal  superior  llamado: 
Court  of  Exequier  ;  y  este  se  compone  de  la  reunión  de  los  otros  dos; 
y  en  el  tribunal  de  apelación,  en  lodos  los  pleitos  que  cada  uno  de 
dichos  tribunales  falló  en  primera  instancia.  No  concurre  la  cámara 
que  dió  el  fallo  apelado.  La  decisión  de  este  tribunal  superior  es  ape¬ 
lable  á  la  cámara  de  los  lores. 

La  tercera  rama  la  componen  los  tribunales  Eclesiásiticos  ,  y  son: 
El  oficio  del  Vicario  General :  la  Court  ot  Arches:  la  Prerrogativc 
Court :  laFaculty  Court:  la  Cámara  del  Consistorio  de  Londres :  y 
el  Oficio  en  donde  están  autorizados  los  testamentos.  En  este  último 
tribunal  se  otorgan  y  libran  las  letras  de  administración,  las  licencias 
para  contraer  matrimonio ,  etc.  etc.  etc.  Ante  dichos  tribunales ,  se¬ 
gún  las  respectivas  atribuciones,  son  presentados  lodos  los  pleitos  ó 
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cuestiones  relativas  á  títulos  eclesiásticos  ,  testamentos  ó  patrimo¬ 
nios  ,  causas  de  esponsales  y  divorcios ,  y  todos  los  demás  casos  que 
están  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  á  tenor  de  las  leyes  y  cánones  de 
la  iglesia  protestante  anglicana. 

La  cuarta  rama  la  componen  la  Court  ó  Juzgado  del  Almirante, 
y  ante  este  tribunal  son  presentados  ,  ventilados  y  juzgados  todos  los 
negocios  y  pleitos  pertenecientes  al  ramo  de  marina. 

Forman  la  quinta  rama  los  Jurados  ó  Assises  para  juzgar  las  cau¬ 
sas  criminales;  pero  en  ellas  y  en  las  correccionales  el  verdadero 
juez  es  el  magistrado.  El  juzgado  declara  si  hay  ó  no  culpabilidad ;  y 
queda  al  arbitrio  del  juez  el  agravar  ó  aligerar  los  cargos,  según  la  for¬ 
ma  de  los  procedimientos,  y  señalan  mayor  ó  menor  pena,  según  su 
voluntad.  Ningún  acusado  puede  conocer  ni  adivinar  la  pena  que  le 
impondrán;  porque  no  hay  código  penal  que  la  señale.  El  código  está 
en  el  corazón  del  juez ;  y  en  lo  mas  esencial,  en  el  que  interesa  elho_ 
ñor  ó  la  vida  del  hombre,  se  juzga  con  la  mayor  arbitrariedad. 

He  repetido  mil  veces  que  la  tiranía  de  las  leyes  agrava  la  miseria 
délos  pobres;  y  ahora  debo  añadir  que  los  referidos  tribunales  tienen 
pocas  relaciones  con  la  clase  menos  acomodada,  cuyos  actos  están 
bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  inferiores  y  de  los  correccio¬ 
nales;  y  en  estos  es  donde  se  ejerce  la  mayor  tiranía,  pues  son  pocas 
las  leyes  dictadas  contra  el  pobre ,  que  no  sean  á  la  vez  bárbaras  y  ti¬ 
ranas.  En  primer  lugar ,  hablaré  de  la  inhumanidad  de  los  caseros  y 
de  los  propietarios  con  respecto  al  inquilinato  ,  cuya  tiranía  recae  en 
perjuicio  de  los  pobres  ,  que  son  los  que  pueden  presentar  menos  ga¬ 
rantías  que  aseguren  el  pago.  En  Londres  todosepaga  semanalmen¬ 
te,  y  del  mismo  modo  se  cobran  los  sueldos ,  los  salarios  y  los  jorna¬ 
les.  El  protestantismo  no  consiente  que  las  familias  pasen  el  domingo 
sin  comer.  En  esto  se  parecen  á  los  judíos ,  salvo  el  dia,  porque  para 
los  últimos  el  dia  festivo  ó  dominical  es  el  sábado.  Del  mismo  modo 
se  pagan  los  alquileres;  y  no  siempre  los  puede  satisfacer  el  pobre, 
porque  no  tiene  seguridad  en  el  trabajo;  y  como  importa  tanto  el  al¬ 
quiler  como  la  manutención,  por  ser  aquel  eselusi  va  mente  caro,  el 
infeliz  que  no  puede  pagar  es  sorprendido  por  el  casero  ,  procurador 
del  lord  ó  arrendatario  ;  y  á  lo  mejor  le  ponen  en  la  calle  con  solo 
la  ropa  que  lo  cubre.  El  único  medio  que  le  queda  es  esperar  un  dia 
de  luna ,  shove  tlie  moon :  sálvate  la  luna;  este  es  un  adagio  inglés 
porque  los  polismanes  hasta  las  doce  de  la  noche  no  pueden  impedir 
el  tragin  de  muebles  ni  otros  efectos;  y  como  el  procurador  del  lord 
tiene  á  su  cargo  á  veces  mas  de  mil  casas,  no  puede  estar  siempre 
presente  ,  y  repartidos  los  muebles  entre  los  individuos  de  una  fami¬ 
lia  ,  cámbian  de  casa  en  un  solo  viaje. 
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Luego  que  el  infeliz  debe  dos  ó  tres  semanas  ,  le  cae  la  ley  encima 
con  todo  el  rigor  imaginable.  Allí  no  hay  embarazos  ni  conciliacio¬ 
nes.  La  egecucion  precede  al  jacio;  porque  á  lo  mejor  se  presenta 
un  comisario  y  llama ;  y  como  abran  la  puerta  y  pueda  meter  la 
punta  del  pié,  la  casa  deja  de  ser  un  sagrado.  Lo  será  para  la  policía, 
pero  no  para  el  esbirro  que  toma  posesión  del  cuarto.  Sucede  á  ve¬ 
ces  que  el  actor  lejos  de  cobrar  tiene  que  poner  dinero  encima  ,  pero 
el  pobre  queda  arruinado. 

El  Busu  Bailiff ,  autorizado  por  una  orden,  por  escrito  del  magis¬ 
trado  puesta  á  instancia  del  actor,  sin  oir  la  parte  y  sin  mas  requisi¬ 
to  que  el  juramento  ,  entra  primero  ;  y  cuando  está  en  posesión  no¬ 
tifica  la  providencia.  Por  este  acto  tiene  cinco  schelines  todos  los 
dias.  Desde  aquel  momento  es  reemplazado  por  otro  esbirro ,  que  le 
llaman  Broke ,  el  cual  permanece  constantemente  noclie  y  dia:  y  por 
este  trabajo,  gana  diariamente  dos  schelines  y  medio.  El  actor  tiene 
la  obligación  de  informarse  si  la  persona  egecutada  da  la  correspon¬ 
diente  comida  al  egecutor  en  las  horas  de  costumbre :  la  comida  lia 
de  ser  conforme  lo  que  come  la  familia  ;  y  si  esta  es  escasa  ,  el  actor 
debe  suplir  la  falla.  Deben  darle  la  mejor  cama  ;  y  si  no  hay  mas  que 
una  ,  esta  de  derecho  le  pertenece. 

Nosotros  tenemos  los  embargos  preventivos ,  según  los  cargos ;  y 
la  ley  consiente  (fue  el  mismo  interesado  guarde  lo  embargado  á  dis¬ 
posición  del  tribunal,  pero  allí  nada  de  esto  sucede. 

Pasados  los  cinco  dias  ,  en  el  misino  cuarto  se  hace  almoneda  ,  y 
regularmente  se  queda  lo  embargado  el  mismo  Broke,  porque  en 
Londres  esta  especie  de  alguaciles  son  ropavejeros  ,  y  todos  tienen 
el  correspondiente  almacén.  En  todos  los  países  cultos  el  hombre 
que  debe  es  compelido ,  y  jamás  se  emplean  unos  procedimientos 
tan  inquisitoriales.  A  todos  se  señala  un  término  legal. 

Resulta  muchas  veces,  que  la  ropa  y  muebles  no  sufragan  para 
los  gastos;  y  entonces  el  actor  tiene  que  suplirlos,  y  además  dar 
cuatro  ó  cinco  schelines  al  desgraciado  para  que  no  duerma  en  la  calle. 
Es  preciso  que  tenga  para  entrar  en  otro  cuarto  y  pagar  la  primera 
semana.  Esto  tienen  de  ridículo  todas  las  leyes  de  los  ingleses;  actos 
de  tiranía  dorados  con  rasgos  de  humanidad.  Despojan  al  individuo, 
lo  echan  de  la  casa  y  le  dan  dinero  para  que  pueda  trasladar  su  mi¬ 
seria  á  otra  casa.  Lo  mismo  sucede  con  los  condenados  á  muerte. 
Puesto  en  capilla  el  reo  ,  el  lord  maire  y  su  esposa  comen  con  él  y 
le  hacen  compañía  ,  rezando  por  el  bien  de  su  alma  ;  y  á  las  siete  de 
la  mañana  del  dia  siguiente  lo  ahorcan.  Bien  podría  decir  el  reo:  Se¬ 
ñores  ,  escusen  los  cumplimientos,  y  dénme  algo  que  valga. 

Al  infeliz  inquilino  solo  le  dan  cinco  dias  de  tiempo;  y  á  esto  se 
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reúne  la  inmoralidad  de  tener  aquella  familia  constantemente  un 
testigo  de  vista,  mientras  comen,  beben  y  duermen....  Los  mas  es¬ 
pertes  no  descuidan,  y  aprovechan  la  noche  para  burlar  al  casero, 
y  se  van  con  la  música  á  otra  parte.  Como  las  mas'de  las  leyes  ingle¬ 
sas  son  simples  usos,  y  en  su  invención  no  hubo  mas  objeto  que  lo 
presente,  todas  tienen  su  pro  y  su  contra,  y  envuelven  notables 
contradicciones.  De  estas  se  vale  el  paciente  ;  porque' son  pocas  las 
escepciones  que  ha  introducido  la  civilización  en  obsequio  á  la  justi¬ 
cia.  Estas  contradicciones  desaparecerían  formando  un  código: 
pero  la  aristocracia  inglesa  nunca  se  aventurará  á  convocar  una  cá¬ 
mara  constituyente ,  por  miedo  de  salir  perjudicada.  Esta  empezaría 
sus  trabajos  dando  á los  ingleses  una  constitución,  conforme  hicie¬ 
ron  en  Francia  los  Estados  generales,  convertidos  en  Asamblea  na 
cional.  Esta  es  la  verdadera  causa  que  solo  pueden  hacer  desaparecer 
aquellos  vicios  por  medio  de  una  revolución,  que  aboliese  de  una 
vez  onerosos  privilegios  y  abusos  que  introdujo  la  codicia  de  los  ri¬ 
cos  en  perjuicio  de  la  comunidad.  Por  esto,  á  medida  que  se  ofrecen 
los  casos,  el  Parlamento;  es  decir,  la  Cámara  de  los  Lores,  modi¬ 
fica  el  rigor  de  la  ley  ,  mas  no  la  deroga,  porque  no  tiene  para  ello 
las  debidas  facultades  ;  y  nunca  consintiera  en  que  el  pueblo  de  una 
parte ,  y  de  otra  el  trono  tuviesen  ocasión  de  entrar  en  el  goce  de 
sus  derechos  ,  aunándose  para  legislar. 

Nótese  bien ,  que  todas  las  suplicaciones  en  último  resorte  van  á 
la  Cámara  de  los  Lores  ;  para  nada  figura  la  cámara  popular,  y  me¬ 
nos  el  trono,  sin  embargo  de  exigir  para  la  ejecución  de  las  senten¬ 
cias  á  muerte  la  firma  de  la  reina,  es  decir,  el  sello  del  regio  anillo , 
y  el  hacerlo  todo  en  nombre  de  la  Corona .  En  Inglaterra,  una  revo¬ 
lución  debería  ser  en  sentido  realista ;  porque  el  trono  siempre  sal¬ 
dría  ganando :  siendo  en  el  dia  tan  esclavo  el  pueblo  como  la  reina. 
La  legislación  inglesa  es  una  amalgama  de  barbaridades,  que  remon¬ 
tan  al  sistema  feudal  que  estableció  el  Conquistador,  solo  en  parte 
modificadas  por  modernas  instituciones  que  inspiró  la  religión. 

Por  ejemplo  ;  no  conviniéndoles  derogar  la  ley  del  inquilinato  ,  y 
avergonzados  de  las  barbaridades  que  contiene,  se  vieron  precisados 
á  modificar  su  rigor;  y  en  su  consecuencia  el  dueño  de  la  casa  que 
despoja  al  inquilino  de  sus  muebles  y  de  todo  cuanto  en  ella  hay, 
está  obligado  á  darle  lo  equivalente  al  alquiler  de  otro  cuarto ,  y 
además  tiene  que  adelantar  los  gastos,  que  no  siempre  le  es  fácil 
reembolsar.  La  religión  y  la  humanidad  no  permiten  que  una  fami¬ 
lia  quede  en  la  calle ;  pero  le  quitan  el  abrigo  ;  y  cinco  dias  son  un 
corto  plazo  para  pagar  y  marcharse.  Los  españoles ,  que  somos  tan 
criticados,  tenemos  mas  largos  plazos  ;  y  siempre  precede,  prime- 
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ro  la  conciliación  ,  y  inas  tarde  la  decisión  del  juez  ;  pero  en  Ingla¬ 
terra  todo  es  ejecutivo.  Sin  embargo,  hay  en  esto  una  circunstan¬ 
cia  original.  Vendidos  los  muebles,  puede  el  inquilino  reclamar  la 
posesión  y  permanecer  en  el  cuarto ,  si  consiente  dormir  sobre  las 
tablas;  y  los  ha  habido  que  han  permanecido  así  uno  y  dos  meses,  ya 
sea  relevándose  siendo  un  matrimonio,  ó  bien  recibiendo  de  la  calle 
la  comida  en  un  cesto,  subiendo  éste  con  una  cuerda  desde  la  ven¬ 
tana,  hasta  que  el  dueíio  les  ha  dado  dinero  para  marcharse. 

Puede  también  el  dueño  de  la  casa ,  cuando  sale  el  inquilino, 
poner  un  candado  en  la  puerta ,  para  que  el  otro ,  teniendo  la  llave, 
no  pueda  entrar ;  pero  ya  se  guardan  los  inquilinos  de  dejar  sola  la 
habitación,  y  se  relevan  lo  mismo  que  las  centinelas.  Ilay  de  por 
medio  la  circunstancia  ,  que  para  poner  el  candado  no  debe  haber  en 
el  cuarto  un  ser  viviente :  y  como  haya  en  él  un  perro ,  un  gato  ó  un 
pajarito ,  no  puede  el  amo  usar  de  aquel  privilegio.  Lo  mismo  su¬ 
cede  relativamente  á  los  efectos  del  inquilino.  Este  por  lo  regular 
espérala  oportunidad,  y  desciende  por  la  escalera  en  el  momento 
que  conoce  mas  á  propósito ;  y  como  pase  el  umbral  de  la  puerta  y 
coloque  el  objeto  en  la  calle  á  un  paso  de  distancia ,  el  dueño  de  la 
casa  no  lo  puede  detener  ni  embargar;  porque  él  solo  puede  dispo¬ 
ner  de  lo  que  hay  en  su  casa  ,  y  nunca  de  lo  que  hay  en  la  calle. 

Esto  es  lo  que  favorece  indirectamente  al  pobre.  Se  ha  intentado 
acallar  los  lamentos  de  las  familias  desgraciadas,  construyendo  á 
propósito  casas  de  vecindad ,  en  las  que  se  obtienen  cuartos  bastan¬ 
te  baratos;  pero  estas  casas,  si  son  públicas  ,  están  sujetas  á  regla¬ 
mentos  humillantes ;  y  las  de  los  particulares  no  son  en  número 
suficiente.  El  resultado  es  que  en  Londres  nada  se  hace  gratis;  y  lo 
único  que  se  ha  procurado  para  el  bien  del  pobre  es  la  baratura ,  y 
hay  un  adagio  que  dice:  Todo  lo  barato  es  caro.  Así  sucede  que  la 
clase  trabajadora  está  apiñada  en  inmundos  aposentos  ,  y  la  mayor 
liarte  divaga  por  las  calles  ó  permanece  en  las  tabernas  hasta  las 
doce  de  la  noche,  que  es  la  última  hora  que  la  policía  tiene  señalada, 
por  no  entregar  su  cuerpo  á  la  mordacidad  de  las  chinches  T  y  con  el 
fin  de  respirar  el  aire  libre ,  lo  que  le  seria  imposible  en  aquellas  lú¬ 
gubres  cuevas  ,  en  las  que  todo  el  cuarto  es  cama. 

Lo  único  que  hay  gratis  para  los  pobres  son  las  cárceles  y  los 
cuartelillos  de  las  estaciones,  esceptuados  los  borrachos,  que  son  los 
únicos  que  pagan  liospedage.  En  ellas  se  entra  sin  pagar;  y  tampo¬ 
co  es  necesaria  especial  recomendación,  á  menos  que  digan,  los  que 
exijen  este  requisito,  que  el  crimen  también  recomienda.  Hay  en 
Londres  diez  y  nueve  cárceles,  á  saber:  la  de  Bridewcll  en  Brigdc 
Street,  y  la  de  Bridewcll  en  Clerkenwell,  y  la  del  mismo  nombre  en 
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Tothilficlds:  la  de  Klin< /  en  Boroug,  y  en  el  mismo  la  Connty  Jail  ó 
prisión  del  condado:  la  de  Fleet ,  en  Fleed-Market:  la  de  Kirnfs 
Benck  en  S.  Georg‘s  Ficlds:  la  de  Ludgate  en  Bishopigatc  slrect: 
la  de  Marshalcca  en  Boroug  y  en  el  mismo  hay  la  de  New  Jail  y  la 
de  New  Bridewell :  la  de  New  Prisión  en  Chcskenwell:  la  de  New 
Comptor  en  Giltspen  Street:  la  de  Nevgate ,  que  es  la  prisión  del 
Condado  en  Oíd  Bailey:  la  de  Poultry  Comptes  en  Poultry:  la  de 
Penitenciary  Ifonsse  en  SpaFields:  la  de  Savoy  en  el  Strand=la  de 
Tovver  Hamlet  en  Vellelose  square,  y  la  JVitcchapel  en  Witeelia- 
pel  Road:  pero  de  todas  ellas  lamas  terrible,  por  las  privaciones  que 
en  ella  se  sufren,  es  sin  duda  la  de  Mil  Bank  en  Pimblico,  última¬ 
mente  construida  en  la  margen  izquierda  del  Támesis  y  que  tam¬ 
bién  titulan  Penitenciary . 

La  de  mas  nombradía  es  la  Nevgate.  Antiguamente  era  desti¬ 
nada  para  los  deudores  insolventes  y  los  acusados  de  estafa  ó  felo¬ 
nía;  pero  después  ha  sido  destinada  para  toda  clase  de  crímenes, 
que  se  cometen  en  la  City  y  en  todo  el  condado  de  Midlessex,  que 
comprende  gran  parte  del  territorio  que  ocupa  Londres.  En  el  dia  es 
considerada  como  cárcel  criminal,  en  términos  que  en  una  de  sus 
puertas  está  la  horca,  y  contigua  al  mismo  ediñeio  está  la  sala  del 
jurado.  Dicha  cárcel  es  muy  capaz,  y  contiene  á  mas  de  los  patios  y 
demás  dependencias ,  setenta  aposentos  separados  los  unos  de  los 
otros,  para  evitar  entre  los  presos  toda  especie  de  comunicación. 
Ilay  también  diez  y  ocho  celditas  para  los  presos  incomunicados;  y 
está  destinada  la  sala  que  le  corresponde  según  el  crimen  de  que 
es  acusado;  y  los  reos  no  salen  de  Ncwgate  para  ser  ajusticiados;  de 
manera  que  el  que  allí  entra,  si  es  realmente  reo,  puede  decir  que 
está  enterrado  en  vida:  pues  únicamente  sale  de  la  cárcel  su  ca¬ 
dáver  para  ser  conducido  al  hospital  ó  bien  á  la  sala  anatómica,  que 
es  lo  mas  común.  En  Londres  un  cadáver  vale  mas  que  el  individuo 
cuando  vive. 

En  el  mismo  edificio  hay  un  pasillo  que  conduce  á  la  tribuna  de 
los  acusados  el  cual  está  en  el  centro  de  la  sala  del  jurado,  y  otro  que 
conduce  á  la  horca.  Todo  el  edificio  es  construido  con  regularidad  y 
solidez:  pero  el  aspecto  de  las  paredes  es  fúnebre,  lo  mismo  que  los 
adornos  escogidos  á propósito  para  aterrorizar,  solo  falta  poner  en 
la  fachada  el  retrato  del  verdugo. 

Las  Assises  son  el  tribunal  que  llaman  Jurado:  pero  en  nada  se 
parece  á  los  otros  Jurados  que  conocemos  ;  se  reúne  ocho  veces  al 
año;  y  en  él  se  juzga  indistintamente  las  causas  civiles  y  las  crimi¬ 
nales  ,  siéndole  sometidos  todos  los  presos  encerrados  en  Nevgate 
pertenecientes  á  la  jurisdicción  de  Londres  y  á  la  del  condado  de  Mid- 
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lesex,  también  se  reúnen  en  dicho  salón  las  Jssises  del  Almirantaz¬ 
go  dos  veces  al  ano,  para  juzgar  á  los  piratas  y  los  demás  crímenes 
cometidos  en  allamar.  A  los  dosjados  de  la  sala  hay  las  correspon¬ 
dientes  galerías  para  aquellos  que  obtengan  del  lord-mayor  ó  de  los 
scherifcs  el  permiso  de  entrar;  y  en  el  centro  hay  una  galería  des¬ 
tinada  para  el  público  en  la  cual  se  entra  libremente  pagando  de 
entrada  un  schclin.  Debajo  de  ésta,  hay  una  larga  tribuna  como  un 
pulpito  en  la  cual  están  los  acusados. 

El  exámen  de  las  causas  criminales  falladas  en  el  espacio  del  pri¬ 
mer  año  de  residencia  del  autor  en  Londres,  nos  dará  una  idea  de 
la  miseria  de  aquella  capital ,  y  también  de  la  desmoralización 
que  allí  reina;  porque  el  número  de  los  criminales  es  el  verdadero 
testimonio  de  la  moralidad  de  un  pueblo,  de  su  prosperidad  ó  de  su 
miseria.  La  dcseperacion,  la  inmoralidad  y  la  miseria  son  las  princi¬ 
pales  causas  del  crimen;  y  resultando  en  Inglaterra  un  número  tan 
escesivo  de  prostitutas  y  de  criminales,  debemos  deducir  por  pre¬ 
cisa  consecuencia,  que  aquel  pueblo  es  el  mas  atrasado  en  la  carrera 
de  la  civilización,  ó  bien  el  mas  pésimamente  administrado,  á  menos 
que  digamos;  que  los  referidos  crímenes  son  provocados  por  la  opre¬ 
sión  y  la  falta  de  caridad. 

De  todos  modos,  siempre  tenérnoslos  mismos  resultados;  yebos 
nos  autorizan  á  decir  que  la  Inglaterra ,  á  pesar  de  su  exagerado 
poderío,  es  infinitamente  inferior  á  los  otros  estados  del  continente 
europeo,  inclusos  los  menos  adelantados.  Al  efecto  incluyo  la  esta¬ 
dística  criminal  de  aquel  reino  y  del  principado  de  W alies  copiado 
de  los  periódicos  nacionales,  no  comprendiéndose  en  este  documen¬ 
to  los  reinos  de  Irlanda  y  Escocia.  A  tenor  de  los  cuadros  oficiales 
de  cada  año  que  contienen  el  número  de  los  individuos  convencidos 
de  haber  infringido  la  ley,  resulta  que  en  1850  fueron juzgados26, 813 
personas  en  los  tribunales  de  Inglaterra  y  W alies:  en  el  año  1849,  lo 
fueron  27,816:  en  el  año  1848  lo  fueron  30,340;  y  en  el  de  1850  de 
los  referidos  presos  fueron  declarados  inocentes  y  fueron  escarce- 
lados  1,458.  Quedaron  detenidos  por  alienación  mental  38;  fueron 
juzgados  y  absueltos  4,633:  condenados  á  la  prisión  17,602  y  á  la 
multa  ó  bien  á  azotes  en  el  caso  de  no  poderla  pagar  307:  y  de  todos 
los  referidos,  únicamente  uno  fue  indultado.  Ilubo  49  condenados  á 
muerte,  y  2,578  á  la  deportación. 

De  los  referidos  49  lo  fueron  11  por  asesinato,  8  por  tentativa  de 
muerte ,  14  por  crímenes  nefandos,  5  por  robo  con  fracción ,  10  por 
robo  violento  con  heridas  y  uno  por  incendiario :  y  dichos  reos  fue¬ 
ron  ejecutados  ,  2  en  el  condado  de  Cambridge ,  1  en  el  de  York,  1 
en  el  de  Northumberland  y  2  en  el  condado  de  Monmouth. 
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Del  total  de  acusados  solo  salieron  en  libertad  el  número  de  23 
por  cada  ciento ,  y  es  de  notar  que  el  número  de  reos  ahorcados  en 
Inglaterra  y  Walles  desde  el  año  1801  al  de  1850  ascendió  á  2,832  ,  y 
de  estos  fueron  ejecutados  802  desde  el  año  1801  al  de  1810  ,  y  desde 
el  de  1810  al  de  1820  lo  fueron  897,  siendo  condenados  la  mayor 
parte  por  robo  á  mano  armada ,  falsificadores ,  robo  simple  y  robo 
de  ganado.  El  último  que  ahorcaron  en  el  año  de  1834  había  robado 
en  una  casa  de  huéspedes  por  valor  de  quinientos  reales,  y  en  el 
mismo  año  fue  ahorcado  otro  por  robo  con  fracción  ;  pero  en  el  dia 
solo  son  condenados  á  muerte  por  asesinato. 

Hecha  la  debida  comparación  ,  resulta  que  el  mayor  número  de 
los  criminales  pertenece  á  los  condados  de  Midieses ,  Kent ,  Lan- 
castre  ,  Surrey,  Sonnnercet,  York  y  Essex;  y  en  donde  hubo  menos 
fue  en  Westmoteland  ,  Rudland  ,  Huntingdon  y  Durliam ;  de  manera 
que  en  este  último  solo  hubo  tres  egecuciones  en  el  espacio  de  cin¬ 
cuenta  años  :  y  en  el  principado  de  Walles  fueron  en  mayor  número 
los  criminales  de  la  jurisdicción  de  Brecon  y  en  menor  los  de 
Iladnoz. 

Compárese  este  número  total  con  el  que  resulta  de  la  estadística 
criminal  de  otros  estados ,  esceptuando  los  condenados  por  la  ley 
Marcial  en  las  revoluciones  y  en  las  guerras  civiles ;  y  con  esto  se 
verá  la  notable  diferencia  que  hay  entre  pueblo  y  pueblo ,  y  si  los 
ingleses  tienen  derecho  á  ser,  conforme  pretenden ,  el  non  plus  ul¬ 
tra  y  los  primeros  en  la  senda  de  la  civilización. 

Nos  hemos  concretado  á  estampar  el  número  de  reos  condenados 
á  muerte  durante  un  año :  pero  esto  no  es  suficiente  para  que  pueda 
el  lector  formarse  una  idea  de  la  desmoralización  de  aquel  pueblo. 
Por  lo  mismo  copiamos  un  estado  que  publicó  un  periódico  titulado 
j Oayli  News  que  por  casualidad  vino  á  nuestras  manos,  y  vimos  que 
aquel  año  tenia  la  policía  inscritos  en  sus  registros  con  respecto  á  la 
capital: 

17  por  sospechas  de  asesinato. 

75  por  conato  de  asesinato. 

24  envenenadores  ó  por  heridas. 

44  por  muertos  á  puñetazos. 

17  por  conato  de  forzar  doncellas. 

1  atentado  contra  la  reina. 

3  por  robo  de  dinero  á  la  fuerza. 

239  por  querer  fugarse  de  la  cárcel. 

200  por  impedir  á  los  polismanes  el  egercicio  de  su  cargo. 

3073  encubridores  de  hurtos. 

935  espendedores  de  moneda  falsa. 
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2399  prostitutas  escandalosas. 

10867  borrachos  de  profesión. 

10160  por  mala  conducta. 

57  mugeres  que  se  presentan  al  público  ensenando  lo  que  el 
pudor  manda  encubrir. 

302  contrabandistas  de  profesión. 

3243  por  sospechosa  conducta. 

34  por  forzar  doncellas. 

27  por  bigamia. 

5173  por  riñas. 

3027  resistencia  á  la  justicia 
207  conato  de  incendio. 

82  robos  con  fracción. 

2  por  sacrilegos. 

49  ladrones  con  ganzúa. 

6  monederos  falsos. 

149  mal  trato  á  los  caballos. 

676  jugadores  de  profesión. 

27  bórdeles. 

710  ladrones  conocidos. 


70666  total. 

Añádase  á  esta  suma  70000  prostitutas  inglesas  y  30000  idem 
francesas  sujetas  á  visita ,  que  son  las  menos,  y  se  verá  el  grado  de 
moralidad  de  aquella  capital. 

De  lo  espuesto  en  el  presente  estado  resultó  que  las  indicados 
individuos  pertenccian  á  las  siguientes  clases: 

1263  albañiles. 

12628  braceros. 

678  mugeres  empleadas  en  las  zapaterías. 

1531  sastres. 

557  costureras  de  las  sastrerías. 

2280  marineros. 

1373  zapateros. 

Si  bien  en  la  actualidad  los  gobernantes  dan  otro  destino  á  la  torre 
de  Londres  ,  no  es  menos  lóbrego  su  aspecto ,  tanto  por  lo  que  ella 
es  en  sí,  como  también  por  los  crímenes  que  recuerda.  Los  france¬ 
ses  que  en  el  año  1790  combatían  por  la  libertad  ,  se  persuadieron 
que  la  presencia  de  la  Bastilla  seria  un  obstáculo,  y  la  derribaron; 
pero  los  ingleses  en  sus  revoluciones  han  respetado  siempre  aquel 
padrón;  porque  jamás  combatieron  por  la  libertad.  Solo  tuvieron  por 
objeto  cuestiones  religiosas  ó  el  engrandecimiento  de  los  barones. 
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Cromwell  fue  un  dictador ,  y  no  pudo  llamarse  presidente  de  una 
república  ,  que  jamás  existió.  Allí  la  voz  república  no  tuvo  otro  sig¬ 
nificado  que  una  tiranía  de  elección  popular. 

Las  torres  do  aquel  alcázar,  cuya  fundación  se  remonta  á  los  pri¬ 
meros  años  de  la  conquista  ,  son  un  baldón  para  el  pueblo  inglés  ,  y 
al  mismo  tiempo  recuerdan  hechos  horrorosos  muy  comunes  en  la 
historia  de  aquella  nación ,  la  cual  se  cree  en  derecho  de  reprender 
á  los  españoles  por  sus  desvarios.  No  hay  en  la  historia  de  las  re¬ 
voluciones  y  de  las  tiranías  de  todos  los  pueblos  europeos  una  que 
contenga  tantos  crímenes  y  regicidios  como  la  del  pueblo  inglés.  La 
Torre  Blanca  y  todas  sus  dependencias  son  un  monumento  histórico, 
que  debió  haber  desaparecido  en  los  momentos  en  que  el  pueblo 
triunfó  ,  conforme  desaparecieron  en  París  la  Bastilla  y  en  España 
las  inquisiciones;  pero  parece  que  los  ingleses  se  regocijan  con  el 
recuerdo  de  sus  atrocidades. 

En  los  restos  del  palacio  de  tVIútehall  está  colocada  una  estátua 
de  bronce ,  en  el  mismo  lugar  que  ocupó  el  cadalso  en  el  cual  fue 
asesinado  Cárlos  I ,  habiendo  sido  condenado  á  muerte  por  el  Par¬ 
lamento  ;  y  su  hijo ,  representado  en  aquella  estátua  ,  señala  con  el 
dedo  el  lugar  del  suplicio  de  su  padre  ,  siendo  aquello  un  verdadero 
insulto  ó  bien  un  desacato. 

Si  la  estátua  recuerda  la  injusticia  de  aquella  ejecución  ,  es  un 
desacato  al  Parlamento  ,  y  si  sirve  para  recordar  á  los  reyes  el  modo 
como  castigan  los  ingleses  su  tiranía  es  un  insulto  á  la  dignidad  Beal; 
al  paso  que  no  descuella  un  solo  monumento  que  recuerde  el  sacri¬ 
ficio  de  miles  de  víctimas  ,  que  por  iguales  ó  por  otras  causas  aná¬ 
logas  han  sido  sacrificadas ,  ni  los  muchos  asesinatos  cometidos  á 
sangre  fria  por  orden  de  los  platagenets ,  de  los  tudors  y  de  los 
stewards.  ¡Cuántas  estátuas  debieran  descollar  en  los  patios  y  salo¬ 
nes  de  la  torre  de  Londres!  En  aquel  fúnebre  monumento ,  en  el  que 
no  es  posible  poner  el  pie  sin  pisar  sangre  de  un  mártir ;  porque 
también  tiene  mártires  la  política,  cada  uno  de  aquellos  salones  ha 
sido  á  su  tiempo  una  prisión;  y  quizá  debajo  de  cada  loza  hay  una 
tumba. 


d) 


' 

* 

'  1 


. 


CAPITULO  XIX. 


Derecho  civil. — Justicia  Criminal. 


Jjos  límites  queme  propuse  al  escribir  este  libro,  no  me  permiten 
entrar  detalladamente  en  cuestiones  las  mas  delicadas ,  relativamen¬ 
te  á  la  legislación  inglesa.  Precisamente  están  enlazadas  con  la  polí¬ 
tica  interior  y  esterior  del  gabinete  inglés  y  con  la  historia  de  las 
varias  vicisitudes  de  aquel  parlamentó  que  he  reservado  para  otro 
libro  ,  en  el  que  espero  rebatir  victoriosamente  las  exageraciones 
de  Mr.  Lolme,  en  su  defensa  de  lo  que  él  llama  constitución  inglesa. 
En  la  composición  del  presente  no  ha  habido  otro  objeto  que  poner 
en  evidencia  el  carácter  y  costumbres  del  pueblo  inglés,  y  los  defec¬ 
tos  de  su  organización  social. 

En  Inglaterra,  para  las  citaciones  siguen  sus  tribunales  los  mis¬ 
mos  usos  que  los  antiguos  romanos,  cuando  para  empezar  un  pleito 
acudían  al  magistrado  para  pedir  el  permiso  y  obtener  un  JVrit, 
que  es  como  lo  llaman  los  ingleses,  esponiendo  al  efecto  la  deman¬ 
da  acciones  legis ;  y  como  se  equivoquen  en  lo  mas  mínimo,  por  ra¬ 
zón  que  tengan  ,  pierden  el  pleito.  Basta  no  solo  un  cambio  en  la 
acción  interpuesta,  sino  también  una  sola  letra  cambiada  en  el  nom¬ 
bre  y  apellido  del  convenido  ,  una  equivocación  en  el  número  de  la 
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casa  ,  ó  en  la  calidad  6  profesión  del  interesado  ,  sirviendo  muchas 
veces  la  mas  insignificante  indiscreción  para  dejar  impune  al  con¬ 
venido. 

Para  estos  fVrits  hay  una  oficina  especial;  y  el  juez  es  mudo  y 
ciego,  hasta  que  el  actor  le  presenta  esta  especie  de  autorización, 
sin  que  pueda  separarse  de  la  demanda  entablada  :  si  se  ofrecen  ca¬ 
sos  en  los  que  sea  necesario  dar  otro  giro  á  la  demanda  ,  es  nece¬ 
sario  acudir  al  parlamento;  y  esto  es  evidente ,  habiendo  para  cada 
negocio  cuestionable  ó  litigioso  un  juez  especial ,  siendo  comunes  á 
los  ingleses  las  mismas  sutilidades  de  que  se  servían  los  romanos, 
de  manera  que  el  derecho  del  actor  depende  de  un  juego  de  pa¬ 
labras. 

El  magistrado  autorizado  para  otorgar  los  fVrits  es  la  sala  de  la 
chancillei'ía,  que  por  esta  razón  la  titulan  Officina  justilice.  En  la 
continuación  de  un  pleito  es  necesario  pedir  un  Writ  para  obligar  al 
convenido  á  dar  caución  y  le  llaman  Writ  de  pone ,  porque  hay  una 
frase  que  dice:  Pone  per  validwn  et  salvos  p/egios.  Se  necesita  du¬ 
rante  los  procedimientos  otro  Writ  subpcena  (llamado  así  por  espre- 
sarsc  esta  voz),  cuando  es  necesario  hacer  comparecer  testigos  ú 
otras  personas.  Ilay  otro  que  llaman  de  qui  tam  ,  por  la  acción  que 
intenta  el  delator,  á  fin  de  tener  su  parte  en  la  multa  que  el  tribunal 
imponga. 

Antes,  lo  mismo  que  entre  los  romanos,  el  modo  de  asegurar  la 
comparecencia  de  un  deudor  era  conducirlo  preso  ante  el  juez;  pero 
esta  barbaridad  fue  modificada  por  Jorge  1,  el  cual  prohibió  semejan¬ 
tes  arrestos  por  deudas  que  no  lleguen  A  dos  libras  esterlinas  ,  y 
posteriormente  para  cantidades  inferiores  se  establecieron  tribunales 
de  conciencia  en  los  cuales  comunmente  se  concede  el  plazo  de  un 
mes ,  que  se  proroga  por  otro  mes  á  petición,  de  la  parte  ,  puesta  en 
un  papel  sellado  que  cuesta  dos  schelines.  Posteriormente  á  petición 
del  lord  Beauchamp,  se  estendió  este  privilegio  hasta  la  cantidad  de 
diez  libras  esterlinas  que  equivalen  á  doscientos  schelines. 

A  veces  se  presentan  casos  en  los  que  la  gran  chancilleria  no 
se  cree  autorizada  para  dar  un  Writ  especial  ;  y  entonces  es  nece¬ 
sario  acudir  al  parlamento ,  que  lo  concede  ó  lo  niega  según  su 
voluntad  ,  y  á  este  JVrit  especial  dan  el  nombre  que  les  parece  mas 
propio  para  indicar  el  objeto.  Entonces  el  juez  sigue  de  nuevo  los 
procedimientos,  hasta  que  se  presenta  otra  dificultad,  de  manera 
que  el  poder  de  los  barones  ó  grandes  vasallos  de  la  corona  se  es- 
tiende  hasta  á  las  menores  minuciosidades  de  los  tribunales  mas  infe¬ 
riores.  En  todos  los  casos  descuella  su  poder. 

Estos  fVrits  quedan  depositados  en  una  oficina  especial,  que  está 
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á  cargo  de  dos  empleados.  Al  uno  le  llaman  H amper ,  el  cual  tiene  á 
su  cargo  el  despacho  ú  oficina  del  Hanaperium  ,  en  la  cual  están  de¬ 
positados  los  fFrits  de  los  particulares,  y  al  otro  SmalL-Bag ,  y  á  su 
oficina  la  titulan  así ,  porque  en  ella  están  depositados  los  fFrits 
que  tienen  relación  con  la  Hacienda  ó  el  Estado  ,  ó  negocios  en  que 
interesa  la  corona.  Presenta  las  mismas  dificultades  la  creación  de 
un  fFrit,  como  el  de  una  nueva  ley  ,  porque  con  él  se  estiende  la 
jurisdicción  del  juez  sobrecosas  que  antes  no  podia  juzgar.  Esto  so¬ 
lo  basta  por  de  pronto  ,  para  demostrar  los  vicios  de  la  legislación 
inglesa,  porque  ni  hay  códigos  fijos  ,  ni  tampoco  un  código  de  pro¬ 
cedimientos  franco  y  leal.  Así  es  que  todos  los  dias  se  presentan 
nuevos  casos  no  prevenidos  por  la  ley,  y  que  quedan  sin  resolver, 
porque  los  abogados  no  se  atreven  á  solicitar  un  nuevo  fFrit.  Pre¬ 
fieren  recurrir  á  ficciones  ,  suponiendo  en  el  fFrit  un  sentido  mas 
lato;  y  esto  da  lugar  á  muchas  arbitrariedades  ,  sin  perjuicio  de  las 
costas,  que  son  tan  escesivas  ,  que  es  preciso  ser  rico  para  pleitear. 
El  pobre  tiene  cerrada  la  puerta  ,  y  por  mas  razón  que  tenga,  le  es 
preciso  sufrir  y  callar.  Esto  prueba  al  mismo  tiempo  la  constante 
dependencia  de  los  tribunales  inferiores,  quienes  propiamente  juz¬ 
gan  por  espresa  comisión  de  los  barones. 

lia  habido  ocasiones  en  las  que  se  han  valido  del  subterfugio  de 
llamar  hija,  si  así  convenia,  al  que  en  el  fFrit  llamaban  hijo,  sirvién¬ 
dose  de  semejantes  embrollos  para  dar  validez  á  dicha  autorización,  no 
siendo  posible  pedir  otro  en  que  cambie  la  acción.  Basta  como  dije 
una  simple  equivocación  para  que  quede  el  pleito  concluido  y  desva¬ 
necida  la  acción  ó  el  derecho  del  actor. 

Para  obtener  un  fFrit  á  fin  de  seguir  un  juicio  en  el  tribunal  de  Plaids 
consmenes ,  es  preciso  servirse  de  una  falsedad  ,  que  entre  nosotros 
seria  una  calumnia.  Si  es  deuda,  se  dice  que  el  convenido  debe  un 
salario  por  el  valor  de  una  obra  cualquiera  ,  y  se  ha  de  suponer  que 
el  convenido  ha  cometido  tal  ó  cual  falta  en  el  domicilio  del  actor, 
forzando  las  cercas ,  ó  entrando  con  violencia ;  y  á  esto  llaman 
Clausum  freyit ;  y  así  se  obtiene  el  fFrit  ó  autorización  para  que  el 
juez  conozca  de  aquel  hecho.  Para  conseguir  la  comparecencia  de  un 
individuo  ante  el  tribunal  que  llaman  Banco  del  Bey ,  es  preciso  su¬ 
poner  ,  que  la  persona  contra  quien  se  intenta  la  acción  se  oculta  y  se 
mantiene  escondida  en  otro  condado  ó  provincia  ,  ó  que  va  divagan¬ 
do  de  una  parte  á  otra ;  porque  solo  en  este  caso  estaría  bajo  la  ju¬ 
risdicción  de  dicho  tribunal ;  y  á  esto  llaman  un  latitat. 

A  veces  en  la  demanda  incluyen  á  otra  persona  ,  suponiendo  que 
es  fianza  sin  que  lo  sea  ;  y  solo  únicamente  para  comprenderla  en 
el  fFrit.  Otras  veces  para  poder  seguir  el  litigio  ante  el  tribunal  del 
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Exequier ,  que  juzga  según  el  derecho  común  ,  el  cual  equivale  á  la 
tradición,  suponen  que  el  deudor  ó  el  convenido  es  deudor  al  Real 
Erario  ,  aunque  los  demandantes  y  el  juez  sepan  que  el  tal  no  debe  al 
Estado  ni  á  la  corona,  ni  siquiera  un  maravedí;  porque  el  objeto  es 
obtener  la  autorización,  la  cual  una  vez  dada  no  se  revoca. 

También  tienen  el  medio  de  frustrar  los  beneficios  del  decreto  de 
Jorge  primero  á  favor  de  los  que  deben  cantidades  de  valor  inferior  á 
diez  libras ;  pues  si  el  convenido  no  comparece  en  el  término  que  se 
le  prefijó  ,  suponen  que  compareció  ,  y  la  causa  sigue  adelante  hasta 
la  ejecución  del  fallo.  ¿Y  se  dirá  que  los  ingleses  tienen  la  mejor  le¬ 
gislación?  ¿Dónde  está  la  justicia?  ¿Dónde  está  la  verdad,  si  solo 
puede  litigarse  mintiendo  y  calumniando?  Bien  dice  el  señor  Lolme, 
que  los  indios  de  Bengala  quedaron  admirados  viendo  tan  escanda¬ 
losos  procedimientos  en  los  tribunales  que  establecieron  allí  los  in¬ 
gleses  parala  administración  de  justicia.  ¡Y  habrá  estúpidos  euro¬ 
peos  que  lo  aplaudan! 

Lejos  de  abolir  estos  abusos,  han  buscado  los  ingleses  un  paliativo 
que  aumenta  la  confusión;  y  como  de  semejantes  cambios  y  embustes 
resultan  embrollos  que  el  juez  no  puede  desenvolver ,  porque  todos 
los  jueces  tienen  señaladas  y  limitadas  sus  atribuciones  ,  respetando 
lo  vicioso ,  se  han  visto  precisados  á  establecer  los  tribunales  de 
Equidad ,  los  cuales,  sin  separarse  de  la  ley,  juzgan  sin  sujeción  á 
las  trabas  que  tuviesen  en  cierto  modo  atados  á  los  jueces  inferiores. 
Dichos  tribunales  tienen  una  jurisdicción  completa ,  conforme  lo 
tienen  los  respectivos  tribunales  en  todos  los  paise.s  cultos  del  uno  y 
del  otro  continente ,  sin  que  se  crea  que  la  palabra  Equidad  atribuya 
á  los  jueces  el  menor  derecho  ,  para  que  juzguen  según  su  conciencia 
ó  modifiquen  la  ley.  Es  en  una  palabra  el  derecho  que  se  reservaron 
los  pretores  Romanos ,  los  cuales  también  dividían  su  jurisdicción  en 
dos  secciones  constituyendo  á  la  vez  dos  tribunales  ;  y  es  lo  mismo 
que  hace  el  tribunal  del  Exequier ,  el  cual  en  ciertos  casos  se  con¬ 
vierte  en  Tribunal  de  Equidad ;  pero  el  principal  es  el  de  la  Chan- 
ci  Hería. 

Las  salas  ó  tribunales  de  Equidad  suplen  los  defectos  de  la  ley, 
modificando  las  restricciones  que  esta  impone:  por  ejemplo;  pue¬ 
den  en  ciertos  casos  conceder  la  acción  en  pró  y  en  contra  de  los  me¬ 
nores  ,  en  pró  y  en  contra  de  las  mugeres  casadas  ;  prescindiendo  de 
la  tutela  que  la  ley  otorga  á  los  maridos ;  y  aun  estas  pueden  intentar 
en  dichos  tribunales  un  litigio  contra  sus  esposos.  Los  albaceas  ó  eje¬ 
cutores  testamentarios  pueden  ser  compelidos  en  dichos  tribunales 
para  que  se  les  condene  á  pagar  el  interés  del  caudal  délas  testamen¬ 
tarias  en  el  caso  de  haberlo  detentado  sin  darle  la  debida  destinación; 
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y  también  pueden  dichos  tribunales  nombrar  una  comisión  para  re¬ 
cibir  las  declaraciones  de  los  testigos  ausentes ,  y  cuando  no  hay 
pruebas  suficientes  pueden  obligar  al  juramento  á  alguno  de  los  liti¬ 
gantes  y  obligar  á  los  mercaderes  ó  negociantes  á  presentar  los  li¬ 
bros  ,  y  también  pueden  confirmar  la  posesión  de  una  propiedad, 
cuando  han  desaparecido  los  títulos. 

Los  procedimientos  de  la  chancillería  son  los  siguientes :  Esta  á 
petición  del  actor ,  provee  un  fVrit  sub  pcene  que  es  notificado  el 
deudor ;  y  si  éste  no  comparece  provee  el  auto  de  prisión.  Si  no  le 
hallan,  á  la  petición  non  inventus ,  le  llaman  por  edictos,  y  al  mismo 
tiempo  se  nombra  una  comisión  para  que  lo  prenda  y  lo  conduzca 
á  la  cárcel  de  Fleet.  Al  efecto,  envían  un  alguacil  que  se  ampara 
de  su  persona  como  rebelde;  y  en  caso  de  no  ser  hallado  ,  le  confis¬ 
can  los  bienes  y  sigue  la  confiscación  hasta  que  se  presenta. 

Los  tribunales  de  Equidad  solo  pueden  conocer  de  aquellos  casos 
de  los  cuales  no  pueden  conocer  los  tribunales  inferiores  por  no  estar 
prevenidos  por  la  ley ,  y  esto  es  un  verdadero  testimonio  de  los  no¬ 
tables  defectos  de  aquella  legislación ,  amoldada  á  las  reglas  de  los 
códigos  romanos ,  y  reuniendo  en  sí  los  mismos  vicios  y  las  mismas 
arbitrariedades.  Los  ingleses  han  querido  dar  á  los  tribunales  de 
Equidad  las  atribuciones  que  tenían  los  prétores ,  al  paso  que  son 
otros  magistrados  los  que  ejercen  de  hecho  la  pretura.  La  legislación 
inglesa  es  un  vestido  de  arlequín ,  compuesto  de  las  leyes  romanas 
con  retazos  cortados  del  feudalismo ,  de  las  leyes  sajonas  y  de  las 
modernas  legislaciones.  Al  mismo  tiempo  la  institución  de  aquellos 
tribunales  es  un  despojo  del  poder  legislativo  ,  que  reside  en  el  parla¬ 
mento.  No  hablo  de  la  autoridad  real,  porque  ésta  en  Inglaterra, 
únicamente  sirve  para  prestar  el  nombre  y  estampar  el  anillo ,  en 
atención  á  que  las  decisiones  de  dichos  tribunales ,  para  los  casos  im¬ 
previstos,  tienen  paralo  sucesivo  el  carácter  de  ley. 

En  Inglaterra  están  en  toda  su  fuerza  las  incomunicaciones  que 
es  una  de  las  mayores  tiranías;  porque  no  todos  los  presos  tienen  su¬ 
ficiente  talento  para  hacerse  superiores  á  las  cabilosas  preguntas  de 
un  juez;  y  no  es  este  el  modo  de  averiguar  la  verdad.  La  civiliza¬ 
ción  ha  abolido  el  juramento  en  causa  propia  por  evitar  sacrilegios 
y  perjurios;  pero  deberia  dar  un  paso  mas,  concediendo  entera  li¬ 
bertad  al  acusado  para  consultar  lo  que  le  convenga;  y  las  declara¬ 
ciones  deberían  recibirse  con  anuencia  del  defensor.  Se  salvarían  al¬ 
gunos  criminales,  pero  yo  no  pienso  como  los  jesuítas,  y  diré  que 
vale  mas  esto  que  el  sacrificio  de  un  inocente.  ¿Qué  hace  un  infeliz 
á  la  presencia  de  un  juez  astuto  y  de  un  escribano  que  se  interesa 
en  perderle?  ¿Se  quiere  indagar  el  delito?  Al  tribunal  le  sobran  me- 
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dios:  pero  la  humanidad  y  la  justicia  no  consienten  que  el  preso  sea 
su  propio  acusador.  Con  este  abuso,  se  autoriza  al  juez  á  que  tenga 
incomunicado  un  preso  por  término  ilimitado.  En  tres  causas  polí¬ 
ticas  que  se  me  han  formado,  sin  que  sepa  el  por  qué  se  me  tuvo 
una  vez  incomunicado  cuatro  meses;  posteriormente  estuve  inco¬ 
municado  cuatro  años  teniéndome  en  los  presidios  por  cárcel  segu¬ 
ra;  últimamente  lo  estuve  cincuenta  dias:  ¿Y  cuál  era  el  motivo/  mi 
no  desmentido  patriotismo:  mi  opinión  liberal:  mis  escritos,  sin  ha¬ 
ber  visto  jamás  la  cara  de  un  jurado,  porque  á  mis  enemigos  no  les 
convenia  un  juicio.  Desde  el  secreto  salí  libre  á  la  calle;  y  estos  ca¬ 
sos  han  sido  muchos  durante  las  convulsiones  políticas,  siendo  víc¬ 
timas  los  hombres  de  bien  por  la  circunstancia  de  no  podér  ser  ami- 
amigos  de  esbirros  y  espías  de  la  policía  secreta,  al  paso  que  hemos 
visto  pasear  públicamente  los  hombres  mas  criminales. 

Dicen  que  en  Inglaterra  la  persona  y  el  domicilio  son  un  sagra¬ 
do:  pero  yo  he  visto  violado  mil  veces  el  sagrado  del  domicilio  por 
razón  de  los  alquileres  adeudados;  y  en  la  estadística  criminal  que 
antecede,  vemos  en  solo  un  ano  puestos  en  libertad  1458.  ¿Si  eran 
inocentes,  por  qué  sufrieron  la  pena  de  prisión,  cuando  un  hombre 
no  puede  ser  preso  sin  que  resulten  datos  positivos  ó  poderosos  in¬ 
dicios  de  haber  incurrido  en  un  delito  que  acarrea  pena  personal? 
¿Dónde  están  los  cargos  y  los  indicios  en  un  hombre  que  resulta  ino¬ 
cente?  Sin  embargo,  lo  hubieron  de  ser  de  veras,  habiendo  pasado  por 
el  alambique  de  los  interrogatorios  hechos  por  hombres  inteligentes 
á  personas  legas  y  asustadas  por  el  aparato  imponente  de  una  cárcel 
y  de  un  tribunal  que  tiene  por  camarero  al  verdugo.  Separadamen¬ 
te  ¿quién  priva  al  juez  y  al  escribano  de  poner  las  declaraciones  á 
su  antojo?  Aun  cuando  firme  la  parte,  pueden  cambiarse  las  fojas  in¬ 
termedias.  Yo  tuve  la  precaución  de  rubricar  las  márgenes:  pero 
cuando  conviene  perjudicará  un  individuo,  no  es  difícil  el  falsificar 
rúbricas.  Dirán  que  hay  de  por  medio  la  fé  de  un  escribano:  pero  á 
estos  les  diremos,  que  son  muchos  los  de  esta  clase  que  arrastran  la 
cadena  del  presidio. 

En  Inglaterra  para  prender  á  un  preso  es  necesario  un  IVarrant , 
ó  mandato  de  prisión  librado  por  el  juez  de  paz ,  en  e\  cual  debe 
espresarse  terminantemente  el  crimen  de  que  se  le  acusa,  bajo  pena 
de  nulidad.  Presentado  el  acusado  ante  el  juez  de  paz ,  éste  le  inter¬ 
roga  ;  y  si  de  la  declaración  no  resultan  cargos  ,  debe  ponerlo  en  li¬ 
bertad.  Entonces  es  evidente  que  los  1458  inocentes  tenían  derecho 
á  pedir  la  indemnización  al  juez  de  paz  que  les  encarceló.  Mas  diré: 
si  al  prenderles  se  les  tomó  la  declaración,  ¿para  qué  las  incomuni¬ 
caciones?  Lástima  que  los  jueces  no  tengan  la  facultad  de  abrir  en 


* 


TALES  COMO  SON.  249 

canal  á  los  presos,  para  examinar  el  corazón.  Se  lia  dado  un  gran 
paso  suprimiendo  el  tormento;  pero  los  legisladores  se  han  parado  á 
la  mitad  del  camino.  Parece  que  les  duele  la  salvación  de  la  víctima! 
Antes  de  cebarse  en  los  castigos  mejor  seria  que  se  ocupase  en  evitar 
las  causas  que  suelen  provocar  el  crimen.  Se  dirá  que  el  jurado  les 
libró  de  la  pena  ,  y  esto  justifica  la  necesidad  de  esos  jurados  :  pues 
insiguiendo  la  voluntad  ó  las  convicciones  de  los  jueces  ,  todos  aque¬ 
llos  habrían  sido  penados. 


En  Inglaterra  antes  de  proceder  á  la  formación  de  causa  el  scherif 
convoca  al  jurado  ,  compuesto  á  lo  menos  de  doce  individuos ,  y  pu- 
diendo  constar  de  veinte  y  cuatro  ;  pero  en  el  ínterin  el  preso  sufre 
la  incomunicación  ,  la  cual  por  sí  sola  es  una  pena.  La  caución  úni¬ 
camente  sirve  para  casos  ténues,  por  los  cuales  no  hay  pena  corpo¬ 
ral  ;  pero  no  hay  recusaciones ,  y  tampoco  una  ley  que  señale  las 
personas  que  tienen  derecho  á  ser  jurados.  En  todo  reina  la  volun¬ 
tad  del  mandarín.  En  Inglaterra  no  hay  derechos  fijos  establecidos 
por  la  ley.  Para  declarar  la  culpabilidad  es  necesario  el  voto  de  doce 
jurados.  El  número  doce  forma  mayoría  ;  pero  sucede  que  el  segun¬ 
do  jurado  los  declara  no  culpados ;  y  es  evidente  que  una  declara¬ 
ción  contra  doce  votos  que  votaron  la  culpabilidad  entraña  una 
contradicción  difícil  de  analizar. 
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En  el  dia  señalado  comparece  el  preso  A  la  barra ,  y  el  magistra¬ 
do  le  pregunta:  ¿  cómo  quieres  ser  juzgado  ?  después  de  haberle  leído 
la  acusación,  y  el  preso  contesta:  por  Dios  y  por  las  leyes  de  mi 
país.  Ya  que  los  ingleses  son  esclavos  de  las  fórmulas  ,  quisiera  que 
me  dijeran  de  qué  modo  es  justo  proceder,  cuando  contesta  asi  un 
estrangero. 

Entonces  el  scherif  nombra  el  pequeño  jurado ,  el  cual  presenta 
el  bili  of  indietment,  que  es  el  acta  del  magistrado  á  tenor  de  la  de¬ 
claración  de  gran  jurado ,  la  cual  debe  espresar  exactamente  el  nom¬ 
bre  y  apellido  del  acusado ,  su  edad ,  su  profesión  ó  su  posición 
social ,  y  especificado  el  crimen  de  que  se  le  acusa ,  y  el  lugar  en 
donde  se  cometió  ,  sirviéndose  de  determinadas  espresiones;  porque 
la  mas  mínima  falta  causa  la  nulidad ;  de  manera  que  la  salvación  de 
un  preso  puede  depender  mas  bien  de  esas  minuciosidades  que  de 
otras  causas  ,  en  perjuicio  de  la  verdadera  justicia.  El  pequeño  jura¬ 
do  se  compone  de  doce  individuos  establecidos  en  el  condado  ó  pro¬ 
vincia  en  donde  se  cometió  el  crimen,  escogidos  éntrelos  que  poseen 
en  tierras  bienes  libres  que  produzcan  la  renta  anual  de  diez  libras 
esterlinas  ,  equivalentes  ó  cincuenta  pesos  fuertes.  Este  jurado  deci¬ 
de  del  mérito  de  la  acusación. 

Solo  en  este  jurado  tiene  el  preso  el  derecho  de  recusar.  La  re¬ 
cusación  in  tmiversum  (lo  the  array)  tiene  lugar  cuando  el  scherif 
puede  ser  considerado  parcial  ó  amigo  de  la  parte  ofendida  ;  pero  la 
recusación  individual ,  in  capita  (to  the  polis )  puede  ser  según  los 
casos  ,  A  saber:  propter  lionoris  respectum  por  la  posición  social  del 
jurado  ;  y  así  un  particular  puede  recusar  á  un  lord  :  por  otra  causa 
que  llaman  propter  delictum  pudiendo  el  preso  recusar  A  un  jurado 
que  lia  sido  penado  por  la  ley  ;  propter  defectum ,  en  el  caso  de  ser 
estrangero  el  jurado,  ó  de  no  poseer  los  bienes  raices  que  señala  la 
ley;  propter  affectum  por  las  relaciones  amistosas  ó  parentesco  con 
el  agraviado,  ó  por  el  interés  que  tenga  en  perjudicar  al  preso. 

Hay  el  jurado  de  mediatate  linguce .  que  se  compone  la  mitad  de 
estrangeros  ,  cuando  lo  es  el  preso. 

Cuando  las  recusaciones  han  apurado  la  lista  ( pannel )  que  se 
compone  de  cuarenta  y  ocho  individuos  ,  el  magistrado  dicta  ó  pro¬ 
vee  un  JVrit  que  señala  decem  ó  octo  tales ,  y  por  esto  le  llaman  tales , 
y  en  él  nombra  otros  individuos.  Además  de  lo  dicho  la  ley  concede 
al  preso  la  recusación  perentoria ,  por  la  que  puede  recusar  sucesi¬ 
vamente  veinte  jurados  sin  espresar  el  motivo ;  pero  si  el  acusado 
recusa  hasta  el  número  de  treinta  y  cinco  ,  ó  bien  veinte  en  causas 
de  felonía,  la  ley  le  considera  interesado  en  impedir  el  juicio  de  la 
acusación ,  y  le  declara  convicto :  de  modo  que  le  es  fácil  al  juez 
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condenar  al  preso ,  escogiendo  veinte  ó  treinta  y  cinco  jurados  ir¬ 
recusables,  si  realmente  es  esta  su  intención. 

Luego  que  está  formado  definitivamente  el  jurado ,  se  declara 
abierto  el  juicio ,  y  el  acusador  presenta  las  pruebas  ;  pero  hay  la 
ventaja  que  los  testigos  declaran  en  presencia  del  preso  ,  y  éste  tiene 
el  derecho  de  interrogarles  y  presentar  testigos  en  contra :  y  si  bien 
los  jueces  toleran  que  el  preso  tenga  á  su  lado  á  un  abogado  con  el 
uso  de  la  palabra ,  esta  es  una  de  las  modificaciones  toleradas  ,  pero 
no  es  autorizado  por  la  ley  ,  sino  en  las  causas  sobre  traición  ,  que 
vienen  á  ser  las  que  llamamos  causas  políticas ;  porque  á  todos  los 
que  conspiran  contra  lo  establecido ,  las  leyes  de  la  fuerza  les  titulan 
traidores.  En  Inglaterra  está  comprendido  en  el  crimen  de  traición 
la  «o  revelación :  porque  dije  en  otro  capítulo  que  entre  los  ingleses 
la  delación  es  una  virtud.  La  pena  de  la  no  revelación  acarrea  la 
confiscación  de  bienes  y  cárcel  perpetua.  El  premio  de  la  delación 
es  pecuniario  en  mayor  ó  menor  cantidad ,  según  los  casos ;  y  esta 
es  en  Londres  la  verdadera  policía.  Todos  están  en  guardia  por 
miedo  de  una  delación. 

Para  la  acusación  de  un  crimen  hay  un  término  de  tres  años ,  á 
menos  que  sea  un  atentado  contra  la  persona  del  rey  ,  y  solo  tiene  el 
acusado  el  beneficio  de  poderse  acompañar  de  dos  abogados  durante 
los  procedimientos.  El  tribunal  debe  facilitar  todos  los  medios  para 
que  se  presenten  los  testigos  en  defensa  del  acusado  ,  y  mediante  un 
traslado  que  cuesta  cinco  sclielines  ,  y  le  entregan  diez  dias  antes  del 
juicio,  siendo  presentes  dos  testigos  ,  le  comunican  la  acusación  ,  el 
nombre,  profesión  y  domicilio  de  los  jurados  y  el  de  todos  los  tes¬ 
tigos  que  presentará  el  acusador.  Esta  gracia  es  debida  á  un  esta¬ 
tuto  de  Guillermo  III. 

Concluidos  los  debates  ,  uno  de  los  jueces  recopila  los  hechos  y 
las  pruebas  y  presenta  la  cuestión  en  disposición  de  fallar ;  y  lo  peor 
es  que  dá  su  dictámcn  tanto  en  materias  de  hecho  como  en  las  de 
derecho ,  de  manera  que  previene  el  juicio.  Yo  lo  comparo  á  uno 
de  nuestros  asesores  en  los  consejos  de  guerra.  Los  jurados  hacen 
como  los  cardenales  en  el  cónclave  para  elegir  un  papa ,  porque 
permanecen  encerrados  en  una  sala  sin  permitir  que  coman  ni  beban 
ni  que  se  calienten  ,  por  mas  fria  que  esté  la  estación  ,  de  modo  que 
el  hambre  ,  la  sed  ó  el  miedo  de  un  constipado  necesariamente  han 
de  precipitar  lá  decisión. 

El  veredictum  dcclai’a  que  el  preso  es  ó  no  es  culpable ;  y  para 
condonarle  deben  ser  unánimes  los  votos,  cosa  casi  imposible, 
pues  no  es  fácil  que  doce  personas  ,  en  un  hecho  que  tal  vez  ofrece 
dudas  ó  escrúpulos  ,  puedan  tener  todas  la  misma  opinión.  A  veces 
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hacen  un  veredictum  especial ,  declarando  que  no  se  consideran  su¬ 
ficientemente  instruidos ;  y  en  este  caso  dicen  (pronunciando  sobre 
el  hecho  y  no  sobre  el  derecho).  Et  super  tota  materia  petunt  dis- 
cretionem  justitiariorum.  Sin  embargo,  el  jurado  puede  y  debe  juzgar 
sobre  materia  de  derecho,  por  la  razón  de  que  no  se  consiente  la  re¬ 
cusación  del  juez.  Deben  circunstanciar  el  crimen  y  la  causa  porque 
es  crimen  ó  infracción  de  la  ley. 

Un  bilí  de  indictment  ó  de  acusación  ,  si  es  de  traición  ,  debe  es- 
presar  ,  que  el  crimen  ha  sido  cometido  con  premeditación  ( predi - 
torié):  si  es  de  asesinato  ó  muerte  debe  espresar ,  que  fue  cometido 
con  deliberada  malicia  ( matice  deliberée)  y  si  es  por  robo  debe  decir, 
que  fue  con  intención  de  robar  ( ánimo  furandi). 

Si  el  preso  es  declarado  no  culpable  ( not  guilty )  es  puesto  en  li¬ 
bertad  ,  sin  que  pueda  ser  otra  vez  juzgado  por  el  mismo  delito;  pero 
si  es  declarado  culpable  ( guilty ) ,  entonces  entran  los  jueces  de  de¬ 
recho  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  pronuncian  la  pena  que  la 
ley  señala ;  pero  en  esto  está  la  arbitrariedad  ,  porque  el  jurado  no 
declaró  los  grados  de  culpabilidad ,  y  en  el  mínimum  y  el  máximum 
de  la  pena  entra  la  voluntad  del  juez.  No  se  puede  separar  del  texto 
de  la  ley ;  pero  no  hay  la  distinción  de  causas  agravantes  y  atenuan¬ 
tes.  En  esta  declaración  ó  veredictum  hay  ciertas  circunstancias  por 
las  cuales  puede  evadirse  la  ley  por  medio  de  un  juego  de  pa¬ 
labras. 

Si  el  acusado  es  Par  de  Inglaterra  cambian  las  circunstancias  ;  en 
primer  lugar  ,  porque  es  juzgado  por  los  Pares  ,  y  en  segundo  lu¬ 
gar  porque  son  otros  los  procedimientos.  Los  jueces  son  todos  los 
miembros  de  la  Cámara  de  los  Lores  ,  los  cuales  son  convocados 
con  veinte  dias  de  anticipación.  Si  es  durante  la  sesión,  la  Cámara 
se  constituye  en  Alta  Sala  de  Justicia  ;  y  entonces  todos  los  Pares 
tienen  el  carácter  de  jueces.  Si  no  fuese  durante  las  sesiones,  se 
supone  que  el  tribunal  está  reunido  ante  la  Alta  Cámara  del  Inten¬ 
dente  de  Inglaterra,  cuya  dignidad  es  improvisada  para  dicho  caso; 
y  el  que  es  nombrado  Intendente  ,  hace  las  funciones  del  magistrado. 
Siendo  dichos  jurados  en  mayor  número  no  es  necesaria  para  la 
condena  la  unanimidad ;  y  doce  votos  contrarios  ó  condenatoi'ios 
constituyen  mayoría.  De  modo  que  el  Par,  al  paso  que  es  privile¬ 
giado,  tiene  la  desventaja  del  número,  no  pudiendo  recusar.  Algo 
ha  de  valer  un  privilegio  ;  y  muchas  veces  cuesta  caro  el  orgullo.  Yo 
hallo  la  misma  desventaja  en  España  con  el  fuero  militar. 

La  ventaja  que  tienen  en  Inglaterra  los  juicios  criminales  ,  la  tie¬ 
nen  también  en  todos  los  países  cultos  ;  porque  se  hacen  á  puertas 
abiertas  y  con  la  debida  publicidad,  salvas  las  declaraciones  de  los 
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testigos  y  las  cuestiones  del  acusado, que  solo  están  en  uso  en  los  países 
en  que  los  crímenes  son  juzgados  por  jurados.  En  la  pena  de  muerte 
el  Scherif  es  el  único  encargado  de  la  ejecución  ,  y  si  alterase  en  lo 
mas  mínimo  lo  que  la  sentencia  señala  seria  culpable  y  juzgado  por 
homicidio  voluntario;  pero  este  caso  no  es  verosímil.  En  todas  par¬ 
tes  la  ejecución  mas  bien  se  modifica  ,  si  es  escesivamente  cruel  ó 
repugnante.  En  España  los  foragidos  deberían  ser  arrastrados  al 
cadalso,  y  en  efecto  están  echados  en  una  estera  que  se  supone  arras¬ 
trada  por  un  burro  ;  pero  los  hermanos  de  la  Caridad  cogen  la  estera 
por  las  asas  ,  de  modo  que  no  toca  al  suelo.  Yo  no  sé  si  la  exactitud 
y  puntualidad  del  pueblo  inglés  consentiría  este  acto  de  huma¬ 
nidad. 

El  veredictiim  ,  que  deja  la  decisión  al  buen  criterio  de  los  jueces 
en  caso  de  duda ,  desvanece  todas  las  ventajas  que  puede  prome¬ 
terse  un  acusado  de  la  imparcialidad  de  sus  Pares.  Dice  Mr.  Lolme. 
que  en  Inglaterra  no  se  va  mas  allá  de  la  muerte ,  y  en  esto  se  equi¬ 
voca.  Mil  veces  se  ha  repetido  el  caso  de  esponer  los  cadáveres  ,  ó 
bien  las  cabezas  en  parajes  públicos,  y  el  valiente  Walace  fue  con¬ 
denado  á  ser  descuartizado  ,  si  bien  se  ejecutó  la  sentencia  en  el  ca¬ 
dáver  de  otro  ajusticiado  ,  y  así  engañaron  al  rey. 

Celebra  el  señor  Lolme  las  precauciones  adoptadas  para  cuando 
es  preciso  privará  un  hombre  de  la  libertad:  pero  olvida  los  subter¬ 
fugios  de  que  se  valen  los  abogados  para  obtener  un  Writ  sirviéndo¬ 
se  casi  siempre  de  una  impostura  ó  de  una  calumnia.  Yo  prefiero  la 
responsabilidad  del  juez  y  la  abolición  de  los  Estados  de  sitio  y  de  las 
comisiones  militares.  Nadie  cometerá  un  abuso  si  la  ley  le  hace  res¬ 
ponsable.  En  los  estados  de  sitio  no  hay  responsabilidad:  es  el  des¬ 
potismo  del  sable;  y  tampoco  la  tienen  en  Inglaterra  los  que  se  sir¬ 
vieron  de  una  falsedad  para  obtener  un  Writ,  ni  el  tribunal  que  lo 
concedió. 

Concluiré  este  capítulo,  relativamente  al  presente  libro,  diciendo 
que  en  Inglaterra  rijen  dos  diferentes  códigos,  á  saber:  las  leyes  in¬ 
glesas  primitivas  que  se  han  conservado  por  tradición  y  las  llaman 
Common  Iciw ,  y  las  que  han  copiado  del  derecho  romano ,  que  nos¬ 
otros  llamaríamos  leyes  escritas  y  ellos  titulan  Statute  law.  La  ley  co¬ 
mún  ó  el  derecho  civil  inglés  se  compone  de  tisages  generales ,  de 
nsages  locales  y  de  la  jurisprudencia  especial  establecida  en  algunos 
tribunales;  son  nsages  locales  aquellos  que  han  sido  confirmados  por 
el  Parlamento.  La  ciudad  de  Londres,  el  condado  de  Kent  y  otras 
provincias  son  juzgadas  en  ciertos  casos,  y  administradas  según  las 
reglas  particulares,  llamadas  de  Gavelkin  y  el  Boroug-english ,  y  en 
los  casos  dudosos  se  convoca  un  jurado  de  doce  miembros,  el  cual 
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decide  á  tenor  de  los  usciges  locales  ó  generales,  y  en  este  caso  solo 
se  buscan  aquellos  que  por  su  antigüedad,  tienen  una  larga  posesión 
mediante  no  haber  estado  jamás  en  duda  en  tiempos  anteriores.  De 
manera  que  no  solo  carecen  los  ingleses  de  códigos,  sino  que  es  aun 
dudosa  la  aplicación  de  la  ley,  porque  no  es  igual  la  legislación  para 
todas  las  provincias  y  las  mas  de  las  veces  depende  el  fallo  de  una 
decisión  improvisada  que  para  lo  sucesivo  tendrá  fuerza  de  ley. 
Compárense  estos  vicios  y  este  notable  atraso  con  los  códigos,  bue¬ 
nos  ó  malos,  que  rigen  en  España,  y  entonces  podremos  decidir  si 
nos  aventajan  los  ingleses,  tanto  en  las  costumbres  como  en  su  orga¬ 
nización  social;  y  si  ganaríamos  ó  perderíamos  imitándoles. 
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CONCLUSION. 


Los  Lotes  y  lós  castores. 

3&n  qué  se  parecen  á  los  castores  los  Lores  del  Parlamento?  En 
edificar  sus  propias  casas  ,  sirviéndoles  de  estacas  los  sudores  del 
pueblo. 

En  efecto,  en  Inglaterra  la  aristocracia  es  el  todo,  y  el  pueblo  es 
nada;  y  hasta  lo  que  este  edifica  y  construye  será  con  el  tiempo 
propiedad  de  los  señores,  y  semejante  abuso  prevalecerá  hasta  que 
los  ingleses  imiten  á  los  demás  pueblos  y  hagan  su  revolución:  pero 
antes  es  preciso  que  reflexionen  y  sepan  que  una  revolución  no  es 
un  motín,  y  que  son  infructuosas  las  revoluciones  que  los  pueblos 
hacen,  si  únicamente  sirven  para  entronizar  el  sanculotismo,  como 
ha  sucedido  en  las  varias  que  se  ha  intentado.  Si  el  pueblo  no  obtie¬ 
ne  por  resultado  el  derecho  de  establecer  el  sistema  de  gobierno  que 
mas  le  puede  convenir  es  inútil  la  revolución.  Los  españoles,  los  fran¬ 
ceses,  los  belgas,  los  portugueses,  los  sardos  y  los  griegos  obtuvie¬ 
ron  á  lo  menos  una  Constitución  y  el  establecimiento  del  gobierno 
representativo,  al  paso  que  los  ingleses,  con  sus  dos  cámaras,  ni  son 
representados,  ni  tienen  códigos,  y  tampoco  tienen  libertad  ni  pro¬ 
piedad. 
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♦  Los  ingleses  están  atrasados  de  muchos  siglos  ;  y  no  tienen  una 
ley  siquiera  que  no  remonte  al  feudalismo,  que  establecióla  con¬ 
quista.  En  un  gobierno  basado  bajo  el  sistema  representativo,  el  pue¬ 
blo  tiene  el  derecho  de  elegir  por  diputados  á  las  personas  que  crea 
mas  aptas  según  su  voluntad,  de  señalar  por  medio  de  una  constitu¬ 
ción  las  atribuciones  del  trono  y  de  los  depositarios  del  poder,  y  los 
derechos  y  deberes  del  ciudadano:  pero  nada  de  esto  han  obtenido 
los  ingleses,  y  en  todas  sus  revoluciones  el  objeto  principal  lia  sido 
el  culto;  desmembraron  al  trono  en  beneficio  de  la  aristocracia,  y 
derramaron  su  sangre  para  humillar  á  un  señor  y  darse  en  cambio 
mil  opresores.  En  todos  sus  triunfos  solo  adquirieron  un  cambio  de 
personas,  y  radicai’on  mas  y  mas  la  tiranía,  poniendo  las  riendas  que 
antes  regia  uno,  en  manos  de  una  poderosa  corporación;  tan  pode¬ 
rosa  relativamente  al  pueblo,  que  cuando  se  reúnen  lores  y  diputa¬ 
dos,  éstos,  que  deben  representar  al  pueblo  inglés,  sufren  las  mayo¬ 
res  humillaciones. 

La  etiqueta  ha  dado  á  la  Cámara  noble  una  gran  superioridad  so¬ 
bre  la  Cámara  popular,  sin  considerar  que  los  nobles,  siendo  su  dig¬ 
nidad  hereditaria,  se  representan  á  sí  mismos,  y  que  los  diputados 
representan  á  toda  la  Nación.  Los  unos  componen  la  Cámara  alta  y 
los  otros  la  Cámara  baja;  lo  mismo  que  si  dijéramos  ,  que  el  pueblo 
sirve  de  escaño  al  sillón  del  lord.  La  cámara  alta  supone  ser  el  Con¬ 
sejo  único  del  Rey,  y  en  ella  está  el  trono;  y  cuando  el  Rey  pi’eside 
el  Parlamento,  es  en  la  cámara  alta,  donde  son  citados  los  diputados. 
Estos,  sin  tener  derecho  á  la  palabra,  están  de  pie  en  la  barra  con  la 
cabeza  descubierta,  y  los  lores  permanecen  sentados. 

La  Cámara  de  los  lores  es  la  que  juzga  constantemente,  y  á  ella 
elevan  las  acusaciones  los  diputados:  como  si  de  hecho  fuesen  los 
lores  sus  jueces  naturales.  Cuando  la  cámara  baja  envia  un  Bill  á 
la  alta  pidiendo  su  aceptación  ó  concurrencia,  se  sirve  de  una  di¬ 
putación  compuesta  de  un  número  determinado  de  diputados;  y  la 
única  atención  que  merecen  es  que  el  gran  chanciller  desciende  de 
su  escaño  para  ir  á  la  barra  á  recibir  el  Rill  de  manos  de  la  comi¬ 
sión.  La  Cámara  alta  también  nombra  en  iguales  casos  una  comisión, 
pero  no  hace  parte  de  ella  ningún  Par.  Se  compone  de  los  doce  jue¬ 
ces  de  los  tribunales  superiores,  que  hacen  parte  de  dicha  Cámara 
como  simples  asesores  ó  consultores. 

Si  para  ponerse  acordes  se  forma  una  sección  mista,  los  diputa¬ 
dos  que  la  componen  permanecen  descubierta  la  cabeza;  y  por  fin, 
todos  los  bilis,  para  obtenerla  sanción  real,  deben  ser  depositados  en 
la  Cámara  de  los  lores,  siendo  ellos  eselusivamente  los  verdaderos 
reyes  y  los  únicos  legisladores,  al  paso  que  son  miembros  del  Parla- 
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muento  por  un  derecho  adherido  ¡i  su  persona.  Los  diputados  lo  son 
por  simple  elección  y  por  un  término  muy  limitado.  Los  primeros 
defienden  sus  intereses,  y  los  otros  defienden  los  del  pueblo  por  de¬ 
legación.  Los  unos,  como  propietarios  de  la  representación ,  pueden 
dar  su  voto  por  medio  de  poder,  y  los  otros  solo  pueden  votar  perso¬ 
nalmente.  Los  primeros  tienen  el  derecho  de  protestar,  y  loSj  otros 
la  obligación  de  someterse  al  voto  de  la  mayoría;  y  al  paso  que  los  lo¬ 
res  son  absolutos  en  su  Cámara,  ellos  en  unión  del  trono  por  los 
bienes  que  poseen  nombran  un  número  infinito  de  diputados  que 
votan  en  la  Cámara  popular. 

Los  ingleses  en  el  reinado  de  Guillermo  y  de  María  se  sometie¬ 
ron  á  la  férrea  coyunda  de  la  mas  tiránica  opresión ;  y  siempre  su 
parlamento  se  ha  prestado  á  autorizar  arbitrariedades  é  injusticias. 
Solo  ha  resistido  aunándose  los  lores  con  los  diputados,  cuando  han 
sido  perjudicados  los  intereses  de  los  Barones. 

El  único  que  se  constituyó  representante  del  pueblo  fue  el  largo 
Parlamento ;  pero  aquello  fue  el  reinado  de  una  pandilla ,  lo  mismo 
que  la  convención  de  Francia  que  dominó  por  medio  del  terror. 
Hemos  hablado  en  este  libro  de  la  libertad  y  de  la  propiedad  ,  y  es 
nuestro  deber ,  hablando  con  el  público ,  el  manifestar  lo  que  enten¬ 
demos  por  libertad,  y  los  ensanches  que  quisiéramos  dar  á  la  pro¬ 
piedad. 

Lejos  de  nosotros  las  ideas  disolventes ,  y  son  pocos  los  radicales 
ingleses  que  las  apoyen  ;  porque  no  concedemos  á  las  cotorras  de 
Francia  el  imperio  de  las  conciencias ,  si  hemos  sido  complacientes 
los  europeos  en  concederles  el  imperio  de  las  modas.  Ellos  mismos 
se  han  estrellado  en  todas  sus  tentativas  ,  y  han  dado  un  público  tes¬ 
timonio  de  la  futilidad  de  sus  doctrinas.  La  Francia  es  la  piedra  de 
escándalo  de  los  pueblos  cultos :  servil  en  la  desgracia ,  y  orgullosa, 
inconsecuente  y  pésima  amiga  en  los  pocos  momentos  que  ha  podido 
triunfar. 

En  el  estado  civil  hablan  los  hombres  de  la  libertad  en  un  sentido 
que  nada  de  esto  significa.  La  libertad  la  tendría  el  hombre  de  la 
selva  ,  manteniéndose  aislado ,  y  aun  en  este  caso  tendría  quien  se  la 
disputase.  No  seria  él  el  que  comería  el  mejor  bocado,  porque  entre 
los  salvajes  ,  lo  mismo  que  entre  las  fieras  ,  el  mas  fuerte  es  el  que 
domina.  El  hombre  para  asociarse  tuvo  que  ceder  una  parte  de  esta 
libertad  omnímoda  que  Rousseau  supone  en  el  hombre  del  desierto; 
porque  el  sostén  de  la  sociedad  hace  necesario  este  sacrificio.  La  so¬ 
ciedad  está  sujeta  á  una  organización  ,  y  en  ella  figuran  leyes  ,  auto¬ 
ridades  encargadas  de  su  cumplimiento ,  magistrados  con  la  repug¬ 
nante  misión  de  castigar  al  delincuente,  y  de  parte  de  todos  los  aso- 
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ciados  derechos  y  deberes  ;  y  es  evidente  que  el  que  se  impuso  debe¬ 
res,  no  puede  llamarse  libre.  A  veces  los  pueblos  cansados  de  la  tiranía 
de  los  que  le  oprimen  se  revolucionan ;  siempre  que  un  pueblo  se 
propone 'sacudir  el  yugo,  con  solo  intentarlo  lo  consigue.  Derroca 
al  tirano,  pero  al  instante  pone  su  libertad  y  sus  intereses  á  la  dispo¬ 
sición  de  otros  que  supieron  alucinarle  con  verdadero  ó  afectado 
patriotismo.  Revoca  leyes  malas  y  establece  otras  que  podrian  me¬ 
jorar  su  condición;  pero  el  hecho  es  que ,  buenas  ó  malas  ,  debe 
estar  sumiso;  y  el  imperio  de  la  ley,  al  paso  que  indispensable ,  es 
una  verdadera  tiranía. 

Los  antiguos  elegian  al  gefe  del  Estado;  y  conociendo  que  la  ley 
no  tiene  consideraciones  y  á  todos  pega  por  igual  ,  llamaban  tirano 
al  que  tenia  el  derecho  de  ponerla  en  ejeucucion  .  Conociendo  de  otra 
parte  el  sacrificio  que  hacían  de  su  libertad,  al  paso  que  acogían  al 
ciudadano  mas  benemérito,  le  daban  aquel  dictado.  Entre  aquellos 
hombres  libres  la  voz  tirano  era  sinónimo  de  rey. 

Lo  que  al  hombre  conviene,  y  es  precisamente  lo  que  no  tiene 
en  su  generalidad  el  pueblo  inglés ,  es  una  buena  educación  y  la 
necesaria  instrucción  para  que  sepa  distinguir  de  colores,  conocer 
cuando  los  gobernantes  se  separan  de  la  ley,  y  saber  en  el  caso 
que  les  sea  necesaria  una  revolución ,  suficientes  luces  para  abolir 
la  tiranía  y  escoger  los  medios,  á  fin  de  asegurar  en  lo  sucesivo 
el  imperio  déla  ley,  modificando  ésta  en  términos  que  le  ofrezca 
un  alivio  en  las  cargas  que  sobre  el  gravitan,  y  otros  medios  de  exis¬ 
tencia  que  puedan  hacerle  feliz. 

Todo  lo  demás  es  una  quimera  ,  una  ilusión  que  pronto  se  des¬ 
vanece.  Ideas  inventadas  por  ambiciosos  que  adulan  al  pueblo  para 
que  éste  les  dispense  su  confianza  y  les  ponga  en  estado  de  poder 
figurar  y  medrar.  Algunos  les  llaman  traidores ,  y  no  conocen  que 
la  traición  la  causaron  ellos  ,  dispensando  confianza  á  quien  no  la 
merecía.  De  aquí  proviene  que  por  lo  regular  los  hombres  que 
sirvieron  para  hacer  una  revolución,  son  hombres  muertos  para  lo 
sucesivo;  los  unos  se  retiran  á  fuerza  de  desengaños  ,  y  los  que  mas 
chillan  se  venden.  Chillan  para  hacerse  notar ,  lo  mismo  que  los 
mercaderes  ambulantes  encomian  y  gritan  para  vender  sus  mercan¬ 
cías.  Siempre  una  revolución  popular  produce  la  entronización  del 
sanculotismo,  en  perjuicio  del  mérito  y  de  la  virtud. 

Los  ingleses ,  peleando  por  el  interés  de  los  barones,  que  ahora 
se  titulan  I)tir/ites  y  Pares ,  consintieron  las  mas  onerosas  servidum¬ 
bres  ,  y  aun  se  comprometieron  con  imprudentes  juramentos;  pero 
los  errores  de  una  generación  no  pueden  perjudicar  á  las  demás,  al 
paso  que  hay  derechos  que  no  se  pueden  enagenár,  porque  son  á 
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un  mismo  tiempo  personales  y  hereditarios,  y  el  hombre  que  vive, 
si  conviene  en  obligar  su  persona,  no  tiene  derecho  para  encadenar 
la  voluntad  y  la  persona  de  otros  que,  cuando  él  muera  nacerán. 
También  hay  cierta  clase  de  juramentos  que  no  obligan,  y  solo  pue¬ 
den  tener  valía  en  los  mismos  que  juraron  ,  mientras  las  conviccio¬ 
nes  no  cambien  su  voluntad. 


Los  ingleses,  por  lo  mismo ,  están  muy  distantes  de  esta  libertad 
que  conviene  á  los  pueblos  cultos  ;  su  organización  social  es  como 
una  estátua  de  bronce  que  tiene  un  pedestal  de  arcila ,  y  sxt  legis¬ 
lación  es  un  fárrago  de  tradiciones  y  de  estatutos  que  acarrea  cuan¬ 
tiosas  costas,  y  hacen  difícil  y  arbitraria  la  administración  de  justicia. 
Los  límites  de  este  libro  y  las  trabas  impuestas  á  la  emisión  del 
pensamiento  nos  cierran  la  boca,  hasta  que  despeje  la  atmósfera  y 
podamos  ofrecer  al  público  todo  lo  mas  importante  relativo  al  es¬ 
tudio  que  hicimos  de  las  costumbres ,  creencias  políticas  é  institucio¬ 
nes  del  pueblo  inglés. 

Este  solo  se  ocupó  en  sus  revoluciones  en  el  cambio  del  perso¬ 
nal  ,  y  solo  consiguió  para  sí  lo  que  por  necesidad  le  cedieron  los 
barones  mientras  se  repartían  los  despojos  de  la  corona.  Siguieron 
siempre  en  la  manía  de  introducir  leyes  que  pudieron  ser  muy 
buenas  para  sostener  la  tiranía  de  los  emperadores  romanos  y  la 
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prepotencia  de  un  pueblo  que  se  propuso  dominar  al  universo. 
No  por  ser  Roma  una  república  pudiera  servir  de  modelo  para  un 
pueblo  que  quiere  de  veras  la  libertad.  No  conocieron  los  ingleses 
que  un  rey  sumamente  bueno  puede  tiranizar  á  los  pueblos  con  la 
mejor  intención ,  conforme  lo  hizo  María  ,  según  el  espíritu  de  las 
leyes  y  los  vicios  de  la  organización  social.  Cuando  está  establecido 
por  espacio  de  muchos  siglos  el  despotismo  real  ó  la  tiranía  del  sis¬ 
tema  feudal  ó  aristocrático  ,  llámenle  monarquía  absoluta  ú  oligar¬ 
quía  ,  que  es  el  verdadero  gobierno  inglés  ,  ó  bien  república  como  la 
de  Venecia  y  Genova  y  las  de  nuestros  hermanos  de  América  ,  no 
.está  el  mal  en  el  gefe  del  Estado  ,  sino  en  los  vicios  de  aquella  orga¬ 
nización.  En  Inglaterra  todo  se  hace  en  nombre  de  la  corona :  en 
todo  figura  el  nombre  de  la  reina  ;  parece  que  toda  la  autoridad  re¬ 
side  en  su  persona  ,  y  es  la  que  menos  parte  tiene  en  el  poder. 

Cada  fracción  del  gobierno  ,  cada  oficina  ,  cada  funcionario  y  cada 
magistrado  ejerce ,  en  mayor  ó  en  menor  escala ,  el  despotismo  que 
las  leyes  y  la  costumbre  legitiman  ,  con  la  diferencia  que  en  Ingla¬ 
terra  lo  mismo  el  trono  que  los  magistrados  tienen  trabadas  las  ma¬ 
nos,  y  solo  el  poder  omnímodo  reside  en  la  Cámara  de  los  Lores. 
Allí  acuden  todos  los  negocios  en  último  resorte.  Ellos  deliberan  y 
deciden  como  cuerpo  legislativo  ,  y  disponen  de  la  voluntad  del  rey 
como  consejo  especial;  y  en  lo  que  no  pueden  decidir  por  sí  solos, 
porque  carecen  del  veto ,  aconsejan  al  que  tiene  el  derecho  de 
otorgarlo. 

Con  el  nombre  de  policía ,  cada  distrito  y  cada  ciudad  tiene  la 
competente  inquisición ,  sin  que  para  esto  sea  necesario  que  sus  in¬ 
quisidores  usen  manteo  y  sotana;  y  el  pueblo  tiene  la  omnímoda  li¬ 
bertad  de  hacer  únicamente  lo  que  ellos  les  permiten:  y  para  estos 
casos  cada  inquisición  tiene  su  déspota  y  su  verdugo.  Lo  que  llama¬ 
mos  despotismo  hereditario  en  la  persona  de  un  rey  es  en  Inglaterra 
el  despotismo  de  muchos;  y  comunmente  el  rey  es  en  el  desarrollo  de 
este  despotismo  la  parte  mas  insignificante ;  porque  tiene  muchas 
divisiones  y  subdivisiones  á  contar  desde  el  monarca  hasta  el  último 
de  los  esbirros  ,  habiendo  en  el  intermedio  ciertas  clases  que  ejer¬ 
cen  ó  apoyan  el  despotismo  por  delegación.  Este  se  fortifica,  tomando 
la  apariencia  del  deber ;  y  tiraniza  bajo  el  pretesto  de  la  obediencia 
pasiva.  Así  se  encuentra  la  Inglaterra  á  la  sombra  de  determinadas 
circunstancias  que  se  presentan  con  todo  el  aparato  de  la  libertad, 
cubriendo  un  espeso  velo  los  hierros  de  la  esclavitud. 

En  iguales  casos,  se  establece  una  rivalidad  entre  el  despotismo 
real ,  la  influencia  clerical  y  la  prepotencia  del  lord  ó  señor.  Concur¬ 
ren  á  esta  lucha  el  despotismo  de  la  aristocracia,  y  son  sostenidos 


TALES  COMO  SON.  2C1 

todos  estos  despotismos ,  el  uno  por  el  despotismo  feudal  y  el  otro 
por  el  despotismo  ministerial.  Unicamente  prevalece  la  revolución 
cuando  se  dirige  á  lo  mas  alto  ,  siendo  así  que  la  tiranía  viene  de  mas 
cerca.  Una  revolución  debe  fundarse  en  el  eximen  de  los  derechos 
del  hombre ,  respetando  intereses  sagrados  y  arraigadas  preocupa¬ 
ciones  populares ,  y  haciendo  la  debida  distinción  entre  principios  y 
personas. 

Desgraciadamente  se  suelen  confundir  ambas  cosas ;  y  con  res¬ 
pecto  á  los  principios  son  pocos  los  que  remontan  á  su  origen.  Tor 
¡o  regular  se  habla  de  los  derechos  del  hombre,  deduciendo  este  prin¬ 
cipio  del  egemplo  que  hallamos  en  las  historias  de  los  pueblos  anti¬ 
guos  ;  y  se  consideran  como  derechos  naturales  los  que  estaban  en 
uso  en  las  legislaciones  de  la  mas  remota  antigüedad.  Por  lo  regular 
la  juventud  toma  por  modelo  los  pueblos  de  la  antigua  Grecia  y  Roma 
Este  es  un  espacio  intermedio  que  solo  puede  servir  para  demostrar¬ 
nos  que  en  todas  las  épocas  ha  habido  opresores  y  oprimidos,  tiranos 
y  .víctimas:  pero  nunca  debiera  servir  de  regla  para  lo  sucesivo. 

Lo  pasado  no  es  una  autoridad  para  lo  futuro;  así  como  las  insti¬ 
tuciones  de  un  pueblo  sea  cual  fuere ,  no  deben  ser  una  ley  para  los 
otros  pueblos  que  tengan  diferentes  creencias,  diferentes  preocupa¬ 
ciones  y  diferentes  costumbres.  Estas  cosas  únicamente  pueden  ser¬ 
vir  de  norma  ó  de  modelo  al  legislador  para  hacer  con  ellos  la  debida 
comparación  ,  atendido  á  que  en  esto  se  presentan  las  mas  notable  s 
contradicciones ,  siendo  bueno  para  unos  lo  que  para  otros  seria  un 
mal.  El  mejor  método  para  conocer  los  abusos  y  descubrir  la  verdad, 
es  retroceder  i  los  primeros  años  de  ia  creación.  Allí  no  hallamos 
reyes  ni  pares,  déspotas  ni  inquisidores  ,  ni  penas  temporales  ni  pe¬ 
nas  espirituales  ,  ni  ninguno  de  aquellos  vicios  que  introdujeron  en  la 
sociedad  la  fuerza ,  la  credulidad  y  la  conquista. 

En  la  creación  no  liabia  mas  que  hombres ,  ni  habia  mas  dignida¬ 
des  que  la  de  hombre;  pero  en  Inglaterra  hubo  una  casta  privilegiada 
por  el  derecho  de  conquista  ,  originaria  de  Normandia,  que  impuso 
la  ley  al  pueblo  indígena ,  al  paso  que  le  despojó  de  su  propiedad  y 
hasta  de  su  nacionalidad,  conforme  hicieron  los  romanos  con  los  ju¬ 
díos:  y  todas  las  instituciones  que  establecieron  en  aquella  isla  fueren 
actos  de  tiranía  feudal,  ó  bien  privilegios  otorgados  por  ellos  mismos 
en  beneficio  propio,  y  algunos  suprimidos  después  por  los  sucesores 
del  invasor.  La  propiedad  fue  repartida  en  suertes  ,  y  si  algunas  fa¬ 
milias  han  sido  despojadas  por  resultado  de  las  confiscaciones ,  otras 
han  sido  agraciadas  con  aquellos  despojos  ,  quedando  constantemente 
estancada  la  propiedad:  porque  el  conquistador  y  sus  sucesores  se 
reservaron  el  derecho  de  disponer  de  las  personas  y  de  los  bienes ,  y 
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en  las  cuestiones  entre  el  trono  y  los  grandes  vasallos  de  la  corona 
siempre  que  ésta  triunfaba  ,  repartia  los  bienes  de  los  vencidos  á  sus 
privados  y  entregaba  las  personas  al  verdugo. 

Todas  aquellas  instituciones ,  concesiones  y  privilegios  eran  sim¬ 
ples  convenios  entre  el  fuerte  y  el  débil ,  sin  que  para  ello  se  consul¬ 
tase  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza:  porque  unos  y  otros  ignoraban 
el  verdadero  derecho  que  es  el  natural.  Los  ingleses ,  dominados  por 
los  druidas ,  no  tenían  otra  idea  del  derecho  que  la  ciega  obediencia  á 
los  mandatos  de  aquellos  sacerdotes  que  les  hablaban  en  nombre  de 
Dios ;  y  al  derecho  que  estos  inventaron  le  llamaban  divino.  Así  es 
que  en  aquel  pais  todas  las  leyes  y  privilegios  son  considerados  como 
simples  concesiones.  La  Carta  Magna  no  es  otra  cosa  ,  ni  tiene  otro 
carácter :  pues  en  todos  sus  artículos  domina  la  voluntad  del  rey;  y 
si  esta  fue  violentada ,  no  podrá  decirse  que  aquella  otorgacion  haya 
sido  á  beneficio  del  pueblo  inglés  ,  y  sí  solo  en  obsequio  á  una  de  las 
dos  fracciones  que  se  dividen  el  poder  en  todos  los  países  que  son  go¬ 
bernados  por  la  oligarquía  ,  teniendo  por  gefe  supremo  un  rey. 

Estos  vicios  proceden  del  error  en  que  incurren  los  directores  de 
la  pública  opinión ,  suponiendo  que  los  sistemas  de  gobierno  son  un 
pacto  entre  los  gobernantes  y  los  gobernados ;  y  con  esto  hacen  pro¬ 
ceder  la  causa  de  los  efectos  ,  como  si  fuese  posible  que  exista  el  go¬ 
bernante  antes  que  el  gobernado  ,  es  decir,  el  hijo  antes  que  el  pa¬ 
dre  ,  y  que  haya  existido  la  sociedad  antes  que  los  hombres  pensasen 
en  asociarse.  Ha  sido  necesario  que  los  hombres  se  hayan  reunido 
antes  pai’a  convenir  el  pacto  social ;  y  estas  son  las  únicas  bases  le¬ 
gales,  la  verdadera  constitución  de  un  pueblo  indígena,  es  decir,  del 
pueblo  primitivo ;  y  esta  constitución  no  la  puede  tener  el  pueblo  in¬ 
glés  ,  porque  las  instituciones  malas  que  tiene  las  trajeron  déla 
Normandía  los  invasores.  Sin  embargo,  Mr.  Lolme  y  otros  hablan  de 
la  constitución  inglesa  y  la  encomian  ,  y  esto  nos  fuerza  á  decir  que 
semejantes  escritores  no  saben  lo  que  es  una  constitución. 

La  constitución  no  se  reduce  á  una  simple  palabx’a;  no  tiene  una 
existencia  ideal ;  porque  es  una  cosa  real  y  efectiva ,  y  los  pueblos 
que  no  la  pueden  presentar  bajo  una  forma  visible ,  no  tiene  cons¬ 
titución.  Ella  es  una  cosa  anterior  á  los  gobiernos ,  es  un  pacto  so¬ 
cial  éntrelos  que  quieren  ser  gobernados ;  y  del  producto  de  este 
pacto  nace  el  gobierno.  Este  es  el  efecto  ;  el  bien  de  la  sociedad  es  la 
causa.  La  constitución  de  un  estado  debe  espresar  y  contener  todos 
los  elementos  del  gobierno  que  los  miembros  de  la  comunidad  adop¬ 
taron  ,  los  principios  que  estos  establecieron ,  la  división  de  poderes, 
la  parte  de  estos  que  el  pueblo  delega  á  los  gobernantes  y  la  parte 
que  reserva  para  sí :  el  orden  que  ha  convenido  para  las  elecciones, 
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el  método  señalado  para  que  la  representación  popular  sea  una  ver¬ 
dad,  y  en  una  palabra  ,  debe  contener  todo  lo  que  se  refiere  á  la  or¬ 
ganización  perfecta  de  un  gobierno  civil  y  á  los  principios  adoptados. 
Digo  civil,  porque  un  gobierno  militar  únicamente  pudo  convenir  á 
Roma  y  á  las  hordas  que  tuvieron  por  objeto  la  usurpación  y  la  con¬ 
quista.  No  pudiendo  los  ingleses  presentar  este  documento,  es  prueba' 
que  no  lo  tienen ,  por  mas  que  hablen  de  la  constitución  inglesa  los 
señores  del  pais. 

La  tendrían  si  su  organización  social  fuese  el  resultado  de  un 
pacto;  pero  hemos  demostrado  que  sus  instituciones  derivan  de  la 
conquista  ,  y  siendo  así ,  el  gobierno  se  hizo  superior  á  los  gober¬ 
nados,  porque  no  recibió  de  estos  la  ley.  No  fue  el  pueblo  el  que  dijo: 
Así  queremos  ser  gobernados .  Al  contrario,  el  conquistador  dijo  á  los 
ingleses :  Esta  es  la  ley  que  todos  debeis  obedecer ,  y  es  evidente  que 
en  este  caso ,  el  que  así  manda  es  superior  al  que  obedece,  y  también 
es  superior  á  la  misma  ley.  En  iguales  circunstancias  la  responsa¬ 
bilidad  es  un  derecho  inherente  á  la  corona  ,  porque  esta  se  hizo  su¬ 
perior  á  la  ley.  La  soberanía  no  existe ,  porque  no  hay  soberanía 
cuando  domina  la  fuerza ,  y  esta  es  el  supremo  regulador.  Por  lo 
mismo  ,  hubo  ocasiones  en  las  que  la  fuerza  vaciló  ,  y  á  estas  es  de¬ 
bida  la  modificación  que  notamos  en  aquel  sistema  feudal.  Son  mo¬ 
dificaciones  que  la  fuerza  obtuvo  de  la  fuerza,  dividiéndose  la  víctima 
y  los  verdugos. 

En  Inglaterra  no  ha  habido  jamás  una  reunión  de  procuradores 
que  representasen  al  pueblo  en  su  carácter  original ,  tampoco  los 
hay  que  lo  representen  en  su  carácter  organizado.  Los  constituyen¬ 
tes  son  los  únicos  autorizados  para  otorgar  y  establecer  el  pacto  so¬ 
cial  ,  y  este  es  el  origen  ,  comenzamiento  ó  restauración  de  una  so¬ 
ciedad.  Los  constituidos  son  los  nombrados  á  consecuencia  de  aquel 
pacto,  según  los  trámites  y  facultades  que  este  les  otorgó.  Unica¬ 
mente  así  pueden  los  unos  y  los  otros  titularse  legítimos  represen¬ 
tantes  de  una  nación.  Los  unos  recibieron  la  debida  autorización 
para  constituir  y  los  otros  la  recibieron  después  para  legislar ,  según 
las  bases  que  los  primeros  establecieron  ;  y  es  evidente  que  el  go¬ 
bierno  que  deriva  de  estos  por  principios  ,  no  tiene  facultades  para 
cambiarlos ;  y  si  tal  cosa  hiciera  ,  seria  un  gobierno  opresor ,  un  go¬ 
bierno  ilegal,  el  gobierno  de  la  fuerza;  y  en  la  fuerza  no  hay  derecho 
ni  tampoco  legalidad. 

Un  gobierno  legalmente  constituido  tiene  señalada  la  marcha  ,  y 
al  separarse  de  la  senda  que  el  pacto  social  le  señaló  es  tiránico, 
porque  comete  una  arbitrariedad ,  deja  de  ser  legal ,  y  en  este  caso 
el  gefe  del  estado  debe  prepararse  á  las  resistencias  de  la  comuni- 
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dad ;  y  si  vence ,  no  puede  llamar  traidores  á  los  vencidos.  Si  los 
ingleses  tuviesen  constitución  ,  el  Parlamento  no  habría  podido 
por  sí  y  ante  sí  autorizarse  para  permanecer  en  actividad  durante 
siete  años.  Si  pudo  hacerlo ,  es  evidente  que  el  mismo  derecho  tenia 
para  declararse  permanente  y  hacer  vitalicio  esto  que  llaman  re¬ 
presentación  nacional ,  y  también  la  tendrían  para  hacerla  heredita¬ 
ria.  Esto  fue  un  abuso ,  y  no  lo  es  menos  el  abrogarse  el  derecho  de 
reformar  dos  cuerpos  políticos  que  desde  su  origen  reúnen  todos 
los  vicios  con  el  carácter  de  tiranía. 

Prescindiendo  de  las  bases  ,  me  limitaré  á  examinar  las  concesio¬ 
nes  otorgadas  sucesivamente  por  el  trono  á  los  régulos  que  de  hecho 
reinan  en  Inglaterra.  En  aquel  reino  hay  un  número  de  individuos  que 
se  titulan  diputados:  su  poder  es  temporal  y  su  nombramiento  tiene 
por  base  la  elección  popular;  pero  ¿qué  elección?  En  el  Reino  Unido 
no  hay  para  cada  ciento  uno  que  pueda  ser  elector ,  ni  uno  para  cada 
mil  que  pueda  ser  diputado  ;  al  paso  que  éste  no  puede  ser  hombre 
del  pueblo  ,  y  tiene  en  contra  los  diputados  que  eligen  los  pares  y  el 
trono.  En  algunos  puntos  ,  los  hombres  mas  insignificantes  entran  en 
los  colegios  electorales,  y  en  otros  son  escluidos  los  hombres  de  mas 
mérito  ;  y  esto  dependq  de  las  restricciones  ó  privilegios  otorgados 
á  la  ciudad  en  que  residen ,  conforme  sucedia  en  España  antigua¬ 
mente  con  la  preferencia  otorgada  á  las  ciudades  que  tenian  voto  en 
cortes.  Hable  Burgos ;  hable  Toledo ;  y  la  generalidad  de  la  nación 
nada  decía. 

Guillermo  el  Conquistador  estableció  en  Inglaterra  este  abuso, 
otorgando  cartas  á  determinadas  ciudades,  y  dividiendo  con  este 
sistema  al  pueblo  irtglés  en  dos  diferentes  pueblos,  corrompiendo  el 
uno  con  el  aliciente  del  oro  y  de  los  honores  ,  y  sometiendo  al  otro 
bajo  la  coyunda  del  mas  ominoso  despotismo.  El  condado  de  Cor- 
nuailles  fue  el  mas  favorecido.  El  pueblo  agrícola  no  podía  acceder 
ni  consentir  semejante  opresión  ;  y  el  usurpador  ,  para  poderle  do¬ 
minar  ,  le  enemistó  con  las  ciudades  otorgando  á  éstas  cartas  y  pri¬ 
vilegios  ,  y  al  mismo  tiempo  avasalló  á  los  unos  y  á  los  otros,  cons¬ 
truyendo  cindadelas  y  poniendo  en  ellas  fuertes  guarniciones.  Este 
es  el  pacto  social  del  pueblo  inglés. 

Tampoco  hay  igualdad  en  el  número  de  diputados ,  habiendo 
condados  que  solo  tienen  dos  diputados ,  al  paso  que  otros  tienen 
mas  de  los  que  necesitan.  Tampoco  hay  una  ley  fija  con  respecto  á 
la  duración  del  Parlamento.  El  mismo  que  señaló  siete  años  ,  redujo 
su  duración  á  tres;  y  este  mismo  podrá  señalarle  veinte,  ó  bien  cer¬ 
rarlo  como  hizo  el  dictador ,  y  poner  á  la  puerta  un  papel  que  diga 
casa  para  alquilar :  pues  no  hay  mas  ley  que  la  voluntad  del  que 
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reina.  En  Inglaterra  las  tradiciones  y  la  conciencia  constituyen  en 
su  mayor  parte  el  código  criminal  y  también  el  civil ;  y  esto  tiene 
todo  el  carácter  de  la  arbitrariedad. 

Allí  la  caza  es  la  propiedad  del  que  no  la  mantiene,  y  el  que  efec¬ 
tivamente  la  mantiene  no  la  puede  comer.  Relativamente  al  monopo¬ 
lio  es  este  el  principio  constitutivo  del  gobierno  inglés.  Cada  ciudad 
privilegiada  es  un  monopolio  aristocrático  ;  y  de  este  monopolio  de¬ 
rivan  los  derechos  de  los  electores ,  siendo  también  otro  monopolio 
la  elección  por  las  restricciones  que  el  gobierno  (no  el  pueblo)  im¬ 
puso  para  ejercer  el  mas  interesante  derecho,  cual  es  el  de  elegir  y  el 
de  presentar  á  la  nación  en  la  Cámara  de  diputados.  Sentados  estos 
principios ,  decid  cotorras  políticas  ,  ¿  á  dónde  está  la  libertad? 

Semejantes  monopolios  producen  otros  con  motivo  del  cambio 
de  domicilio  ,  variando  al  infinito  el  derecho  de  elegir ,  y  perdién¬ 
dolo  del  todo  según  los  casos  y  circunstancias ,  de  manera  que  un 
inglés  ó  no  es  libre ,  ó  queda  perjudicado  en  el  uso  de  su  libertad,  si 
cambia  de  residencia. 

En  un  gobierno  representativo  el  legislador  pone  trabas  á  la  am¬ 
bición  y  á  la  venalidad  ,  privando  al  representante  de  todas  las  gra¬ 
cias  y  honores,  que  son  para  los  gobernantes  el  mas  poderoso  medio 
de  corrupción  ;  pero  en  Inglaterra  sucede  lo  contrario  ,  en  términos, 
que  el  nombramiento  de  diputado  es  un  escalón  para  ascender  á 
la  Cámara  de  los  Pares  y  ser  Baronet  ó  Chanciller.  Allí  el  derecho 
de  hacer  la  paz  ó  declarar  la  guerra  pertenece  esclusivamente  al 
gobierno  ;  siendo  insignificante  la  intervención  del  Parlamento  ,  por¬ 
que  lo  uno  y  lo  otro  lo  componen  los  mismos  hombres.  Son  siempre 
los  mismos  cómicos  en  el  mismo  escenario ,  sin  mas  cambio  que  el 
telón  y  los  bastidores. 

Es  sabido  que  la  guerra  ó  el  estado  de  guerra  es  el  patrimonio 
de  los  que  mangonean  en  los  escaños  del  poder ,  es  una  abundante 
cosecha;  porque  todos  aquellos  que  tienen  parte  en  la  inversión  ó  dis¬ 
tribución  de  los  caudales  del  público  erario  hallan  en  ella  su  prove¬ 
cho  ,  y  muchos  su  bienestar.  La  guerra  es  el  pretesto  mas  cómodo 
para  el  aumento  de  los  tributos ,  de  manera  que  si  examinamos  la 
historia  de  Inglaterra ,  deduciremos  que  no  fueron  aumentados  los 
tributos  con  el  fin  de  hacer  la  guerra ,  sino  que  se  buscaron  las  oca¬ 
siones  de  mantenerse  en  actitud  hostil ,  con  el  solo  fin  de  gravar  al 
pueblo  con  nuevas  imposiciones.  La  gueri’a  ha  sido  el  precedente  ;  el 
tributo  la  consecuencia,  y  el  resultado  fue  el  enriquecimiento  de  los 
mandarines  y  la  miseria  del  pueblo.  En  los  gobiernos  despóticos ,  ya 
sean  monárquicos  ó  aristocráticos  ,  oligárgicos  ó  teocráticos  ,  siem¬ 
pre  la  guerra  es  el  producto  del  orgullo ;  pero  esta  especie  de  go- 
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hiéraos  que  podríamos  llamar  de  transición ,  tienen  únicamente  por 
objeto  los  impuestos  ;  y  como  el  verdadero  fin  de  todos  los  despotis¬ 
mos  es  la  humillación  y  la  miseria  de  los  pueblos,  semejante  sistema 
es  el  mas  directo  para  mantener  á  los  gobernados  en  la  esclavitud, 
aparentando  el  mayor  respeto  á  la  libertad. 

Dicen  los  apologistas  mercenarios  del  Reino  Unido,  que  si  los  su¬ 
cesores  del  Conquistador  se  reservaron  constantemente  el  derecho 
de  declarar  la  guerra,  tienen  el  contrapeso  del  Parlamento,  el  cual 
puede  negarle  los  subsidios:  pero  no  podrán  negar  que  una  institu¬ 
ción  que  en  sí  es  mala,  nunca  podrían  hacerla  buena  los  paliativos. 
Es  evidente  que  en  Inglaterra,  si  el  trono  declara  la  guerra  como 
materia  de  derecho  y  el  Parlamento  rehúsa  los  subsidios  como  mate¬ 
rias  de  hecho ,  el  remedio  será  peor  que  el  mal.  El  uno  compromete¬ 
rá  la  nación,  obligándola  á  sostener  una  lucha  con  otra  nación,  y 
el  otro  le  ata  las  manos  y  le  espone  al  deshonor;  y  siempre  el  resul¬ 
tado  será  una  transacción  entre  los  manipulantes  de  ambos  derechos, 
siendo  víctima  el  pueblo  inglés. 

Un  pueblo  bien  constituido,  hace  la  debida  distinción,  atendien¬ 
do  á  que  con  respecto  á  la  guerra  deben  considerarse  tres  cosas,  á 
saber:  el  derecho  de  declararla;  los  gastos  necesarios  para  soste¬ 
nerla,  y  el  modo  de  hacerla.  Por  lo  mismo,  una  constitución  debe 
otorgar  este  derecho  al  que  sostiene  la  guerra,  al  que  paga;  y  en  to¬ 
dos  los  casos  el  que  paga  y  la  sostiene  con  sus  caudales  y  con  su 
sangre, es  el  pueblo.  Si  todas  las  naciones  fuesen  bien  constituidas, 
no  serian  necesarios  egércitos  ni  escuadras;  cada  una  se  contentaria 
con  lo  que  tiene,  desapareceria  la  mania  de  engrandecimiento  que 
siempre  es  un  perjuicio  para  los  demás,  y  también  desapareceria  el 
despotismo  del  sable,  que  es  cien  veces  mas  odioso  que  el  despotis¬ 
mo  de  las  turbas  y  el  clerical. 

En  Inglaterra  existe  también  la  mas  escandalosa  diferencia  entre 
los  hombres  que  sirven  el  altar;  y  al  lado  de  un  arzobispo  que  posee 
una  renta  anual  de  doscientas  mil  libras  esterlinas,  carga  con  todo  el 
mecanismo  del  culto  y  de  la  administración  un  ecónomo  con  solas 
sesenta  libras  anuales:  y  al  mismo  tiempo  entre  las  varias  servidum¬ 
bres  del  primitivo  sistema  feudal  quedó  perene  el  diezmo ,  que  es 
la  servidumbre  mas  ominosa  y  tiránica,  porque  comprende  todos  los 
años  el  producto  y  los  gastos  empleados  en  el  cultivo:  servidumbre 
tan  onerosa  en  la  base  como  en  la  percepción.  Las  tierras  sujetas  al 
diezmo  tienen  dos  señores,  ó  dos  propietarios:  porque  lo  es  el  que 
cobra  el  diezmo  ,  y  también  lo  es  el  que  retiene  las  otras  nueve 
partes :  pero  si  este  último  emplea  poderosos  medios  para  aumen¬ 
tar  los  productos ,  le  resulta  un  perjuicio  en  obsequio  al  primero) 
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el  cual,  sin  el  menor  sacrificio  ni  desembolso  ,  cobra  mayor  parte. 

Tampoco  puede  decirse  que  en  Inglaterra  la  libertad  de  conciencias 
sea  absoluta;  porque  hay  de  por  medio  un  culto  dominante,  y  este 
impone  la  ley  á  los  demás.  Para  el  culto  católico  romano  el  domingo 
es  dia  de  descanso  y  de  regocijo:  pero  en  Inglaterra  los  católicos  no 
pueden  divertirse  en  domingo ,  porque  el  protestante  lee  la  Biblia. 
Los  judíos  tienen  su  dia  grande  en  sábado  y  los  mahometanos  en 
viernes ,  y  sin  embargo  no  pueden  trabajar  en  domingo ,  que  para 
ellos  es  un  dia  común,  porque  el  protestante  no  lo  permite,  y  es  evi¬ 
dente  que  no  hay  libertad  absoluta  entre  los  cultos,  cuando  hay  uno 
que  domina  y  dicta  la  ley. 

Una  constitución  verdaderamente  liberal  hace  la  debida  distin¬ 
ción  entre  el  soberano  y  el  rey.  La  autoridad  real  es  una  función,  y 
la  soberanía  es  un  derecho:  y  este  derecho  pertenece  esclusivamen- 
te  á  la  sociedad,  porque  una  nación  no  puede  ser  la  propiedad  de 
una  familia.  En  un  pueblo  bien  constituido  los  representantes  de  la 
nación,  únicos  que  constituyen  el  poder  legislativo,  son  hombres  del 
pueblo,  y  éste  los  elige:  pero  no  sucede  así  en  Inglaterra;  porque 
habiendo  sido  absorvidos  por  el  Conquistador  todos  los  derechos, 
aquellos  que  lo  son  por  el  filósofo,  son  únicamente  considerados  por 
los  déspotas  como  simples  concesiones  ó  gracias  particulares  que 
dispénsala  corona.  Bajo  este  principio  han  sido  establecidas  paula¬ 
tinamente  las  dos  Cámaras  del  Parlamento  inglés,  con  todas  aque¬ 
llas  restricciones  que  le  es  lícito  poner  al  que  otorga  un  favor. 

En  un  gobierno  representatitvo  la  soberanía  reside  esencialmen¬ 
te  en  la  nación;  pero  en  Inglaterra  este  derecho  reside  en  el  trono 
por  resultado  déla  conquista,  y  no  hay  mas  soberano  que  la  aris¬ 
tocracia,  en  nombre  del  rey.  En  un  pueblo  líbrela  leyes  lo  prime¬ 
ro  :  la  ley  es  antes  que  el  rey:  y  si  este  la  infringe  es  un  usurpador. 
La  autoridad  real  debe  derivar  de  la  ley ;  pero  entre  los  ingleses  la 
autoridad  real  es  una  propiedad.  Allí  la  reina  Victoria  es  el  todo  ;  y 
detrás  cortina  ,  la  alta  aristocracia  es  la  que  tiene  usurpado  el  eger- 
cicio  del  poder.  Si  el  trono  fuese  absoluto  la  misma  aristocracia  lo 
derrocaría.  La  reina ,  cuando  dirijela  palabra  á  los  ingleses,  dice:  mi 
pueblo  :  cuando  dirige  la  palabra  á  los  lores  ,.  dice  :  mi  Par¬ 
lamento.,  y  esta  palabra  mi  significa  dominio.  Es  una  consecuencia 
del  derecho  de  conquista.  El  rey  pertenece  al  pueblo  :  es  su  hechu¬ 
ra,  al  paso  que  el  pueblo  no  puede  ser  propiedad  de  ningún  rey. 

En  el  Reino  Unido  el  que  preside  la  Cámara  de  los  lores  es  e\ 
chanciller  en  nombre  de  la  corona;  y  en  la  Cámara  de  los  diputa¬ 
dos  es  el  orador  que  el  trono  elige;  y  la  asamblea  popular  pide  licen¬ 
cia  á  la  reina  para  que  pueda  hablar.  En  Inglaterra  todo  deriva  del 
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trono;  y  en  lodo  precede  el  juramento  de  fidelidad :  no  al  pueblo, 
que  es  el  todo ,  sino  al  rey,  que  es  su  primer  magistrado. 

Examínese  el  lenguaje  de  las  cámaras  cuando  dirigen  la  palabra 
al  trono,  y  se  verá  que  carece  de  dignidad.  Es  el  lenguaje  del  escla¬ 
vo  cuando  pide  una  gracia  á  su  señor  ,  y  esto  nos  induce  á  sostener 
que  en  Inglaterra  es  servil.  En  todas  las  clases  de  la  sociedad  hay 
un  desmedido  orgullo,  pero  no  vemos  en  ellas  delicadeza  ni  digni¬ 
dad.  En  todas  ellas  se  distingue  la  sumisión  y  el  vasallaje  del  venci¬ 
do  y  la  omnipotencia  del  vencedor. 

En  el  año  1688  el  Parlamento  dijo  á  Guillermo  y  á  María :  Nos¬ 
otros  nos  sometemos  humildemente ;  nosotros ,  nuestros  herederos  y 
nuestra  posteridad ,  perpetuamente.  No  diría  mas  un  pueblo  vencido 
puesta  la  cerviz  bajo  las  horcas  claudinas,  ó  bien  afirmando  al  pie  de 
la  brecha  la  mas  deshonrosa  capitulación. 

Parece  imposible  que  una  nación  tan  orgullosa  y  vana  y  que  se 
supone  libre,  porque  viaja  sin  pasaportes  en  aquel  vasto  presidio, 
que  tiene  por  cerca  el  mar ,  que  una  nación  que  tuvo  la  oportuni¬ 
dad  de  sacudir  el  yugo  de  los  conquistadores  y  constituirse  legal¬ 
mente  ,  lejos  de  afianzar  la  libertad  humillando  á  la  aristocracia  y 
estableciendo  un  pacto  social  ,  haya  descuidado  sus  intereses  y  co¬ 
mo  si  estuviese  deseosa  de  conservar  su  vasallaje  ,  haya  recurrido 
á  Holanda  en  husca  de  una  nueva  dinastía ,  comprometiéndose  á 
pagar  crecidas  sumas  con  el  fin  de  darse  un  señor.  Este  enigma  nos 
demuestra  que  en  las  convulsiones  políticas  que  ensangrentaron 
aquel  pais,  nunca  se  ventilaron  los  intereses  del  pueblo.  La  aris¬ 
tocracia  fue  el  único  agente  ,  y  á  esta  le  convino  la  continuación 
del  sistema  feudal  en  la  persona  del  rey  á  fin  de  conservar  ella 
los  mismos  derechos  en  sus  respectivos  estados,  y  en  las  cámaras 
del  Parlamento  su  influencia  y  poderío.  Sometieron  la  nación  al 
trono ,  sin  estipular  un  nuevo  pacto  ,  porque  en  el  antiguo  tenían 
asegurado  el  poder. 

Lejos  de  nosotos  la  idea  de  cambiar  la  organización  déla  sociedad 
en  los  términos  que  indican  los  comunistas  y  socialistas  ,  al  paso  que 
es  necesario  reformarla  poniéndola  al  nivel  de  los  conocimientos  y  de 
las  exigencias  del  siglo.  Los  vicios  son  los  que  dividen  á  las  socieda¬ 
des  ,  cuando  todas  deberían  formar  una  sola  familia.  Siendo  uno  el 
origen  no  deberia  haber  para  nosotros  mas  que  un  Dios  y  una  ley: 
pero  es  imposible  abolir  los  vicios  que  son  inherentes  á  la  fragilidad 
humana  y  del  lodo  impracticables  las  teorías  que  inventóla  novedad- 
Dicen  que  la  organización  es  mala ,  corrijámosla  pues  ,  pero  no  re 
curramos  á  medios  que  solo  servician  para  disolver  la  sociedad. 

El  principal  error  de  los  socialistas  de  buena  fé,  está  en  creer  que 
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el  hombre  es  naturalmente  bueno ,  y  en  no  conocer  que  el  hombre  es 
naturalmente  inclinado  al  mal.  Se  lian  hecho  una  falsa  idea  de  este 
ser,  que  en  vano  quisieran  beneficiar.  El  hombre  es  igual  á  una  casa 
magnífica ,  construida  sobre  fango  y  arena ,  que  basta  una  lluvia 
para  derrocarla.  En  vano  pretenden  los  comunistas  corregir  los  vi¬ 
cios  de  la  humanidad  y  perfeccionar  la  obra  de  Dios.  Purifiquemos 
al  hombre  por  medio  de  la  ilustración  ,  haciendo  que  sus  deseos  y  sus 
inclinaciones  sean  conformes  al  interés  general ,  sofoquemos  su  or¬ 
gullo  ,  hagamos  que  su  amor  propio  no  traspase  los  límites  de  la  ra¬ 
zón  ,  que  sus  esperanzas ,  sus  predilecciones  y  sus  deseos  no  sean  en 
perjuicio  del  pro  común,  desarraiguemos  de  su  imaginación  las  ideas 
ambiciosas ,  los  pensamientos  de  anarquía  y  de  desórden ,  humillé¬ 
mosle  ante  su  propia  nulidad  ,  á  fin  de  que  respetando  las  leyes  ,  re¬ 
formando  las  malas  y  cambiando  en  lo  posible  las  instituciones  que  le 
perjudiquen ,  nada  intente  en  daño  de  los  demás.  Relativamente  á  la 
propiedad  pedimos  para  los  ingleses  su  desamortización ,  y  lejos  de 
aspirar  á  la  abolición  ,  conforme  pretenden  los  comunistas  ,  quisiéra¬ 
mos  lo  mismo  para  los  ingleses  que  para  todos  los  pueblos  cultos, 
que  la  propiedad  estuviese  tan  repartida  que  cada  padre  de  familia 
tuviese  su  porción ;  porque  entonces  seria  uno  el  interés,  y  no  habría 
en  la  sociedad  tan  odiosas  distinciones. 
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